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' Nihil estum rertm stire , qua wtequam nas- 
cereris , factce.sunt ¿hoe est semper esse puerum. 
Cognoscere vero res gestas , memoria veteris , ar- 
dinem t enere antiquitatis , exemplorumque , omnium 
haber e notitiam , deco^um^ laudabile , ac prope di- 
virmm est. Cicero ^x Platone in T^ojaeo* 
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>mo el método que siguió nuestro Analista fue el de 
referir todos los puntos de la Historia de España , que te* 
nian enlace con los particulares que habian ocurrido desde 
la conquista de Sevilla hasta el tiempo en que escribía estos 
Anales , repare en la relación de ellos , que algunos de es- 
tos se encontraban en los Autores con variedad y diferen¡- 
cia 5 por lo que determine tomar el cansado trabajo de co- 
tejar y confrontar todos los puntos de que habla nuestro 
Autor en la Historia de España , y de este cotejo ha re- 
sultado lo que he manifestado en mis notas , que son las 
opiniones de los Autores , los quales cito. Esto no ha po- 
dido hacerse con todos los demás por ser cosa imposible; 
debiendo creer que ios mas de los asuntos de que se hace 
relación están fundados en MSS. y otros instrumentos que 
el Autor registró, de los quales copia algunos; y de estos, 
aunque se quisiera , no se puede hdee^ cotejo pür carecer 
de los originales de donde los tomó, • ■ • ' } 

Esta es. la causa porque he tratado con alguna más 
ptúlixidad ^varios plintos, y los he anotado : puede ser 
que esto parezca inútil a la Historia de Sevilla , y que 
no sea del gusto dé algunos; á otros es dable. les agrar 
de, viendo .aclarados; los puntos que nuestro Autor dudo 
de lo cierto de ellos, ó lo refirió según la opinión de alf- 
guot AutxK t el que lo escribió coa la fecha errada, o coa 
otro defecto; Si lo hubiera omitido , se diria potf aquellos 
uc todo Jo reparan, que Jiabia dexado corter los puntos 
e que habla Zúríiga sin hacer la menor advertencia ; y 
en está parte tenian razón ; porque reimprimiéndose esta 
obra se debía corregir en lo que se pudiera, según lo' que 
se leía en el común de nuestros Autores : este objeto es el 
que me ha llevado para haberlo executado , y con el au- 
mentar estos Anales en los términos que he juzgado por 
conveniente , y por las noticias que se encuentran en nues- 
tros mejores Historiadores en los puntos de la Historia ; y 
para otros por los documentos que he visto. 



i 



En las Adiciones de este tomo en algunos cosas me 
extiendo mas , aunque no mucho t porque hay puntos 
que solo para referir las opiniones de los Autores serta 
menester dilatarse demasiado: por tanto , Id que he hecho 
lia sido decir algo de lo que se encuentra en las Histo- 
rias , remitiendo á los que quieran instruirse mas á las 
obras en donde se han tratado los asuntos de expoofeso. 

No se crea que por esto pierde el mérito esta obra, 
antes lo adquiere mas (si me es lícito decirlo así) porque 
las obras de los hombres mas doctos- y mejores se han 
anotado y corregido ' f y m por cfco ni la obra ni su Autor 
han baxado del concepto ni de la estimación de los sa- 
bios , antes sí se miran con mas aprecio: basta para prue- 
ba de lo dicho lo que vemos practicado por los anota*» 
dores de la Historia de España del incomparable P* Juan 
de Mariana y y por los que tan dignamente lo han exe» 
xaitado con las Crónicas que últimamente se han publi- 
cado y sin otras que se -podían citar : esta es una priía- 
ba con la <qual qaalquiera quedará, satisfecho , d$ que 
estos Anales y su Autor caríseoíarán ia estimación «arare 
ios doctos , como Ja dian tenido hasta ahotia. > 

Finalmente y si de itodó dio resultare algalia utilidad 
á la Historia de mi patria Sevilla , quedarán en pane mis 
«deseos satisfechos *, aunque no cumplidos y porque conozco 
'carezco dé la idoneidad ^que esto requiero para; hacerlo 
-perfectamente, pero, entre tanto qye id desempeña con 
acierto alguno > de. sai iüjos de ¿asuqua *ién$ *íoapjítes*4e 
executario,* supla este corto traba; o de uno que 'anhela par 
reí aumento xie sus glorias y db *us mayores; grkndcaas. 
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ANALES , 

ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 



PE LA CIUDAD DE SEVILLA. 



LIBRO IV* 



En edad tierna comienza á reynar Don Fernando II? 
año 1295 1 Era 1333 , siendo sus tutores la Reyna 
T>oña María su madre , y el Infante Don Henrique 
su tío y el qual pone en gran confusión las cosas pú- 
blicas. Sale el Rey de tutela , y viene á Sevilla , á 
que concede y confirma privilegio y mercedes. Hace 
desde ella guerra á los Moros , y no conseguida de 
sus armas Algecira , se rinde á ellas Gibr altar. Su- 
cede al Arzobispo Don Garci Gutiérrez Don Sancho 
González , y luego consecutivos Don Almoravit y 
Don Fernando Gutiérrez Te lio , hasta el año de 131a 
en que con la muerte del Rey Don Fernando 

tiene fin este libro. 
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uc aclamado el Rey D. Fernando IV Miércoles 27 
de Abril , dia después del entierro de su padre ; siendo el 
primero que le rindió los homenages el Infante D. Henri- 
que su tio,que poco /antes había venido de Italia, y comen- 
zó presto á no placer í todos el gobierno de. la Reyna Do* 
ña Maria , resuelto por el difunto Rey , dándose princi- 
pio á varios debates sobre la tutoría. Volvió de Granada 
el Infante Don Juan , avivando sus no olvidados intentos 
de reynar en Andalucía , á cuya defensa vino Don Alonso 

TOMO II. A 
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Pcrez de Guzman por mandado de !a Reyna , que estaba 
con su hijo en Medina del Campo á 1 5 de Mayo , como 
parece, por Ja fecha de una carta plomada > en que á las 
Monjas deJJanta Clara de Sevilla dio licencia para hacer 
un horno en cierta casa suya , que aun estaba reservado 
á regalía el permitirlos» 

8 Convocáronserentre tanto Cortes para Valladolid, á 
la que pasaron Procuradores % por Sevilla Lope Gutiérrez 
de Toledo t su Alguacil mayor , Martin López, Fernán 
González > Veintiquatros , y Pedro Martinez de Ponteve- 
dra y Jurado > no estaba aun restringido el número á dos 
solos 5 así parece por un heredamiento que en ellas se , 
hizo r de que se despacho carta plomada á 1 8 de Agos- 
to , conteniendo que el Alguacil mayor y los Alcaldes 
mayores fueran siempre naturales de esta ciudad: De oque* 
líos (dice ) que Nos entendiéremos , que mas convenibles son 
para guardar nuestro servicio y y pro y honra de la dicha 
cibdat > y que según antes se uso y hubiese en ella seis Al- 
caldes ordinarios , tres del estado de los caballeros, y 
tres del denlos ciudadanos > que llamaban Hombres Buenos, 
que convence el engaño de la Crónica del Rey , que dice 
que no hubo en estas Cortes Procuradores de Andalucía: 
en ellas á 3 de Agosto fueron confirmados á Sevilla to- 
dos sus privilegios y hablando por el Rey niño la Reyna, 
y el Infante Don Henrique ya intitulándose tutor : Vien- 
do (dice)/¿w muy grandes mercedes >y las muy grandes hon- 
ras y y las grandes .franquezas \ que el * Rey Don Fernando 
nuestro vis abuelo r y el Rey Don Alonso nuestro abuelo , y el 
Rey Don Sancho nuestro padre ', que Dios perdone , dieron, é 
otorgaron a la cibdat de Sevilla , porque es una de las mas 
nobles , i mas honradas cibdades , que son en los Regnos de Es- 
paña , é por los munbos servicios , é señalados ,y los grandes 
.fechos que endemaciérón , ú gran servicio de Dios , é á gran 
pro y i honra di toda la Christlandad, é sabiendo Nos quan bien, 
¿ quan lealmente los de Sevilla conocieron, é guardaron siem- 
pre señorío a los Reyes onde Nos venimos , é a Nos quando hi 
nacimos , é ai tiempo que regnamos , é por honra de los Re- 
yes que yacen hi enterrados , habernos grande voluntad^ &c. Su 
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contenido está lleno de honores y mereedes , y da veri- 
similitud á una memoria aptigua y que contiene que con 
la noticia de la muerte del Rey Pon Sancho, algunos fac r 
tores en Andalqcía del Infante Don Juan quisieron apep- 
Uidar su nombre , y que se opusieron las ciudades de Se- 
villa , Córdoba y Xerez y tomando luego la voz del Rey 
Don Fernando , aunque los contrarios lo publicaban in- 
capaz de la sucesión. 

9 En el privilegio que arriba se refirió de 4 de 
Abril , merced del Rey Don. Sancho á Don Alonso Pé- 
rez de Guzrtían , confirma vaga la Iglesia de Sevilla , y en 
este de 3 de Agosto , y otro . del misnu>« dia á la ciudad 
de Baeza , que pone en la nobleza de la Andalucía Don 
Gonzalo Argote de Molina 7 se lee ya Don Sancho elec- 
to de Sevilla > oon qn$ se comprueba que fue' su elección 
en este intermedio , haber tenido el patronímico Gonza- 
lez; consta de escrituras y aunque no hay alguna que nos 
diga su calidad 1 patria ó anteriores acciones. Solo en un 
libro de los Arzobispos de. Sevilla,. que compuso Alonso 
Sánchez Gordillo , Abad de la Universidad de los Bene- 
ficiados y dicte que fue Don Sancha de sangre real^y tio 
del Rey Don Sancho y aunque no de donde lo coligió. A 
25 de Setiembre de este mismo año Don Jayme ^ Arce- 
diano de Sevilla , intitulándose Oficial , Vicario general 
del electo Don Sancho González ^ con el Dean y f Cabildo 
recibieron dotación de la capilla .de San. Miguel de Dona 
Teresa Pérez de Meira 5 esto toca ¿ otro lugar: de este 
es verificarse en el , que aun antes de ser -confirmados los 
Arzobispos, eran admitidos al' gobierno , pues ya Don San- 

, cho tenia Vicarios. En los privilegios referidos confirman 
Don Juan Mathe , y Feman Bcrez v Almirante de la Mar. : 

10 Al mismo tiempo de estas Cortes estuvieron con- 
gregadas también en ValUdoUd las Catedrales del Rey- 
no , y se quitó v obteniéndolo del Rey , el estilo introdu- 
cido de apoderarse los Reyes de las rentas y bienes de 
las Mitras en las vagantes , que habüa comenzado á titulo 
de guarda , y declinaba en abuso , de cuya libertad se dio 
á cada Iglesia especial privilegio á primero de Setiembre 
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de este año , que de un mismo tenor he visto algunos: 
¡Mostráronme ( habla el Rey de los Prelados y Cabildos) 
tmmcbds agravios que batían recibido en los tiempos pasados 

) -de los Reyes , é 'de otros ornes de la tierra , i señaladamente 

¿piando alguna Iglesia vacaba , que tomaban todos los bienes 
del Prelado , pan , é vino , i ganados , é bestias , i joyas , é 
vestimentas , é prendían los Mayordomos que les diesen cuen- 
tas , i llevaban de ellos quanto podían &c. Expresa otros 
agravios , hasta faltar con qiíe enterrar y hacer exequias 
á los Prelados 5 y concluye : Pidiéronme por merced que les 
guardase de aquí adelante de todos estos agraviamientos 5 é yo 
por les facer bien ¿^merced , cómo pedían bé becbo , i con con- 
sentimiento de la Reyna Doña María mi madre , / del In- 
fante Don H&iqúe mi tío > i de Don Rui Pérez , Maestre de 
Calafrava , 4 de Don Juan Otores , Maestre de Santiago , i 
dt todbi los Ricos Ornes de mi Corte , tingólo por bien 9 &c. 
Hallóse por la Iglesia de Sevilla Don Martin Bono , Ca- 
nónigo jy Don- Aparicio Sánchez , Tesorero , que para 
iella twxeron el mismo privilegio , de que yo he visto 
copia , aunqittF'íió^Jié' hallado el original en su archivo. 
<• 11 Desgraciada' victoria cohsiguió de los Moros el 
*Matstte de Calatrava D; Rui Pérez Ponce de León entran- 
do en et Reyno'de Granada con muchos Caballeros de su 
Orden , y algunos de la de Santiago , pues saliendo mal 
"h&id¿, nftirió dentro de dos dias con mucho sentimiento 
¿de f IáAeyha , qtie mandó a Don Alonso Pérez de Guz- 
-iríarí ^oMatv el* Adelantamiento de la frontera que tenia 
<*1 M&fcstre, el qual obedeció con gran conveniencia del bien 
• público* -Necesitábase no menos su presencia para las in- 
t vasiones que ya se experimentaban , ó se rezelabande la 
•*p»Vte dé Portugal ,• cuyo Rey Don Dionis. pensaba. lograr 
-íá> oéasion de la -minoridad del nuestro para ampliar sus 
-términos. Las villas de Serpa y Mora , antiguo anhelo 
-suyo , eran parte del blanco de sus designios , sobre que 
■ ya con el Infante Don Juan y ya con el Infante Don Hen- 
<rique trata -diversas pláticas , apoyadas del sonido de las 
armas que prevenía , y que nuestra prudente Reyna Dó- 

"^ - fia Maria , cediendo al tiempo , quiso atajar , dándole lo 
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que podía entonces mal defenderle 5 y dispuso que el Rey 
desde Ciudad-Rodrigo á 20 de Octubre de este año es- 
cribiese á Don Esteban Pérez 7 su Adelantado mayor del 
Reyno de León , á cuyo cargo estaban y que las entregase 
al Rey Portugués , cuya carta pone á la letra Fr. Fran- 
cisco Brandaon en el quinto tomo de la Monarquía Lusi- 
tana. Pero no por eso sosegó Don Dionis , ni cesó la guer- 
ra , que veremos proseguir los anos siguientes. Había po- 
co antes de su muerte (como queda escrito ) dadoías en 
merced vitalicia el Rey Don Alonso el Sabio á su hija la 
Reyna de Portugal Doña Beatriz 5; pero ó no tuvo efecto, 
6 las recuperó el Rey Don Sancho , que atendió poco á 
las últimas mercedes de su padre % y así duraban en la 
jurisdicción de Sevilla* 

ERA 1334 r AÑO 1296» 

r Grandes alborotos y debates causaba la pretensión 
á la nitela , causas internas de discordia , quando había 
muchas extertias de rezelo en la pretensión de Don Alón- 
so de la Cerda T y otras que movían los Reyes de Aragón 
y Portugal y unos queriendo excluir al Rey de la Coro- 
na , otros desmembrársela ,, y mandársela otros , en que el 
espíritu , sabiduría y valor de la Reyna se mostraba con 
excelencia ' r contemporizando, con estos 7 ganando aque- 
llos T y con la sonda de la prudencia midiendo el fondo 
á tanto piélago de dificultades , que imiraba en la frontera 
de Andalucía Don Alonso Pérez de Guzman , porque en 
ella lo compara Esteban de Garibay al Romano Quinto 
Fabio Máximo , que con mañosa espeta sustentó la Re- 
pública. r ' .» . '•' '. 
- 2- La Iglesia de SeviHa. gobernaba ya sin título de 
electo , señal de estar confirmado el Arzobispo Don San- 
cho González r que confirmó repetidos privilegios este 
-año , uno en <jue el Rey á ¿t mismo y á su Dean y Ca- 
bildo . confirmó todos sus privilegios r en ■ Vaüadotid día 
29 de Setiembre , en especial ¿obre he cobranza de los ma- 
ravedís que tenían en la Aduana de esta ciudad. Y en 13 
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de Octubre á los mismos el que dio el Rey Don Alonso 
el Sabio del diezmo del quinto de las cabalgadas ó presas 
de los Moros , para los aniversarios de los Reyes San 
Fernando y Doña Beatriz. 

3 Un suceso notable de Sevilla, cuya noticia hallo sin 
año fixo , tengo grandes premisas que pertenece á este : hi- 
zo entrada el Rey de Portugal por las fronteras de An- 
dalucía , y salió a la defensa Don Alonso Pérez de Guz- 
man con el pendón y nobleza de esta ciudad , en cuya au- 
sencia quedando muy sola , se trabó una question entre al- 
gunos populares y la nación Genovesa sobre puntos de in- 
tereses , resuelto «n motin del pueblo contra ella , y este 
en muertes y saco de sus casas y haciendas $ volvió Don 
Alonso y los Capitulares , y rezelando futuros inconve- 
nientes si la República de Genova , pujante en armas ma- 
rítimas , tomaba por suyo el agravio , procuraron atajar- 
las y tomando temperamento con los ofendidos , y hacién- 
doles recompensa de sus daños , para cuya paga fue' pre~ 
ciso imponer al pueblo cierta contribución , que aprobán- 
dola el Rey por privilegio posterior del año 1303 v en su 
narrativa se comprueba el suceso , aunque no el tiempo en 
que acaesció : tc Otorgo ( dice ) en razón de la ocasión que 
ftacaesció en fecho de Genova , que yo falté en buena ver- 
»dad,que quando esta desventura acaesció y que Don 
>* Alonso Pérez de Guzman , y todos los mas Ornes Buenos 
»de Sevilla , y de todos sus tc'rminos eran idos en mío 
"Servicio por mió mandado á la guerra que me hacia á mí 
»y á la mi tierra el Rey de Portugal > y que non avieris 
uculpa en ello. Otrosí , porque falle , que fícistis vuestra 
mvenencia con los Ginoveses , muy bien , c muncho á 
nnuestro servicio , con acuerdo , e consejo de Don Alon- 
»so Pérez de Guzman * por desviar guerra , é mal que pu- 
»diera ser entre los del nuestro señorío , y de la tierra con 
nlos Genveses , y que habedes. fecho enmienda á los Gen- 
wveses , según postura que habedes con ellos , &c." En cu- 
ya consideración aprobó el impuesto , que para pagarla hi- 
cieron repartir al pueblo. En este año fue' el mayor ca- 
lor de la guerra con Portugal , y. por eso presumo de el 
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este suceso. No se había aquietado el Rey de Portugal Don 
Dionis > aspirando á usurpar mayores porciones á Casti- 
lla, con las villas de Serpa y Mora > que se le entregaron el 
año próximo anterior. Ni quiere Fr. Francisco Brandaon 
en la quinta parte de la Monarquía Lusitana , que contra 
su poder pudiese prevalecer el de Andalucía y Sevilla,, fati- 
gados del de los Moros > negando lo que Rui de Pina , y 
otros historiadores Portugueses escriben este mismo año, 
que armada fabricada- en Sevilla entro por el rio Tajo , e 
hizo algunas presas á vista de Lisboa % aunque al fin con 
siniestro caso. 

4 Tenia á Sevilla y su Alcázar este ano Don Alonso 
Pérez de Guzman en nombre de la Reyna Doña María,, 
con tanta autoridad como la tuvo en tiempo def Rey Don 
Alonso el Sabio Don Ñuño González de Lara : así cons- 
ta de muchos testimonios > y desde Paredes de Nava le 
envió á mandar la Reyna y y á quantos á su orden recau- 
daban /as rentas reales > que guardasen e hiciesen guar- 
dar al Arzobispo > Dean y Cabildo la paga de las rentas; 
decimales sin consentírselas defraudar r y los Mayordo- 
mos que tenían en los Almojarifazgos : estaban poco ave- 
nidos los Cabildos desde tiempo del Rey Don Sancho , y 
su desconformidad resultaba en común daño r sobre cuya 
composición hay de estos años muchos reales mandatos* 
que omito por obviar prolixidad. 

BRAI335* año 1297* 

1 £1 Infante Don Henrique , naturalmente inclinado 
á sediciones , que experimentó bien la Italia , no contento 
con haber sido por la Reyna su cuñada admitido á la tu- 
tela del Rey y la quería administrar solo , y pensaba re- 
ducir á los Andaluces > después de varios tratos con el Rey 
de Portugal > y dar á Tarifa al Rey de Granada , con quien 
había tenido vistas , y traía ocultas conferencias en perjui- 
cio del Rey , de quien se llamaba tutor y guarda , al mis- 
mo tiempo que con los extraños lo notaba de ilegítimo. A 
este ñn concurrió en Andujar con los principales Anda- 
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luces y con Don Alonso Pcrcz de Guzman , á tiempo que 
los Moros corrían la tierra , y siéndole preciso salir con 
todos á la opisicion f corrió peligro su vida por haber cai- 
do del caballo $ lo socorrió Don Alonso a costa de las 
vidas de los mas de sus caballeros , Sevillanos casi todos; 
evitando el riesgo , y mal logrado el designio f se volvió 
á Castilla , poco afecto á los Sevillanos , con quienes te- 
nian tanta oposición sus desleales intentos. 

2 Fue' este ano de lluvias copiosísimas en Andalu- 
cía , y saliendo de madre Guadalquivir , puso en gran 
aprieto á Sevilla , quai ha experimentado muchos después 
de la misma causa. Este fue tal que no bastando los pro- 
píos de la ciudad á restaurarlo , acudió á la Reyna por 
medio de Don Fr. Juan , Obispo dé Cádiz , Rui Pérez 
de Alcalá : , que fue' Notario mayor de Andalucía , Gatcí 
Martínez de Gallegos , Alcalde mayor , Pero Gómez , y 
Fernán Gómez sus Procuradores , y que lo habían sido 
antes en Cortes , que se celebraron en Cuellar , represen- 
tando el aprieto en que se hallaban , y les hizo merced 
de diez mil maravedís cada ano en las rentas de la Ta- 
hurería de ella, en Valladolid á 10 de Agosto de este año, 
en que Sevilla hizo crecido gasto en limpiar el desagüe 
de la vega de Triana, que los Moros dispusieron para 
ítlgun remedio de estas avenidas que se causan , porque 
creciendo Guadalquivir con las grandes lluvias , los vien- 
tos contrarios que levantan el mar en la Barra de San 
Lucar , detienen el desagüe á la corriente del rio , que no 
cabiendo ya en su canal , se explaya en gran detrimento 
de Sevilla y de la vega de Triana, que queda inferior 
al mismo cauce del rio por aquella llanura que media en- 
tre el y los cerros ó Alcores con que se eleva , predomi- 
nándola el Aljarafe , en que hace mayor el peligro Buer- 
ba , arroyo poderoso , que se alza con el nombre de rio. 

3 Nace Buerba en la Sierra Morena entre las villas 
de Zufre y el castillo de las Guardas , y corriendo hacia 
oriente , baxa por el lado septentrional de Itálica , y en- 
tre Guillena y la Algaba lo aumenta Cala , arroyo á ve- 
ces muy caudaloso , aunque presto ambos rinden sus aguas 
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á Guadalquivir , que quando sus avenidas ío ensoberbe- 
cen , levantando mas que el mismo Buerba , lo hace re- 
troceder , de que procede que de entrar sus raudales á la 
parte que hallan mas baxa , y siéndolo la llanura de la 
vega de Triana , rebosando por ella , y llamando tras sí 
hs aguas de Guadalquivir , la inundan cerrando la comu- 
nicación del Aljarafe , daño que los Moros previnieron, 
haciéndole una ancha y profunda zanja á la falda de los 
Alcores , por donde daban camino menos explayado á la 
retrocesión de Buerba , para encaminarse al mismo Gua- 
dalquivir por San Juan de Alfarache , donde aun per- 
manece parte de esta zanja , que el tiempo en lo demás 
ha cegado , en la parte que llaman el Pontón , entre las 
huertas de los Membrillares ; y porque mejor á esta t:a- 
nal se encaminase el torrente de las aguas , y no se rebal- 
sase detenido , estaba mandado que ninguna huerta ó he- 
redad de h vega tuviese cerca de vallados , por lo que 
estos impiden la corriente , y no resistiendo á la entrada 
impetuosa , embaracen la salida , que olvidado uno y otro, 
causa el daño hoy casi tenido por irreparable , quando 
fue tan atenta la providencia de los antiguos , y en- espe- 
cial de los Moros en procurar obviarlo *. 

i Varias veces se ha limpiado das grandes de aguas que suele haber 
la madre antigua , después de esta en algunos años. Esta madre anti- 
que el autor nos da razón. Siendo gua 6 vieja que dice Zúñiga , que aun 
Asistente de Sevilla el Marques de permanecía parte de la zanja , solo 
Montereal se hizo otra limpieza , y hubo un puente , según algunas noti- 
posteriormente se ha hecho en estos cías , en el sitio llamado las Huertas 
años próximos otra , quiero decir, del Pontón , ó próximo i ¿1 , antes de 
después del año de 1784 que hubo llegar í San Juan de Alfarache , el 
ht grande avenida de aguas : con to- qual aseguraban los ancianos haber 
do no parece que esto sea suficiente estado por este sitio , y * después lo 
para que desagüe toda el agua que ' habían visto arruinado próximo al to- 
xccibe , quando viene esta cotí abun- ril de Tablada i la otra banda del rio, 
dancia. Hay mucha mutación en la que está en frente. El rio en lo anti- 
orilla del rio por esta parte desde guo pasaba cerca de este toril , y aho- 
Tríana i San Juan de Alfarache de ra va bien desviado de él ; de suerte 
aquel tiempo en que escribía el autor que todo lo que se ha apartado de es~ 
al presente , cuyo trastorno lo ha cau- ta orilla se ha metido en la otra ban- 
sado las arriadas (como se dice en Se- da de S. Juan de Alfarache , de cuya 
villa ) , 6 por otro nombre las aveni- orilla ha robado huertas enteras, y una 

TOMO II. B 
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4 Tal era el desagüe de la vega , que este año lim- 
pió y reparó Sevilla , y con e'l la calzada y alcantarillas, 
que hacen camino real para el invierno por aquellos baxos 
terrenos : obra que aunque en partes sumida del exceso de 
la tierra , es de las mas suntuosas que tiene España , pro- 
longada por casi media legua que hay desde Triana a las 
faldas de los Alcores , y emparejada en algunas partes para 
salvar la desigualdad con alcantarillas mayores que los 
puentes de algunos rios , sobre robustos arcos de mucha 
altura, y claro, quales fueron quantas obras hizo y mantu- 
vo Sevilla , quando la gruesedad de sus propios sirvió á sus 
útiles públicos *. 

5 Por privilegio dado en Valladolid á 1 1 de Agosto, 
franqueó el Rey a Sevilla de portazgo , veintena , hues- 
pedes , y le concedió otras muchas exenciones. Benigní- 
sima siempre la Reyna Doña Maria en honrarla y favor 
recerla , como patria del Rey su hijo , y en que halló 
siempre firme lealtad que guardó á sus Príncipes , me- 
diante cuya seguridad corrió mejor en las cosas de Casti- 
lla. Con quatro galeras á su costa la sirvió la Ciudad este 
año , para cuya paga se cogió una moneda extraordina- 
ria que voluntarios ofrecieron sus vecinos,, como parece 
por otra carta plomada de 1 8 del propio mes , en que or- 
denó las tuviesen prevenidas para quando mandase á don-* 

esta cerca de S. Juan de Alfarache , j 
recibe las que atraviesan el camino 
real de la Mascareta. Este arroyo que 
el autor le da el nombre de Cala, 
hoy se conoce por Pie de Palo. So 
ha dicho poco respecto á lo que de 
esta vega se pudiera decir , porque 
no es tan fácil explicarlo , y mucho 
menos en lo sucinto de una nota. 

i Esta es la cuesta de Castillejo, 
que es el camino real , que viene ael 
Aljarafe > Condado de Niebra , Rey- 
no de Portugal, y otros muchos pue- 
blos , de ella se hablará en el Apén- 
dice de estos Anales , y se dirá* 
las obras que últimamente se han 
hecho* 



haza grande que se llamaba la Cam- 
panera. Hoy desagua la vega de Tria- 
na y demás cercanías por quatro par- 
tes : la primera que está mas próxima 
á Triana, es la que se encuentra junto 
á los olivares que llaman los Gorda- 
les , y en el camino real de S. Juan 
de Alfirafhe, cuya zanja tiene su 
puente my? recoge las aguas que se 
derraman de la calzada. Xa segunda 
canal recibe las mismas aguas, y otras 
de sus inmediaciones , y se llama el 
callejón de los Tramposos : tiene su 
puente de madera como todas las de- 
mas. La tercera sirve para el desagüe 
de la Madre vieja 6 antigua. La quar- 
ta se nombra el Cachón, que es la que 
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de habían de partir con su Almirante , y aprobó la dicha 
moneda. 

era 1336 9 año 1298* 

1 Efectuáronse paces con Portugal medíante matri- 
monio del Rey tratado desde el tiempo del Rey Don 
Sancho , y ahora de nuevo capitulado con la Infanta Do- 
na Constanza , hija del Portugués Rey Don Dionis, y de 
la Reyna Doña Isabel de Aragón , Princesa heroyca que 
veneramos en el Catálogo de los Santos , cuyo hijo he- 
redero que después reynó , Don Alonso , se concertó ca- 
sase con hermana de nuestro Rey , para cuyos recíprocos 
tratos se vie f ron los Reyes en Alcañiz , y allí otorgaron 
los tratados Jueves 1 2 de Setiembre , cuyo Instrumento se 
lee en el quinto tomo de la Monarquía Lusitana , corteján- 
dolos muchos Señores de ambas Coronas , entre los q jales 
se halló D. Alonso Pérez de Guzman, que luego por man* 
dado de la Reyna pasó á León contra el Infante D. Juan. 

2 Cavábase para hacer cimientos á un edificio de Se- 
villa en la calle de los Abades , y descubriéronse ( dice 
Argote de Molina en un manuscrito ) unos notables sub- 
terráneos , largas y profundas cuevas de fortísima fábrica 
en casa de un Canónigo familiar del Arzobispo Don San- 
cho , que causaron notable admiración en la ciudad , por- 
que lo curioso de algunos que quisieron escudriñar sú 
profundidad , la hallo repartida en varios e intrincados 
callejones formados de robustas bóvedas , en que la crasi- 
tud del ayre y multitud de murciélagos impedían el pa- 
so. Si eran estos los subterráneos de la Parroquia de San 
Nicolás, muy admirados en estos tiempos , no lo dice Ar- 
gote de Molina , y el sitio mas indica los que se conocen 
en la calle de Abades , que registró curioso de la antigüe- 
dad el Doctor Rodrigo Caro , que de ellos dexó descrip- 
ción puntual , que tenia para la segunda edición de su Co- 
rografía , juzgándolos laberinto como el celebrado de Cre- 
ta. Quando se descubrieron (dice Argote de Molina ) se 
creyó ser las escuelas de Magia diabólica que tuvieron 
los Moros 5 pero su fábrica mas antigüedad supone en el sen* 

B2 






1 2 ANALES ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 

tir de Rodrigo Caro , cuya descripción pondré copiada de 
su orignal manuscrito , que está con la debida estimación 
en la librería del Colegio de San Alberto de esta ciu- 
dad * , con otras insignes obras suyas que no se han im- 
preso , y es digna de la noticia tan notable antigualla. 

te Mas el edificio subterráneo que se ve en cal de Aba- 
ces , collación de la Santa Iglesia mayor , en las casas del 
"Licenciado Andrés Ricardo , Canónigo de ella , es tan 
extraño y tan nunca visto en otra parte de España ( á lo 
»que muchos que lo han visto juzgan) que me parece no 
Mcumplia con el intento de mi obra , sino lo representase 
»al lector que no lo hubiere visto , asegurando á qual- 
»quiera que lo viere , que se admirará mas porque quizá 
^quedase yo corto en su descripción , no obstante que pa- 
»ra ella me valí de Arquitectos bien entendidos en su ar- 
»te. Es la puerta de esta cueva quadrada de á vara por 
*wna y otra parte , y entrando á su profundidad , se baxa 
"desde la superficie de la pieza á donde está por unos es- 
calones de á media vara cada uno de alto , cuyo cielo es 
«un medio canon de ladrillo , mayor que el de estos tierna 
¿'pos y á los seis escalones hay en la pared á la mano si- 
niestra una taza á manera de ventana , pero no entra á 
Minas de hasta el medio cuerpo , tiene tres quartas de al- 
erto, y dos de ancho: sigue el medio canon de media 
twuclta , y al quarto ó quinto escalón hay otra taza en 
vía pared del mismo modo que la primera : sigue el me- 
3>dio cañón baxando el peso de la escalera , y á diez y 
j»siete gradas hace un testero , y da vuelta á mano sinies» 
wtra , y en la mitad del cielo tiene una tronera ó respi- 
ración , cuyo fin no se pudo alcanzar ; es un ancho de 
puna tercia , y de dos varas vistas de profundo : baxa 
¿KÍesde aquí el canon con otra media vuelta á una capilla 
¿^redonda de bóveda , que sus movimientos son de ladri- 
llo , y su cóncavo ó cielo es de pedernal , y otros mate- 
eriales muy fuertes : á mano derecha hay un medio ca- 

i No se halla este MS. ni las de- les he. visto una sacada de la que se 
*ias obras en la librería de S.Alberto: guarda en la Biblioteca del Conde del 
Iwy varias copias de, aquel, de Jas qua- Águila , de quien ya 6e ha hablado. 
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wñon de bóveda con dos troneras , una á cada lado , que 
"tendrá cada una seis varas de hondo , y siguiendo á ma- 
»no derefcha hay un risco de argamasa y peña , el qual 
aviene á ser una de las paredes de un pozo que está iü- 
nmediato , con una ventana, por donde al parecer sé saca- 
wba agua á este edificio. A mano' izquierda hay otro ca- 
wñon de vara y media de alto , y otro tanto de ancho, 
wel qual tendrá de profundo dos lanzas de á catorce pal- 
omos , para en otra capilla de la misma labor , y el mis* 
wno material que la primera , algo mayor en su rodorí- 
»dez: tiene el cielo de ella quatro 'peñas á compás, distan- 
»tes una de otra dos varas en quadro , las quales están con 
wun agujero tan grande en sus mitades , que parecen qui- 
cios de á vara de profundo. Tiene esta capilla cinco ca- 
llejones de á medio cañan, los dos pequeños de á vara 
"de alto , y de tre^ quartasde ancho; y no pudiéndose 
centrar para- ver. el fin de dios , se ve desde la entrada qué 
>x:ada uno acaba en otra capilla redonda , no tan grande 
>»como la de donde salen , sin poderse ver lo que hay de 
"allí adelante : los otros dos cañones son de vara y me- 
»dia de alto , y otro tanto de<ancho , los quales están' ata- 
cados con tierra echada allí de propósito. Mase dicho que 
^abriendo pozos . en las casas vecinas , daban en estos hue- 
jicos 7 y los .tapaban para proseguir su obra $ tienen ahí 
*iocho varas de profundo , caminando ( á lo que se puede 
-»en. aquella obscuridad conjeturar) al oriente. El otro ca- 
»non v que esed mayor, vuelve hacia el mediodía , y tiene 
"tres varas de alto, y dos dcancliQ , y mas de treslan- 
«zas de á catorce palmos de discurso, en cuya entrada hay 
ndos piedras , notable por ló grande , una enfrente de 
>x>tra,iy escán en la mitad del edificio , digo en los prin- 
cipios de las paredes del medio cañón donde llaman ley 
^movimientos del arca : al fin de este cañón' hay •♦ un- pe- 
añasco que baxa de arriba , y para pasar por debaxd dtf 
**eJ se baxan.dos gradas , y en pasando poniéndose en pie 
»á la vuelta del peñasco, se descubre arriba gran cantictad 
•híc arcos fortísimos y muy juntos , y algunos como nichos 
wdc ladrillo fuertes 7 y siendo todas estos arcos, muchos > 
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nrematan en medio todos , y la obra pasa adelante , sin po- 
derse ver ni penetrar la forma que tiene 7 ó no atrever- 
le á darle fin. £1 remate de estos arcos es un entresuelo 
;>que tiene una vara de cuerpo de argamasa , y debaxo 
;>ie el está otra capilla , cuya labor es mas tosca que las 
»3tras ; podtase en su redondez volver una lanza de doce 
^palmos , su altura es de siete. Viene su remate aquí por 
nesta parte , porque está impenetrable al curioso. Tiene el 
¿^edificio otras muchas calles , todas de ladrillo ó argama~ 
,"sa , que por haberlas cortado no se puede ver el fin. Las 
."capillas están continuamente como con espeso rocío de 
"la humedad que sale de aquellas cuevas , y cae á gotas 
"en el mismo suelo de donde sube > este está muy lim- 
"Pi° > porque en el no se cria ningún animal viviente , y 
"es tan frió > que si á la entrada se pone alguna vasija con 
<»agua , en poco tiempo se pone fria , de modo que solo 
"la de nieve lo está mas. Hanlo visto muchos artífices , y 
"admiran su fortaleza > y no saben á que fin se pudo la- 
"brar 5 solo dicen que les parece obra de mas de tres mil 
"años de antigüedad. Veose no muy lejos de estas cueva* 
"y calles otras que en otras casas se han descubierto , que 
"sin duda son dependientes de ellas , porque en la pro-* 
»fundidad, forma , ladrillo y fortaleza son las mismas , co- 
"mo en las casas del Duque de Veraguas se ve una , que 
"discurre hacia el corral de Doña Elvira , y otra que sir- 
"Ve en su profundidad de cañería al Alcázar , y puede por 
"ella entrar un hombre , y andar en pie por largos espa- 
rcios. Y en la casa que yo vivo , cerca del arquillo del 
" Atambor hay otra > cuya boca se cerró , y no dudo han 
"terrado y cubierto otras dependientes de estas. Grego- 
rio Fiel , Maestro Carpintero y que vive frontero de mi 
"casa , pasando el arquillo del Atambor , derribando unas 
atahonas , entre otros raros edificios que descubrió , halló 
"tres estados debaxo de la tierra una bóveda de ladrillo, 
"la qual estaba levada curiosamente de masaries , y tiene 

"seis varas de alto , y cinco varas y media de corre 

"desde las casas donde vive Juan Rubio , Presbítero , há- 
"cia la Iglesia mayor , sin saberse donde para : al tiempo 
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iique la descubrieron , rompiendo el canon de su bóve- 
nda , salió un vapor áspero que atafagó los circtfftstantes, 
r>y les paró los rostros y los vestidos azules, afretáronla 
^abierta un año, y después entró un hombre cólgáclo éon 
nsogas y una hacha encendida en la mano , y miró to- 
wdo lo que pudo del primor de la solería y ladrillos de 
mu edificio, y queriendo discurrir por el , salieron tan- 
wtos morcie'lagos arracimados, que embestían con ¿I y le 
^apagaban la hacha , por lo qual hizo señas , y le sacaron, 
»^no pudiendo dar mas señas que estas , y las mismas da 
wFr. Pantaleon de Aveiro del laberinto de Creta , que el 
»mismo vio , y lo refiere en el Viage de la Tierra Santa, 
^capítulo octavo , y allí dice le sucedió esto mismo de los 
nmorcie'lagos. Es de advertir que la entrada de este edi- 
nficio está todavía , á lo que parece , en la misma super- 
wficie de ia tierra donde su fundador la comenzó ó edi- 
r>ñcó , sin que la ruina de otros edificios la hayan hecho 
Minas honda , como es muy ordinario en todo» los edificios 
»mas antiguos : fundóme en que fel pozo que esta con* 
Mjunto á la entrada , y los escalones por donde se baxa 
wcs todo de un mismo ladriltoi grande , y de un barro muy. 
»puro y de excelente conocimiento , sin que se halle di- 
nferencia , de modo que qualquiera juzgara que todo es 
wde una misma labor , fabrica y tiempo , 8cc" 

Hasta aquí el curioso Rodrigo Caro, que continúa con 
su acostumbrada erudición , demostrando quanta seme- 
janza se observa en estas cuevas con los antiguos labe- 
rintos , y particularmente con el celebradísimo de Creta: 
después ne se que otro alguno haya vuelto á registrarlas* 



era 1337% aUo 1*99, 



•> 



1 Apenas año alguno de los presentes dexáron de ce- 
lebrarse Cortes , á que obligaba la gran ocurrencia de va- 
rios negocios que iba superando la prudencia de la Rey- 
na 5 en este se tuvieron en Valladolid , y puede entenderse 
que pasaron Procuradores á ellas Lope Gutiérrez de Ha- 
ro, y Garci Martínez de Gallegos , Alcaldes mayores , que 
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este; año coftsta fueron á la Reyna con mensagería de co- 
sas '-$0GiQt5$ al gobierno, aunque no ignoro que las mas 
de est^s.Coptes np eran generales. 

2 , El ^zobispo ; Don Sancho vivía á 20 de Mayo de 
este año , en que confirma privilegio del Rey á los Clé- 
rigos de Castro Geriz , y acabó su carrera sin duda den- 
tro de muy pocos dias , porque se ve vaga la Iglesia á 25: 
de Junipren un privilegio , que el Rey dio de mercado 
franco X la villa de Lences, En el coro, de su Catedral fue 
enterrado Don Sancho junto á Don Remondo , y de su 
fin y obras la falta de papeles niega otra noticia. Juntóse 
el Cabildo á hacer elección de sucesor , y concurriendo 
veinte y nueve votos de Canónigos , tuvo los veinte Don? 
Aliporavit % Obispo de Calahorra , que. salió postulado , y 
los nueve Don Pedro Rodríguez , CieVigo de Cámara del 
Pontífice , y Abad de Fusei en la Iglesia de Sigüenza : así 
consta de la narrativa de Bula que mencionare el ano si- 
guiente^ P?ro aun no estando confirmado , ni tenido en 
la Curia BJ33I por electg de ¿ Sevilla., porque en privilegios 
del ario venidero sjkíenaaun vaga esta Iglesia 5 ..tenia, ya W 
carios que en su nombre la gobernaban , porque á 26 de 
Noviembre de este año Fernán Martínez , Maestrescuela, 
y ^artin Bono , Canónigo , llamándose Vicarios y Oficia- 
les generales de Don Almoravit eleepo i sentenciaron cier- 
to pleyto entre el Cabildo Eclesiástico , y Don<, Andrés 
Diaz de Villalpando , persona poderosa, Semejante poser-. 
sion de gobierno queda advertida de Don Sancho Gon- 
zález en el ano 1 295 $ el nombre Almoravit lo supone. 
N^yarro , y así solo lo hallo en privilegios y. escrituras, 
aunque algunos Catálogos lo llaman Don Juan Almora- 
vit. Muchos privilegÍQS;d5losAHospa3a4ps confirma Obis- 
po de Calahorra , ciudad , aunque de la Corona de Na- 
\&ff*¿ poseída de Castilla : y él Maestro Gil GonzalezTde 
Avila, en* el Teatro de ella lo llama D. Almoravit del Car- 
te, y d$ce,que fundó en aquella Iglesia quatro Capellanías. 
. 3 A, 9 de Agostp_murió ?« esta ciudad el -Almirante 
D. Juan Mathe de Luna , cuyas proezas quedan referidas 
ensus ocasiones , y fue enterrado en la capilla de S. Mateo, 
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que dotó en la Santa Iglesia , en sepulcro alto de mármol, 
con repetidos escudos de sus armas ,• y este epitafio : 

AQVI YAZE DON IVAN MATHE DE 
LVNA , CAMARERO MAYOR QVE FVE 
DE EL REY DON SANCHO , E ALMt 
RANTE MAYOR DE CASTILLA , FINO 
NVEVE DÍAS DE EL MES DE AGOS- 
TO , EN LA ERA DE M. CCC. XXXVIL 
AÑOS. MVY BIEN SIRVIÓ A LOS RE- 
YES, E MVY BVENO FVE EN DES- 
CERCAR A TARIFA. MVNCHO BIEN 
FIZO , DELE DIOS PARAÍSO , AMEN. 

En el año 1401 que sé deshizo la Iglesia antigua , fue 
este sepulcro trasladado á la capilla de San Martin en la 
nave del sagrario en el claustro , en que permanece bien ' 
ofendido del tiempo y del olvido. Y cuenta Don Pablo de ' 
Espinosa en su Teatro , que abriéndolo cerca de nuestros 
tiempos , fue hallado el cuerpo armado hasta las rodillas 
( son sus palabras ) con botas blancas , y espuelas doradas cal- 
zadas , y una espada ancha con vayna de terciopelo verde , y 
una bandera , amortajado con un manto de seda carmesí , el 
cuerpo todo entero. Ya solo parecen sus huesos , que yo he 
visto con veneración á tan insigne caballero , mezclados 
con fracmentos de sus armas , y muestran corpulencia. Fue 
poderoso en vasallos 5 y de Doña Estefanía Rodríguez de 
Cevallos su muger dexó tres hijos : tai número sin sus 
nombres señala el privilegio de mayorazgo referido, pero 
fue'ron Don Fernando Matheos , que dio varonía al gran 
linaje de los Mendozas de Sevilla, Don Juan de Ortega, y 
Dona Estefanía Mathe , que casó con Alonso Pérez Mar- 
tel 5 ilustre memoria le debe Sevilla , de cuya nobleza 
apenas se hallará familia que no tenga su sangre por di- 
versas líneas. 

TOMO II. C 
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ERA I338 , AÑO 1300. 

i Continúa en privilegios del año 1 300 vaga la Igle- 
sia de Sevilla , y Don Almoravit , Obispo de Calahorra, 
así en uno de confirmación de los de Salamanca , fecho 
en ellaá 20 de Marzo , y otro de 27 en Ciudad-Rodri- 
go , de ciertas Ferias francas á la ciudad de Me'rida , que 
pone en su Historia Bernabé Moreno de Vargas , aunque 
como queda escrito , tenia con nombre de electo de Sevi- 
lla Vicarios en su gobierno. Habían llevado su elección 
al Pontífice Bonifacio VIII para que la confirmase el Ar- 
cediano y Maestrescuela de esta Iglesia ; pero el Pontífice 
hallando en ella nulidad por cierto entredicho á que es- 
taba afecto el Cabildo , negó la confirmación 5 mas de su 
autoridad suprema dio el Arzobispado al mismo Don Al- 
moravit , porque con largas vacantes no padeciese la Igle- 
sia. Dícelo así el Pontífice en una Bula dada en Agnania 
á 9 de Junio de este año , sexto de su Pontificado , diri- 
gida (Clero Civitatis & Dicecesis Hispalensis) al Clero de la 
Ciudad y Diócesis de Sevilla , que está en el archivo de la 
Universidad de los Beneficiados de ella , y corre impresa 
por su Abad Alonso Sánchez Gordillo , en defensarios de 
la misma Universidad , y la puso á la letra en su Ubro 
de los Arzobispos : es larga y obscura 5 copilare' su con- 
tenido, 

2 Dice que habiendo vacado esta Iglesia por muerta 
del Arzobispo Don Sancho , el Dean y Cabildo de ella 
con las solemnidades acostumbradas, llamados los que de- 
bían hallarse , procedieron ( según su costumbre) á elegirle 
sucesor 5 y que después de largas conferencias y tratados, 
resolvieron proceder por escrutinio , y escogieron algunos 
del Cabildo qué recibiesen los votos j y que publicado 
el escrutinio pareció , que de veinte y nueve Canónigos 
votantes , los veinte concurrieron en Don Almoravit , y 
los restantes en Don Pedro Rodríguez , como ya escribía 
(Qwd viginti ex EcclesU pr adicU. Camnicis , qui viginti 
novern numero existibant, in venerabilem fratrem nostrum Al- 



DB LA CIUDAD DE SBVltLA. LIB, TV, jp 

morsvinum. ) No hace mención que votasen otros que los 
Canónigos , y que hecha la elección y postulación , se la 
enviaron para que la confirmase con el Arcediano y JVlaes- 
trescucla , mas que no la aprobó : (Quia capitulum ipfum 
prout nobis constitit, dicta postulationis tempore , erat Eccle- 
si as tico suppositum interdicta. ) Porque el mismo Cabildo en 
el tiempo de la dicha postulación era afecto a entredicho Ecle~ 
siástico , por io qual usando de su Apostólico poder , para 
obviar inconvenientes de prolixa vacante , les dio por Ar- 
zobispo al mismo D. Almoravit , absolviéndolo del víncu- 
lo de la Iglesia de Calahorra , lo qual así parece fue obe- 
decido , porque desde ahora suena Arzobispo de Sevilla 
Don Almoravit. El Pontífice Bonifacio VIII fue' zelosísi- 
mo de la soberanía Pontificia , y de entablar regías á ella 
mas concernientes , y así es tenido por autor de las de 
Cancillería , mas atadas al derecho Apostólico. 

5 El uso de celebrar Cortes cada ano se continuó es- 
te en Valladolid , á que se halló Don Alonso Pérez de 
Guzman , que con los Sevillanos vivamente repugnó las 
instancias que el Infante Don Henrique hacia porque se 
diese á Tarifa á los Moros. Acabadas las Cortes 1 vino el 
Infante á Andalucía con pretexto de tomar su Adelanta- 
miento , mas con designio de la entrega de Tarifa que 
había prometido al Rey de Granada f de lo qual la Reyna 
se previno , avisando a las ciudades , que el recibirlo por 
Adelantado fuese con juramento de que no se hablaría 
en la entrega de Tarifa : así dice Barrantes Maldonado, 
que se lo tomó en Sevilla Don Alonso Pérez de Guzman, 
que juraba a Dios , y a Santa María ¡y a las palabras de los 
Santos Evangelios , que no doria , ni seria en consejo de dar 
a Tarifa á los Moros ; y que si lo quebrantase , que Dios lo 
confundiese en este mundo , y en el otro el ánima , y que le fa- 
lleciese la fuerza t ¡a palabra , y el caballo , y las armas y y 
las espadas , y los vasallos , quando mas menester los óblese. 
Tal era la formula de los hemenages y juramentos. 



Ci 
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ERA 1339, ANO 1 3OI. 

i El Arzpbispo Don Almoravit ya sin título de electo 
confirma este año varios privilegios, uno á 25 de Abril; re- 
validación de otros al Monasterio de Benavides , Cistercien- 
se en Burgos > otro en Zamora á 20 de Julio , al Monas- 
terio de Samoz : entendía la Reyna en el gobierno > y re- 
duxo al Infante Don Juan que entregó lo usurpado eh el 
Reyno de León , dexándole algunos lugares , y recompen- 
sándole en paga efectiva los mantenimientos de Infante 
que no se le habían dado los anos pasados , para cuya sa- 
tisfacción vendió la Reyna los bienes patrimoniales que 
tenia en Sevilla y su tierra. 

2 Don Alonso Pérez de Guzman , y Doña Maria 
Alonso Coronel su muger , dieron principio este año á una 
gran obra, que algunos antes tenian premeditada , de fun- 
dar para su entierro insigne Monasterio , para que tenian 
facultad y licencia del Rey , dada en Plasencia á 27 de 
Octubre de 1298 , que yo he visto su original llena de 
franquezas y exenciones para el que fundasen : eligiéronlo 
del Cister , y de los Monges del de San Pedro de Gumiel^ 
antiguo mauseolo de los Guzmanes , del qual los traxe'ron, 
y Abad para fundar en Santi-Ponce , aldea del Aljarafe, 
donde habiá una Iglesia de San Isidro 5 y dotáronlo con la 
misma aldea y todas sus pertenencias , otras heredades cer- 
canas , y un mil fanegas de pan de renta en su contorno, 
seis mil maravedís de juro sobre la Algaba , que también 
era suya , con cargo de aniversarios y Capellanías , que 
otorgaron en Sevilla á 14 de Febrero de este año : Con 
tales condiciones ( dice una cláusula ) que vos el Abad de San 
Pedro de Gumiel enviedes para morar en el dicho Monaste- 
rio quarenta Monges , / de estos que sean a lo minos los vein- 
te de Misa , é que ellos elijan su Abad 5 é damos y é otorga- 
mos a vos el Padre Abad 7 la confirmación del Abad } y la vi- 
sitación del Monasterio , en tal fnanera que lo visitedes per- 
sonalmente , &c • Aceptaron los de San Pedro de Gumiel con 
estas y otras condiciones , y comenzó luego este Monas- 
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tcrío , siempre insigne , que fabricaron lo$ fundadores al 
modo de aquel tiempo , mas fuerte que grande , como se 
ve en lo que de lo primitivo permanece , y quisieron que 
su principal parte de la Iglesia solo fuese sepultura de los 
dos , aunque reservaron el patronato para sí y sus des- 
cendientes : Y que non puedan (dice ) recibir sepoltura , sino 
¿ los de mi linage , y en tal manera que ninguno sea sepulta- 
do en sepulcro 7 ni entre nos y el altar. Largos años floreció 
en su instituto , de genero al fin ocasionando que los Pa- 
tronos lo diesen cop facultad Apostólica á otra Religión* 
la de San Gerónimo que lo tiene , como se verá á su 
tiempo. 

3 Hízose esta fundación en la aldea de Santi-Ponce, 
que los fundadores dicen que habian comprado de la 
Rey na Doña Maria , en una Iglesia que allí habia de San 
Isidro ; Cerca ( dicen ) de Sevilla la Vieja. Este nombre de 
Sevilla h Vieja se halla dado de muy antiguo á unas 
grandes ruinas de ciudad populosa e ilustre , que cerca sq 
admiran tenida de los mas de nuestros autores por de 
Itálica , ciudad Episcopal y famosa * , por patria de Io$ 
Emperadores Trajano y Adriano : que se despobló , según 



r Itálica estaba en donde hoy es 
Santl-Ponce , á una legua no larga de 
Sevilla. De pocas ciudades antiguas 
te puede decir que se conserva la no- 
ticia de su origen con mayor certeza 
que de Itálica. Esta es una cosa noto- 
ria , y de ella habla el Doctor Ro- 
drigo Caro en su Convento Jurídico. 
£1 M. Florez publicó * todo quanto 
pudo recoger , y se habia descubier- 
to hasta el tiempo caique escribía: 
Pons en los Viages de España habló 
también de Itálica , y de lo que pos- 
teriormente ha recogido el Señor 
Don Francisco de Bruna , Oidor de 
la Real Audiencia de Sevilla , y Con- 
sejero honorario del Consejo Supre- 
mo de Castilla , cuyo gusto en este y 
en otros ramos se ha dado i conocer 
en todos tiempos -. por su orden se 



han hecho excavaciones con las qua> 
les se han sacado hermosos trozos 
de escultura Romana. Todas estas 
piezas se han colocado en un sa- 
lón del. Real Alcázar destinado pa- 
ra esto , y otras obras de pintura que 
sirven para la instrucción publica. De 
todo esto habla el citado Pons. En 
el año pasado de 1794 con el mo- 
tivo de hacer un nuevo camino pa- 
ra Extremadura , se han hecho exca- 
vaciones , y hallado trozos de anti- 
güedades y medallas , todo digno de 
conservarse ; de suerte que siempre 
que se mueva por estos sitios la tier- 
ra , se encontrarán monumentos que 
demuestren la grandeza de aquella 
famosa ciudad. Florez > Esp. Sagr. 
tom. ti, trat. 18. Pons > Vta¿e dt 
Ejpaña » tom. 1/ , carta $. 
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se cree , quando la perdida de España f cuyo nombre cor- 
rupto dura en sus vecinos campos llamados de Talca : de 
que' se ocasionase llamarla Sevilla la Vieja no consta, porque 
es fuera de duda , que Sevilla nunca estuvo en otro si- 
tio que el que habitamos. En el libro de la translación y 
milagros de San Isidoro , que se atribuye á Don Lucas de 
Tuy , se refiere que su santo cuerpo fue' hallado en las 
ruinas de Sevilla la Vieja , con lo qual y otras tradicio- 
nes que refieren , apoyan los Religiosos de este Conven- 
to , que el lugar en que descubrió el cuerpo de S. Isidoro 
el Obispo de Al vito , es en el que está su Iglesia , que 
antes de su fundación tenia el mismo título : yo pensara 
que se lo dio Don Alonso Pérez de Guzman , como Leo- 
nes , criado á la vista y á la devoción de sus venerables 
reliquias. Los Christianos que en la perdida de España 
sacaron de Sevilla tantos sagrados tesoros , discurren que 
ocultaron el preciosísimo del cuerpo de San Isidoro entre 
aquellas ruinas , donde perdida su memoria , fue" para des- 
cubrirse que el mismo Santo lo revelase al Obispo Alvi- 
to que lo halló , y fue' conducido á León : la alquería 
de Santi-Ponce con el ríúsmo nombre está mencionada en 
el Repartimiento de Sevilla , y dada por mitad á Guy 
Martínez , y Nun Yafiéz , caballeros conquistadores , que la 
vendie'ron al Infante Don Alonso de Molina , de quien 
la heredó la Reyna Doña María su hija , de quien la 
compraron Don Alonso Pérez de Guzman, y Doña Ma- 
ría Alonso Coronel. 

era 1340 , año 1302. 

1 Grandes calamidades de Sevilla en el año 1302 
cuenta Barrantes Maldonado , y otros memoriales l , llu- 

1 La hambre 7 la peste de este jas palabras referiré *. „En este año 

año la padeció no solo la Andalucía, „(dice) fué gran hambre en toda la 

sino todo el Rcyno , ó la mayor par- „tíerra , é moríanse los ornes por las 

te de él , como se dexa entender de aplazas , é por las calles de hambre, 

lo que expresa la Crónica , de donde „E filé tan gran mortandad en la 

infiero tomó la noticia el autor , cu- ,»gente , que de bien cuidárotí que 



DE LA CIUDAD DE SEVILLA. LlB. IV. 



n 



vías , avenidas , terremotos , hambre , peste , que en ex- 
tremo la afligieron , y á su comarca ; que llegó á estado 
la hambre de caerse muertos los hombres por las calles, 
y la mortandad á la quarta parte de la gente de toda es- 
ta tierra , en que lució mucho la caridad de Don Alonso 
Pérez de Guzman T y de uno y otro Cabildo. Entre tanto 
la Reyna habla conseguido que el Pontífice Bonifacio VIH, 
por Bula dada en Agnania a 6 de Noviembre del año an- 
tecedente , que en este llegó á Castilla , legitimase al Rey 
su hijo y á los Infantes sus hermanos , con sumo consue-r 
lo de la christiana y prudentísima Matrona, que via (di- 
ce la Crónica ) al Rey su hijo , y á todos los otros sus hijos 
Ubres , y quitos de toda demanda , que contra ellos po diesen 
faeer , y fincaba el Rey $et¡or , y Rey de todos los Reynos de 
Castilla , sin ninguna mala voz. La Bula entera pone en 
sus Anales Oderico Reynaldp , para cuya costa en Bur- 
gos , /untos los Reynos en Cortes á principio de este año, 
sirvieron con medios que no pudiendo ser tan prontos, 
dice Barrantes Maldonado,queDon Alonso Pérez de Guz- 
man sirvió con. la plata de su casa , recibiendo en pren- 
das de empeño la villa de Medina-Sidonia , y. cierta par- 
te de la de Marchena. La duda de legitimidad que se dis- 
pensó , era por deudo entre los Reyes Don Sancho , y 
Doña María de consanguinidad y afinidad. Como lújala 
Reyna del Infante. Don Alonso de Molina , hermano d^ 
San Fernando , y así tia del Rey su marido , á quien an- 
tes de serlo había sacada un hijo de pila , habido en Do- 
ña Alaria de Ucero *. 



i» 



J! 



^murieron el quarto de toda la gen- 
,,te en la tierra , c tan grande era- el 
„hambre que comían los ornes pan 
de grama : é nunca en tiempo del 
mundo vio orne tan -granhambre ni 
tan gran mortandad." 

i Aquí vuelve el autor á hablar 
de la nulidad del matrimonio del 
Rey Don Sancho con la Reyná Doña 
María , y explica los impedimentos 
que tenían para ccntraerle. Sobre es- 
to advierto que los autores están con- 



testes en que la Reyna pidió por me- 
dio de su enviado el Obispo de Bur- 
gos la dispensa al Papft Bonifacio 
VIII , y que este se la concedió por 
la limosna de diez mil marcos, apin-. 
co mil libras de plata. En la fecha en 
que se despachó este Breve es en lo 
que no están acordes los autores. Zu- 
ñjga dice que í 6 de Noviembre se 
concedió la dispensa del año, antece-. 
dente, que es ei de 1301 ,y que 
Reynaldo pone la Bula entera. En la 
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2 Muchos privilegios de este ano confirma él Arzo- 
bispo* Don Almoravit, que pudiera expresar para prueba 
-de que vivía; pero de 5 de Octubre hay en el archivo 
de la Iglesia instrumento original, estatuto que con el 
! Dean Don Aparicio Sánchez y su Cabildo hizo para que 
los prestamos, Beneficios así llamados , tuviesen en las ren- 
tas decimales la misma porción que antes solian tener, en 
que habia habido alguna alteración. Pendele su sello de 
cera , que muestra su efigie en hábito Arzobispal , y en la* 
orla : S. Almoravini Dei gratia , Archiepiscopi Hispalen- 
y/V. Sello de Almoravit , por la gracia de Dios , Arzobispo de 
Sevilla. Y murió sin duda muy luego , porque muy á 
principio del año siguiente suena la Iglesia vaga , sin que 
de su muerte ó entierro yo haya descubierto noticia al- 
guna. 

xra 1341 , año 1303. 

1 Estaba yaga nuestra Santa Iglesia á 25 de Mayo del 
año de 1303, según las confirmaciones de privilegios que 
el Rey en Badajoz hizo merced á D. Alonso Pérez de Guz- 
man del despoblado llamado Chidana sobre el mar Océano, 
en que pobló la villa así llamada , que motiva el Rey con 
sus grandes servicios , y con haber con otras poblaciones 
dado habitación- y defensa á aquella costa : tenia vistas el 
Rey én Badajoz con el Rey de Portugal , y de allí vino á 
Sevilla la primera vez , después que de ella salió en man- 
tillas. Recibióle con iguales demostraciones de amor y 
respeto , que pagó y agradeció con muchas mercedes : no 
leo el día de su entrada f pero estaba ya acá á 2 de Ju- 
nio , según fecha de privilegio , en que franqueó de por-' 
tazgos los ganados de las Monjas de Santa Clara de esta 



Continuación de los Anales de Bata- 
uto , qué escribió Reynaldo , que es 
la obra que nuestro autor cita, se ha- 
lla la Bula , la que filé dada en Agna- 
Bia 6 Kal. Octobris , que quiere decir 
en 26 de Setiembre. Ferreras dice que 
se dio la Bula en 6 de Setiembre de 
§301. £1 M. Flortz afirma que se 



concedió la dispensa en 13 de .Setiem- 
bre de este propio año de 13*01. Pa- 
rece mas probable que se despachó 
por el Papa esta Bula por el mes de 
Setiembre , sin que podamos señalar 
el día. Ferreras , part. 7 , pág. 4. 
Flortz , Reynas Católicas , rom. 2, 

Mf- 543- 



DE LA CIUDAD DE SEVILLA. LIB. IV. 2JT 

ciudad 5 y á 17 de Julio les hizo merced de quince cahíces 
de trigo cada ano en las tercias de Xerena , y de la colla^ 
cion de S. Lorenzo (que supone perpetuidad en la gracia de 
ellas) y á 2 2 del mismo señaló al Convento de S. Francisco 
un mil maravedis de limosna perpetua en las rentas del 
aceytc ; e igual limosna el mismo dia ai de los Predica- 
dores ( no lo halló aun nombrado San Pablo ) : eran uno 
y otro en este tiempo muy venerables , por ios muchos 
sugetos insignes en virtud que en ellas resplandecían , y 

frande el afecto y devoción del Rey para con sus Or- 
enes. 

2 Muchos dio á las demás Comunidades de la Trini-!- 
dad, la Merced, las, Dueñas de Santa Maria , San Lean- 
dro , San Agustín , que excuso por evitar prolixidad , y 
al Convento Real de San Clemente de la inmunidad de 
sus casas y compás. A la ciudad revalidó todos los de sus 
pasados, los mas por cartas plomadas , rodado uno de 28 
de Junio , por el qual confirmó los de su padre y abuelo 
para la población de la Puebla de Coria , en el que se lee 
vaga nuestra Iglesia : Era el Rey Don Fernando (dice 
un fragmento de unos Anales antiguos de Sevilla ) cari- 
ñoso , ¿ benigno con sus gentes , y mas quando fincaba en Se- 
villa y y se acordaba de que en ella nació, é recibió el bautismo 
en la Iglesia de Santa Marta por mano del Arzobispo Don R¿~ 
mondo , é bahía gran devoción a los Monasterios de Santa Cía-* 
ra , ¿ de San Clemente , que oiría decir ¿ su madre que lo lle- 
vaba í ellos en mantillas , é que las Dueñas lo bendecían , i 
facían por ¿l plegarias , é disciplinas , i por ende facíanles 
muncbá honra , é dábales franquezas , í quanto le demanda- 
ban y é al Convento de los troles Menores y i al de los Predi- 
cadmii facía nambai limosnas, é decía que de buena voluntad 
man¡ra>tiáinpre tn; Sevilla y ,ca sus vecinos eran muy leales y £ 
sujetes Lid 'justicia, ¿aguardaban Señorío a los Reyes , é les 
¿aban servbkMle mejor talante y &c. 
* 3 Til Rey Don Alonso el Sabio hizo merced á Sevi- 
lla deque ninguna persona Real , ó Rico Orne ,. ó Caba- 
llerete cuenca que -maniese col Sevilla y no .pudiese ser' 
Umdtfafciqfitettú ¿lapa: (parte. ,,eá .hoiwir.idajsufc iglesias* 

TOMO II. D 
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porque de tales entierros procedían utilidades y dotacio- 
nes : no se halla el privilegio , pero exprésalo el Rey Don 
Fernando en otro dado aquí á 17 de Julio de este año, 
en el qual hablando con el Dean y Cabildo : Úixisteme 
( dice ) que habla bien cincuenta años que el Rey Don Alfonso 
mi abuelo , que Dios perdone , ordenaba , é mandaba por honra 
del Rey D. Fernando mió visabueh , é de la ciudad de Sevilla, 
que qualquiera persona , ó Rico Orne , ó Caballero , ó otro qual* 
quier que finase en Sevilla, que non lo sacasen ornes para llevar* 
lo a enterrar a otro logar , mas que lo enterrasen bi , &c. Y lo 
confirmó y mandó de nuevo , aunque por esta vez encar- 
ándoles que permitiesen sacar de la Iglesia del Convento 
le San Pablo el cuerpo de Don Ñuño Fernandez de Val- 
denebro , que para llevarlo á Valdenebro , pedían Doña 
Juana su hija , y su yerno Don Juan Fernandez : Don 
Ñuño Fernandez de Valdenebro , y su hija Doña Jua- 
na , están nombradas por el Conde Don Pedro de Portu- 
gal en el título 10 de la casa de Lara á que pertenecían. 
En la confirmación dice el Rey : E para honra del Rey 
Don Fernando , i de la Reyna Doña Beatriz mis visabuelos, 
i del Rey Don Alonso mi abuelo y é de la Eglesia , é de la ciu- 
dad de Sevilla , tengo por bien , ¿ mando que de aquí adelan- 
te qualquier orne que finare en la ciudad de Sevilla , quier 
sea Infante , ó Rico Orne , ó Infanzón , 6 Caballero , ú otra 
qualquier que lo entierren en Sevilla , é que no lo saquen en- 
de para llevarlo a enterrar a otro logar , #v. 

4 En Sevilla ajustó el Rey paces con el de Granada, 
lo qual y los mas sucesos de este año , su Crónica y los 
mas Historiadores ponen en el siguiente ; pero que tocan 
á este , queda visto en tantos instrumentos , habiendo si- 
do en el su venida á Sevilla , de donde antes de salir se 
halló á las recíprocas bodas de E¡fon Juan Alonso Vie Guz* 
man , y Doña Isabel de Guzman , hijos de Don Alonso. 
Pérez de Guzman el Bueno, y de Doña Mafia Alonso 
Coronel , con Don Fernán Pérez , y Doña Beatriz Ponce 
de León , hijos de Don Fernán Pérez Ponce de León , y 
Dona Urraca Gutiérrez de Metieses. Fue dote de Doña 
Isabel de Guzman -la villa de R9U y la de Chipiooa , que 
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poseen sus descendientes, con que del todo quedaron ve- 
cinos de Sevilla los Ponces : Don Fernán Pérez , á quien 
el Rey este año hizo merced de la villa de Bornos , en 
cuyo privilegio dice como lo crió Don Fernán Pérez Pon- 
ce su padre , por cuya causa lo mencione en el año 1285, 
y su hermano Don Pedro , Señor de Cangas y Tinco , Ma- 
yordomo mayor dei Rey , confirman todos sus privilegios 
este año. 

5 A 4 de Octubre estaba ya el Rey en Toledo , en 
el qual á pedimento de Martin Pérez , Mandadero de Se- 
villa, la concedió que los Adelantados que fuesen de An- 
dalucía , y Don Juan Nuñez , que actualmente lo era , co- 
nociesen de las alzadas y apelaciones continuo , porque an- 
tes solo usaban quando el Rey estaba en la ciudad , y en 
el demás tiempo iban á los Alcaldes que andaban en su 
Corte , con que desde este los Adelantados tuvieron p\ 
Sevilla sostitutos Letrados , que por ellos juzgaban las al- 
zadas , y eran de su nombramiento , en que comenzaron 
los Jueces de Grados. 

6 En Benavente estaba á 12 de Diciembre, desde 
donde escribió á sus Alcaldes , y á su Alguacil mayor de 
esta ciudad, y á su Cabildo, mandándoles guardar los pri- 
vilegios de su Real Capilla , y mantener á sus Capella- 
nes y Ministros en el goce del peso de las mercadurías 
de la Aduana , y de otros quatro mil maravedís que mas 
les había señalado : Por el ordenamiento ( dice ) que yo había 
ordenado , fecho a honra de los Reyes ,é de la dicha Capilla 
cada año quatro mil maravedís para los Capellanes , para los 
vasallos , para los Ministros , y para los cirios , y las cande- 
las y y todas ¡as otras cosas } &c. Está original en el archivo 
de la Capilla , y aunque no se halla el ordenamiento que 
refiere , de esta cana y de otros papeles se verifica , que 
esta vez en c'l dio forma á su gobierno , haciendo entre 
los Capellanes dos mayores , con título de Mayoral y Te- 
sorero , y que señaló para sa honor ciertos caballeros , que 
llamaban vasallos y Monteros de los de su Cámara , aña- 
diéndolos á los guardas , que ya antes habia , con que á 
la soberana imagen de nuestra Señora de los Reyes dexó 

Di 
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establecida familia Real , en que no pretendo dar la me- 
hor antigüedad que se supone , teniéndose por tradición 
que siempre la tuvo desde San Fernando , aunque ahora 
se le diese mejor forma : esto se deduce de sus privile- 
gios , y en quanta veneración siempre la tuvieron los Re- 
yes , como ya escribí del Rey Don Sancho , quando la 
franqueó á sus Capellanes , y les dio el peso de las mer- 
cadurías que ahora confirmó su hijo. 

ERA I342 , AÑO 1304. 

i A principio de este ano tenia ya ebArzobispo Don 
Almoravit sucesor en la Sede á Don Fernando , porque 
á 12 de Abril confirma privilegio de revalidación de 
otros al|Monasterio de San MiJlan 5 y á 27 de Mayo con- 
firma privilegio que el Rey dio en Burgos de franqueza 
á la ciudad de Soria : llámanle los Catálogos Don Fer- 
nando Gutiérrez , distinguiéndole así de otro Prelado á 
quien nombran Don Fernando Tello : la verdad de esto 
sé verá comprobada adelante: fue' hijo de Don Fernán 
Gutiérrez , Almirante de Castilla, y Doña Juliana su mu- 
ger , cuya memoria queda en el ano de. 1272 5 y en el 
-de 1292 , aunque ya Eclesiástico , estaba en la guerra de 
Jos Moros , como consta de escritura autentica del archivo 
de las Monjas de Santa Clara , en que su madre ya viuda 
á primero de Octubre hizo cierto ajuste por los dotes y 
legítimas de Doña Juana t y Doña Mayor sus hermanas 
que en el entraban Religiosas. No son agenas estas noti- 
cias de tenerlo por natural de Sevilla , en que estaban 
tanto- antes heredados y avecindados sus padres , aunque 
con certeza no consta , ni si antes tuvo otra Mitra. Su 
nombre patronímico y apellido fue Don Fernando GutierV 
rez Tello , y sus armas que se ven en repetidos sellos de 
estatutos y escrituras en el archivo de su Catedral , los 
híñeles , armas de los Tellos de Sevilla , que proceden de 
su padre d Almirante , y de ¡ su hermano Rui Gutiérrez 
Tello , Alguacil mayor de Sevilla : dos sobrinos tuvo el 
Arzobispo , ambos bien dignos de memoria l Don Diego 
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Fernandez de Medina , que fue Dean y Canónigo , hijo 
de su hermana Doña Maria Tello , y de Diego Fernandez 
de Medina , Señor de Fuente del Álamo , y Don Fernan- 
do Gutiérrez , Arcediano de Sevilla y Canónigo , hijo del 
Alguacil mayor Rui Gutiérrez Tello , Oficial Vicario Ge- 
neral , primero por el Arzobispo su tio , y después por 
Don Juan su sucesor 5 de ambos hay muchos papeles y 
escrituras en el archivo de la Santa Iglesia. Bien diferente 
noticia da de este Arzobispo el P. Fr. Gregorio de Argarez 
en su Teatro Monástico 5 pero con la equivocación de que 
no llegó mas de al año de 13075 dice que fue' natural 
de Monasterio de Rodilla , en el Arzobispado de Burgos, 
c hijo de Gutiérrez Pérez de Monasterio , vasallo del Rey, 
que siendo Sacerdote y hacendado , se crió en la Corte 
de Castilla 5 y que Don Pedro , Abad de Oña , le dio á 
renta por su vida los diezmos de Nava y Santa Maria en 
el año de 1275 que no quiso arrinconarse, y que así lo 
dexó y pasó á otras cosas mayores hasta llegar á ser Ar- 
zobispo de Sevilla : pero lo que yo llevo dicho va con tan- 
tas pruebas , que salva la opinión de tal autor , no puedo 
mudarlo , aunque no hallo inconseqüencia en que siendo 
el mismo antes de ser Arzobispo , tuviese tales depen- 
dencias en el Monasterio de Oña , y sus padres , aunque 
en los nombres haya diferencia , tuviesen solar ó natura- 
leza en Monasterio de Rodilla. 

2 Fueron memorables este año los ajustamientos en- 
tre Castilla , Aragón y Portugal , que terminaron largas 
diferencias , y mas importante el que se tomó con Don 
Alonso de la Cerda, hijo del Infante Don Fernando , que 
se llamaba Rey de Castilla , y renunció y depuso este tí- 
tulo y ei derecho con que le afectaba , habie'ndose com- 
prometido en Don Jayme y Don Dionis , Reyes de Ara- 
gón y Portugal , que lo. determinaron , y se publicó en 
Torreilas cerca de Tarazona * Sábado 8 de Agosto , ha- 

1 Hay variedad en los autores en que fué publicada la sentencia en 8 de 

el higar y en el año en que se cele* Agosto del' año de 1303 en el lugar 

bró esta junta para tratar sobre el de Torreilas ( de donde puede ser lo 

derecho de los Cerdas. Zurita dice tomara nuestro autor ) , y mas ade- 
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liándose presentes muchos Ricos Ornes y Caballeros, y en- 
tre ellos Sevillanos Martin Fernandez Portocarrero , y 
Alonso Pérez de Saavedra , deponiendo Don Alonso de la 
Cerda , cansado de pretenderlo en vano el derecho y el 
título de Rey de Castilla , por el cambio del igual de algu- 
nos Estados, entre ellos Gibraleon, Robayna , el Canal con 
la barca , Estercolinas , hoy Olivares , Torreblanca , las Sa- 
linas del Rubio ( de Don Rubio se llamaban entonces) y 
otros vasallos y heredades en tierra de Sevilla , que hi- 
cieron Sevillanos á los Cerdas , viniendo algún tiempo des- 
pués Don Alonso á posesionarse en ellos. 

3 En medio de estos contratos murió en su villa de 
Cuellar á 8 de Agosto l el Infante Don Henrique , odio- 
so á los Reyes y á los vasallos por su natural inclinado 
á inquietudes ; acabó tan pobre que á su funeral faltaron 
las ceremonias debidas á su alto nacimiento , y sin hijos 
legítimos 3 natural declarado en su testamento , y habido 
en Italia en doncella muy noble , hermana de Fernán Ro* 
driguez Pecha , bien conocido en aquel siglo , Don Henri- 
que , que por la mas vulgar pronunciación del nombre de 
su padre Anric, formó el patronímico Anriquez , que que-» 

lantc refiere que se aprobó la senten- Reynas Católicas , tom» %. pdg. 

da en Campillo. Mariana nos dice ¿77. 

fue en Campillo el año de 1304 en el 1 No se de qué documento se 
dia 8 de Agosto % y que allí se con- valdria Zúñiga para decir que la 
firmólo que se había tratado : que muerte del Infante Don Henrique 
desde Campillo fueron á Agreda, fué en la villa de Cuellar , quando 
Ferreras manifiesta que se tuvo el están acordes los autores , como son 
congreso en Campillo , y que se cele- Zurita , Mariana , Ferreras, el M. Flo- 
bró en el año de 1305. El M. Florez rez , y otros , que dicen murió por 
afirma que se juntaron en Agreda y Agosto en Roa antes de la junta de 
Tarazona por Agosto de 1304. La los Reyes : en lo que no están can- 
Crónica dice en Agreda. En esta va- formes es en el ario , diciendo unos 
riedad de opiniones si se atien- fué en este de 1304, y otros, como 
de al mayor numero , se debe creer ' el M. Florez,- que sucedió en el ante- 
filé el congreso en Campillo , por te- cedente ; dando por razón haber sido 
ner en su favor los mas de los au- antes de que los Reyes se juntaran, 
totes. Zurita t tom. 1 , pdg. 4*1: Zurita , tom. 1 % pdg. 420 Marta- 
Mar ¡and , impresión de Valencia, na t tom. £, impres. de Valenc. pdg* 
tom. £ >fdg< *66 s Ferreras ,par- %6$* Ferraras , par t. 7, pdg. ajr« 
te 7 , pag. 27 y siguiente* Florez* Florez, Rey* Cat. tom» %-fdg.¿¡j6* 



? 
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do á sus descendientes , y de Sevilla , por haberle dexado 
su padre los heredamientos que aquí posee , y estaba ca- 
sado con Doña Estefanía Rodríguez de Zevallos , viuda 
del Almirante Don Juan Mathe de Luna , de quien fue 
su hijo de su mismo nombre , y patronímico Don Hen- i 

rique Anriquez , á quien comunmente Historias y Novi- I 

liarios equivocan con su padre : así se distinguen por mu- 
chas escrituras , de que haré 1 mención adelante. 

4 Desde tiempo del Arzobispo Don Remondo cor-* 
lian con poca conformidad los Arzobispos, y su Dean 
Cabildo con el de la ciudad sobre satisfacciones de diez- 
mos y puntos de jurisdicción $ mandó este año el Rey á 
Don Alonso Pérez de Guzman que los concordase , como 
lo hizo , tomándose en todo temperamento , y dándose 
conclusión amigable á reñidos litigios que pendían en Ro- 
ma \ y porque las costas de Arzobispo e Iglesia en su de- 
fensa habían sido excesivas , las pago la Ciudad con un 
mil y quinientos florines de oro en que se reputaron por 
los arbitros , de lo qual el Arzobispo Don Fernando , y 
el Dean y Cabildo otorgaron carta de pago á primero de 
Junio, que se lee en el tumbo de escrituras antiguas y; 
privilegios del archivo de la ciudad. 

ERA I343. AÑO 1305. 

i El Rey y la Reyna Doña María su madre , que aun- 
que en el año 1 299 en que su hijo Cumplió catorce años, 
habia dexado , entregándole lo formal del gobierno , el 
nombre de su tutora , siempre lo era en el cuidado y con- 
sejo , ocupados en Castilla en sosegar inquietudes públi- 
cas , estaban alejados de Sevilla, alboroto en que tanto zo- 
zobró el sosiego de estos rey nados , de que dixo bien Es-t 
teban de Garibay : Que en semejantes negocios de inquietudes 
y guaras civiles del Reyno , estaban ocupados los Reyes de 
Castilla de ordinario , donde el fallecimiento del Rey Don Fer- 
nando ehSanto , que en esto se consumían los tesoros y réditos 
de los Rey nos ,y en ello se empleaban las fuerzas y potencias 
Wias v c$n ¿diosas parcialidades. 
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2 El Arzobispo Don Fernando , demás de muchas es* 
crituras de esta ciudad , tiene este año continuada su me- 
moria en confirmaciones de privilegios á 9 de Marzo en 
favor de D. Martin Obispo de Calahorra , otorgado en 
Medina del Campo 5 otro a 10 de Mayo en la misma de los 
de Santa Maria de Husillos : otro á 8 de Julio , también 
en Medina en favor de las Extremaduras , que se lee en 
la Historia de Plasencia de Fr. Alonso Fernandez. 

era 1344 , año 1306. 

1 Prosigue la memoria del Arzobispo Don Fernando 
el año de 1 306 en privilegios á 20 de Agosto , merced 
de Fuentes de Ripol á Don Juan Alvarez Osorio : y á 
29 en Valladolid revalidación de los de la Iglesia de Ca- 
lahorra y y á 19 de Octubre dotó en su Iglesia aniversa- 
rio por su alma , y del Arzobispo Don García su tio. Ta- 
les son las noticias Eclesiásticas. Secular , que este año 
en esta ciudad Don Alonso Peréz de Guzman y Doña 
Maria Alonso Coronel , casaron á su hija segunda Doña 
Leonor , dándole en dote el Puerto de Santa María , con 
Don Luis de la Cerda , hijo de Don Alonso de la Cer- 
da , y su mueer Doña Mahalda de Francia , que tenia 
título de Conde de Telamón , y lo tuvo después de Prín- 
cipe de las Fortunadas. Cuéntase que vino á Sevilla Don 
Luis con designio dé pasar á la África á servir á los Re- 
yes de Marruecos, aiexemplode Don Alonso Pérez, qué 
la fama divulgaba se había hecho en aquellas partes po- 
derosísimo : comunicólo al mismo que lo disuadió , ad- 
viniéndole la diferencia de los tiempos , que hace impro- 
pios los exemplares , y lo casó con su hija , en quienes 
tuvo principio la esclarecida casa de los Duques de Me- 
dina-Celi. 

ERA 1345, AÑO I307. 

i 

> 1 Continuaban los Reyes su ausencia de Andalucía 
en el ano. 1 307 , prosiguien4o las inquietudes civiles, e» 
gran menoscabo de la pública tranquilidad de Cas tilias 
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mas sosegada su villa , se mantenía en el gobierno de 
Don Alonso Pérez de Guzman , y en lo espiritual lograba 
aumentos por su Arzobispo Don Fernando , cuyo nom- 
bre este año se lee en. muchos privilegios 5 uno de 13 de 
Diciembre , en que hallándose en Burgos el Rey 7 revali- 
dó á Doña Estefanía Rodríguez de Zevallos , muger que 
fue del Almirante Don Juan Mathe de Luna , y casada 
ya con Don Henrique Anriquez , hijo del Infante Don 
Anric , el de revocación de mayorazgo referido en el año 
1 292 , y perseverando el Rey aun en Burgos á 7 de Di- 
ciembre , concedió al mismo Arzobispo y al Dean y Ca- 
bildo de nuestra Catedral privilegios de franqueza , y otras 
mercedes para que mejor se poblase su villa de Cantillana, 
en que dice lo hace á pedimento del Arzobispo , y de 
Don Alonso Pérez de Guzman , y Don Rui Gutiérrez 
Tello , sus vasallos : habia llegado casi á despoblarse Can- 
fulana , desamparada de sus moradores , y solicitaban así 
rehacerla de vecindad, 

2 En este año pone el Padre Maestro Fr. Gregorio 
de Argaez en el ya otras veces citado Teatro Monástico 
de la Bctica , por Arzobispo de Sevilla , sucesor á Don 
Fernando Gutiérrez , al Infante Don Pedro , hermano del 
presente Rey Don Fernando: Que nació ( dice) en Vallado- 
lid el año de 1 290 , y siendo de diez y siete anos , poco mas 6 
menos , le dieron el Arzobispado : con esta Dignidad se bollé 
el año de 1 309 en el cerco de Algecira con el Rey su berma- 
no , y en el de Gibraltar. Quan agena de las Historias es 
esta su relación , conócelo concluyendo , que examinen 
otros este punto , pudo parecerse a Don Felipe. Examínelo, 
pues , con esta licencia el lector, y hallará que el mismo 
Infante Don Pedro , cuya trágica muerte veremos en el 
año de 1319 , ni fue Eclesiástico , ni Arzobispo de Sevi- 
lla ; y el versado en privilegios lo hallará en estos años 
y en los siguientes > confirmándolos solo en la serie de 
los Infantes , y en el Arzobispado de Sevilla á Don 
Fernando , que es el que se halló en las empresas de 
Algecira y Gibraltar , en las quales asistió también el 
Intente Don Pedro en el estado de Príncipe secu^ 

tomo n. E 
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lar f . El Catálogo de los Arzobispos de Sevilla que pone 
Alonso Morgado , es tan ageno de autoridad , como ya 
he advertido , aunque el tenerlo por verídico ha causado 
errores en los que lo han seguido. 

r 

ERA I346 , AÑO 1308. 

i Celebráronse Cortes en Valladolid á principio del 
año 1 308 j que fueron generales , porque se lee en la Cró- 
nica del Rey que acudieron á ellas : Así los Infantes , y los 
Prelados , y los Ricos Ornes , como todos los otros Ornes buenos 
de todas las villas del Reyno de Castilla ,y de León , y de Ex- 
tremadura , y de toda la Andalucía. Por Sevilla fueron Pro- 
curadores Arias Yañez de Carranza , y Juan Arias su hijo, 
y Matheos Fernandez de Formicedo Jurado , á cuyo pe- 
dimento en 8 de Marzo y á 18 de Abril concedió el Rey 
á los del barrio de Francos , y á los del de la Mar de Se- 
villa confirmación de sus franquezas , y de los fueros que 
les concedió San Fernando ; uno y otro privilegios roda- 
dos que confirmó el Arzobispo Don Fernando , que se ha- 
lló en estas Cortes , con D. Alonso Pérez de Guzman , Don 
Pedro Nuñez , y Don Alvar Pérez de Guzman , herma- 
nos , Rui González Manzanedo , Rui Gutiérrez Telio , y 
otros Ricos Ornes y caballeros de esta ciudad : confirmó 
también el Arzobispo Don Fernando otro privilegio , fir- 
mado en Valencia á 20 de Marzo en favor de los Balles- 
teros de San Esteban de Gormaz. 

2 Este año se pusieron en seqiiestro las haciendas y 
vasallos de los Caballeros Templarios , en tanto que se 
averiguaba si habian incurrido en las culpas que les .acha- 
caban en Italia y Francia , y en que se dio causa ó pre- 
texto á su destruicion. Después todos ios de España fue-* 
Ton declarados libres , aunque también en ella queda* 
ion extintos , y fue' el Arzobispo de, Sevilla Don Fernán- 



1 En las adiciones del tomo pri- merecen * poco aprecio : ^Io auc 
mero manifesté que las obras del aquí dice nuestro autor lo confir- 
Padre Argaez son sospechosas , y ma. 
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do uno de los Prelados de estos Reynos á quienes el Pon- 
tífice cometió su . averiguación ; pero de todo hay en nues- 
tras Historias poco especiales noticias x : favoreciólos des- 
pués el Infante Don Felipe , hermano del Rey ; y consta 
que teniendo los Templarios la villa de Fregenal y sus 
aldeas , que se la dio el Rey Don Alonso el Sabio , esta 
Ciudad , cuya antes fiíe y y que repugnó mucho su enage- 
nacion , túvola presente por ocasión .de cobrarla 5 pero 
resistiéndose los Templarios , con licencia del Rey hizo 
exército en su contra , con que la cobró por fuerza : va- 
rios papeles lo muestran , y expresólo el Rey en privile- 
gios que mencionare adelante. 

» • . * 

ERA 1347 , AÑO I309. 



i Deseoso estaba ya mucho el Buey de hacer guerra 
i los Moros, á quienes la larga tregua tenia ya soberbios, 
y celebró Cortes en Madrid á principio de este año , en 
que los Reynos lo sirvieron con voluntad. Pensóse co- 
menzar á guerrear por el Rey no de Granada ; pero eligió- 
se después sitiar á Algecira , qye con la comodidad de ser 
puerto , daba fácil puerta al paso de los Moros de Afri- 



1 El Excmo. Sr. Conde de Cam- 
pomanes recogió todas las noticias 
dispersas de la causa de lotf Templa- 
rios , y las pubKcó con el nombre de 
Disertación** Historie as del Orden 
y Caballería de los Templarios *. en 
esta obra se halla lo que sucedió con 
esta Orden. El editor de la Historia 
de España del Padre Mariana , que 
se imprime en Valencia , pone una 
nota en la que se extendió bastante, 
y nos da razón de este particular tan 
ruidoso en aquel tiempo. Es cierto 
que en este año le scqü'estraron en 
España sus bienes , y que el Rey dio 
algunos , como fu¿ la Luitosa o Lu- 
tosa , que era de esta Orden , ¿Don 
Juan Ossotrez 19 Maestre de San- 
tiago : así lo expresa el Excmo. Se- 



ñor Conde ; como también que fué 
pronunciada la sentencia de extin- 
ción en el Concilio de Viena , ciudad 
del Delfinado , en %i de Marzo del 
año de 1312. Esta Bula la trae el 
Bularlo Magno , y tiene la fecha en 
10 de Mayo de 1 3 1 1 . Para este Con- 
cilio foéron convocados los Reyes y 
• todos los Prelados de España ,*y 00- 
. no uno de ellos el Arzobispo de Se- 
villa , el que se nombra en primer 
lugar , que es lo único que encuentro 
de particular en los autores- en favor 
del dicha Arzobispo. Excmo. Sr. 
Conde de Campomanes , Disert. 
Hist. pág* v z ro y ,146, Mariana, 
tom. £*pdg.'*8p y sig. Bulario Mag- 
no y impresión de Lux ém burgo , f •- 
me 1 , pag* 1 8 7. 
E2 
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ca , situada cerca de la boca del Estrecho de Gibraltar y 
frontero de Ceuta : el Rey de Aragón , conforme á liga 
ajustada , había dé entrar al mismo tiempo por Almena, 
que se le permitió con la sexta parte del Reyno de Gra- 
nada , en orden á mas fácilmente extirpar el poder de los 
Moros en España , á que ambos Reyes manifestaban con- 
forme deseo. Vino el nuestro á Córdoba , donde hacia la 
masa del exe'rciro , y de allí á Sevilla , en que estaba á 19 
de Junio, como parece por la fecha de un privilegio ron 
dado , en que confirmó los de nuestra Iglesia á su Arzo- 
bispo Don Fernando , que fue' uno de sus confirmadores. 

2 Rehusaban los Ricos Ornes ir á Algccira , alegan- 
do que no traían prevenciones para tanta empresa , que el 
llamamiento habia sido solo para la guerra de Granada, 
y talar su vega 5 pero el Rey mas firme en su propósito, 
salió de esta ciudad , habiendo enviado antes su armada, 
y acompañábanle con su pendón y nobleza el Arzobis- 
po Don Fernando , Don Alonso Pérez de Guzman con 
sus yernos , Don Fernán Pérez Ponce de León , y Don 
Luis de la Cerda , Don Rui González Manzanedo , Don 
Alvar Pérez de Guzman , y Don Pedro Nunez de Guz- 
man su hermano , Don Rui González Girón , cuñado de 
los dos , casado con Doña Teresa Alvarez de Guzman 
su hermana , Arias Yañez de Carranza , Juan Arias su 
hijo , Garci Martínez de Gallegos , Gonzalo García su 
hijo , Fernao González de, Medina , Rui Pérez de; Alca- 
lá , Diego Ortiz Calderón , Pedro Fernandez del Mar- 
molejo , Gonzalo Sánchez de Troncones , que hacia ofi- 
cip de Adalid mayor , Fernán Matheos de Luna , Juan 
de Ortega su hermano , Diego Eernandez de Mendoza, 
-Fferhan Yañez de Mendoza , Matheos Alfonso de Formi* 
Vedo , Martin Martínez , Gil Raiíz de los Morales , Juan 
Órtiz , Pedro Fernandez de Ámbia , que están nombra- 
dos entre los que se hallaron en esta guerra en apunta- 
miento de Don Gonzalo Argote de Molina. A 27 de 
Julio se' léé en la Crónica cjel Rey , que se puso en el si- 
tio de Aigeqira , y luego : Mas el Rey Don Fernando ( dice) 
no tenia en la cerca de Agecira barrera ninguna , ca la non 
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había menester , nin fui nunca costumbre de los Castellanos 
facer barreras , quando cercaron algunas villas , y antes lo 
hubieron por gran mengua. Con que las empresas se ayu- 
daban mas del esfuerzo que del arte , siendo barreras lo 
que trincheras y reparos en la milicia moderna , que ase- 
guran y fortalecen los alojamientos. 

3 Desde el sitio de Algecira fueron por mandado del 
Rey el Arzobispo de Sevilla , Don Alonso Pérez de Guz- 
man y y Don Juan Nuñez de Lara á combatir Ja ciudad 
de Gibraltar , que ganaron á viva fuerza en pocos dias 
asistiéndoles solo el Consejo y gente de Sevilla , á quie- 
nes únicamente se debió esta victoria t que apreció mu- 
cho el Rey , y fue luego á ver á Gibraltar , que fortificó 
y previno para su defensa , y de que salieron rendidos 
mil ciento y veinte Moros , uno de los quaies agravado 
de laigji edad > dixo ai Rey , según cuenta su Crónica: 
* Señor que oviste conmigo de me echar de aquí , ca tu 
Mvisabueío el Rey Don Fernando quando tomó á Sevi- 
lla y me echó dende , e vinime á morar á Xerez , y des- 
»pues el Rey Don Alonso tu abuelo quando ganó á Xe- 
wrez y echóme dende , é yo vine á morar á Tarifa , y ali- 
ndando que estaba en lugar salvo , vino el Rey Don San- 
ficho tu padre , y echóme dende , y vine á morar aquí 
»á Gibraltar , y teniendo que en ningún lugar no esraba 
wtan en salvo en toda la tierra de los Moros aquén de 
**la mar coma aquí." Fue importantísima victoria 7 por la; 
gran consequencia de esta plaza , que se perdió después 
con igual daño : no sucedió así el sitio de Algecira , que 
cada día se reconocía mas difícil , aunque el Rey se mos- 
traba constante en no desistir. 

4 Pero sobrevino suceso muy infausto 5 mataron los 
Moros peleando heroyeamente al famoso Don Alonso Pé- 
rez de Guzman , que hizo entrada después de ganar á 
Gibraltar > por la serranía de Gausin , lastimoso > aunque 
glorioso fin de varón tan grande , Viernes 19 de Setiem- 
bre , dexando eterna su fama , quando sus proezas le ha- 
bían acreditado de invencible. Sintiólo el Rey con igual 
dolor á tan sensible perdida , y el cadáver con gran pom- 
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pa fue conducido á su Convento de San Isidro del Cam- 
po , donde es respetado su mauseolo en la Iglesia prin- 
cipal , aunque renovado y puesto en mas autorizada for- 
ma , con su bulto y el de su muger , y tiene este epi- 
tafio: 

AQVI IAZE DON ALONSO PÉREZ DE GVZ- 
MAN EL BVENO , QVE DIOS PERDONE , FVE 
BIENAVENTVRADO, E QVE PREVINO 
SIEMPRE SERVIR A DIOS , Y A LOS REYES5 
EL FVE CON EL MVY NOBLE REY D. FER- 
NANDO EN EL CERCO DE ALGECIRA, E ES- 
TANDO EL REY EN ESTA CERCA, FVE A GA- 
NAR A GIBRALTAR , E DESPVES QVE LA 
GANO , ENTRO EN C AVALG ADA EN LA 
SIERRA DE GAVSIN, E TVVO FACIEÑDA 
CON LOS MOROS, E MATÁRONLO EN ELLA 
VIERNES XIX. DE SETIEMBRE, ERA DE 
M. CCC XLVII. 

Vivió j 2 años y pocos meses , en que excedió siglos de 
mentó , dexando de su muger Doña María Alonso Co- 
ronel á Don Juan Alonso de Guzman , que sucedió en 
sus Estados , y á Doña Isabel y Doña Leonor de Guz- 
man , casadas con Don Fernán Pérez Ponce de León , y 
Don Luis de la Cerda , y no legítima á Doña Teresa 
Alonso de Guzman , á quien Dona Maria Alonso Coro- 
nel casó después con Don Juan de Ortega , hijo del Al- 
mirante Don Juan Mathe de Luna. 

5 Era Adalid mayor en el exe'rcito sobre Algecira, co- 
mo ya dixe , Gonzalo Sánchez de Troncones 5 y deseando 
el Rey gratificarlo , pidió á Sevilla la villa de Fregenal . 
para dársela , ofreciendo recompensarla , ó ya reduciendo 
al mismo á que por ella tomase otra merced , ó ya com- 
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prando á Don Diego de Haro , Señor de Vizcaya , la vi- 
lla de Güelva para darla por Fregenal á Sevilla , que res- 
pondió obediente , que aquel y quantos lugares le habian 
dado sus progenitores estaban á su Real disposición , y de 
nuevo los ofrecían á su servicio , de que agradecido pri- 
mero en el Real sobre Algecira , hizo merced de Frege- 
nal á Gonzalo Sánchez 5 y luego en el mismo á 27 de Se- 
tiembre despachó privilegio á Sevilla > en que agradeció 
el haberle servido con Fregenal r prometió la recompensa 
referida^ y refiere lo que escribí el año de 1 308 r como con 
su licencia esta Ciudad hizo guerra á los Templarios por 
cobrar esta villa , antiguo señorío suyo. La de Güelva, 
que ahora el Rey prometía á Sevilla comprar del Señor 
de Vizcaya , había sido del Almirante Don Juan Mathc 
de Luna, por cuya muerte el año 1299 á 23 de Agosto 
la dio el Rey á Don Diego López de Haro. 

6 Retiráronse de Algecira el Infante Don Juan > y otras 
gentes r que dificultaron mas su logro , aunque presto el 
Infante Don Felipe y el Arzobispo de Santiago suplieron 
su. falta 5 pero el sitio iba dificultándose r en que perseva- 
raba el Rey á 1 2 de Octubre , en que á Don Juan Alonso 
de Guzman , ya Señor' de los Estados de su padre, y á 
Doña María Alonso Coronel su madre , confirmó todas 
Jas mercedes y gracias que tenían de la Corona > y á 18 
de Diciembre en que hizo merced de la villa y fortaleza 
de Marchena á Don Fernán Pérez. Ponce de León ; Por 
munebes servicios ( dice ) que vos me ficistes Y é me face des en 
la cerca que yo fice sobre Algecira 5 peto antes de salir el 
año , las grandes lluvias que sobrevinieron obligaron á al- 
zar el asedio > con mucho sentimiento del Rey por no 
ganarla , aunque había tenido este año otros victoriosos 
sucesos , y la toma de Gibraltar bastaba á ser buen logro 
de esta campaña. 

era 1348, año 1310, 

1 Vuelto del sitio de Algecira el Rey , quedó en Sevi- 
lla lo mas del año 1310 , que necesitaba de su presencia 
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para remedio de algunos abusos introducidos en su go- 
bierno , para lo qual hizo varias ordenanzas 5 y á 2 3 de 
Febrero le concedió muchos privilegios : dióla para sus 
propios las Escribanías de la cárcel de la Fieldad de la 
Aduana , de los Alarifes , de los Alamines , y de todas 
las demás Alcaldías , expresando le habia obligado á estas 
mercedes : w Por munchos servicios y buenos que Nos ha- 
chemos recibido del Concejo de la muy noble Cibdad de 
^Sevilla des que Nos regnamos , é recibie'ron los Reyes, 
>*onde nos venimos , e' se pararon por nos en defender, 
»e' amparar la tierra de nuestros enemigos , también con- 
tra Moros , como contra Christianos , quanto ellos pu- 
dieron , e' señaladamente en esta cerca , do estuvimos 
wagora sobre Algecira , y en la conquista de Gibraltar, 
>íen que recibiemos de ellos munchos servicios f también 
»por sus cuerpos , como por sus armas, con que nos acor- 
frieron todos en uno , y cada uno por sí , á tiempo que 
finos era muncho menester , y que se non quisie'ron par- 
irtir de Nos, maguer que su tiempo ya habían cumplido, 
«por ende somos tenudos , Nos y los otros Reyes , que 
«después nos vernan , de les facer siempre muncho bien, 
i*y mucha merced , y de gelo galardonar , &c." Confirma 
este privilegio y otros muchos de este año nuestro Ar- 
zobispo Don Fernando , al qual y á su Dean y Cabildo 
dio el Rey privilegio rodado aquí á 1 8 de Mayo de re- 
validación de todos los que gozaban : concedió también 
á la Ciudad que no entrase vino de Portugal , en benefi* 
ció de las heredades de viñas de los naturales , y que no 
fuese Sevilla obligada á dar cuenta de los gastos de sus 
propios á Adelantado , ni á otro algún Juez superior , y 
otras muchas excepciones : y adelante á 8 de Julio con- 
cedió otras en particular para pagar á la nación Genovesa 
cantidad de doblas de oro en que la Ciudad lo habia fia- 
do , para cuya satisfacción cedió sus rentas de la Alhón- 
diga , y parte de las del aceyte. 

2 El Convento de Monjas de Santa Clara de Sevilla 
este año estuvo para mudarse de las casas del Infante 
pon Fadrique á otras que el Infante Don Felipe , herma- 
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no del Rey , dio á sus Monjas en la Parroquia de San 
Pedro , por carta de merced de 28 de Febrero , que con- 
firmó el Rey á 1 1 de Marzo : En tal manera (dice el In- 
fante en la donación )quefagades erré l el vuestro Monaste- 
rio de Santa Clara , é more des en tilas , é sea en ellas fecho 
Monasterio para siempre. Pero después de varios lances , no 
tuvo efecto la translación , y el Infante alzó la condición 
de su dádiva ; era cada dia mayor la devoción de las per- 
sonas Reales á este Convento , y dióle el Rey éste año 
á 1 3 de Marzo quinientos maravedís de limosna , situada 
cada ano en las rentas del acéyte iy'í 23' de Mayo man- 
dó á Rui Gutiérrez Tello , Alguacil mayor , y Garci Mar- 
tínez de Gallegos , y Lope Gutiérrez de Haro , Alcaldes 
mayores , que preservasen de huespedes y otras cargas á 
los que morasen en casas de estas Monjas , cuyo templo 
muy de ordinario freqüentaban no menos el de San Cle- 
mente , cuyos privilegios también confirmó este ano 5 y 
en la narrativa de su confirmación afianza el haber sido 
su fundador primero San Fernando : " Porque el dicho 
wPlcy Don Fetnando nuestro visabueto (dice) y el Rey 
"Don Alonso nuestro abuelo , ganaron la muy noble cifan 
»dad de Sevilla de los enemigos de la fe pn. dia de San 
"Clemente f que es una de las mas nobles conquistas del 
wmundo y é porque esta ciudad fué ganada en tal dia como 
"este , ficie'ron en esta ciudad un Monasterio á honra y i 
nhonor de San Clemente , é ficieronlo de Dueñas de la 
"Orden del Cistel , c dieronles heredades , e ficieronles 
w merced , porque siempre fuesen temidas de rogar á Dio» 
npor ellos , e por aquellos que de ellos viniesen , &c." 

3 £1 Convento de San Francisco recibió este año mu- 
chas gracias y franquezas ; y i 20 de Mayo le aprobó el 
Rey merced , que refiere haberle hecho Don Alonso el Sa- 
bio su abuelo , de un dinero de Barcelonés de plata de 
agua en la de los caños de Carmoná , que era ¿1 modo 
de partirse en aquel tiempo en los marcos de su reparti- 
miento 9 que corresponde á treinta pajas de la nueva me- 
dida que confirmaron los Reyes sus sucesores* Era su tem- 
plo por estos anos sepulcro de muchos Ricos Ornes y per- 

tomo n. F 
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sonages de la primera suposición 5 los Manzaneaos , los 
Biedmas , los Roxas , y otros poderosos linages. 

¿ Es esta la mas antigua merced de agua de la de los 
canos de Carmona que he visto , en la qual y en otras se 
verifica que esta agua quedó siempre propia de los Re- 
yes , que fueron de ella repitiendo donaciones hasta el 
tiempo de los Católicos Don Fernando y Doña Isabel , y 
eran muchas temporales con que volvian á , la Corona , y 
quanta no estaba dada á particulares iba á los Reales 
Alcázares. . 

% El Conyento de San Leandro de Monjas Agusti- 
nas , qué estaba fuera de la puerta de Córdoba , por lo 
extraviado de aquel sitio y poco sano se hallaba cerca de 
ser desamparado de sus Religiosas , aunque el Rey diver- 
jas veces había procurado que se mantuviesen en el , ha- 
ciéndole diversas mercedes , y„ recibiéndolo en su ampa-i 
10 , con gravísimas penas á sus ofensores , en particular por 
cartas plomadas de 15 de Agosto y 8 de Noviembre del 
ano 1 309 en el Real sobre Algecira, dirigidas á su Abadesa 
Doña'Lofefiza, ¿ti (que teniéndola ya yermo habían vuelta 
á él ; pero renovándose sus causas este año , al fin obtuvie- 
ron del Rey ,» que por su .misma persona reconoció la im- 
posibilidad, de perseverar en aquel sitio , á iq di Junio 
Ucencia para entrarse en Sevilla , donde habiañ comprado 
Upa casa en la Parroquia de San Marcos , en la calje lla- 
mada de los Melgarejos', en que dieron principio á nttev& 
Monasterio , y la Iglesia. del que tenían primitiva quedó* 
asistida de una Cofradía de varones pios que y a habia ea 
ella , dedicada . al culto del mismo San Leandro , no mc% 
nos honrada del Rey y de sus progenitores , y que prosi- 
guió allí por muchos años , teniendo en veneración la mtf* 
moría de aquel Santuario. 

6 Algunas vetes he mencionado de paso tste Mona$J 
terio ^ cuyas memQrias alcanzan casi al tiempo de S. Fej?, 
nando. Estaba fundado fuera de la puerta de Córdoba , ea 
el sitio que ahora ocupa el de los Capuchinos , que llai 
xnab?n el Degolladero de los Christianos > entiéndese qúb 
U habec acabado cniél «muchos á ios filos. del cuchilla 

; i 
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Mahometana en las persecuciones del tirano Abderramen, 
Rey de Córdoba , que licitó de crueldades toda esta pro- 
vincia. No faltan- algunos que piensan que estuvo en este 
lugar también el templo de Santa Justa y Rufina, q íe fun- 
dado por el mismo S. Leandro en el tiempo de su Prelacia, 
fue' sepulcro suyo , y de S. Isidoro y Santa Florentina sus 
hermanos 5 y que en éste conocimiento luego que se ga- 
nó Sevilla , áe dio allí culto á su memoria , resucitando 
templo donde estuVo' aquél tan celebrado , y entre cuyas 
ruinas discurren que es posible se hallase el mismo San 
Leandro , qt^e como he dicho en otros lugares , no es 
averiguado donde pareció \ pero esto todo solo carga en 
conjeturas , siendo ^sok>, cierto quéhábia Convento y Co* 
fradía de S. Leandro , y qiJe se llamaba todo aquel cattv- 
po el "Degolladero dé los Christiahos : la casa en que vi- 
vían las Monjas quedó suya , y permaneció en su seño- 
río eí so/ar que dieron para la fundación de los Capu- 
chinos* Si fue este el lugar en que como escribe en so 
Historia de Sevilla el Bacniller Peraza , se halló una pie- 
dra con letrero : Domus Sánete Justa , & Rufina. Casa de 
Santa Justa y Rufina, ya puede pasar á más que conje- 
tura lo referido. La calle a que se mudaron las- Monjas 
da la primera noticia de los Melgarejos , calificado y an- 
tiguo linage 4% -Caballeros* de» Sevilla* • 

7 " De esWafto y de 1 7 de Setiembre , estando aun el 
Rey-en Sevilla^ sollos mas atati*uos'privilegios-que yo 
ke v visto dados a lóS Oficiales y Monederos de la casa de 
la Moneda de esta ciudad , 4e franquezas de pechos y* 
todos Reales servicios, respecto á su importante ocupacioifr 1 
y porque aun no tenían casa fixa , dióles el Rey una par- 
óte del antiguo AlcHifl, qafe <paí«fcfe ié? el que se llamó 
Adarve del Infante de Molina , junto al postigo de las 
A&ÑB&n& , en <pie permaneció está casa de Moneda, <| uc 
desde el descubrimiento de las Indias ha acuñado inmen- 
sas teapro&j «n sus prínciptosMe#uvo*á orden de los T¿¿ 
áororol máyotes dé iAbdákícfev^ teste a6o 10 era' Die- 
go Fernandez de Medina ,! 8$íú>tf de Fuente deí Ala- 
iwfddpaes-tuyd'Tesojrerojpropio^ que e$ et mayor de 

Fa 
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sus oficios y de que hablare en otros lugares. 
. 8 Entre muchos privilegios que despachó el Rey en 
Sevilla este año , fue' uno á 4 de Mayo en favor de Doña 
Betaza, Señora Portuguesa, Aya ó Ama que fue de la ; 
Reyna Doña Constanza su muger , su Camarera mayor, 
y después Aya del Infante Don Alonso su hijo , de la vi- 
11a de Vellador junto á Tor desillas : Par la buena crianza 
que ella fizo ( dice), en la dicha Reyna , &c. Menciona este 
privilegio , Fr. Francisco Brandaon en la sexta patte de la 
Monarquía Lusitana 5 y hay de esta Señora mucha me- 
moria en papeles de Sevilla , donde vivió muchos anos, 
y fue' Señora de la villa de Güelva , que compró de los 
Testamentarios de Don Diego López d? Haro , Señor de 
Vizcaya , como diré en otros lugares. 

9 Salió el Rey de esta ciudad á principio de Noviem- 
bre para Castilla , y estaba en Córdoba á 1 2 cíe el , don- 
de sobrecartó á esta ciudad sus privilegios en orden á que 
no se sacasen de ella sus pleytos. Traíalos la ciudad este 
año muy reñidos cop Don Pedro Nuñez de Gufcman , su 
Alcalde mayor % y Doña . Urraca Alfonso su muger , so-^ 
bre el lugar y aldeas de Santa Olalla > que Doña Urraca 
pretendía por ciertos derechos , y llevarlos á seguir en la* 
Corte ^nte los Alcaldes del Rey ^recusando las de esta 
ciudad. Si Doña Urraca Alon^p^ hija fyo ieffcuiiaidel Rey 
Don Alonso el Sabio, á quien en sutest^menío del *ño 
1285 dexo ejjeargjada a su hija la R¿y¡na í¡)oñ» Beatriáf 
de Portugal , casó , como escribe auto* muy Igfóye, .coa' 
un caballero de los Guzmanes $ grandes premisas .hay par 
ra entender que fu?se esta Señora* .-. ' 

. n¿c f ' ."• \ . • 'i . ;/, ": lYr>; \»;i. Jt » 1 * •■ -• t \ •: ' 

- i . Habiendo pasado, el Rey á Castilla el año pasado,, 
cpnsta de papeles de . Sevilla que lo acompañaron de ella, 
Dpti Juan; AloniP de Quzjnan , Señor de San Luca*, Poa 
ESfqpi) Pérez Ponee ^ León , Señj&r de Marchena , y -jd 
Arzobispo Don Fernando , que s? hallaron presentes en» 
Valladolid á 17 de Mayo á la expedición de un insigne t 
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privilegio en favor de todas las Catedrales y Clero del 
Reyno , quales ninguno de sus antecesores concedió : men- 
ciónalo el Historiador de Segovia Diego de Colmenares, 
y úe'nelo Sevilla , poroue á cada Iglesia se mandó dar un 
trasunto rodado 5 en el y en otros muchos de este año 
confirma el Arzobispo Don Fernando $ y habia poco an- 
tes el Rey en Valladolid , de enfermedad gravísima , lle- 
gado á lo último de la vida , con notable sentimiento de 
la Reyna su madre , por verlo morir sin hijo varón , de- 
xando solo á la Infanta Doña Leonor , que ser ya nacida : 
el año anterior á 1 8 de Febrero consta de los privilegios 
de Sevilla en el mencionados , en «que la Reyna Doña 
Constanza , y la Infanta Doña Leonor , primera herede- 
ra , están nombradas. Salió el Rey pre^o del urgente pe- 
ligro $ pero quedó de él ian debil y enfermo , que fué mu- 
cho d vivir hasta >¿1 año siguiente. 

2 Pasaron los Reyes á Salamanca , y en 2 3 de Agos- 
to nació en ella el Infante Don Alonso , gloria y honra 
de España , cuya noticia llegó á Sevilla , y bastó á rego- 
cijarla en medio de grandes calamidades que la afligían 
de enfermedades y haihbres , de lo qual hallo. esta cláusu- 
la en los Anales antiguos : La Era. de 1349 fué de gran* 
des dolencias , i calamidades en Sevilla , ca murió mucha 
gente , i la mas era doliente , i mal guarida de fiebres , ¿fa- 
llecieron muncbos por mengua de ciara , i de mantenimiento^ 
por la hambre que ende habia , a que no se esperaba reme- 
diar 9 fa el afh era estéril 9 é no nacía cosecha para mantener- 
se la tercia parte de las gentes , i la laceria de las monedas, 
para traer pan de allende , era rnuy grande , é í este tlcm-* 
po nació en Salamanca el Infante heredero Don Alonso , ¿ sé 
ficiérm glandes gracias a Dios , é Sevilla se alegró con la nua* 
vi qm traxp un Trotero por mandado de la Reyna Doña Cons-. 
tánica y i cogió sus albricias que: le.rmmdó dar el Concejo , f 
fueron Mandaderos a Salamanca , onde nanció el Infante ', con 

recabdos. 

t , 3 ¡De esté año es el maéí antiguo, sello del Cabildo sc-> 
cutór de Séntílla > eii qbeohe^Wsto^Saa fesnáhdb en su 
troce. sentado ^y i los lados ^los ¡Santos Arzobispos Loaa«i 
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dro e Isidoro ? y la orla sello del Concejo de lá muy noble 
Cibdad de Sevilla, está en provisión para cierta paga de li- 
mosna al Convento de San Fraheisco en el archivo de las 
Monjas de Santa Clara , blasón gior ios o. á que dignamen- 
te se puso : letrero en el corredor de las casas de Ca- 
bildo. 

Armari Sanctis armis decet Sonetos ideo, 
Imitari non pigeat quod celebrare deketat. 
Algunos dicen que antes que se pusiesen en el escudo á 
los lados de San Fernando los dos Santos Arzobispos , se 
usaba poner á Hercules y Julio Cesar ; como edificador 
Hercules , y reedificador Julio Cesar de esta ciudad. No 
los he visto en sello alguno , solo en una moneda que 
estampó Don Juan Tamayo de Salazar en el Martirolo- 
gio Hispano dia 2 3 de Febrero , eá que dice se vía San 
•ernando en medio de Hércules y Julio Cesar , con mo- 
te Hispdlis insignia Regia 5 y á sus pies : Rex Hispalis. 
Rey de Sevilla , y blasón Real de Sevilla ; pero de quando 
se acunase no lo dice , ni lo he averiguado. Por estos mis- 
inos tiempos ponia y a el Cabildo* Eclesiástico en site sellos 
i los tres Santos hermanos S 41* Isidoro y San Leandro y San 
Fulgencio. De una haz: y de otra 7 la imagen de nuestra 
Señora de la Sede. 

H*A 1370, AtfO 131a. 

*■ ■ « • 

- i Aunque enfermo mucho el Rey , anhelaba á prose-» 
guir la guerra de loi Moros , y tuvo Cortes en Vaila- 
dolid por el mes de Abril , en las quales estaba ya á 17 de 
Marzo , por un privilegio rodado que confirma nuestro 
Arzobispo Don Fernando , e hizo merced á Sevilla de 
restituirle á Fregenal , por muerte de Gonzalo Sánchez de 
Troncones, á quien la dio el ano 1309 , como de éLescri^ 
bí. No se que dexase sucesión este caballero , que fue 
muy valeroso , aunque tuvo por muger á Doña Emilia 
de Mendoza ,. hermana de Doña Mayor de Mendoza, 
muga de Don femando Mathe de Luna. Halláronle en 
etta*. Cortes de los Sevillanas el ArzóbispQ Don Fernán^ 
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do , Don Juan; Alonso de Guzman , Don Fernán Pérez 

Poncc de León , Don Rui González Manzanedo , Don 

Alvar Pérez de Guzman , Alcalde ipayor , y Don Pedro 

Nuñez , y Don Alvar Pérez sus hijos , como consta de 

varias escrituras. 

2 Fenecidas las Cortes , encaminóse el Rey á la fron- 
tera de Jaén , para entrar , como habia resuelto , en el Rey- 
no de Granada , y estaba en su campo el Concejo de Se- 
villa , como consta de escritura de 1 6 de Agosto del ar- 
chivo de las Monjas de San Clemente , en que Martin 
Ruíz vende ciertas heredades á las Monjas , por sí y por 
Gonz&Io Ruiz su hermano , que habia ido con el Conce- 
jo de Sevilla á la cerca de Alcabdete : entregáronles los 
Moros al Infante Don Pedro , y á 5 de Setiembre Jueves 
en la villa de Martos murió el Rey l con fin improvi- 
so j el dia y hora en que se cumplieron treinta dias , te'r- 
niinó para que habia sido emplazado á parecer en el tri- 
bunal de la divina Justicia (igual á Reyes y á vasallos ) por 
Juan Alonso y Pedro de Carvajal , caballeros de su Mez- 
nada , á quienes mandó dar muerte , teniéndolos por reos 
de Ja de Juan Alonso de Benavides^ de que inculpados , y 
negándoseles los términos jurídicos para el descargo , ci- 
taron al Rey para ante el Rey de los Reyes. Su cuerpo 
fue' llevado á sepultar á la Santa Iglesia de Córdoba , que 
logró su antepuesta á las de Sevilla y Toledo por mas 
vecina. Vivió el Rey aun no veinte y siete años , y rey- 
nó casi diez y siete , entre discordias de los vasallos , e 
internas y externas pasiones poco sosegadas , con que su 
corta vida y limitado tiempo de reynar , malograron su 
espíritu , que era gallardo y deseoso de cosas grandes , y 



1 No fué la muerte del Rey Don 
Fernando el IV i 5 de Setiembre en 
Alarte» , sino en Jaén i 7 del dicho 
mes de Setiembre , víspera de Santa 
Mará : así lo dicen las Crónicas y los 
Autores, como son Mariana , Ferre- 
xas , y Colmenares v al cumplirse los 
treinta dias del emplazamiento. Va- 
rían las Historias en el año en que 



sucedió su muerte -. su Crónica la re- 
fiere en el año de 1310. La de su hi- 
jo Don Alonso el año de 1309. Ma- 
riana y Ferreras en este año de 13 1 2. 
Crónica de este Rey cap. 64 t pag* 
y¡. vuelta. Crónica del Rey Don 
Alonso , cap.j, pag. jo. Mariana, 
imp. d$ Valenc. , tom. £ ,pdg. £04. 
Ferreras , p a rt. 7 f pdg. 04* 
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de acabar de lanzar de España los Moros , que el cíelo 
reservaba para otro Fernando mas dichosa De la Rey- 
na Doña Constanza , Infanta de Portugal , dexó hijos al 
Infante Don Alonso , que sucedió de un año y veinte y 
tres dias , y á la Infanta Doña Leonor , después Reyna 
de Aragón ; el gobierno y tutela á la Reyna Doña Ma- 
na su madre. 



/ 
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LIBRO V. 

E» el año 13 12 , Era 1350 , hereda la Corona el 
Rey Don Alonso el XI en la primera infancia ¡y á su 
tutela , debida á la Reyna Doña Maria su abuela , se 
introducen los Infantes Don Juan , Don Pedro y Don 
Felipe , cuyas competencias alcanzan con sus daños á 
Sevilla , que primero á Don Pedro , y luego á Don 
Felipe , reconoce tutores en compañía de la Reyna 
Doña María. Comienza en esta ciudad el insigne 
Santuario de nuestra Señora del Pilar , favorecido 
de las personas Reales y del Arzobispo Don Fernan- 
do Gutiérrez Tello , á quien sucede Don Juan. Muere 
la ínclita Reyna Doña Maria , y el Rey saliendo de 
tutela y viene presto á Sevilla jen la qual es magestuo- 
sísimamente recibido , da nuevo ser d su gobierno , y 
desde ella continúa las empresas contra los Moros, 
cuyas victorias contrapesa la pérdida de Gibr altar. 
La Morisma de África pretende anegar con su mul- 
titud á Andalucía ; pero da á las armas Cbristianas 
el famoso triunfa del Salado. , de cuya gloriosa jorna- 
da vuelve el Rey á Sevilla , y hace trofeo de su Ca- 
tedral los estandartes Africanos. Emprende á Algeci- 
ra , que se rinde a prolixo asedia , y después la res- 
tauración de Gibr alfar , en el qual una landre pestilen- 
te termina su famosa vida en el año 1350 , habiendo 
dominado treinta y ocho,, que son el período 

de este libro. 

1 JÜm edad de un ano y veinte y tres días fue' acla- 
mado* Rey el Infante, Don Alonso , que, se criaba en la 
ciudad de Avila 5 su Crónica y el vulgar estilo lp llaman 
•Onceno , Dócono otros > aquellos porque excluyen , y es- 

touo 11. G 
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tos porque admiten en la serie de los Reyes de España al 
Rey Don Alonso de León , padre de San Fernando 5 en 
la frontera el Infante Don Pedro su tio , que luego as- 
piró á la tutela , lo hizo aclamar , dando aviso á las ciu- 
dades que recibió Sevilla á 9 del propio mes , y luego 
sobreviniendo su Prelado y nobleza , le celebraron con 
aparato grande las exequias , en que se expendieron tres 
mil doblas de oro , porque tenia Sevilla , demás de su 
innata lealtad , especial amor al Rey difunto , nacido en 
ella , y que la honró con singular benevolencia. Pres- 
to volvieron estos Reynos á experimentar los riesgos de 
la minoridad en las competencias de la tutela : debíase el 
gobierno á la experimentada capacidad de la Reyna Do- 
ña María , abuela del Rey 5 pero no lo oía bien la Rey- 
na Doña Constanza su madre , y los Infantes Don Pedro 
y Don Felipe se oponian á la suya , queriendo cada uno 
solo el mando , origen todo de discordias nocivas al bien 
público : cada parte queria convocar Cortes 5 pero vinien- 
do Don Juan Alonso de Guzman á Sevilla por orden de 
la Reyna Doña María , persuadió á esta ciudad á esperar 
las que fuesen generales , y tomó su Alcázar en nombre 
de la misma Reyna , respetada de estos vasallos siempre 
fieles , al tanto de sus relevantes méritos. 

**A I3SI , ANO I3I3. 

i Para procurar establecer el gobierno se tuvieron 
Cortes en Patencia > pero en ellas todo fue discordias 5 lo 
principal de Castilla y León estaba por la Reyna Doña 
Maria , que apoyaba á su hijo el Infante Pedro , y esta 
voz tomó Sevilla , solicitándolo Don Juan Alonso de Gua- 
rnan : otras ciudades de Andalucía seguían al Infante Don 
Juan ¡prevaleció al fin la Reyna Doña Maria, en cuya 
compañía fue' declarado tutor su hijo el Infante Don Pe- 
dro , que luego acompañada del Arzobispo Don Fernan- 
do , y de Don Juafl Alonso de Guzman vino á Sevilla, y 
afianzó en ella su partido. 

2 Había el Pontífice Clemente Y concedido al difun- 
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toKey las tercias de los diezmos para ia guerra contra 
infieles por un trienio , que ya cumplido , no se sobreseía 
en su cobranza , de lo qual se quejaron las Iglesias de los 
Reynos en este año al mismo Pontífice , de que resultó en- 
tredicho y cuyo daño público , sintiéndolo algunos de sus 
Prelados , y en particular el de Sevilla Don Fernando, 
cuyo Clero lo llevaba impacientemente , tomando la voz 
del Clero , suplicaron al Papa sobre el remedio ; y por 
Bula de 2 de Noviembre lo concedió á quátro Prelados, 
el de Sevilla y los de Santiago , Salamanca y Burgos , que 
Juntos en Valladolid con otros Obispos , ajustaron que la 
Reyna y tutores diesen forma en restituir lo llevado in- 
debidamente , y cesase la contribución : escríbelo con cita 
de la sentencia que expidieron en la Historia de Scgovia 
Diego de Colmenares , y concuerdan los papeles de Se- 
villa. 

$ Nuestro Arzobispo Don Fernando este año á y de 
Noviembre ganó privilegio del Rey , otorgado por el In- 
fante Don Pedro su tutor , para poblar con franqueza su 
villa de Umbrete , que pertenecía á su Dignidad , y ahora 
segunda vez se ajustaron diferencias entre la ciudad c 
Iglesia , comprometiéndose en el Dean Don Diego Fer- 
nandez de Medina, y Rui Gutiérrez Tello , Alguacil ma- 
yor y hermano este y y aquel sobrino del Arzobispo , que 
les concordaron en temperamento á unos y otros conven 
niente. 

era 1352 , año 1314. 

1 Deteníase en Sevilla el Infante Don Pedro gober- 
nándola como tutor , y procurando atraer á su voz lo 
demás de Andalucía"? y en. ella á 31 de Enero confirmó 
privilegio á las Monjas de Santa Clara ; pero á 14 de Mar- 
zo estaba ya en Toledo /desde donde llamándose tutor, 
envió á mandar á Rui Diaz de Roxas , Alguacil mayor t y 
Garci Martínez de Gallegos , y Lope Gutiérrez de Haro, 
Alcaldes mayores , que hiciesen restituir al Convento de 
San Clemente de esta ciudad las aguas del caño de Tar- 
día , que las habia ocupado Don Alonso Pérez de Guz« 

G2 
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man. Dio este caño y aguas al Convento una Señora lla- 
mada Doña María Alfonso > para que con sus rentas fun- 
dasen un Hospital , con lo qual se desvanece la voz vaga 
de que se lo dio el Cabildo de la Iglesia en cambio de la 
inestimable joya de la espada de San Fernando , que co- 
mo dixe en el año 1252 , siempre quedó en su Real Ca- 
pilla, Por un pleyto que el año 1322 seguía el Conven- 
to , de que tuvo sentencia ep favor á 1 1 de Mayo con- 
tra los herederos de Doña Maria Alfonso , consta la do- 
nación. El mismo dia el Infante en nombre del Rey con- 
firmó al mismo Convento , y ordenó á los sobredichos Mi- 
nistros la puntual guarda de sus privilegios f ponderando 
su grandeza , y la atención que se le debia , como á fun- 
dación Real de los Reyes sus pasados : Y por las grande* 
*uf , virtudes ( dice ) que en él se obran > y por lo que ruegan 
Á nuestro Señor por nuestra salud , y por la pacificación del 
Reyno. Estaba ya el Convento en todo grande , suntuoso 
en el edificio y poblado de mugeres nobilísimas , en quie- 
nes era lo menos la sangre ilustre , teniendo tanto mas en 
religión y exemplo. Su Abadesa nombraba Alcalde que 
exercia la jurisdicción , separada á los vecinos de su com- 
pás : las casas de sus criados gozaban franqueza de pe- 
chos y huespedes , e inmunidad el año, y oficinas exterio- 
res , aun lo que no se incluia en lo sagrado : sus ganados 
sin algún límite discurrían francos de portazgos y mon- 
tazgos por todo el Reyno , y otras semejantes preejtninenr 

cias de toda estima. * 

« ■ 

2 Celebráronse Cortes en Valladolid , que duraban 
por el mes de Enero , repitiéndose dos veces este año , en 
que asistieron Procuradores por Sevilla Garci Martines 
de Gallegos , Alcalde mayor , y Pedro. Miguel, Juradora 
cuyo ruego , en nombre del Rey , la Reyna: su abuela y 
tutores confirmaron á Sevilla, sus franquezas , costumbres 
y buenos usos por carta plomada de 6 de Junio , y en el 
mismo dia el Infante Don Pedro dio otra misiva, en que 
d^ba las gracias á esta Ciudad y á su Alguacil mayor Rui 
Di^z de Roxas ,de la quietud en que la mantenían > y deí 
cuidado de la guarda de las fronteras, que encargó de nuevo. 
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5 El Convento de San Agustín en este año se mejoró 
en edificios , fabricando su capilla mayor , de que queda- 
ron Patronos Arias Yañez de Carranza f y Dona Pere- 
grina de Ayala , ilustres Sevillanos , que así lo concerta- 
ron con Fr. Domingo Miguel , Prior f Fr. Blasco , y otros 
Religiosos ; cuya escritura contiene que daban á Arias 
Yañez y á Doña Peregrina la capilla mayor con su patro- 
nato , así como ellos lo habían ediñeado para su entierro 
.y de sus descendientes , en que también había de tener 
sepultura Rui Fernandez Porto carrero su sobrino 9 y los 
suyos , y el mismo Fr. Blasco , que también era su sobri- 
no : habían de dar algunos bienes raices r y el Convento 
cumplirles algunos sufragios : sobre esto en lo venidero 
hubo pleytos , y los tuvo también el Convento con el Ca- 
bildo de la Catedral , porque era Arias Yañez su feligrés» 
vecino de la calle de Francos , y aun no se podian enter- 
rar algunos sin especial licencia fuera de las Iglesias Par- 
roquiales y aunque los Religiosos exhibían Bulas Pontifi- 
cias y como la que se mencionó el año 1 299 para dar li- 
bremente entierros en sus templos. Quedaron de Arias Ya- 
ñez y Doña Peregrina , hijos Juan Arias de Carranza , y 
Doña Mayor Arias y muger de Juan de San Juan , y de 
Juan Arias , y Doña Marquesa su muger : nació Doña 
Maria Arias , que el año 1340 estaba casada con Alonso 
González > Alcayde de los Reales Alcázares y Atarazanas, 
por el Rey Don .Alonso y padres de Arias González , y 
Alonso Arias de Carranza , que son los últimos de quie- 
nes hay memoria en las escrituras del Convento y de la 
Santa Iglesia > que todos gozaron el patronato , en cuyo 
consentimiento entraron los Señores de Marchena , como 
4üi¿ á su tiempo» < 

.4 Venerase en este Convento ;:iuut devotísima y anti- 
quísima imagen de Cbristo crucificado^ que con muchos 
milagros se ha aumentado su devoción, entre v cuyas me- 
morias-de su origen la mas segura es que este' ano 13 14 
fue hallado, por un hombre virtuoso en un sótano ó cue- 
va cetca del misma Convento y i cuya fama acudieron los 
Religiosos^ consideran' llevarlo á su templo r y se cuea* 
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ta en una fidedigna noticia , que quando fue hallado te- 
nia desclavado el brazo izquierdo , y caido sobre la llaga 
del costado , y «que á vista, de virachos lo extendió mila- 
grosamente como ahpra está. Alonso Morgado y otros le. 
dan tanto mas moderno origen , como que fue traído de 
las Indias Occidentales $. pero el ano 1434 muchos antes 
del descubrimiento del Nuevo Mundo /había en el Con- 
vento una dotación á este Santo Christo , que basta á con- 
vencer su engaña Ei de 1358 á 15 de Noviembre se ter- 
minaron pleytos 7 que aun duraban entre Arias González, 
viznieto de los fundadores de la capilla mayor , el Dean 
y Cabildo , y el Convento sobre la herencia de Arias ? Ya- 
ñez y comprometidos en Don Andrés y Obispo de Córdo- 
ba , que los compuso , cuyo pleyto y sentencia bastaba á 
¿comprobar todo lo dicho 5 y casi lo mismo escribe el Pa- 
dre Fr. Tomas de Herrera „ en la Historia del Convente 
de San Agustin de Salamanca tratando de este. 

y Muchos privilegios confirma este ano nuestro Ar- 
zobispo Don Fernando , á quien se halló añadida la dig- 
nidad de Notario mayor de la Andalucía , en uno de pri- 
mero de Setiembre en Cortes en Burgos al Obispo de Sa- 
lamanca , y con su Dean y Cabildo recibió por estos tiem- 
pos la dotación de algunas capillas , que reservo para la 
memoria de ellas* 

SfcA !353 > » *Z l S- 

• • . t 

• • # • • 

1 Asistía la gente y nobleza de Sevilla al Infante Doft 
Pedro , que hacia guerra á los Moros por la frontera de 
Ubeda con prósperos sucesos , y cerca de Alicur , castillo 
próximo á Mar tos , quedaron victoriosos de Ozmin, va- 
leroso caudillo de Granada:, con número de cautivos de 
cuenta , en que con el Infante y el Maestre de Santiago 
Don Pedro Nuñez de Godoy , se. hallaron de los Sevi- 
llanos el Arzobispo Don Fernando , que sabia f también 
manejar la espada como regir el báculo , Don Juan Alon- 
so de Guzman , Don Pedro Ponce de León , Rui Díaz 
de Roxas, Alguacil may 01 >. paspó rcelo la. Crónica del 
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Rey , errada en la cronología de estos años : colócalo con 
acierto en este Don Gonzalo Argote de Molina , en que 
el Arzobispo Don Fernando tiene continuada su memo- 
ria en privilegios con la de Notario mayor de Andalu- 
cía ? en Valladolid á 9 de Marzo uno en que se confir- 
mó la villa de Albelda á Don Martin , Obispo de Ca- 
lahorra. 

2 Murió este año Iñigo Ortiz de Zúñiga ó de las 
Cuevas , cuya venida á Castilla de su patria Navarra que r 
da escrita en el año 1 274 y y dexó de su muger Doña 
Jnes Alfonso de los Cameros diversos hijos : basta á la no* 
ticia de esta Historia Iñigo Ortiz y segundo del nombre 
en Castilla, cuya muerte peleando coa los Moros vere- 
mos el año de 1 3 19. Pero ahora esta ínclita familia , he- 
redada en la Bioja > no era aun Sevillana ni Andaluza. 

BRA 1354, AÑO I3I& 

1 Continuábase la guerra contra los Moros > asistienr 
do los Sevillanos referidos y otros muchos con el Infante, 
Don Pedro , y gañeron á Velmis y castillo fuerte , con 
veinte y un dias de sitio > y por el mar flotas preveni- 
das en Sevilla á cargo del Almirante Don Alonso Jufre 
Tenorio : corrían las costas de África , á cuyos aprestos 
sirvió la Ciudad con cantidad d.e armas f y el Arzobispo 
Don Fernando y el Dean y Cabildo con mucha cantidad 
de granos , que encarecidamente habia pedido á la Reyna 
desde Cuellar : á 1 6 de Febrero tenia ya parte en la tu- 
tela el Infante Don Juan , algo mas concorde con la Rey- 
na y sobrinos : y así se llama tutor este año en privile- 
gios de 20 de Febrero , uno en Cuellar en que se hizo 
merced al Obispo y Cabildo en Zamora en ciertos cas- 
tillos , entre cuyos confirmadores nuestro Arzobispo Don 
Fernando tiene continuada su memoria. 

era 135$ ,ano 1317. 

1 En el año 1 317 es la mas antigua noticia que en 
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instrumento autentico descubro del Hospital Real de nues- 
tra Señora del Pilar de Sevilla , que fue por estos tiem- 
pos de grandeza excesiva : los Aragoneses que vinieron 
á la conquista de esta ciudad , cuyo repartimiento toque 
el año i2jj, instituyeron una Cofradía con advocación de 
nuestra Señora del Pilar de Zaragoza , cuya es lo mas 
creible haber sido la imagen , que comenzando á resplan- 
decer en maravillas , comenzó a excitarse mayor la devo- 
ción y el culto , que en breve creció á una de las mayo- 
res obras de piedad que ha tenido España $ algunos di- 
cen que estaba esta imagen fuera de la Santa Iglesia Ca- 
tedral , á la parte de las gradas , frontero de calle de Geno- 
va , donde había una fuente que llamaban del Hierro 
por estar rodeada de reja 5 yo creo que no , sino dentro 
del templo , y la Cofradía de los Aragoneses , decaída su 
primera devoción , ya casi extinguida , quando la freqüen- 
cia de maravillas allego á otros devotos, que dieron prin- 
cipio á otra , á que en breve se alistaron todos los prin- 
cipales de ; la ciudad de los estados Secular y Eclesiásti- 
co , y las limosnas comenzaron á ser tan gruesas , qué los 
empleos á que aplicaban' eran socorro á grandes necesi- 
dades públicas : acudían peregrinos , y quisieron los nue- 
vos Cofrades hacer un Hospital en que acogerlos 5 y por- 
qué fuese cerca de la Iglesia , pidieron al Infante Don 
Tedro , que por- Marzo de este año estaba en Sevilla , y 
-por Enero , como se verá en instrumenta que citare' el 
año de 1338 , que en nombre del Rey les hiciese mer- 
ced de un solar cercano al Alcázar. Informado el Infante, 
prendóse de la devoción , hízose asentar por Cofrade , y 
a los Reyes y demás personas Reales : y por carta ploma- 
ba de 15 de Marzo dio el solar en nombre del Rey, á 
quien intitula Alférez del Apóstol Santiago $ pondera la 
multitud y grandeza de los milagros , lo qual confirmó el 
Rey en Valladolid á 6 de Julio del año 1322 j Era 13605 
y dice en su narrativa , que con la fecha errada puso en 
su Historia Alonso Morgado , y yo he corregido por el 
original , que yo sope por verdadero testimonio de los Caba- 
lleros y Ornes buenos de la muy noble y muy leal Ciudad de 
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Sevilla y que agora de poco tiempo acá ,por la merced de Dios, 
que se descubrieron muchas virtudes 3 en un lugar dentro dé Jai 
Iglesia de Santa María -de ¡a* dicha iiudad de .Sevilla , que 
es dicho y nombrada Santa- Mar i a del. Pilar ¿y enchqmknue'p* 
tro Señor Jesu Cbristo ., par placer , i por honra déla su Ma+ 
dre gloriosa , demuestra* cada dia manifiestamente muchos mi* 
r agros , sobre muchos dolientes de muchas suertes de enferme^ 
diadas , i así muchos marinos qm x andan sobre -tda**, qéand» y 
se ven en. grandes tormentas y é> votos, que -hacen captivos* esa 
tierra de Moros y i otrosí muéboi que baekn en cárceres y é tfá 
priúonei quonfb se ven en 'grandes coitos , i en grande spley- 
tos t i se encomiendan a esta Señora Santa María del Pilar; 
son socorridos de ello, é salidos Á buen puerto , é san* estopo* 
ios y i guaridos , 'é librados tíe muertes ,í prisiones , é de mu- 
chos ¡ é fuertes pkytos 7 &c. Luego fue edificado él Hospi- 
tal, con títulos c preeminencias de Real , en aquel solar 
cerca del Alcázar , y á imitación del Infante Don Pedro, 
todos los Ricos Ornes y Prelados comenzaron á favorecer 
la Cofradía y Hospitalidad cpn largas limosnas , y su de- 
manda , con licencia Real y de los Prelados, discurría por 
rodoé loS Rey nos privilegiada y f por los Maestrazgos de 
las Ordenes Militares , por gracia de sus Maestres, cada 
uno en su distrito , con tan crecido portento , que como 
se lee en muchas escrituras de los mismos llegaron á sus- 
tentar en la edad anciana i qüantos de su gremio vinieien d 
pobreza , a rescatar los que de ellos cautivaban los Moros ¡ 
4 Jar armas a hs que las per Mesen en la guerra contra in- 
fieles y á hospedar , curar y socorrer a quantos Peregrinos vi- 
niesen a visitar su . divina Patrono , a servirla con mages- 
tuoso culto , teniendo Capellanes que celebrasen Misas coti- 
dianas por loi Reyes > por loe bienhechores ¡y por los mismos 
Cofrades y y i sustentar continuamente? dos galeras con gente, 
y todOj lo necesario , que guardasen de piratas las costas de An~ 
dolucia 9 y peleasen contra los enemigos de la santa fe. To- 
do 16 qual se hacia de limosnas , porque rentas perpetuas 
muy pocas se sabe que tuviesen , y riie en aumento por 
algunos años , especialmente por el reynado del Rey Don 
Alonso , hasta que comenzó como todas las cosas huma* 
tomo il H 
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ñas á descaecer r que se repetirá en otros lugares con al- 
gunos progresos suyos l . 

- -.f « £1 Arzobispo Don Fernando hizo este año muchas 
acciones eri que ¿e conserva ilustre su memoria : fue toda 
suya la devbcion y principio del Hospital de nuestra Se- 
ñora del Pilar y sus Constituciones 1 y el primero de los 
Prelados *que se asentó por su Cofrade , y concedió indul- 
gfenctajS ¿los que lo fhequentasen y socorriesen con ür 
mosnas ;. ayudó ion liberalidad grande los Conventos po- 
bres : y iptímerade Enero hábia dotado en su Santa Igle- 
sia Capellanía , memorias y aniversarios por el Arzobis- 
po Don García su do , señalando que se cantasen en la 
capilla de San, Marcos mientras determinaba otra 5 y para 
su dote dio al Cabildo y á su Dean Don Diego Fernán* 
áez ede Medina ciertas posesiones : también parece que es- 
te añb, señaló para su entierro la capilla de San Bernar- 
do ¡ya habia dotado otras memorias el año 1306) como 
en el referí. 

SHA 1356 , Afio 1 3 18. 

• » / 

• . • ' 1 .• . 

' i La gran autoridad que ¿n Sevilla tenían ios Ricos 
Ornes sus vecinos era nociva al bien público , y con ve- 
nia para en parte atajállo , vedar que no tuviesen oficios 
de Veintiquatros , sobre que la Ciudad hizo ordenanza á 
25 de Eneró ,que luego íW. confirmada por la Reytla y 

Íutores , aunque agriaitiente re^bida de los poderosos, 
íue >ocasion; de <¿io 'pocas discordias ,¿hjastá que el Rey vi- 



1 k 



1 Varias veces hace relación núes- pasado de 1704 le hizo donación de 
tro autor- en esto* 'Anales de* estaf' ; IftCása Hospital 7 de quanto le per- 
Hermandad\y Hospital ;.<*p el.qual A Jftiec^a) Hospital de Inocentes de 

solo algunos soldados * "" ' ° '" * " " w 
Administrador 
había quedado' 

Ueg6. Se conocía por el nombre del >con el. .tiempo no -< quedará memoria 

Hospital del, Rey , j eqtajba en el de¡ laí Hermandad, ni del Hospital d$ 

rnísino , la^io . del Hospital de Santa nu$s¿r^ Señora del P^r/del qu?^ 

M&tá ',' 'pasaÁd^ algunas casas , y* Sn-* habla' nuestro autor ..varías reces. 

tJS^cíe llegar i te puerta deí AlcázarI Tengase presente lo dicSc pdrá'qiknP 

^kifksjl nuestjo . Sdñor • en, el. año; dp trate de tlty í;¡ : íi ( .:r \ 
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no á Sevilla la primera vez: parece que se habían icio 
acrecentando Regimientos, y excedían el número de vein^ 
te y quatro , que tenían en tiempo del Rey Don Sancho,; 
como escribí en el año 1286 , y -los nobles introducidos 
en todos , excluían ya á los Hombres buenos , á que perte- 
necían la mitad de los oficios. Veintiquatros eran en este 
año Andrés de Monsalve , Lope Gutiérrez de Haro % Ro- 
drigo Yañez de Gallegos , Pasqual Pérez , Guillen de las 
Casas , Juan Guillen , Arnao Tolosan y Pedro Diaz de San- 
do val, Nicolás Martínez de Medina del Campo , Nico- 
lás Pérez de Villafranca , Pedro Ruiz de Esquivel , Rui 
Gutiérrez Tello , si bien algunas memorias que los con- 
tienen , contando por año de Christo la Era , los hacen 
treinta y ocho mas. modernos. ' . 

ERA 1357, AÑO 1319. 

i Entró el año 13 19 fatal á los Infantes tío y sobri- 
no Don Juan y Don Pedro , los quales después que al- 
gunos negocios los detuvieron en Castilla , Don Pedro 
(dice la Crónica del Rey) que se partió para Sevilla , é hi- 
zo hacer muchos pieos , y labró quatro ingenios , ¿ hízolos 
cargar y llevar a Córdoba , y donde fuese a Vbeda. Donde 
concurrieron los Maestres de las Ordenes Militares , el 
Arzobispo de Toledo , el de Sevilla ¿ y su gente y pendón: 
el presupuesto era ganar á Tiscat ^ lugar fortísimo. 5 pero 
que su empresa salió feliz 9 y junto después con el Infan- 
te Don Juan , que estaba en Baena , porque fatal desatinó 
los conformaba para el desastre , habiendo sido antes muy 
poco amigos $ contra el parecer mas acertado entraron en 
la vega de Granada , donde perecieron sin pelea y sin 
herida dos Príncipes valientes , de cansancio uno , de 
sentimiento el otro , y ambos accidentes con tal inten- 
sidad , que los reduxeron á igual muerte á 25 de Junio; 
sin duda de este año , aunque la Crónica y algunas His- 
torias lo ponen en otros , sea parte de comprobación ha- 
ber sido Lunes , que lo fue este ano á 25 de Junio, sien* 
do la letra Dominical G ; antes í 19 del propio mes , en 

Ha 
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la frontera , había el Infante Don Pedro , usando de su 
tutela , dado licencia á nuestro Arzobispo Don Fernando, 
y á su Dean y Cabildo , para tener persona que separa- 
damente cobrase en la Aduana de está ciudad los marave* 
dis que en ella gozaban. 

2 Murió aquí peleando con los Moros , al lado del In- 
fante Don Pedro , Iñigo Ortiz de Zúñiga , su Mayordo- 
mo y hijo del primero Iñigo Ortiz , que pasó de Navar- 
ra á Castilla ( cuya muerte queda escrita el año de 1 3 1 5) 
y fue' llevado á sepultar al Monasterio de Ferrera : casa 
dos veces , ambas en la gran casa de Haro $ pero el su- 
cesor Diego López de Zúñiga , la continuación de cuya 
memoria se hallará en el año 1344, fue' hijo de la se- 

funda Doña Mencía de Haro , hija de Don Alvar Diaz 
e Haro , y Doña María Alonso Portocarrero , Señores 
de los Cameros. El Cronista mayar ,Don Joseph Pellicer 
en el eruditísimo Memorial del Conde de Miranda tra- 
ta esta casa . con las mas seguras noticias. 

3 Desde la empresa dé Tiscar había vuelto á Sevi- 
lla su Arzobispo y su pendón y geüte , por haberse aca- 
bado el plazo de su obligación ; y así. no se hallaron en 
aquel lastimoso trance , y residía en su Iglesia . el Arzo^ 
bispo á 17 de Julio , en que y en 16 de Agosto con su 
Dean y Cabildo hizo varios estatutos para su mejor go- 
bierno , sobre la residencia de los Beneficiados , en que se 
comprehendia todo genero de Prebendas , en que habla 
mucho descuido en perjuicio 4e la Catedral y Parroquia- 
les, y sobre que no se aumentase en estas el número de 
Curas y Beneficiados , que llamaban Clérigos Parroquia- 
les. Uno y otro estatuto he visto originales en su archi- 
va , y ¿penden d&ellbs envíos de seda, impresos en cera, 
sellos del Arzobispo , en (pie se ve -sentado 1 y vestido dé 
Pon tifidai, y á uno y á otro lado el blasón de su lináge, los 
luneles que^ traen por armas los Tellos de Sevilla., y en 
la orla : S. Ferdinandi Dei gratia , Arcbiepiscopi HUpalen* 
*ii : Sello de Don Fernando , por la gracia de Dios , Arzobit* 
fo de ¿¿villa. A<a? de Julio hizo con el Dean y Gabih¿ 
do cierta dqnacioa á lo* Canónigos de la Colegial de Sah 

1 1 ¡ 
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Salvador de Xerez , y en otros días provisión simultánea 
de algunos Canonicatos de la Colegial de San Salvador de 
Sevilla., con que fuera supcrfluo este año buscar su me-1 
moria en privilegios que se pudieran alegar. En el esta- 
tuto referido hallo la primera vez noticia de Curas en las 
Iglesias Parroquiales , diversos de los Beneficiados , que son 
Jos sostitutos de la obligación del Prelado de todos , en la 
Cura de almas y administración de los Sacramentos. . 

4 Los cadáveres de los infelices Infantes yaceri en Já 
Catedral de Burgos , con error de año en su epitafio , co- 
mo lo llevan quantos estos años se gobiernan por el cóm- 
puto de la Crónica impresa. Moviéronse muchas discor- 
dias sobre la tutela del Rey , á que aspiraban el Infante 
Don Felipe , confiado en la voz de Sevilla que tenia de 
su parte , hallándose en ella apoyado de los Roxas , BiecU 
mas, Coroneles y /Tenorios 7 linages poderosos , que pre~ 
vaiecian en autoridad por estos tiempos , y entraba á la 
pretensión Don Juan y hijo del Infante Don Manuel , y 
Doa Juan el Tuerto , Señor de Vizcaya , hijo del Infan- 
te Don Juan ; pero con mejor pretexto y apoyo de la 
Reyna Doña María su madre , el Infante Don Felipe.. 

V 

I 

* » I 

ERA 1358 , AÑO I32O. 

r 

4 

1 En tanto que la Corte y gobierno fluctuaba en las 
nuevas pretensiones de lá tutela , y se esperaban Cortes,» 
que la Reyna diferia, por tener quando se hiciesen mas 
concordes los ánimos a diversas cosas del gobierno de 
esta ciudad * fueron á la Corte por sus Procuradores ef 
Alguacil mayor Rui Díaz de Roxas , y Rui Martinez , y 
Juan Martinez , Alcaldes mayores , que consiguieron li-> 
cencia para vender fuera de su reynado la tercera parte 
de la cosecha de los panes f en tos? años que faltaban á la 
minoridad Sel Rey, que se despachó en Valladolid á 10 
de Novidnbre , porque para la fábrica de vizcocho para 
las armadas estaba vedada la saca , de lo qual se tenian por 
agraviados; ios libradores : y.ipór otra del propio mes con- 
siguieron por d resto taoriwri de la minoridad franquea 
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za de la renta de la alcabala de las bestias , y confirma- 
ción de ciertas ordenanzas que Sevilla habia hecho sobre 
la entrada del vino para su gasto , vedando el forastero 
mientras lo habia de cosechas de vecinos , y en estos pre- 
feridos los de muros adentro. Muestran estos despachos, 
que habia ya rentas Reales que se llamaban alcabala , y 
que no fue este nombre tan nuevo como algunos pien- 
san , en la que años después introduxo general el Rey 
Don Alonso. 

2 Este año de 1320 dice Don Pablo de Espinosa en 
su Teatro y en su Historia , que murió el Arzobispo Don 
Fernando , á quien llama Gutiérrez en 26 de Abril , en 
que habiéndose engañado , ha hecho engañar á muchos, 
porque hasta el ano 1323 dura su memoria permanente 
en privilegios Reales sin intermisión en escrituras au- 
ténticas del archivo de su Catedral. A 10 de Marzo le 
habia el Rey y á su Dean y Cabildo concedido facultad 
para continuar en tener persona en la Aduana de esta 
ciudad que cobrase los maravedís que en ella gozaban de 
Juro , sobre que hay escritura de requerimiento , para que 
se hiciese cumplir en el Cabildo Secular á 30 de Junio, 
hecho por el Dean Don Diego Fernandez de Medina en 
nombre del Arzobispo Don Fernando y de su Cabildo: 
habia dado el Infante Don Pedro , siendo tutor del Rey, 
otro semejante á 19 de Junio del año 1319 , como en él 
dixe, y que se reproduxo en este. Escollo de perpetua com- 
petencia era este entre los dos Cabildos , porque el Secu- 
lar , á cuyo cargo estaba la administración de los Almo- 
jarifazgos y Aduanas , repugnaba vivamente que allí se 
íntroduxese Ministro por el Eclesiástico , y este se queja- 
ba de que en no teniendo persona propia era defraudado 
en mucho. 

BRA 1359, AÑO I32 1. 

x Después de la muerte del Infante Don Pedro ha- 
bian hecho liga las ciudades de Andalucía en no recibir 
tutor sin recíproco consentimiento , gustosamente acepta* 
da por la Reyna Doña María» pero sobrevino alboro- 
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to y ocasionado por Don Rui González Manzanedo t y 
con su voz , por un Juan Ximenez , Abogado , que alte- 
rando la unión , fue parte de causa de que fuese llamado 
y admitido en Córdoba Don Juan , hijo del Infante Don 
Manuel , y á su exemplar en Sevilla : prevaleció la voz 
del Infante Don Felipe , y pidieron á la Reyna se lo en- 
viase , á que condescendió , y vino luego el Infante , que 
estaba ya acá á 6 de Marzo , 'como se ve de confirma-» 
cion que otorgó á las Monjas del Convento de Santa 
Clara de quince cahíces de pan de limosna que tenían en 
la Real Hacienda. En ella el Infante ajustó los bandos, 
procurando reducir la ciudad á sosiego , castigó al sedicio* 
so Juan Ximenez con prisión y confiscación de sus bie- 
nes , y de parte de ellos* hizo luego á 17 de Marzo en 
nombre del Rey merced á Rui Méndez de Sotomayor, 
caballero Sevillano, cuyo privilegio está original en el ar- 
chivo de ia Santa Iglesia, que comprueba esté suceso ; y en 
el , parque me dixéron ( dice ) que Juan Ximenez , Abogado, 
vecina que fué de Sevilla , fuera en consejo con Rui Gonza* 
lez Manzanedo , y con los otros que alborotaron esta ciudad da 
Sevilla y por el qual alboroto é desasosiego buho de entrar 
Don Juan Manuel en la ciudad de Córdoba , de que fué Dios 
é yo muy deservidos , é de que nacieron muchos daños en la mi 
tierra , &c. La Crónica del Rey disloca esta venida del 
Infante Don Felipe á Sevilla , y todos los sucesos de estos 
años x . 

2 Don Juan el Tuerto , Señor de Vizcaya, se había he- 



1 El autor nos manifiesta , que 
la Crónica del Rey disloca esta ve- 
sida , y todos loa hechos de estos 
años. Mas adelante expresa que va 
corrigiendo esta misma Crónica ; por 
lo qual todos los mas de los sucesos 
que refiere de) Rey Don A Ionio el 
XI los antepone dos ó mas años í 
au Crónica , y otros se hUlan con po-> 
es diferenciar d¿4sta ; en cuya inteli^ 
«encía sdverttrf loque no halle con¿ 
forme con la Crónica quer publicó^, 



Don Francisco Cerda y Rico el año 
de 1787 , sacada de un Códice en vi- 
tela perfectamente escrito de la Real 
Biblioteca del Escurial , el qual cotejó 
con el Mayanciano , y por- estas y 
otras circunstancias que se expresan 
en su prólogo , es digna de aprecios 
esta edición seguiré en estas notas»' 
omitiendo algunas otras cosas que sean 
mas conformes i nuestras Historias, ó 
de poca entidad ¿téngase preserite es- 
to para la cjaridad eje cstos^ Anales» *- 
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xrho recibir por tutor en Zamora , porque cada uno que* 
ria serlo. de propio arbitrio , fomentándolo algunos princÍT 
pales , que obraron tantos desafueros, que la misrfia Ciu-t 
dad llamo al Infante Don Felipe, ei'qual desde Sevilla caf 
minó á ella con acelerado Víase , Siguiéndole los más prin- 
cipales , Don Juan Alonso de Guzman , el Almirante, 
Don, Alonso: Jufrc Tenorio , Don Pedro Nuñez de Guz- 
man , Don Alvar Pérez de Guzman , Alonso González 
de Biedma , que yá dra Alguacil mayor , y otros Caba- 
lleros : llegó cerca dé Zamora ya con» gran séquito, y 
estuvo muy cerca de romperse* muy. sangrienta lá guer- 
ra , si la diligencia de la sagaz Reyna Doña Maria no lo 
atajase , y el Rey , en cuya tierna edad descubría ya bríos 
superiores á ella , y que oia con impaciencia estos deba- 
tes, que eran todos en ofensa de su Corona , quando á tí- 
tulo de guardarla unos de otros se fomentaban : volvié- 
ron á Sevilla los que fue'ron con el Infante , y volvieron 
á encenderse sus bandos y discordias , porque el Almiran- 
te Don Alonso Jufre Tenorio la quería mandar solo , y 
encontraba poderosas oposiciones. 

t T t , 

ERA Í360 , ANO I3M. 

* ■ * 

i El año 1322 fué muy inquieto para Sevilla , á cu- 
yos vecinos tenían en perpetuas zozobras las diferencias 
de los principales , aunque á los principios el Arzobispo 
Don Fernando se i esforzaba á concordarlos : pero la am- 
bición no los dexaba admitir concordia , y creció todo con 
la muerte de la Reyna Doña Maria , que sucedió Mar- 
tes primero de Junio x : mijger fuerte y sabía , de quien 
dixó bien el docto Colmenares en su Historia de Segó- 
via , que rcynó con su rparidó Don Sancho , peleó por su pija 

I El Padre Mariana ,y Ferré- mentó en 29 de Jimio del año de 

tas están acordes con Zuñiga en 132 1 , y que murió en Valladofid 

el dia y año en^ que fué la muerte en Julio del propio año , lo quo 

do la Reyna Doña Maria ; peco el prueba con varias autoridades. T$¡h 

M. Florez no es de esta opinión, rez f Reynss C*t6l$c*t , t§m. *« 

•i que «jepress que otorgó su testa- fdg. $8j M 
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Don Fernando , y padeció por su nieto Don Alonso , clarísi- 
mo exemplo de matronas en todos estados , fortunas y siglon 
breve , pero bien ponderado elogio. Con su muerte cre- 
cieron los males del Reyno , y hubieran llegado á lo su- 
mo , si el valor y cordura del Rey no se anticipase á 
sus años. Algunos autores ponen la muerte de la Rey- 
ña Doña Maria en el año antecedente ; pero que fue en 
este consta de papeles de Sevilla , y así me conformo 
con los que en el la escriben. A 16 de Julio se despa- 
chó por el Rey , solicitándolo el Infante Don Felipe , pri- 
vilegio de confirmación de todos los de nuestra Santa 
Iglesia rodado , en que se muestra como vivia el Arzo- 
bispo Don Fernando 5 freqüentábase la solicitud de estas 
confirmaciones Y porque (laqueaba muy apriesa la obser- 
vancia de los privilegios en la repugnancia que unos es- 
tados hadan á los de otros. 

SHA 1 361 , AÑO 1313* 

i A t'6 de Abril del año 1323 murió residiendo en 
su Iglesia el Arzobispo Don Fernando , de cuyo fin acer- 
tó en el dia , aunque erró en el ano Don Pablo de Es- 
pinosa > consta así del archivo de la Santa Iglesia , y que 
en el mismo dia tomó el gobierno el Cabildo por Sede- 
vacante 5 fue' sepultado en la capilla de S. Bernardo , que 
parece haber dotado : su espíritu marcial lo sacó muchas 
veces á la guerra contra los Moros , y quanto fué su ta- 
lento en el gobierno , muestran muchos estatutos que los 
mas contiene el volumen impreso , y otros he citado en 
sus tiempos. £1 año 1305 á 30 de Enero, con el Dean y 
Cabildo , para que el Beneficiado que muriese en Octu- 
bre gozase la annata entera de la renta con los mismos; 
á 1 1 de Enero de 1 305 sobre la administración de las 
rentas del comunal. Cántale la Iglesia aniversario en el 
mes de Marzo , que dexó dotado , en que las tablas solo 
lo llaman Don Fernando Tello. , 

2 Sucedió en el A rz °t>ispado Don Juan , hijo de Se- 
villa y Prebendado dt su Cabildo , aunque no he. podido 

tomo 11. I 
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averiguar en que Prebenda. Fué hijo de Pasqual Sán- 
chez 7 hermano del Dean Don Aparicio Sánchez , y tuvo 
una hermana llamada Doña Juana , que fue' dos veces ca- 
sada , primera con Vicente Garda , hijo del Notario ma- 
yor Garci Martínez , y segunda con Juan Yañez Santia- 
ñez , habiendo dotado en la Santa Iglesia la capilla de la 
Magdalena el ano 1 3 19 : los títulos de su dotación nos dan 
luz del Arzobispo su hermano y que no haber tenido antes 
otra Mitra , lo presumo en hallarlo en" instrumentos intitu- 
larse Arzobispo electo , confirmado y consagrado de Sevi- 
lla , que si se consagró á título de esta Iglesia , señal es evi- 
dente que. no había tenido otra. Hallólo con la Dignidad 
tan á principio del año siguiente , que es prueba de ha- 
ber ascendido en este á tan elevada Sede. No hallo ya 
desde estos tiempos el título de electos , ni la posesión 
del gobierno , antes de tener las Bulas de su confirmación, 
como he advertido de los antecedentes en los años 1 295 
y el de 1299 5 creo que el Pontífice Bonifacio VIII puso 
mas exacta puntualidad en todas estas formalidades , ze- 
Iosísimo de la autoridad de la Iglesia Romana. 

ERA I362 , AÑO 1324. 

i Estaba en Sevilla el Infante D. Felipe á 4 de Febre- 
ro , como parece por donación de unas casas á la Parro- 
quia de San Pedro , que hizo á Teresa Gómez , muger 
de Fernán Martinez de Biedma y é hizo esta vez muchas 
limosnas -y favores á los Conventos de San Pablo y de 
nuestra Señora de la Merced , que en uno y otro había 
imágenes de nuestra Señora , que les llevaban la devoción 
y el afecto de todos los fieles : la de la Merced , dádiva de 
San Fernando á su Patriarca San Pedro Nolasco , como 
dixe el año. 1251 , la de San Pablo , llamada nuestra Se- 
ñora, de las Fiebres , que en una de sus capillas dura en 
veneración l : y si como en estos Conventos y en los de- 

1 La imagen de las Fiebres no trate de su reedificación , se hablará 
existe desde el año de 1691 , en el con mas extensión de esta Señora, 7 
qual se cayó este templo : quando se en donde estaba su capilla. 
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mas de Sevilla se hallan noticias generales de su fervo- 
rosa Religión 5 por estos años , en que aun la Claustra no 
había estragado su observancia , si hubieran sus hijos per- 
petuado la memoria particular de sugetos que los ilus- 
traron , muchos hubiera que referir , pero ponían mas 
cuidado en dar exemplos á los presentes , que en dexar 
memoria á los venideros. 

2 Había aumentádose mucho ei Hospital de nuestra 
Señora del Pilar , que comenzó el ano I3i7,ya7xle 
Abril de este se anumeró á su Cofradía tocio el Cabildo 
Secular , y lo recibió en su amparo : asentóse también por 
Cofrade y le concedió indulgencias el Arzobispo Don 
Juan , mandando al mismo tiempo en su nombre Fernán 
Gutiérrez, Arcediano de Sevilla , su Oficial , Vicario ge* 
neral , á todos los Vicarios y Curas de la ciudad y Dió- 
cesis , que exhortasen á los fieles á su devoción , en que 
llama , como ya dixe , á su Arzobispo , electo , confirmado y 
consagrado de Sevilla. Aumentóse este año su devecion 
con particulares maravillas : así consta en el archivo de 
su Hospital ( en que están originales quantos privilegios é 
instrumentos de él he citadlo y citare') que habia; libro, 
qué si pareciera , según lo notable; de las -ponderaciones, 
mucho en ellas se fervorizara la devoción á la Soberana 
Reyna de los Angeles , que tan benigna en este tiempo 

se mostró á -Sevilla. - 

... > 

BHA I363 , AÑO 1325* > 

• 1 

r Habíase vuelto á Castilla el Infante Don Felipe , y 
dexando nuestro Alcázar 'al Almirante Don Alonso Jufre 
Tenorio; pero menos fiel* ár su amistad y á su confianza 
el Almirante : Habló ( dice la Crónica del Rey }co¿ klgu* 
nos Ricos Ornes yCabatleróty Ciudadanos 'de la dicha Ciudad, 
aquellos que entendió que guiarían? su voluntad , y alzóse con 
Sevilla , desmintiendo y renunciando la tutoría de Don Feli x 
pe , y echó de la ciudad* a Doña Marta Alonso* Coronel •, mu* 
ger que fué de Don Alortso Ptret de GuzfnM y y á Don /kan 
. Alonso su hijo , $ue eran Señores de S&t Luea^^deBarrankJfdl 

I2 



6% ANALES ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 

Prosigue, que obligó también á retirarse de la ciudad 
á Don Pedro Ponce de León , Señor de Marchena , nieto 
de Doña Maria Alonso Coronel , y á Don Luis de la 
Cerda , á Alonso Fernandez de Saavedra , Alcalde mayor, 
y otros Caballeros , cuyas haciendas embargó , y apode- 
róse de las rentas Reales , abriendo la vedada saca gene- 
ral del pan , de que consiguió crecido útil , enseñoreándose 
de todo tiránicamente , aunque lo pretextó con nombre 
Real con un albalá del Rey , que le ganó Juan Alonso de 
Benavides su pariente , en que le mandaba tener en su 
nombre á Sevilla , hasta que saliendo de tutela viniese 
á ella. Procuró el Infante Don Felipe reducirlo viniendo 
á Andalucía , pero intentado en vano , se volvió á Casti- 
lla : no dice la Crónica del Rey que entrase en Sevilla, 
antes insinúa que no entró $ pero que estaba aquí á i j de 
Setiembre consta de un privilegio suyo al Hospital Real 
de nuestra Señora del Pilar , en que lo recibió en su am- 
paro , llamándose aun tutor del Rey. Los Señores en sus 
Estados dieron tiempo á la violencia del Almirante , por- 
que la cuerda Doña Maria Alonso Coronel templo los 
¡brios de su hijo Don Juan Alonso de Guarnan > y de su 
yerno y nieto , para que no con guerras civiles se hiciese 
.mayor el mal. 

x 2 Entre tanto el Arzobispo Don Juan residía en su 
Iglesia > y á 9 de Mayo repitió y acrecentó las guardias 

3[ue el año antes concedió al Hospital de nuestra Señora 
el Pilar : y cumpliendo el Rey catorce años , á 1 3 de 
Agosto , dia de San Hipólito , vigoroso en el ánimo y 
fuerzas f experto en el juicio t y resuelto en las obras, 
instruido dignamente por Don Gonzalo Ruiz de Toledo, 
|u Ayo y Maestro , Notario mayor que había sido de 
Andalucía y progenitor de los Señores de Orgaz por línea 
femenina f caballero de superior talento , y con mas es- 
píritus que prometía su edad , quiso tomar el gobierno, 
mandando convocar Cortes para Valladolid , á las quales 
con mas prontitud que se presumía acudieron los Infantes 
y Grandes. Si bien -fue' adelante del mes de Setiembre , á 
¿lias fueron de Sevilla ei Arzobispo D. Juan , D. Fernán 
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Pérez Ponce de León , Señor de Marchena , y su hijo 
Don Pedro Ponce de León , Don Luis de la Cerda 5 y 
Procuradores particulares , aunque no he descubierto sus 
nombres , mostró el Rey la aptitud con que lo previno el 
cielo, y aunque desde luego pudo rezeiarsc que hubiese de 
obrar con algún rigor r mucho también se esperó de su 
demencia % y de los buenos lados que había elegido. 

ERA I364 , AÑO 1^6. 

i Continuábanse las Cortes , y en ellas á 1 2 de Fe- 
1 brero > á petición de los Procuradores de Sevilla confir- 
inó el Rey á esta ciudad todos sus privilegios y exenciones, 
encargando su observancia á Don Juan Manuel , Adelan- 
tado mayor de estas fronteras > y prorogó por cartas plo- 
madas las concesiones de la saca del pan , entrada del vi- 
no , mas para ei reparo de los muros , y otros que con- 
cedió la Reyna su abuela en su minoridad , con hono- 
rífica ponderación de la lealtad y .servicios que premiaba 
con ellas 5 y por otra de 19 de Febrero prometió venir 
á esta ciudad quanto antes le diesen lugar las graves ocur- 
rencias del principio del gobierno. No menos benigno lo 
experimentó el Estado Eclesiástico , confirmando todos sus 
privilegios á 15 del propio mes % con otros para el mejor 
cobro de sus rentas y diezmos , sobre cuya satisfacción 
padecían grandes molestias , que el pagarlos mal fiíe an- 
tiguo achaque de poderosos % y les mandó dar exemplar 
del General % que en estas Cortes había concedido á todo 
el Clero de sus. Rey nos y que se les dio firmado en Me- 
dina á 2& de Julio : Porque (dice ) en este alio , que ahora 
foso dé la Era de 1 $6$ en las Cortes que Nos mandamos 
facer en Valladolid , que cumplimos catorce atíos , y tomamos 
la nuestra facienda y gobierno de los nuestros Reynos de todos 
nuestros Señoríos en Nos , &e. Que comprueba la cuenta que 
llevan estos Anales > confirma este privilegio y otros mu- 
chos de este año Don Juan Arzobispo de Sevilla f . 

1 Xa salida de tutoría del Rey que corresponde al año de 1322. 
k pone la Crónica en la Era 1360; teme» el año de 1324. No hay 
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ERA 136$ , AÑO I327. 

i Había entredicho en el Reyno 7 y no sé qual causa 
movió al Rey , que por Extremadura se encaminaba á 
Sevilla -, y estaba en Córdoba á fines de Abril á enviar 
á mandar al Clero de Sevilla que no lo observase : cau- 
saron confusión al Clero , especialmente al inferior , las dos 
obediencias repugnantes , en cuyo nombre Juan Pérez, 
Abad de la Universidad de los Beneficiados , se presentó 
ante el Arzobispo Don Juan en su Palacio Arzobispal á 
lo de Mayo , á donde se hallaba junto el Cabildo Ecle- ' 
siástico , y requirió al Prelado y Cabildo que le ordenase 
lo que habian de hacer , y los amparase , porque ni osa- 
ban quebrantar el entredicho , mandado poner por el Pon- 
tífice , y de observarlo temían la indignación del Rey 5 que 
á que no le guardasen habia enviado á Lope Martínez, 
Canónigo de Córdoba. Ambigua fue la respuesta, porque 
no me'nos se hallaban confusos los superiores , sin que el 
instrumento público del requerimiento , que está en el ar- 
chivo de la Universidad de los Beneficiados , contenga mas 
que esta obscura noticia , de que fueron testigos Alonso 
Rodríguez , Chantre , Maestre Esteban , Arcediano de 
Ecija , Sancho Fernandez , Miguel Pérez , y Juan Rodrí- 
guez, Canónigos. 

2 De Córdoba vino el Rey á Sevilla , y aunque no 
consta el dia de su entrada , estaba en ella á ro de Ju- 
lio , dia en que confirmó sus privilegios á las Monjas de 
Santa Clara , y fue recibido con la solemnidad que pon- 
dera su Crónica , aunque agena de la verdad en el cóm- 
puto del tiempo , llamando á Sevilla una de las nobles 

úbdades del mundo , y en que obo ornes de grandes solares, 

* ■ . • 

duda filé en este año que dice núes- diferencia de algunas palabras , que 

tro autor , y lo prueba con el pri- son mas propias de la lengua que se 

vilegio que cita. Del mismo se valió usaba en aquel tiempo : de .este pri* 

el editor del Padre Mariana , el qual vilegio dice el autor de las notas, 

es substancialmente . su contenido i que tenia copia. . 
este que aquí se refiere , coa-sola lá ... / ■ 
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cuenta lo ostentoso del recibimiento : Y porque la ciudad 
( prosigue) es tan noble en si , que sabe muy bien acoger y 
recibir su setíor al tiempo que á ella viene. Grandes fueron 
las galas , máscaras y representaciones , arcos triunfales, 
fiestas de á pie y á caballo , juegos que llamaban boj ordos 
de espada y lanza 5 y se lee la primera vez que se halla 
mencionado en nuestras Historias el uso del Palio : Por- 
que, antes que el Rey entrase ( dice la Crónica )pcr la ciudad, 
los mejores ornes de la cibdad descindiéron de las bestias , y 
tomaron un paño de oro muy noble y y truxiéronla en varas 
encima del Rey. Tal fue' la magestad de este recibimiento, 
cuya ponderación honrosa debe Sevilla á Juan Nuñez de 
Villaizan , autor de la Crónica > Justicia mayor de la Casa 
Real , y Rico Orne > sugeto incapaz de lisonja , y mayor 
testigo de la verdad. Refiérese en papeles antiguos y que 
volviendo los Cortesanos á Castilla y en sus exageracio- 
nes en esta ostentosa entrada f dieron principio al elogio: 
Quien no vio a Sevilla y no viá maravilla* Y al adagio : A 
quien Dios quiso bien y en Sevilla le dio de comer. Estaba la 
ciudad en grandísima opulencia* llena de nobleza, y lle- 
na de pueblo y con la fertilidad de los campos ,, y con la 
ayuda del comercio de naciones extrangeras , abundan- 
te y rica. Llenábanla con numerosas familias muchos Ri- 
cos Ornes y y si no eran la menor causa de sus litigios, 
lo eran de su esplendor la mas lucida. 

3 Muy poco se detuvo el Rey en Sevilla f que lue- 
go salió contra los Moros , para que tenia hecho gene* 
ral llamamiento de sus gentes r primera empresa suya , en 
que ganó á Olvera x y que ponen en el año siguiente las 
mas Historias > pero quando de papeles de Sevilla no cons-» 
tase con evidencia , se pudiera anticipar solo por la serie 
de los sucesos que la siguieron y que algunos pertenecea 
á este mismo año : siguieron al Rey y de esta ciudad Don 
Juan Alonso de Guzman , Don Fernán Pérez Ponce de 
León , Don Fernando Mathe de Luna % Fernán Yañez de 

» 

1 Hay variedad en el año en . nica parece fué en el año de 1325. 
que se tomó Olvexa , según la Cró- Crán.fág. xu.- 



/ 
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Mendoza , Rui Gutiérrez Teilo , Fernán González de 
Medina , Pero Ruiz Esquivcl , Fernán Pérez de Mar- 
molero , Alonso Fernandez Coronel , Rui Diaz de Roxas, 
y el resto de la nobleza , de que solo puedo por noticias 
ciertas particularizar ios dichos , que los mas iban en 
compañía de D. Henrique Henriquez > la demás gente de 
Sevilla y su pendón iba con D. Rui González Manzanedo, 
Comendador de Montemolin en la Orden de Santiago. 

4 Defendíase Olvera con obstinación , y supo el Rey 
que los Moros de Aimonte , castillo cercano , se retiraban 
á Ronda con sus haciendas , y envió contra ellos á Don 
Rui González Manzanedo con el pendón de Sevilla , que 
aunque logró el fin principal , enviando al Rey la presa 
considerable mucho en cautivos y ropa , pasando adelante 
con mal orden , fue' derrotado , y perdió el pendón , con 
muerte del Alférez que lo llevaba, y algunos caballeros que 
lo defendían , que sintió mucho el Rey , por ser el primer 
desden que vio de la fortuna , y por el descrédito de es- 
tas armas , antes formidables á los Moros , y mas que 
fuese á vista de Abrahen y hijo de Ozmin , caudillo de 
Granada , que estaba en su servicio retirado de su pa- 
tria , que lo halló en Sevilla quando entró en ella. Pe- 
ro pagaran los Moros de Olvera el despique de los Se- 
villanos , y obligados á rendirse á partido , fue cobrado 
el pendón , como lo dice el Rey en privilegio de 1 2 de 
Setiembre del año 1335, dando licencia a Sevilla para 
mayor saca del pan que la ordinaria : En remuneración 
de Jo que me bicistis en la toma de Olvera , en el tirar de 
los engaños con el Arzobispo D. Juan, é con D.Rui González, 
é en cobrar el pendón de esa ciudad t que babiades antes per- 
dido y quando vos envié a tomar la requa de los Moros de Ai- 
monte , &c. Iba el Arzobispo con lucida tropa á su costa, 
y fue con ella reparó para que no fuese mayor el desastre 
del Manzanedo. Y á la toma de Olvera siguieron otros 
castillos de su comarca , como fueron Pruna , Aimonte , la 
torre del Alhaquime * , y otros de menos cuenta. 

1 La Crónica le da el nombre de Alaquien. Crónica, ¿tf/r. 6$ % pÁg. ia<f. 
torre de Alhaquin. Ferreras la llama Ferreras 9 part. 7 , pág. 14a. 
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5 Volvió el Rey á Sevilla , donde tuvieron principio^ 
sus amores oon Doña Leonor de Guzman , Sevillana no* 
bitisima, y de aventajada belleza j viéndola en casa de 
Don Henrique Henriquez , de quien era cuñada , y esta- 
ba viuda de Juan de Velasco : su edad ( dice la Crónica) 
de pacos mas dios que el Rey y y dueña muy rica , y muy Hi- 
jadealgo y y era en hermosura la más apuesta muger que habla 
en el Reyno. Su genealogía cierta debo á una escritura ori- 
ginal del archivo del. Convento de la Santísima Trinidad 
de esta ciudad , en el qual consta que D. Alvar Pérez de 
Guzman y Doña Maria su muger tuvieron hijos á D. Pedro 
Nuñez , D. Alvar Pérez , D. Alonso Pérez f y Doña Ma- 
ria Alvatez , muger de Don Rui González Girón , y que 
de Don Pedro Nuñer fueran hijos Don Alonso Mén- 
dez , Doña Juana , muger. de Don Henrique Honriquez > 
y Doña Leonor de Guzman , entre la cual y sus herma-* 
nos y y los referidos sus tios , se partieron el año 1 3 3 8, 
Era 137^ en 19 de Febrero , por escritura de compromi- 
so , ante Domingo Sánchez , Escribano público de Sevi- 
lla , ciertos bienes y posesiones de Don Alvar Pérez de 
Guzman , y Doña Maria , padres de unos , y abuelos de 
otros. La madre de Doña Leonor está recibido por los 
Genealogistas que fue Doña Juana Ponce de León : no 
está nombrada en esta escritura , como ni tiene apellido 
Doña Maria su abuela , defecto de instrumentos antiguos. 
De Don Alvar Pérez de Guzman , hermano de Don Pe- 
dro Nuñez , procedieron los Guzmanes de Orgaz y Gi- 
bralcon , como notaré en otros lugares. Tan generosa san- 
gre tenia Doña Leonor de Guzman , cuyo amor ahora 
tuvo principio h su logro fue los años siguientes. 

6 Muchos privilegios confirmó y concedió él Rey en 
Sevilla esta vez á diversas Comunidades , á lá Catedral, 
á los Monederos á 28 de Agosto , at Conventó de San 
Clemente á 27 de Octubre 5 y porque los Judíos de esta 
Aljamia se quejaban del Arzobispo 9 Dean y Cabildo , de 
que en el tributo de treinta cjineros , que varias \c:es he 
referido, se les cobraba mas que debían > cometió su ave** 
riguacion á Fernán Martínez de VaUadoÜd , su Notario 

tomo iu K 
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mayor de Castilla , que á 10 de Noviembre pronunció 
sentencia de que pagasen todos, sin exención de alguno, 
desde que cumpliesen diez y seis años , tres maravedís por 
persona de á diez dineros el maravedí , que sumaban los 
treinta á que eran obligados. 

7 Hizo ahora el Rey en Sevilla Conde á su valido Don 
Alvar Nuñez Osorio , dignidad olvidada en estos Rey- 
nos desde el tiempo de San Fernando , que resucitó con 
aquella ceremonia* de las sopas en vino , de que dixo el 
rígido Padre Juan de Mariana , que fue' , dsaz grosera y 
abogada en vino y pan , el Rey (dice su Crónica) asentóse 
en un estrado, y traxéron una copa con vino , y tres sopas 5 y 
el Rey dixo ; tomad , Conde \y el Conde dixo : tomad, Rey \y 
fui esto dicho por ambos* a dos tres veces .5 y comieron de aque- 
llas sopas ambos A dos : luego todas las gentes que estaban 
allí dixéron : Evad el Conde , evad el Conde. £1 título fué 
4c Trastamara ? Lemos y Sarria l ; y el Conde después lu- 
dibrio de la fortuna , y uno de los exemplares de la in- 
felicidad del valimiento. Despachó luego el Rey ahora 
desde Sevilla Embaxadores al Rey Don Dionis de Portu- 
gal á pedirle su hija la Infanta Doña Maria , resuelto á 
negarse á matrimonio , que tenia capitulado con Doña 
Constanza , hija de D. Juan Manuel 5 y á fin de este año, 
ó principios del siguiente , pasó á la ciudad de Córdoba. 
. 8 Pero antes con parecer del Q>nde Don Alvar Nu- 
ñez , Sevilla que tan grato lo habla experimentado en fa- 
vores /lo advirtió adgo severo para su gobierno , porque 
la suspendió el nombramiento de sus Alcaldes ordina- 
rios . y reservándolos, á su Real 'nombramiento , y los E&- 




♦;con' vino , et tres sopas , et el Rey ;,yor del Rey , et su Mayordomo 

„díxo , 'Comed 4 Conde , dos tres ve- „mayor , et Adelantado mayor de la 

,>ces : . et comieron de aquellas sopas «frontera , et Pertiguero mayor én la 

„ainos á dos. Et luego, .toflas Jas gen-' ^tierra. deiSantiagOp^I'.aria en que 

„ tes que estaban hi díxeronVjiváci el esto* sucedió , según la dicíia .Crom- 

;,Conde , evad el Cbridé/'Sús títtí- • cá i* filé ei de 1*25. Crónica , -¿agí 



los v scgiiá la misma Crómica, Aéron: xiíL i 



DB LA CIUDAD DE SEVILLA. LIB. V. 7 y 

críbanos de sus juzgados j y también se reservó la elección 
de los Jurados : las causas expresa el mismo Rey en sus 
ordenamientos el ano 1337, porque en sus elecciones , la 
autoridad de los poderosos atropellan la razón y la equi- 
dad , con que el privilegio venia á resultar en daño del 
común , porque no se daban aptos Jueces , y que se los re- 
servó, este año , lo dice el Rey en el privilegio de resti- 
tución de este del. año 1339. Dependía ahora de la au- 
toridad del nuevo Conde Don Alvar Nuñez Osorio , cu- 
ya momentánea grandeza el año siguiente se convirtió en 
tragedia. 

era 1366 , ako 1328. 

1 Estaba en Córdoba á 1 6 de Febrero , como parece 
por fecha de privilegio al Convento de San Agustin de 
ella , que pone entero en su Historia de Salamanca el 
Padre Fr. Tomas de Herrera , y que se lee confirmado 
por el Arzobispo de Sevilla Don Juan : y á 7 de Marzo 
ya en Toledo, desde donde . escribió . ai Pontífice Juan 
XXÍI con Don Juan, Obispo de Cuenca, Don Pedro, alec- 
to de Cartagena, y Fettutn Sánchez sus Embaxadores *, en 
que pedia la Cruzada y socorro de las rentas de la Igle- 
sia para la guerra contra los infieles : pone la carta en- 
tera en sus Anales Oderico Reynaldo , y favorable Breve, 
del Pontífice , dado en Aviñon. á 1 3 de Junio , en que 
este y otros negocios cometió al Arzobispo de Sevilla , y, 
á los Obispos de Córdoba y Jaén, 

2 De esta embaxada , aunque con error en el tiem- 
po , hace memoria la Crónica del Rey , y cuenta que por 
informe de estos Embaxadores , de las relevantes prendas 
de Don Pedro Gómez Barroso , Obispo de Cartagena , el 
Pontífice que deseaba crear Cardenal Español , le dio el 

x La Crónica pone estos Emba- ,,ro Martínez, que fué Obispo de 

odores en el año de 13 26, y dice fué- „Cartagena , y no Gómez Barroso." 

ron „Feraan Sánchez de valladolit, Éstos mismos nombra Colmenares e* 

«,et Joan del Campo , que filé des- su Historia de Segovia en el año de 

„pues Obispo de Leen ,( y no de xja8, pág. 16 3. Crónica, píg. 114. 
„Cuenca como se refiere aquí) et Pe- 

Ka 
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Capelo del título de Santa Práxedis. Pero esta creación 
pone Fr. Alonso Chacón en la quarta que hizo este? Pon- 
tífice en el Viernes de las quatro Témporas de Adviento 
del año pasado de 1322. Habia sido el Cardenal Prior 
en nuestra Santa Iglesia; y aunque no fué Arzobispo 
nuestro, como escriben con equivocación , que se deshará 
á su tiempo, es digno de esta memoria. Otra suya veremos 
en el año 1340. Al fin de este , otros dicen al principio 
del venidero , se casó el Rey en Alfayates , cerca de Ciu- 
dad-Rodrigo , con la Infanta Doña Alaria de Portugal; 
pero no bastaron las prendas excelentes de la esposa pa- 
ra divertir el amor radicado en su corazón de la belleza 
superior de Doña Leonor de Guzman. 
* 3 Habiendo poco antes acabado á manos de la vio-* 
lfencia toda la grandeza del Conde Don Alvar Nuñez , cu- 
ya caída fue' mas profunda , quanto subió mas alto en 
autoridad. Su memoria , y quanto por su parecer se obró 
en el gobierno , condenó el Rey los años siguientes , de- 
testando sus consejos como tiránicos y ofensivos á la jus- 
ticia. 

ERA I367 , ANO 1 329, 

1 Garcilaso de la Vega, valido grande por ahora 
del Rey , fue' muerto alevosamente en la ciudad de Soria 
él año 1328 , y castigólos el Rey tan rigurosamente este 
de 1329 , que fue uno de los ásperos efectos de su jus- 
ticia , que le die'ron nombre de vengador. Y luego anhe- 
lando á proseguir la guerra de los Moros, que este año por 
descuido del Alcayde que la tenia le ganaron la villa de 
Priego : celebró Cortes en Valladolid * , en que consta 
<jtie se halló el Arzobispo Don Juan , cuyo nombre suena 
este año en gran número de privilegios : basté ,á mi pro- 
pósito el mas moderno de 3 de Diciembre á la villa de 

T 

r Los Historiadores no hacen fiere el año siguiente de 1330 , rf 
memoria de estas Cortes en Vallado- hablan los autores , aunque no están* 
lid : es de creer que el autor lo ha- acordes en el año en que se celebra-' 
Hará expreso en estos documentos ron. Véase la Crónica, Mariana, Col- 
gué cita. De las de Madrid que re- menaresy Ferrcras. 
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Lcnzes , revalidación de otros , hallándose el Rey en Ma- 
drid , donde antes á 9 de Agosto habia dado un ordena- 
miento á Sevilla de varias materias de gobierno , que con- 
ducen mas á lo civil que á lo histórico , solo que fue á 
pedimento de Gonzalo Garcia de Gallegos , Alcalde ma- 
yor , y Alonso Fernandez Coronel , Alguacil mayor , que 
habían sido Procuradores en las Cortes referidas , según lo 
expresa el Rey en provisión de 4 de Mayo de este mismo 
año , sobre que no se sacasen pleytos de esta ciudad , en 
que se guardase lo que antes había ordenado. Debe Sevilla 
ai Rey D. Alonso casi toda la serie de su gobierno , y sus 
mas acertadas formalidades en el proceder de sus Justicias 
y Tribunales. 

era 1368, aSo 1330. 

i Duraban r las Cortes de Madrid á principio del año 
1 33° > causa de que en él las refieren los mas Historia- 
dores 5 y de ellas pasó el Rey al Reyno de León , en que 
estaba por el mes de Febrero , en tanto que en Andalu- 
cía se preparaba poderoso excrcito , hecha plaza de. ar- 
mas la ciudad de- Córdoba , 'áque fcaxó á principio del 
verano , habiendo áñtéí tstááfr algunos días en Sevilla* 
puso sitio á la villa dé íébá , qué salió mas pfólixo y san- 
griento que se creia , por lo inaccesible de aquella ser-* 
ranía : ganóle -al fin , y [después otros lugares y castillos 
en el mes de Agostó' j y demanda pót su Alcayde á San-¿ 
cho Fernandez deMettdozí > caballero de Ecija, se'volviá 
á Sevilla , «en que juntándose al &mfer grande que. tenia á 
Doña Lednor de Guzman poca conformidad con la Rey- 
na Doña María, que zelosa discurría la causa , y tener 
pocas esperanzas de hijos legítimos, avivó áus deseos , y 
al fin tubo 'en *u poder: á Doña Leonor ; cuya disérecion 
cariñosa' de tal suerte se apoderó de su voluntad /y lo supo 
grangear tan áterlta y avisada , que el lazo de sur» cofres* 

Eondenciá dutó lo que su vida , afianzándose con muchos 
ijos> y la fortuna tenia destinado á Doña Leonor ser ma- 
dre dé Rey , ya que en el nombre no le hiciese Reyna, 
como lo. fue' to el poder, de que- usó siempre ípuy blan-, 
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da y comedida. Sus hijos fueron Don Pedro , Don San- 
cho ; y mellizos > Don Henrique , Rey de Castilla , y Dot| 
Fadrique , Don Fernando , Don Teilo. ¿ . , 

2 La Crónica del Rey antepone tocios Iqs sucesos de 
este año al antecedente , error que continúa por algunos, 
y que voy corrigiendo por las datas de los privilegios. 
Ajustó en Sevilla treguas el Rey con el de Granada des- 
pués que ganó á Teba , obligado de inquietudes; de gran- 
des vasallos que le inquietaban á Castilla , á donde le 
llamaba la mas precisa urgencia, j ,..,<,.: 

, • , • ■ •'. 'j'i'i/'- .; í * • : » 

sha 1*69 , ano 133 1. 

i Estuvo el Rey en Sevilla todo, el invierno y prima- 
vera del año 1331 ; compruebanlo las fechas de varios pri- 
vilegios , uno en que á¡22' de Enero dio la villa <fc Que- 
sada , que pone en la Nobleza de la Andalucía Don Gon- 
zalo Argote de Molina : á 10 de Febrero revalidó á las 
Monjas de Santa Clara la limosna .apua de quinientos 
maravedís de juro conítfd&os por sus progenitores j y i 
6 de* Abril corármói Ppn; Pedro Ppnce de JUion I3 mer- 
ced de la viUa.de Ma¿ícfie«a ,^>or .muqtfs de Don, Fer- 
nán Pérez Ponce de León su padre ¿ cuyo fin fue sin du- 
da poco anterior , porque vivia á 1 8 de Febrero del año 
1330, que se lee su nombre en privilegio., fecho en Za- 
mora, confirmación dejos del Monasterio Sernos, de quien 
f de Doña Leonor de JQuzrnan su oifigec quedaron, hijos 
Don? Pedro Ponce de-Lcop - y ahora. Señor de Marchena, 
y Don Fernán Pérez , adelante Maestre. Todos los privi- 
legios de este año y del pasado confirma nuestro Arzo- 
bispo Don Juan. , • " -i 

2 De. Sevilla pasó el Rey'á la /ciudad <íe Badjajtfzá 
vistas con la Reytia Santa Isabel de Portugal ¿u. atai&la, 
en cuya»? compañía estuvo tres dias , recibiendo saluda- 
bles documentos , que dexase los ilícitos amores de Doña 
Leonor de Guzman , que atendiese al gobierno de su$ 
Jleynos , templase algo su aspereza y severidad en la jus- 
ticia , y. que se emplease contra ios Motrps>, Pe aquí vuelí 
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ta la Rey na á Portugal , el Rey se encaminó á Castilla, 
donde disponía hacerse coronar y ungir con gran solem- 
nidad : poco antes , dice su Crónica (con ei error de ano, 
notado el ano antes ) que paró enf la villa de Burgui- 
Uos , á donde vino á ponerse en su poder y rendirle la 
obediencia Don Alonso de la Cerda , el hijo mayor del 
Infante Don Fernando , primogénito del Rey Don Alon- 
so el Sabio , que tanto ( aun después de los compromisos 
con el Rey Don Fernando IV ) insistió en llamarse Rey 
de Castilla. Avisó el Rey su llegada , á quien maravilló 
el no esperado suceso ; y salie'ndolo. á recibir en persona, 
lo hizo alojar coa grandeza : Don Alonso ( dice la Cróni- 
ca) ¿r^w llegó al. Rey , besóle las manos amas a' das , é aquí 
fizo caria dt r conocimiento ,' en que renunció y demettá toda la 
voz y derecho que él había en los Reptes de Castilla y de 
León y y besóle las manos otra vez al Rey y y otorgóse por su 
vasallo f . Hízole el Rey grandes mercedes , y a los luga- 
res que le tocaban por Jos compromisos antiguos , añadió 
otros vasallos y rentas* Así confirma desde este año Don 
Alonso sui privilegios*, llamándose solo Don Alonso , hijo 
del Infante Don. Fernando : uno en favor del Monasterio 
de Santa Maña de Valbuena, otorgado, en VaJladolid á 
a 6 de Diciembre ; y no hallándose su, confirmación en 
otro concedido á las ¿Monjas de Santa :£Iata¿ y- otro á & 
villa de Quesada , que de los meses de Enero y Febrero 
de este año dexo t nf&i£ió¿adp , r?ei verifica por ellos haber 
sido su venida en ef , y se halló luego en la institución 
de la Orden de la Bandl , y en la coronación del Rey, 
coa Don Luis.su hijo* y. después se vino á SevAHa* y Anr 
daJujcíaiájviaitaetosiEstackfs ^tteHenia.en -ell?.. < ■ 

íj" Pasó/de Burguiltós ci Rey á otras .partes y y después 
*U; varios sucesos! dispuso su. solemne coronación v á que 
precedió Ja institución de h Caballería de la Batida , que 
recibieron de los primeros D*.Henrique Anrique* ,, Alón* 

. * -A , ta que ¿egvfonos dio&esbnmst son jaas propios de la Jcngwa ^ue se 
too , con alguna diferencia en fas pa- vsabaren aquel tiempo. C fónica ,pág. 
libias con que se explica , los que 189. 
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so Fernandez Coronel , Fernán Pérez Portócarrero , Fer~ 
nan Pérez Ponce , Fernán Anriquez y Garci Juftc Teno- 
rio , Garci 'Gutiérrez Tello , Alonso González, Altayde 
de las Atarazanas , Alonso Fernandez de Saavedra /Juan 
Fernandez Coronel , Gonzalo Mexía,y otros Sevillanos; 
Siguióse con la mayor solemnidad que vieron aquellos 
tiempos la coronación de los Reyes en Burgos ; en cuyo 
acto el Rey, como era costumbre , armó muchos caba- 
lleros , y entre los Ricos Ornes , á Don Pedro Poríce de 
León , Señor de Marchena , Don Alvar Pérez de Guz- 
man , Don Alfonso Méndez , hermano de Doña Leonor 
de Guzman , Don Luis de la Cerda , cada uno de los qua- 
les armó luego otros rfuelo por Don Pedro Ponce . de 
León , con otros Sevillanos , Rui López de Ribera , pro- 
genitor de la esclarecida casa de Ribera en Andalucía; y 
que aunque heredado su linage y abuelos en esta ciudad 
y tierra desde su conquista , parece haber sido el prime- 
ro que de asiento puso su casa en ella 9 siendo Señor de 
Guegar Estercolinas y otros vasallos en el . Aljarafe , y de 
casas principalísimas a la Parroquia de Santa Marina. De 
mano del Rey mismo recibieron caballería Alonso Fer- 
nandez Coronel , Martin Fernandez Portocárrero , Fernán 
Pérez su hermano , Juan García de Saavedra , Rui Díaz 
de Roxas ¿ Sevillahos todos, de la primera gerarquía '. 

ti f i 

BRA I37O , AÑO I332. 



> \ 



i En Castilla quedó el Rey desde las grandes funciones 
tlel año antecedente , y lo comprueban muchas datas de 
privilegios: en Valladolidá 18 de Enero confirmó fran^ 
i queza á ; treinta Clérigos de Sepúlveda : en ValládolM á 
9 de Junio confirmó otros de la villa de Pampliega y del 
Monasterio de San Salvador del Moral $ y en Bureos á 1 2 
tie Agosto al de San Salvador de Espinoredo ; todos con- 

x La Crónica hace relación de ea de creer los hallará expresados o» 

ios sugetoe que fueron armados de algunos documentos* Cr4nkb % fáf» 

Caballeros , y no habla de la mayor 189 y iig. 

parte de estos que el autor nos dice: . , 1 
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tlnúan en sus confirmadores la memoria de nuestro Ar~ 
zobispo Don Juan. 

i Este año , según se lee en su epitafio , feneció sus 
dias ia esclarecida matrona Doña Marta Alonso Coro- 
nel, que en ancianidad venerable y heroyea, vivia en Se- 
villa aplaudida como madre de la patria , y fue llevada á 
sepultar con su marido á su Convento de San Isidro del 
Campo 9 donde tiene este letrero : 

AQVI IAZE DOÑA MARIA ALONSO CO- 
RONEL , QVE DIOS PERDONE , MVGER 
QVE FVE DE DON ALONSO PÉREZ DE 
GVZMAN EL BVENO, QVE FINO, ERA DE 
M. CCC. LXX. AÑOS. 

Su muerte pone Barrantes Maldonado en la Era 136$; 
pero parece se debe mas crédito al epitafio, que es de aque- 
llos tiempos : en el á 13 de Noviembre , según el mismo 
autor , otorgó su testamento , magnifico en disposiciones 
y legados , en que fueron sus Testamentarios 1 Don Juan 
Fernandez Coronel su hermano , Don Alonso Coronel su 
sobrino , Doña Isabel de Guzman su hija , y Leonor Ro- 
dríguez su Comadre , muger que fue de Alonso Fernan- 
dez de Mendoza. 

3 Fue por estos anos el milagroso descubrimiento de 
la santísima imagen de nuestra Señora de Guadalupe , aun- 
que el fixo no lo halló bien averiguado $ contentóse el 
Cronista de San Gerónimo Fr. Joseph de Sigüenza con 
decir , que fue algunos antes de la guerra de Tarifa. Bl 
Pontífice San Gregorio Magno envió este soberano si- 
mulacro á nuestro Arzobispo San Leandro , el mismo que 
sacado en procesión pata aplacar la ira divina , que 
con terrible peste castigaba la ciudad de Roma , se le 
oyó entonar por los Angeles , delante de todo el pueblo 
Romano , la Antífona Regina cali Utare : con venera- 
ción iguftPá prenda tan sagrada , la puso San Leandro en 
su Santa Iglesia 9 en la que se veaeró hasta la perdida de 

TOMO II. L 
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España , entre cuya fatal calamidad, unos Clérigos de ella 
huyendo el cautiverio la llevaron consigo y la ocultaron 
en aquella montaña, dexando allí también una campana/ 
un pergamino , con entera noticia de todo , escrito en ca- 
racteres góticos. Por casi seis siglos oculta, fue" la voluntad 
divina manifestarla á un dichoso pastor , en este por su 
hallazgo felicísimo , cuya noticia presto , llegando al Rey 
Don Alonso , y moviendo su devoción , concilio su am- 
paro, con que comenzó á crecer en grandeza el nuevo 
Santuario , frequentado de romerías y votos , c ilustrado 
con multitud de maravillas. En la Iglesia Parroquial de 
San Gil de esta ciudad se ve pintada en la pared esta 
soberana imagen , de quanta antigüedad cabe en. la posi- 
ble ^ de nuevo adornado con decente retablo , en cuyo re* 
paro borraron unos piadosos versos que debaxo de su pin- 
tura se leian , y que yo copie los años pasados , y que 
dexare en su idioma por no deslucirles la elegancia* 

HISPALIS EN FAVTRIX QVONDAM TIBÍ FVLGIDA SISTO 
GLORIA IAM ROMAE , PONTHIFICVMQVE DECVS. 
MVNERE COELESTI TARTESIA LIMINA LVSTRANS 
TEPIA SVSPICIO , TEQVE BEATA BEO. 

BARBARVS TVNC VÍCTOR > MAVRO LICET AGMINE PVLSA 
IN VADA LVPI FVI , TV MIHI SEMPER ADES. 

ERA 1371, AÑO I333. 

i Entró el año 1333 con muchas muestras de guer- 
ra con los Moros y que ya se rezelaba por unión estable* 
cida entjre los Reyes de Granada y Marruecos , y ve- 
nida de Abomelic , hijo del Africano , que desde el año 
pasado estaba en Algecira. <Envió el Rey orden para que 
se basteciesen las fronteras > y para que el Almirante Don 
Alonso Jufre Tenorio tuviese a punto la armada : en to- 
do se aplicó igual cuidado , pero no asi lo tuvo Vasco 
Pérez de Meira , que era Alcayde de Gibraltar , y que 
recibiendo su situado para prevenirse de trigo ^ convir- 
tie'ndolo en útil propio , dexó mal prevenida la plaza , que 
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presto con gran poder sitió Abomelique , que haciendo 
al mismo tiempo diversión por las fronteras de Córdoba 
ei Rey de Granada , cuya noticia halló al Rey en Valla- 
dolid á lo último de Febrero , y que no tan presto pu- 
do desasirse de molestas ocurrencias para venir al socor- 
ro , aunque envió repetidas órdenes á Sevilla á Don Juan 
Alonso de Guzman , á Don Henrique Anriquez, y á Don 
Pedro Ponce de León , fiaban todos mucho del valor ex- 
perimentado de Vasco Pérez de Meira , ignorando su 
codicia , que sola mancilló su memoria , porque mientras 
le duraron los víveres , se defendió gallardamente. 

2 A 8 de Julio había llegado el Rey á Sevilla para 
ir á socorrer á Gibraltar : Y entraran este dia ( dice su Cró- 
nica ) con el Rey Don Alonso en Sevilla Don Alfonso , fij¿ 
del Infante que decían de la Cerda , y Don Pedro Fernandez 
de Castro , y Don Juan Alfonso de Albur quer que , y Don 
Jaymes Exerica , y el pendón , y los vasallos de Don Pedro, 
fijo del Rey , y con él Martin Fernandez, Portocarrero su Ma- 
yordomo y y el pendón , y los vasallos de Don Sancho y fijo del 
Rey , y con él Garcilaso de la Vega , su Mayordomo mayor 
de este Don Sancho , y Don Rui Pérez Ponce , y Don Ro- 
drigo Alvarez de Asturias , Señor de Nurueña , y Don Fer- 
nán Rodríguez de Villalobos , y Don Juan García Manrique, 
y Don Gonzalo de Aguí lar. Y eran en la ciudad de Sevilla, 
el Arzobispo dende (esto es de eila)jr Don Vasco Rodríguez, 
Maestre de Santiago, y D. Juan Nuftez, Maestre de Calatrava, 
y D. Luis y fijo de D. Alonso de la Cerda, y D. Alvar Pérez de 
Guzman y y D. Juan Alonso de Guzman , Señor de San Lucar 
de Bárrame i a , y D. Pedro Ponce de León , Señor de Marche* 
na y y D. Suer Pérez , Maestre de Alcántara, &c. Donde tam- 
bién se fueron juntando los Concejos de la frontera, salien- 
do el nuestro con su pendón , que llevaba el Alguacil ma- 
yor , Don Alonso Fernandez Coronel : siguieron la mar- 
cha por la Morisma de Lebrixa , donde están los bode- 
gones de Pasqual Rubio , que señala la Crónica : y lle- 
gando á Xerez , honró allí mucho el Rey á la muger y á 
un hijo de Vasco Pérez de Meira. Tal era la seguridad 
que llevaba de que hasta el último conflicto le habia de 
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defender á Gibraltar ; pero muy luego fué avisado por el 
Almirante como ya estaba por los Moros , que la haba 
entregado Vasco Pérez , constreñido de la hambre : fue' 
el sentimiento igual á las conseqüencias de la pérdida; 
pero resolvióse el Rey á pasar adelante pensando recobrar- 
la y y que los Moros en tan corto tiempo no la abrian 
podido poner en tal defensa , que pudiese resistir mucho; 
pero á esta esperanza no correspondió el efecto: y después 
de porfiado cerco , que dio mucho en que lucir al valor 
de los caballeros , y de haber estado para darse campal 
batalla , los accidentes fueron tales , que obligaron al Rey 
á escuchar tratados de treguas ; y otorgadas estas , aun- 
que quedando los Moros con Gibraltar , volvió á Sevi- 
lla , cuya gente , y su caudillo Alonso Fernandez Coro- 
nel , habian servido con mucho esfuerzo , como lo ex- 
presa la Crónica. Pensaba el Rey pasar luego á Castilla, 
4 que le llamaban graves causas ; pero mudó parecer con 
noticia de que el Rey de Granada , poco después de la 
tregua ,, para que tuvieron vistas , habia sido muerto por 
sus vasallos 5 y dudando del sucesor y de Abomelique sí 
guardarían la tregua , hubo de quedarse en Sevilla por 
la importancia grande de su presencia. Que estaba aquí á 
16 de Setiembre, consta de piivilegio que alega el Pa- 
dre Fr. Tomas de Herrera en la Historia de San Agustín 
4e Salamanca * y á primero de Diciembre confirmó á nues- 
tro Cabildo Eclesiástico , y á todo el Clero de Sevilla el 
privilegio de franqueza de hospedages , que le concedió 
el Rey Don Sancho el año 1284 , los quales y otros mu- 
chos privilegios comprueban en este año la permanencia 
de la Prelacia del Arzobispo Don Juan, 

3 A servir al Rey en esta ocasión vino de Portugal 
Don Juan Alonso de la Cerda , hijo de Don Alonso : ha- 
bia algunos años que servia al Rey Portugués Don Dio- 
nis , que lo habia heredado en la Reyna , y casádolo con 
Doña María su hija no legitima , habida en Doña Ma- 
rina Gómez ; de cuyo casamiento hay larga memoria en 
él libro 1 8 de la Monarquía Lusitana. Era D. Juan Alonso 
por donación de su padre de antes del año de 1320 Se- 
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Señor de la villa de Gibraieon, en que le sucedió Don Juan 
el mozo su sobrino , hijo de sir hermano Don Luis. Vi- 
vía Don Juan Alonso en el año que el Rey tuvo sitiada 
á Algecira , como en el se repetirá. 

4 No pasa de este año en las confirmaciones de pri- 
vilegios la memoria de Don Alonso de la Cerda , y así 
me persuado que acaba su vida en el , después de la em- 
presa de Gibraltar en que se halló. £1 común de nuestras 
Historias y Noviliarios tiene que murió en Gibraieon , y 
que está sepultado con su muger en la Iglesia del Con- 
ven ro de nuestra Señora del Carmen que allí fundó , y 
cuya Religión traxo á Andalucía. Y esperaba yo de esto 
y de otras cosas suyas sacar la verdad infalible de su tes- 
tamento, que me consta que está en el archivo de los 
Duques de Medina-Celi ; pero llegó primero la impresión 
i este pliego que lo consiguiese , y así me guiare' aquí por 
otras noticias. En su retiro á Francia ,. casó Don Alonso 
( que allá se apellida de España ) con Madama Mahauda, 
Señora de Lunel , que algunos hacen su prima hermana, 
hija de Roberto de Francia , progenitor de la estirpe de 
Borbon , hermano entero de la Infanta Doña Blanca su 
madre , de quien tuvo > según la común noticia , tres hi- 
jos y una hija , Don Luis , Don Carlos , Don Juan , y Do- 
ña Violante , muger de Don Fernán Ruiz de Villalobos; 
pero en el testamento de la Infanta Doña Blanca su ma- 
dre (cuya cita queda en el fol. 337 del tom. i.°): nombra 
otro nieto Don Alonso , entonces Arcediano de Paris. 

Don Luis , llamado en Francia de España, y en Espa- 
ña de la Cerda , vino á Castilla mucho antes que su pa- 
dre , y se casó en Sevilla el año 1 307 r como en el escri- 
bí , con Doña Leonor de Guzman , nija de Don Alonso 
Pérez de Guzman , y de Doña Maria Alonso Coronel, 
con la qual hubo en dote el Puerto de Santa Marta , y 
de quien los hijos que constan fueron Don Juan de la 
Cerda el mozo , Señor de Gibraieon , en sucesión á su 
tio Don Juan Alonso , á quien veremos muerto al ri- 
gor del Rey- Don Pedro , y Doña Isabel de la Cerda, 
que veremos dar sucesores á la casa de Medina-Celi. 
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Repetiré su memoria en otro lugar. 

Don Carlos de España no vino á ella , y creo que sus 
acciones se equivocan con otro de su mismo nombre su 
sobrino , si acaso también no se equivoca la identidad de 
su persona. 

Don Juan Alonso , Señor de Gibraleon , queda bas- 
tantemente mencionado. 

Don Alonso en el año de. 1 3 2 1 , gran Arcediano de 
Paris , título que le da la Infanta Doña Blanca su abuela 
en su testamento , llámalo el Cronista mayor Don Jo- 
seph Pellicer en el Memorial del Príncipe de Isynhien 
el Olvidado. Casó en Flandes con Isabela , Vizcondesa de 
Gante , casamiento que con manifiesto engaño atribuye 
Andrés Duchesne ( lib. 8. fol. 357.) en la Historia Genea- 
lógica de la Casa de Gante , á Don Alonso de la Cerda, 
padre del presente $ pero convéncese con que el mismo 
autor dice que la Vizcondesa Isabela viuda volvió á ca- 
sarse el año 1 327 con Juan, Vizconde de Melun , y Don 
Alonso el padre vemos como vivió hasta este de 1333. 
Don Alonso , pues , el Olvidado ( como lo llama el Cro- 
nista mayor ) casó con la Vizcondesa de Gante Isabela , y 
tuvieron á Don Carlos de España , Señor de Lunel , Con- 
destable de Francia , donde vivió y murió violentamente 
el año de 1353 sin dexar sucesión legítima 5 y aunque 
nuestras Historias lo tienen por el que arriba nombre', 
hijo de Don Alonso y Doña Mahauda , distínguenlos bas- 
tantemente instrumentos producidos en sus pruebas por 
el alegado Andrés Duchesne. Y los Santa Martas en la 
Historia de la Casa Real de Francia ( lib. 1 3 . cap. 1 . ) 
confirma , como el Condestable Don Carlos dp España fué 
hijo de la Vizcondesa de Gante. .% 

y En los aprietos de estas guerras tuvo principio el 
impuesto general de la alcabala , cuya concesión hizo la 
primera Sevilla , porque no dando el tiempo lugar á Cor- 
tes generales , se pidió en particular á cada reynado , de 
diez uno de los precios de todas las ventas por tres años, 
que después se prorogáron y se perpetuaron al fin; pero 
el nombre de esta contribución alcabala, que suponen co- 
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menzó en ella f ya lo había en otros años ánrcs , como 
note en el de 1320 : su procedido esta vez , tomándose 
prestado anticipadamente de Mercaderes de Sevilla , se em- 
pleó en bastecer las fronteras. 

6 La devoción y hospitalidad de nuestra Señora del Pi- 
lar este año estaba en notable aumento , y venian á Se- 
villa en romería muchos grandes personases , entre ellos 
Don Juan , Arzobispo de Santiago , que a la Cofradía y 
Hospital concedió una notable gracia , hallándose aquí i 
1 2 de Agosto y para que la demanda de sus limosnas dis- 
curriese por su provincia y Diócesis , y con indulgencias 
para ios que favoreciesen : Llegamos ( dice ) a la noble cib- 
dad de Sevilla , y fuimos en romería a un altar qne hay den- 
tro de la Iglesia Catedral de esta ciudad , que llaman Santa 
María del Pilar y ¿fallemos por verdad , que en el dicho lo* 
gar que se muestran , y facen de corítinuo muncbos milagros, 
é muncbos virtudes , a honra de la Virgen Santa María , //• 
bra muncbos dolientes de muncbos suertes de enfermedades, 
de muncbos maneras socorre a muncbos marineros que andan 
sobre mar > quando se ven en grandes coitos en tierra de 
Muros y y a otros que yacen en c are eres y í en prisiones y quan- 
do se ven en grandes coitos y é en grandes peligros >é se en* 
comiendan a esta Señora Santa Mario del Pilar , que son 
acorridos de ella , i sacados o buen puerto , é sen escapados.. .. 
Va prosiguiendo la generalidad de las maravillas , y ha- 
ce mención luego de la Cofradía y Hospital , y de sus em- 
pleos que quedan referidos 5 y mencionando los que en la 
Cofradía halló asentados , dice : Follamos que son Cofrades 
nuestro Señor el Rey Don Alonso , Doña Leonor hermana de 
nuestro Señor el Rey , Reyna que es de Aragón : y otrosí , que 
fueron Cofrades la Reyna Doña María , y el Infante Don 
Juan y y el Infante Don Pedro , y el Infante Don Felipe y que 
Dios perdone y é el Arzobispo que fui de Sevilla Don Fernán* 
do , que Dios perdone > é que son otrosí Cofrades de esta Cofra- 
día Don Juan Arzobispo de Sevilla , é muncbos Prelados de 
Castilla , i León , y otros muncbos Clérigos 7 y Ricos Ornes 9 y 
Caballeros. Tanta era la devoción de este Santuario. 
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ERA I372 , AÑO I334. 

i A los fines del año pasado , ó principios de este, 
parió en Sevilla Doña Leonor de Gtizman dos mellizos, 
Don Henrique , que fue' Rey de Castilla , y Don Fadri- 
que , Maestre de Santiago , que después con varia fortu- 
na , niño murió á manos , y otro dio muerte al Rey Don 
Pedro, Estuvo el Rey en esta ciudad hasta mediada Q ia- 
resma , ajustando nuevamente treguas con los Reyes Mo- 
ros : esto se refiere en su Crónica , y que estaba en Se- 
villa á 1 3 de Marzo , consta de la fecha de un privile- 
gio en que confirmó los de sus pasados al Hospital Real 
le San Lázaro de esta ciudad , insertándoles y añadién- 
doles : Que no sean tenudos ( dice ) de tomar , ni de recehlr ¿ 
}a casa cangro so , nin otro ninguno , que sea doliente de otra 
dolencia , salvo los que fuisen djlientss d; la malatia de San 
JLazaro y &c. que es la enfermedad á que los Arabas lla- 
maron lepra , y los antiguos Griegos Elepbantiasis , y en 
ios privilegios antiguos gasedad , ó maletia de San Láza- 
ro. Poco mas se detuvo aquí el Rey , y pasó á Castilla á 
refrenar las alteraciones con que Don Juan Nuñez de La- 
ra , y Don Juan Manuel maquinaban en su deservicio, 
quedando el gobierno de Sevilla y el cargo de la defensa 
de sus fronteras á su Alguacil mayor Don Alonso Fernan- 
dez Coronel , al qual y á los Alcaldes mayores y Ca- 
bido mandó á 1 2 de Marzo que mantuviesen los privi- 
legios y excepciones al Arzobispo Don Juan , y al Dean 
y Cabildo ,y al demás Clero , y que les hiciesen pagar 
puntualmente sus rentas y diezmos : y por otra de 16 del 
mismo , que guardasen puntualmente íos ordenamientos 
que antes les había dado , y si algo en ellos hubiese que 
reformar , que se lo representasen. 

2 Este año de 1334, dice Don Pablo de Espinosa en 
•su Historia y en su Teatro 7 que acabó el Arzobispo Don 
Juan , sin decir si por muerte ó translación , y que' le su- 
cedió. Don Fernando , á quien apellida Tello f quanto se 
engañó c hizo engañar á los que después han escrito! queda 
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visto en estos Anales, Dos Prelados nos añade este error, 
duplicando los nombres de Fernando y Juan , como re- 
petiré en el año 1341. 

4 Pasó el Rey á Segovia y á Burgos , donde á jp de 
Agosto nació de la Reyna Doña Maria el Infante Don 
Pedro , terror de Castilla , y exemplo de rigor c infeli- 
cidad : había el Rey tenido otro hijo legítimo llamado 
Don Fernando, que acabó en la cuna , desembarazando 
ei derecho de la sucesión para este infausto Príncipe. Do- 
ña Leonor de Guzman habia quedado en Sevilla , y asis- 
tiéndola Don Rodrigo Alvarez de Asturias , Señor de No* 
roña , Conde de Guijon , poderosísimo Rico Orne , que 
habia prohijado por no tener hijos varones á Don Hen- 
rique , hijo del Rey y de Doña Leonor , la qual poseía 
heredados de su padre y mayores muchas haciendas y 
vasallos en Sevilla y su comarca j y por merced del Rey 
á Medina-Sidonia y á Alcalá de Guadaira , que le dio 
Sevilla por su vida : mandólo asi el Rey el año de 1332, 
que después la hizo restituir el Rey Don Pedro : el odió 
con que la trataba la Reyna Doña Maria r que también de 
ordinario residía en Sevilla , aunque con gran causa . y en 
zdosas pasiones , tenia lleno el palacio de discordias in- 
ternas , que obligaron á la Reyna este año á retirarse at 
Convento de San Clemente , al que tenia mucha devo- 
ción y por asilo de sus trabajos : su asistencia en ¿i lar- 
gas temporadas sd verifica eri sus papeles,, y que lo qui* 
jso pata sepulcro , como se cumplió. 

• * 

ERA 1373 , AÑO 1335. 

» 

, : i . Breves, son las memorias de. Sevilla en el año de 
1335 , aunque son muchas, las del Reyno ; poco -depen- 
dientes de esta ciudad, cuya nobleza no siendo bien que 
ia desamparase por < la vecindad peligrosa de tos Moros, 
estaba en ella por ahora pacífica y quieta , aunque no 
descuidada- Y la dudad atenta á su mejor gobierno , en- 
Vio ai ELey á Francisco Hernández t Escribano mayor de 
*u Cabildo/, coa varias » <rrtnailWB ^ ¿lias quales respondió 

TOMO II. Ai 
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desde Valladolid á 25 de Setiembre 5 los juntos tocan po- 
<o á lo histórico 5 pero el mismo dia , y á pedimento del 
mismo caballero , concedió á Sevilla el uso que le estaba 
suspendido de las Escribanías de los Alcaldes , y de otros 
oficios de ella , mandando que esto no se alterase , aun- 
que otras cartas suyas se presentasen en contrario : y á 
9 de Octubre en Valladolid hizo merced á Sevilla de los 
derechos y rentas de la sal , con cierto situado 5 gracia 
importante á la quietud pública, porque lá usurpación da 
♦«te genero causaba inquietudes en ella. Este privilegió ro- 
dado y otros de este año confirma nuestro Arzobispo Don 
Juan* ' 

ERA I374 , A&O I336. 

■ 4 

.. 1 Entró el ano de 1336, me'nos pacífico para Anda- 
lucía por la guerra que se rompió con Portugal. Estaba 
el Rey en Valladolid á 1 5 de Marzo , desde donde en- 
vió á mandar á Gonzalo Martínez , su Despensero ma- 
yor y á quien presto veremos Maestre de Alcántara f y 
que era ahora Veintiquatro de esta ciudad , y a Manuel 
M artel, que en Sevilla administraban sus alcabalas y de- 
más rentas , que diesen al Concejo de ella en cada un 
año cien mil maravedis en recompensa de ciertos menos-* 
cabos que á sus propios se habían ocasionado de la nue- 
va imposición de la alcabala , efectos todavía de la soli- 
citud de Francisco Fernandez , él qual fue' Ministro gra- 
tísimo al Rey , y de quien recibió fidelísimos servicios, 
que pondera en privilegios á sus hijos el Rey Don Hen- 
rique : era de linage antiguo y calificado en Sevilla , y 
casado con Leonor Pérez de Guzman , y uno y otro die- 
ron,- ilustre tronco á la Familia de ios Señores de Euentcs, 
como en otros lugares se tocará. . . * ' 

„ a Eí Rey. .¿Le 1 Portugal con poderoso excrcito puso 
cerco á Badajoz, para, cuyo socorro escribe la Crónica 
del _Rey (aunque no en este año ) que se previnieron los 
Ricos Ornes y gentes de. Andalucía , y que salió de Se- 
villa Don Henifique Amtiquez , : á quien desperen éon el 
pendón, y Concejo de. psta ciudad se juntárop Don Juan 

.1: v 
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Alonso de Guzman , y Don Pedro Poncc de León 5 y cer* 
ca de Villaniteva de Barca-Rota pelearon con Pedro Alon- 
so de Sossa , Capitán Portugués f que traía exército luci- 
do , aunque por la poca experiencia de la guerra y no 
bien disciplinado , lo vencieron y derrotaron con muchas 
muertes y prisiones; y después habiendo llegado á in- 
corporarse el Concejo de Córdoba , y otras gentes mar- 
chando á socorrer á Badajoz , el Rey Portugués se excusó 
de nueva contienda con estas armas , ya triunfantes de 
las suyas , y alzando el asedio se volvió á su Reyno 5 pro- 
siguiendo en su oposición los Andaluces , especialmente 
por la frontera de Ayamonte los Sevillanos , juntos con 
los vasallos de Don Juan Alonso de Guzman. Traxo al 
Rey á Sevilla el cuidado de andar por esta parte tan vi- 
vo el calor de la guerras y consta que estaba en ella á 8 
de Octubre por privilegio de inmunidad que dio á su 
Hospital Real de nuestra Señora del Pilar x . 

BRA '375 * año x 337* 

1 Con exercíto muy crecido campea el Rey por las 
fronteras de Extremadura á la entrada del verano del 
año 1 337 contra Portugal , á que fue' á servirle el pen- 
dón y Concejo de Sevilla , con su Alguacil mayor Don 
Alonso Fernandez Coronel : era grande su enojo contra 
el Portugués su suegro , por el favor que había dado á 
los rebeldes , c intempestiva guerra que le movió el año 
pasado , condenada aun de los mismos Portugueses : apo- 
deróse de algunos lugares , corriendo victorioso , quando 



1 Los autores no refieren este 
▼cnídadeiRejrá Seyilla; todos di- 
cen estar en Castilla, en el sitio de 
Lerma , y que desde allí dio las ór- 
denes para el socorro de Badajoz. 
Consta por un privilegio dado i la 
villa de Niebla , por el qual le con- 
cede quince dias de Feria franca (el 
e he visto ) que estaba en el sitio 
« Lernas , cuyo privilegio tiene la 



% 



fecha de x 1 de Noviembre de la Era 
¿5 I 374t 9*u c corresponde i este 
año en el Real sobre Lerma. El pri- 
vilegio de que se vale nuestro au- 
tor para decir que estuvo en Sevilla 
el Rey , nos hace creer que pudo es- 
tarlo en 8 de Octubre , y í 12 de 
Noviembre en ' el sitio de Lerma; 
aunque nuestros Historiadores no ha- 
gan relación de esta venida i Sevilla, 

Mi 



9% ANALES ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 

en Olivencia se vix> asaltado de improvisa y ardiente fie- 
bre , que después de algunos dias lo obligó á retirarse á 
Sevilla á cuidar de su cura á fin de Junio : así consta que 
estaba en ella ya mejorado á 8 de Julio , en la qual el Ar- 
zobispo Don Juan , y el Dean y Cabildo hicieron procer 
skxi de acción de gracias de su salud , con la imagen de 
nuestra Señora de los Reyes , y estación á la del Pilar. 

2 Habíase en Sevilla fabricado armada de navios y 
galeras para infestar las costas de Portugal , con la qual 
el Almirante Don Alonso Jufre Tenorio alcanzó una 
feliz victoria , aprisionando á Manuel Pizañó f , Almi- 
rante de Portugal , y á Carlos su hijo , y con treinta 
galeras Portuguesas cautivas entró por Guadalquivir : hon- 
rólo el Rey salie'ndolo á recibir en persona , y viendo que 
de la galera capitana pendía arrastrando por las aguas 
el estandarte Real de Portugal , mandólo quitar , y que 
se pusiese por trofeo en la Santa Iglesia , en la que perma- 
neció muchos años „ y en el mismo templo hizo celebrar 
solemne fiesta , porque la victoria fue de notables y muy 
importantes conseqiiencias. De cuyo triunfo fueron testi- 
gos el Senescal de Francia , y el Arzobispo de Rems, 
Embaxadores del Rey de Francia , que en compañía de 
Legados de la Sede Apostólica habían venido á inter- 
ponerse á pacificar la discordia de estos Príncipes , per- 
judicial á la Christiandad de España, amenazada á este 
tiempo de todo el poder de la África, cuyo riesgo el 
Pontífice miraba con paternos ojos. 

3 Recobrado el Rey de su indisposición , desde Se- 
villa volvió á campear contra Portugal , entrando en el 
Algarbe por el Condado de Niebla , y volvió á Sevi- 
lla , donde estaba , segurt fecha de privilegio que refiere 
Esteban de Garibay á 20 de Octubre 5 y a 29 del mis- 
mo dio á esta ciudad un quaderno de importantísimas 

1 No están acordes los autores y la Crónica , fué de 8 , y echadas 

en el nombre de este Almirante. La á pique 6. Crónica % pág* 3 43 Msriéh- 

Crónica le nombra Manuel Pezano. na, tom. 6 y pJ¿. 24. firmas , psrt. 

£1 numero de las galeras que fueron y , fá¿. 140. 
apresadas, según Mariana , Fcrreras» 
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prdenanzas , en el que se reservó , como ya lo había hecho 
el año de 1327, el nombramiento de los Alcaldes ordi- 
narios y de los Escribanos de Ips juzgados , y el de los Ju- 
rados , sin embargo de los privilegios que sobre esto te- 
nia Sevilla para nombrar cada año los Alcaldes ordina- 
rios , y para ht elección de los Jurados , por el común 
de sus colaciones : Porque la justicia es vida del mundo 
(dice) ,y es aquella porque todas las cosas pasan en igualdad 
como deben y i porque los Reyes son tenudos a la facer , porqué 
cada tino baya bsuyo , lo qúal sé non fizo en estos otras años, 
porque yo non ube tiempo para lo facer , porque non habla edad 
cumplida y nin era en mi para lo facer y é fué causa porque los 
Alcaldes mayores y é Atguacily é otros ornes poderosos de la dicha 
cibdad pusieron , é ordenaron Alcaldes ordinarios , l Alcalde 
de la Justicia , é Escribanos , é Jurados en las collaciones i su 
voluntad y avandería y onde acaece ió muncbo mal, é mancho 
escándalo y i muncbo bollicio en la dicha cibdad , en que to~ 
mi yo muy gran deservicio y é los de la cibdad muy gran 
danmo , prende. yo abe mi acuerdo con el Conde , y con Maes- 
tres de las Ordenes y y con Tr ciados y y -con Ricos Ornes , { In+ 
fanzones t y Caballeros , ¿ Ornes Buenos de la mi Corte , y 
cibdadanos de la dicha cibdad , é abido mi Consejo sobre ello, 
tengo por bien de poner yo Alcaldes , asi ordinarios , como el 
de la Justicia y y Escribanos también de ¡os Alcaldes del Po- 
yo y como el de la Cartel , ¿ los Jurados de las collaciones , que 
sean de la dicha cibdad y á cada uno de ellos en su dere- 
cho y &c. La poca justificación que en los nombramien- 
tos se tenia , necesitó de este remedio , cuya reserva du- 
ró algún tiempo , hasta que , como veremos , el mismo. 
Rey restituyó á la ciudad los nombramientos , y todo el 
uso de sus privilegios en esta parte. Contiene el ordena- 
miento otra larga reforma de excesos y superfluidades en 
gastos de bodas , funerales , y otras funciones en que la va*' 
na esplendidez suele usurpar los caudales á sus mas útiles 
usos. Confirmó el Rey al mismo tiempo otras muchas or- 
denanzas de las antiguas , como las de los Colmeneros á 
18 de Noviembre, y á 5 de Diciembre dio privilegio i\ 
la Cofradía y Hospital de muestra Señora, del Pilar para . 
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que libremente pastasen sus ganados por todo el Ricyho, 
francos de portazgos , montazgos , y toda suerte de pe- 
chos y contribuciones : expidió pragmática particular so- 
bre reforma de trages , en que habla también notable ex- 
ceso y grande siempre en Sevilla , y tan antiguo que el 
año de 1260 en las Cortes que aquí celebró el Rey Don 
Alonso el Sabio , lo procuró remediar con graves penas: 
la grandeza de ánimo propio de los Andaluces pasa en esto 
á culpable , aunque por excelencia se la alabo Plinio en 
el principio de la descripción de la Be'rica : Botica ( dice ) 
a Fluvio eam mediam secante cognominata cunetas provht- 
ciarum diviti cultu , & quodam fertili , ac peculari nitore 
pracedet. La Hética , llamada asi del rio que corre por medio 
de ellas T precede a todas las demos provincias en el rico ador- 
no , como en cierta fértil y especial hermosura : palabras á 
que parece alude el Rey en las suyas , que alaba la bi- 
zarría de los ánimos , pero les Veda los excesos dañosos 
á la mejor política : y dexó luego á Sevilla partiendo á 
Castilla cerca de los fines del año , y tuvo en Mecida las 
Fasquas der Navidad. 

► • » 

BRA i'37'6., AlÑO I338. 

1 Antes de pasar el Rey á Castilla el año anteceden- 
te , se comenzó á tratar apretadamente concordia con Por- 
tugal, mediante la negociación del Maestre de Rodas, 
Embaxador del Pontífice Benedicto XI * 1 mayormente 



1 No fué el Maestre de Rodas, 
ni se llamaba así el Enviado al Papa 
Benedicto XII y no XI , error que 
cometió también Mariana , de quien 
lo tomaría nuestro autor* La prueba 
de esto se halla en la nota que para 
el mismo caso se puso en la His- 
toria del dicho Padre Mariana en la 
impresión que se hace en Valencia, 
la qual dice así : „E1 Maestre de Ro- 
ldas. En la Crónica últimamente im- 
presa del erudito Don Francisco 
„Ccrd¿ y Rico , cap, 185 , se llama 



„el Enviado del Papa Obispo do 
„Rhodez ; lo mismo en el cap. i88* 
„y en el 195 se cuenta haber llegado 
Ja noticia de que el Papa había hei 
v cho Cardenal á* su mensagero ó en* 
„viado en Castilla el Obispo de Rho- 
„dez. En la carta que el mismo Pon- 
tífice dirigió al Rey de Castilla, pu- 
blicada por Reynaído año 1338 ,n. 
,,52 , le tituló Obispo Rutense. Asi 
«resulta que el Enviado de su Sanfi- 
„dad no era el Maestre de los Hós- 
„pitalarios 1 como creyó nuestro au- 
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quando se reconocía que de estas discordias entre los 
Chr istia nos se quería aprovechar el Rey de Marruecos 
Alboacea para acometer á España con poder tan excesi- 
vo , que solo en amagos asombraba , y que se comenzó á 
ver en execudon entrando este año , en que incesable- 
mente iban pasando el estrecho numerosas compañías de 
Moros : guardaba el estrecho el Almirante Don Alonso 
Jufre Tenorio , y ¿I Rey hiza viage á Castilla , donde 
dispuso que se diese el Maestrazgo de Alcántara á Don 
.Gonzalo Martínez de Oviedo , sü Despensero maybr f Se- 
villano , sino por patria y que no consta con cerreza , á lo 
menos por largo domicilio y y que era Veintiquatro de 
esta ciudad , y , había* tenido a su ¡cargo en ella todas las 
rentas Reales H habla sido! casado , y tenia Jiijo á Diego 
González de Oviedo , que vivía en esta ciudad. Iba con 
d Rey Don Alonso Méndez de Guzman \ hermano de Do- 
ña Leonor de Guzman > á quien sobraba el favor de su 
Lermana para el favor que lograba del Rey , porque era 
muy conforme á sus propios méritos , que tanibie¿ ahora 
file hecho Maestre de< Santiago ¿y pidió ai Rey la villa d¿ 
Güelva , que era de Sevilla , cuyos señoríos fueron sienv- 
pre objeto de la ambición de los poderosos : quiso el Rey 
dársela , recompensando, á Sevilla con la de Arcos de 
la Frontera 5 todo lo qual había sucedido á 1 2 de Junio 
de este año aporque este cüatomiípófeesibrk cíe Arces y 
su castillo en' pqmbre detesta dudad y por Pedro Martí- 
nez de VillaWn y * Veintiquatro ', y Mátheos Sánchez , Jun- 
tado y á quienes prestó homenage su Alcalde Alonso 
Arias de Quadros , precediendo albalá de la merced del 
Rey y que fue confirmada por privilegio suyo en Alcalá 
de Henares á 12 de Octubre de este anfo mismo , á cuyo 
fin ya Andalucía se hallabainvadida del gran poder Afri- 
cano con. Abomeíic y ' hijo del de Marruecos , que se lla- 
maba Rey de Algecira. 

♦/0r ( Mariana } sino el Obispo de tt da el nombre de. Benedicto! XI , es 

»RJiodez , ciudad capital de Rever- „el (jue comunmente, se titula XII. 

«güe » provincia de Francia. Advier- f> Mariáua , tam. 6J cap P 16 , fág. 

i>to que el Pontífice i quien Mariana „*$. 
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2 No hallo en que tiempo entró en señorío de Sevt- 
Jla-la villa de Güelva 5 dexo dicho como la poseyó por 
su vida el Almirante Don Juan Mathe de Luna , des- 
pués de cuya muerte la dio el Rey Don Fernando por 
juro de heredad al Señor de Vizcaya Don Diego Lopes 
4e Háro, que muerto en el sitio de Algecira ei ano 1309, 
sus testamentarios la vendieron á Dona Betaza , Aya y 
Camarera mayor de la Reyná Doña Constanza , de quien 
¿ice memoria eñ el año de 1 310 : está la escritura de ven- 
ia y el testamento de Don Diego López de. Haró en el 
archivo de Sevilla , y menciónalas Fr. Francisco Bran~ 
daon en el tomo sexto de la Monarquía Lusitana , que 
^también refiere que ei Infante Don. Pedro, furor del Rey 
pon AJon$o , estando ea Sevilla á 4 de Enero de 13 17 
tomó en su amparo á GüeiVa , y otros xjüef Doña Betaza, 
ya retirada á Portugal , tenia en Castilla v aunque después 
faltando á la obligación del suegro , se le apoderó de ella, 
obligando al Alcayde que se la entregase. Y acaso des- 
pués eL mismo Infante debió dé darla á Sevilla ¡después 
la veremos en poder de Jpp Cerdas , deque pasó á la casa 
de Me4.ma^Sidonia , qwe la posee. :; v r . 

F 

» í 

**A Í377, AÑO 1339. 

4 

9 

\ 

1 En Alcalá de Henares estaba aun el.Rey el año de 
1$19 á 15 de Enejó jcelébrando Cortes , que fucírbn Pro* 
.curadores de Sevilla st* Alguacil mayót Alatiso^Fernan*- 
dez Coronel , Gonzalo García de Gallegos , Alcalde ma- 
yor , Diego Ortiz Calderón , y Pedro López , Veinti- 
cuatro , á cuyo pedimento: restituyó á Sevilla el nombra- 
miento de sus. Alcaldes ofcdánarios , que: le suspendió ei 
año 13Z7, y 4e>sus Esctíbaníos :i expresa los servicios que 
le obligaban á esta benignidad,, y la obediencia con que 
quando fue' á Sevilla y ganó á Olvera , Pruína , Ja Torre 
del Alhaquime , y demás lugares f que fue' quando le qui- 
aó este nombramiento 5 por parecer del Conde Don Al^ 
Var Nuñez , su privado entonces , st ajustáíon á su Real 
voluntad. De estas Cortes de Áicali de. Henares tiens 
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Sevilla muchas ordenanzas que- Gb^rva su gobierno. 

2 Mucho necesitaba Andalucía í de que a ella volvie- 
se el Rey , no habiendo bastado á impedir el pasagd de 
Abomelic , y de las muchas tropas con que se ha'laba, 
algunas victorias que de sus baxeles consiguió el Almi- 
rante Don Alonso Jufre? pero la inmensa superioridad 
de los enemigos ahogaba los buetios sucesos \ entró el 
Rey en Sevilla por la primavera , acompañado de todo 
lo mas principal y lo mas florido de todos los Reynos, 
con la qual salió á campaña ; y la primera marcha fue a 
Akalá de Guádáira;la segunda á la torre de la Mem- 
brilla , según las refiere su Crónica , encaminándose con- 
tra las sierras de Antequera y Ronda > en las que se hi- ; 
rieron muchas hostilidades , no osando Abomelic , aunqut 
tan poderoso y salir de Algecira , con que nuestto Rey; 
con gran reputación de sus armas y muchos despojos 
volvió á Sevilla, y tuvo aquí lo mas del verano : á i j de 
Junio en ella dio á su Clero confirmación de los privile- 
gios que gozaba de franqueza de hospedages, hasta que cer- 
ca del otoño , dexando por Capitán mayor de estas fronte- 
ras al Maestre de Alcántara Don Gonzalo Martinez de 
Oviedo , volvió á Madrid , donde estaba á 2 y de Setiem- 
bre , según fecha de privilegio dado á la villa de Pancorbo, 
el qual , y otros muchos de este año y el pasado , se con- 
firmaron por nuestro Arzobispo Don Juan , que hace á 
la prueba de su duración en la Prelacia. 

3 Era Nuncio este año en los Reynos de Castilla y 
León , por la Sede Apostólica Pedro Giraldo , Canóni- 
go Burdigalense , y estaba en Sevilla á 14 de Marzo , ha- 
biendo venido con el Rey , porque este dia en presencia 
del Arzobispo Don Juan , y de Don Fernán Pérez de 
Haro , Dean , de Alonso Fernandez , Arcediano de Se- 
villa , de Pedro Fernandez , Chantre , y de Juan Gonzá- 
lez , Tesorero , absolvió al Cabildo Eclesiástico de quales- 
quier censuras en que hubiesen incurrido , á causa de al- 
gunos restos que debian al Pontífice de repartimientos im- 
puestos al Clero , y otras que no expresa el instrumento 
que está original cq el archivo de la Catedral. 

tomo iu N 
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3 Apenas Abomelto y - que se habia estado encasti- 
llado en Algecira,, supo iá ausencia del Rey , quando en- 
tró poderoso por las tierras de Chtistianos , de que tuvo 
ía primera noticia , y la participó á Sevilla Fernán Pérez 
Portocarrero, Alcayde de Tarifa : Y siendo de esto avisa- 
da la ciudad de Sevilla ( san palabras de Garibay ) sacó su 
insigne pendón , en compra de tnunebos Señores y í quienes se 
jftntó; el Maestre de Alcántara , y alcanzando d los Moros , les 
dieron una mañana repentina batalla , en la qual no solo fue- 
ron vencidos los Moros , con no ser los Cbristianos más de 
800 de i caballo ; pero aun fue les quitada toda la presa y 
despojo del campo. Juntóscles después de esta victoria Fer- 
nán González de águila* con la gente de Erija y otras 
tropas ,. hallándose los Señores de San Lucar y Marche- 
wa , y mucha nobleza , y con estp se atrevieron á pe- 
lear de poder á poder con Abomelic , á quien vencie- 
ron > y huyendo derrotado , fue' muerto sin conocerlo, 
con gran loor de las ciudades de Andalucía , y señala- 
damente de Sevilla , cuyo pendón acaudilló toda la tier- 
ia , con el Maestre Don Gonzalo , Martínez de Oviedo, 
su Capitán mayor , que. quedó muy glorioso. 

4 Entre k ufanía de estas prosperidades , en Xerez 
de la Frontera supo el Maestre de Alcántara Don Gon- 
zalo Martínez , que lo tenían descompuesto con el Rey 
poderosos émulos , principalmente Doña Leonor de Guz- 
man , por tenerlo por poco amigo del Maestre de San- 
tiago su hermano : vióse llamado del Rey á dar cuenta 
de sus procederes 5 pero temeroso de su ira , fue deca* 
yendo de un error en otro mayor , hasta obligar al Rey 
a que baxando á Andalucía, lo sitiase en Valencia de 
Alcántara , donde fué, preso y . muerto en voz de justi- 
cia , cometida su execucion á Don Alonso Fernandez Co-^ 
rpnel , que muchos años después , vie'ndose en igual tran- 
ce , se acordó del en que puso al Maestre % dexando bas- 
tante indicio de que aunque mas exageren sus delitos, 
tyvp ípa^s .parte en s\i tragedia agena envidia , que pro- 
pia culpa , de cuya nota fué absuelta su memoria por 
el Rey Don Pedro , y restituida la herencia á Diego 
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González de Oviedo su hijo , de que yo he visto un lar- 
go privilegio , aunque no conservo su cita expresa. 

íra 1378 , año 1340. 

1 No es bien averiguado si el suceso fatal del Maes- 
tre Don Gonzalo Martínez fue ya en el ano 1 540 , por- 
que en el no vino el Rey á Sevilla hasta la semana de 
Carnestolendas : que ya estaba en Sevilla á 14 de Mar- 
zo , comprueba fecha de privilegio de confirmación de las 
franquezas de la Iglesia de León, y otro en que el mis- 
mo dia franqueo efe portazgos á toda la Clerecía de sus' 
Reynos 5 y a 10 de Abril otro al Orden de San Agus- 
tín , que refiere en su Historia del Convento de Salaman- 
ca el P. Fr. Tomas de Herrera , rodados todos y confirma- 
dos por nuestro Arzobispo D. Juan , al qtíal, y á otros Pre- 
lados vino cometida la publicación de Bula de Cruzada con- 
tra los Moros , que ahora concedió el Pontífice Benedicto 
XI , solicitada por el Rey por medio de Juan Martínez de 
Leyva,y Pedro Diaz de Córdoba, sus Embaxadores, según 
lo refiere en sus Anales Eclesiásticos Oderico Reynaldo. 

2 Antes de llegar á Sevilla , el Rey en Roblediílo , aldea 
de Truxillo , en cuyas comarcas andaba á caza , lo alcanzó 
Alonso González , Alcayde de las Atarazanas de esta ciu- 
dad , con aviso de que su flota , que todo el invierno había 
estado en defensa del estrecho , quedaba muy mal parada y 
desprevenida , ion riesgo grande , cuya noticia aceleró su 
venida, y el mismo dia que llegó á Sevilla volvió á salir 
para San Lucar de Barrameda , donde halló una galera que 
el Almirante había apresado á los Moros cargada de trigo: 
mejoró su diligencia el peligroso estado de las cosas del 
mar , dando vuelta á Sevilla , mientras que aquí y en los 
puertos se aprestaban con diligencia baxeles pata refor-t 
zar la armada. Creyóse que habia entrado en alguna des* 
confianza del Almirante Don Alonso Jufre Tenorio , y 
publicóse mayor siendo incierto , de que noticiada con ma- 
los informes Doña Elvira su muger , se lo avisó para que 
atento mirase por su reputación , porque se muí muraba 
que pudiera haber eftosbadb el pasage de los Moros án- 

Na 
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tes que se hubiesen hecho tan superiores , con que toca- 
do en lo mas vivo del pundonor , dio en un extremo te- 
merario , acometiendo con pocas galeras la multitud de 
las del Rey Alboacen : aunque peleó el y su gente mara- 
villosamente , quedó vencido, y muerto , y su cuerpo fue 
llevado al Rey Alboacen > pero después fue' traido á Se- 
villa , y sepultado en la Catedral en la capilla del Jesús, 
según se verifica por una dotación que en ella el año 
I. 375 hizo Don Alonso Fernandez Portocarrero , Señor 
de Espera , su nieto. Así acabó este esclarecido Capitán, 
digno de mas próspero remate á sus proezas. 

3 Cinco tolas saleras escaparon de 30 que tenia el 
Almirante , cuya perdida puso al Rey en gran sentimien- 
to y en precisión de rehacerse de fuerzas marítimas $ en 
esto puso increíble conato» Envió á la Reyna su muger 
á Portugal ( aunque solo tenia treguas con aquel Reyno) 
á que recabase del Rey su padre galeras y socorros : bas- 
teció de pan á Tarifa , enviando á ella á Don Alonso 
Fernandez Coronel, en qué resolviendo y executando 
pronto y atento ,. mostró la grandeza de su espíritu , que 
fue bien menester en conflicto de tantos riesgos , infun- 
diendo aliento en los subditos el verlo el primero en 
el trabajo , y que no fiando á los mas seguros Ministro* 
el cuidado , todo io queria registrar con sus ojos , repi- 
tiendo viages de Sevilla á los puertos y á las fronteras. 
Consiguió la Reyna qu£. el Rey de Poruigal su padre, 
anteponiendo la pública causa de la religión á la particu- 
lar de sus difejetacias , socorriese con sus galeras > que 
muy luego traxeron á Sevilla sus Almirantes Manuel y 
Carlos Pizafío , que juntas á 1 j galeras que el Rey ha- 
bía podido armar en SevüU , y . ae que habia hecho Ca- 
pitán*. General á Don AtenSO Ortíz Calderón > g&an Prior 
4e Castilla en el Qrcten de San Juan , pudiesen h^cer al- 
guna oposición al excesivo número de las de los Moros» 
que .por ¿iocp meses continuos se ocuparon (según se es- 
cribe) en transitar á España gentes , caballos , armas y 
peltrechos $ de que se : formó el portentoso exercito , que 
CKeílj^deqíaíroeient.os sul, peqnps, y ochenta mil. car 
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ballos , según nuestros Historiadores , número bastante á 
inundar toda la Andalucía , y con el qual á 2 3 de Se- 
tiembre puso cerco á Tarifa, que con otros caballeros y 
con buen presidio defendía Juan Alonso de Benavides. 

4 Cuidadoso el Rey de como había de oponerse á tal 
multitud , aplicaba todas las fuerzas de su cuidado 5 vió- 
se en Jurumena , cerca de Badajoz , con su suegro el Rey 
de Portugal , que ofreció venir á su socorro , como lo 
executó brevemente con golpe de gente , aunque no gran- 
de , escogida en esfuerzo : fuese juntando el exercito , en 
que alojó Sevilla en sí y en sus comarcas toda la bizar- 
ría de España , acudiendo los Prelados , los Ricos Ornes 
y la nobleza , como á la ocasión de mayor peligro que pu- 
do sobrevenir , y én que casi estaba aventurado el todo 
de la Christiandad de estas provincias. Defendíase gallar- 
damente Tarifa , á la qual hizo llamada Alboacen , y con 
seguro de rehenes salieron á el algunos caballeros , á lo 
qual dice la Crónica que se conmovió , por saber que ya 
el Rey tenia armada 5 pero esta , cuyo caudillo , como ya 
dixe , era Don Alonso Ortiz Calderón , agitada de im- 
provisa y terrible borrasca , fue deshecha y perdida en 
dura sazoo , sumergiéndose algunos baxeks , esparciéndose 
otros , que aportaron muy maltratados á diversas partes, 
y ahogándose mucha y lucida gente : esto fue' de rego- 
cijo al Rey infiel , y para el nuestro de justo desconsuelo, 
en cuyo intermedio salieron de Tarifa recibidos los re- 
henes á la llamada de Aben-Jucef r Rui López de Ribe- 
ra , y Ñuño Ruiz de Villamediana , solo á ser testigos del 
gozo de los Moros , por la fatalidad de la- armada Chris- 
tiana , y á mostrar contra algunas bárbaras proposiciones 
su christiandad y valiente constancia , detestando la In- 
ferné porfía de algunos que habían torpemente renegado 
por l mkdo de la muerte , de los que escaparon á mayor 
mal del riesgo del naufragio. Se volvieron á Tarifa los 
que . habían ido sifr haber conferido cosa alguna de im- 
portancia, lo qual no consiguieran á no haberse dado re- 
henes para su seguridad; x así prosiguieron los Moros 
el combate, que mayor hizo mas hpnrosa la defensa ; era 
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alentada por el Rey con repetidos avisos de como se dis- 
ponía al socorro á todo trance. 

. j Al poder grande del Rey de Marruecos se allegó 
el de Granada , cuya gente por mas exercitada y hecha i 
pelear contra los Christiános , podia causar mas cuida- 
do , añadida ala multitud de los otros ; pero que, según 
las circunstancias presentes, se tuvo por de mejor esperan- 
za , por creerse que juntos los dos Reyes no rehusarían 
Ja batalla , que solo el de Marruecos se entendia que no 
esperaría, y el exercito Christiano, que por escaso.de 
mantenimientos y de paga , no podia campear muchos 
días , expuesto á deshacerse apriesa , ñaban Su efecto los 
Reyes al trance de una batalla , de la qual la gente iba 
deseosísima , saliendo de Sevilla con lentas marchas para 
que mejor se fuese juntando la gente , hasta que se ha* 
lió toda unida Domingo 27 de Octubre junto á la peña 
del Ciervo entre Xerez y Tarifa , y afrontados con los 
Moros , que igualmente ganosos de pelear se habían 
adelantado á recibirlos , levantándose de sobre Tarifa , fía- 
dos en su muchedumbre , que tenían por imposible su 
derrota de tan inferior número , aunque mayor fuera 
su esfuerzo. Ordenóse el exercito Christiano', en cuya 
vanguardia tuvo honroso lugar el pendón de Sevilla , y 
amaneció el Lunes 28 de Noviembre * , destinado á la 
mas gloriosa victoria que tuvieron las armas Españolas, 
solo comparable con la de las Navas de Tolosa $ el pri- 
mer paso al despuntar el día , fué. prevenirse los Reyes 
con oír Misa , que les dixo y los comulgó el Arzobis- 
po de Toledo Don Gil de Albornoz , que con autoridad 
de Legado á latere de la Sede Apostólica , estaba presen* 
te, con otros muchos Prelados , y el Arzobispo de Se vi- 

1 Los Autores , como son Zuri* Noviembre , que será yerro de im- 
ta, Colmenares , Florez y la Crónica, prenta. Zurita , tonu 1 , pá¿. i+j m 
dicen que se dio la batalla del Sala- Florez, Reyn. Cat. paj. 608. Col- 
do el 28 de Octubre. Mariana, i quien menares , pág. «70. Crónica , pág* 
sigue Ferreras , la refiere en el dia 44?. Mariana, imprts. di Val. tan. 
go del expresado mes de Octubre. 6, pág. 42. Ferreras f p*rt. 7>fág. 
No encuentro quien diga en la His- " 37?. 
toxia que filé esta batalla á 28 de • ' '* 
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fia \ que repartidos por el exe'rcito animaban la soldades- 
ca , predicando la Cruzada y las indulgencias por ella 
concedidas á los que en defensa de la Christiandad aven- 
turasen y perdiesen sus vidas : eran los Christianos ca- 
torce mil de á caballo , y veinte y cinco mil de á pie; 
quatrocientos mil peones , y ochenta mil de á caballo los 
Moros , librando estos en la multitud , y aquellos en el 
valor , mediante el favor divino y justa causa que de- 
fendía : el suceso , que correspondió á su esperanza , des- 
pués que por algunas horas se disputó en estupenda y 
terrible pelea , ea la qual el magnánimo Rey Don Alon- 
so excedió los términos de Príncipe y Capitán , y exerció 
las acciones de arriscado soldado , peligrando su vida al 
golpe de una saeta que dio en el arzón delantero de la 
silla de su caballo $ no menos valeroso el Rey Portugués 
se portó con su gente , gobernando el siniestro costa- 
do y el qual se opuso al Rey de Granada : pocos de los 
Christianos murieron $ pero al hierro vencedor tributaron 
las vidas mas de doscientos mil Moros , los presos otro 
número crecido , entre ellos muchos de cuenta , Prínci- 
pes , hijos de Reyes de África , con Fátima , hija del Rey 
de Túnez , y muger del de Marruecos , con algunos hi- 
jos suyos , y de otros Mahometanos principales 5 y aun 
hubiera sido mayor el destrozo y el derramamiento de 
sangre , si la riqueza del robo no detuviera á los vence- 
dores. Huyeron los Reyes Moros á Algecira , y en ella 
aun no teniéndose por seguros , se dividieron á Marbe- 
Ua el Granadino , y á Gibraltar el Africano , que la mis-r 
nía noche se pasó á Ceuta , temeroso de que si no se an- 
ticipaba á la nueva de la perdida , se alzase con. sus Rey-t 
nos su hijo Abderramen. 

6 Esta es la célebre batalla del Salado , que Justa- 
mente se tiene por milagrosa , por imposible al poder hu-» 
mano , en tanta desigualdad de fuerzas , pero en que pe-t 
leáron los Christianos todos con valentía imponderables 
de Sevilla no quedó persona noble , capaz de manejar las 
armas , que no se hallase .con los Ricos Ornes y Magna-* 
tes , el Arzobispo Don Juan , Don Juan Alonso de Guz^ 
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man y Señor de San Lucar , Don Juan Alonso de la Cer- 
da , Señor de Gibraieon , Don Juan de la Cerda el mozo 
su sobrino , hijo de Don Luis de la Cerda , que al pre- 
sente me persuado que estaba en Francia , porque no lo 
nombra la Crónica , Don Pedro Ponce de León , Señor 
de Marchena , Don Henrique Anriquez , que era cau- 
dillo mayor del Obispado de Jaén , Don Alonso Fernan- 
dez Coronel-, Alguacil mayor , que llevó el pendón de 
esta ciudad con todos sus Veintiquatros , sin cuya asis- 
tencia nunca salía , y de cuyo número Guillen y Barto- 
lomé' de las Casas , Nicolás Martínez de Medina , Gui- 
llen Alfonso de Viiiafranca , Pedro Fernandez de Mar- 
molejo , Juan Ortiz , Gonzalo Martínez de Medina , Luis 
de Monsalve , Garci Gutiérrez Teilo , Alvar Díaz de 
Mendoza, Juan Garcia de Saavedra , Juan de Torres, Alon- 
so Fernandez de Saavedra , y Juan Fernandez de Men- 
doza , Alcaldes mayores , que son los que por escrituras 
ciertas he podido descubrir, de los muchos que se dedu- 
cen , que tienen por testigo al Rey mismo con generali- 
dad en sus privilegios á la ciudad. 

L Volviéronse los Reyes con el exercito triunfante 
villa , en la qual entraron con solemnísimo aparato, 
encaminándose á la Catedral , donde rindieron á Dios las 
debidas gracias , y volvió el Portugués á su Reyno , no 
habiendo admitido con magnanimidad generosa la parte 
del despojo que le ofrecía el nuestro , y sí solo algunas 
preseas y un cautivo de sangre Real * y siendo tal la in- 
mensidad de las riquezas , y tan crecida la suma de oro 
y plata , que no solo en toda España por donde la in- 
fundieron los vencedores negándola á la manifestación; 
pero en Italia y Francia baxó el valor de uno y otro 
metal á la sexta parte de lo que antes valia , y á nues- 
tro Rey cupo de su real quinto mucho tesoro , aunque 
muchísimo menos que se le debia , por ser tanto mas lo 
que se ocultó que lo que pareció al partir , de que como 
devoto hijo de la Iglesia envió al Pontífice Benedicto XI 
con el estandarte Real que entró en la batalla , opulento 
presente, que llevó Juan Martínez de Ley va su Embaxador. 
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Escríbenlo nuestros Autores , y dícenlo en sus Anales 
Eclesiásticos Oderico Reynaldo , que refiere ei Breve de 
congratulación en que respondió f dado en Ayiñpn ¿27 
de Diciembre de este año, y la solemnidad con q ie dio 
audiencia al Embaxadór : y tomando el estandarte que le 
presentaba, dio principio al himno Ve x i lia Regis pro- 
¿tunt. En Sevilla el Arzobispo Don Juan , y el D¿an y y 
Cabildo , al tercer dia de la entrada de los Reyes cele* 
bráron pomposa procesión die accioh de gracias , en la 
qual ambos Reyes se hallaron f mandando que la prece- 
diesen sus caballeros , arrastrando banderas vencidas qie 
se colgaron en su Catedral , donde permanecieron largos 
años, üióla el Rey algunas preseas del despojo , y fabri- 
có y adorno suntuosapietite la puerta que llaman del Per- 
don del patio de k>£ naranjos , sobre que se ven las ar- 
mas de Castilla* y León entre bellísimos follages : había 
ofrecido á Dios y á su santísima Madre muchos votos , que 
cumplió puntual á nuestra Señora de Guadalupe , romería! 
á que partió) tan luego , que un mes después de la vic- 
toria cstuvd á visitarla > y en Cadahalso "á fin de este año 
le concedió privilegios , que se refieren en su Historia. 
Quisiera dar mas logro á la victoria sitiando luego á Alge- 
cira 5 pero impidiólo la falta de' bastimentos * por haber sido 
el año estéril , y no haber salido el exercito con tren para 
campear de espacio* , <pprlo f qual se hubo de diferir 5 y 
al fin de éste* año celebró 'Cortes en Llerená* , «en orden 
á las disposiciones -dé la continuación «d'¿ la guerra*: en 
ellas á 6 de Diciembre dio privilegio ji Don Pedro Fer r 
nandez de Castro de merced de Ponferrada. 

8 Este año á 8 de: Abril Don Pedro Fernandez f Chan- 
tre de riuestra Santa' Iglesia, en nombre y con poder de 
Don Pedro Gómez Barroso , Cardenal de España del tí- 
tulo de Santa Práxedis , ofreció jr entrega al Arzobispo 
Don Juan , y al Dean y Cabildo tres mil maravedís , para 
con ellos labrar ciertas casas que fuesen dote de un ani- 
versario y- procesión de Santa- Práxedis , que se habían de 
íiindar por el dicho • Cardenal , devotísimo á esta Iglesia, 
cviyó Prebeittdado í habla sido , y que se cumplen , aun± 
tomo n. O 
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que equivocándolo la vulgar opinión con otro Don Pe- 
dro Gómez Barroso su sobíino , que fue' Arzobispo de 
Sevilla, y /cuya Prelacia Veremos comentar en el año 

Isra t379 , año i34í# 

• * 

i En Madrid festaba el Rey á 8 dfc Enero , según pa- 
rece, 4e privilegio * ca que Wze ,mótced de los, valles y 
otras heredades :de Córviedb íá,Goww¿o. Rui# de la Ve- 
ga, entíe cpyois coofirin^diM3Cá r ;ei5ti' nuesttfó Arzobispo 
Don Juan , que conduce '.á la'rnoticia que luego adverti- 
ré , y muy presto volvió á Sevilla á dax calor á la pre- 
vención de la armada, de que ya tenia por Almirante 
mayor á Micet Egidio Rpaanegra , nobilísimo Genoves, 
con galeras de flqpeüa! Rcpufe&a , que Jtabfc traído á su 
sueldo. Resolvióse .la guerra contra f el/ Rey de Grana- 
da , y tenia sitiada á Alcalá de Venzayde , que des- 
pués se llamó la Real , á g^'de Junio , aegun fecha 
de privilegio dado en el Real, sobre ell* \ f que sa lee en 
la Historia del Convento tlet Sari, Agustín da Salamanca 
(foL 224.) , y entre oiyos coofirmadoíesí -también está 
nuestro Arzobispo Don Juan. Rindióse Alcalá Domingo 
26 de Agosto , y siguiéronla PUcgQ. , Rute :, Carcabuey y 
otros lugares , dutando la campana ■ seis meses , y rema-r 
tandp ton la toare < de Bemmexí , y del fuerte castillo de 
Matrera , ípas cjetca de SeviMa¿ á dpnde finalmente: vi- 
no el Rey * y habiendo de pasar é {invernar á Madrid, 
puso, cobro en la -guarda de estás fronteras', dexando las 
cosas marítimas al Almirante Micer Egidio , y Jas de 
tierra en el Arzobispado de Sevilla á Don Juan Alonso 
de Guzman , Don Pedro Pqnce deiLeou,, y, al gran Prior 
de San Juan. ;, ..- * r . r,r;.,j ; i«» \ : •■ " 

* 2 Este ?an^ dice Don Pálblp éírEípíno» «en sü His- 
toria y en su Teatro , qufe murió el Arzobispo que su- 
pone , y á quien llama Don Fernando Telló, habiendo 
puesto su principio en ?L<Í€í.j^ie8 4.c0au>/.^<^£efin;í y y 
he dicho ya como «con si; 'eng^So,h*ií#astonado el de 
qi\3¿itp$ después, han escrito*! £qi&Q ¡llegó el Arzobispo 

< 
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Dan Fernando Gutiérrez Tello hasta el año 1523 , que- 
da visto , y como dura todavía el Pontificado de Don 
Juan que le sucedió ^bastando las pruebas que se fian ido 
expresando , y las que se proseguirán hasta el año 1350J 
de como al Arzobispo Don Almoravit sucedió en el añé 
1303 Don Fernando Gutiérrez Téllo , y á este en el de 
1323 Don Juan , que dura hasta el de 1350 , sin intermi- 
sión de otros ,^en el periodo de estpi quarenta y siete anos, 
en el qualD. Pablo de Espinosa 1 , 1 y los que siguen, po* 
nen quatro Arzobispos, dos Fernandos, y dos Juanes in- 
terpolados $ es á saber , Don Fernando Gutiérrez , Dori 
Juan , Don Fernando Tello , y otro Don Juan, El prime- 
ro que introduxo esta duplicación, engañosa f me persuado 
que se equivocó por el inventario antiguo de las escri- 
turas del Cabildo de la Sanea Iglesia , que padece ; el de- 
fecto de tener en muchas fechas por los años de Christo' 
las Eras de Cesar y así pudo entender que habia Arzo- 
bispo Don Fernando en este año 1341 , teniendo por año 
de Christo la Esa 1341 , que corresponde al año 1303, 
en el qual era Arzobispo Dttri ' Femando Gutiérrez Te!lo¿ 
y hallándolo erl unos papeles c¿n el patronímico Gutiér- 
rez , y en otros con el apellido TeIlo> se pudo red jcir á q je 
eran dos , y creer dos Juanes > para dar uno interpuesto 
entre los dos Fernandos , y otro posterior» 

3 Estaba én Sevilla Don F*: Alvaro*, ©biápb de Sil- 
ves , delOWiéft de San Francisco , mas conocido por el 
nombre Alvaro Pelagió ', cuya tañerte encesta ciudad es- 
cribiré en el año 1340* , que habia venido a negocios dé 
su Iglesia sufragánea á nuestra Metrópoli , y Martin Mar- 
tínez Tolosano , caballe to de esta ciudad , le hiío dona- 
d^rá-^ídfeMNóvlembfb de una casa y j huerta álá Páir4 
reqftia*<ie T 6an Bbrenzo : 'Para qué vos *t díého Fr; jtharo 
Obispó ¡ fkgades faer etí las dichas ¿¿sos yúuertá únilglcl 
si a ó capí ti a a honra de los doce Apóstoles \ i a mantenimien- 
to de aquellos que tuvieren la dicha Iglesia ó capilla , &c. 
Está la- dotación original en «1 archivo >de las Monjas de 
Santa -Clara , que heredaron al Obispo t)6h F¿ Alvaro, 
y no tonsta.esta fundación si tuvo efecto , aunque me ha 

Oa 
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parecido no omitir su nocida , por si el tiempo descu- 
briere otra que aproveche. . 

/ . kjr El Arzobispo Don! Jtfan, y t\ Dean Don Fernando 
Pérez de Haro estfc año á 2 de Setiembre hicieron el no- 
tibie estatuto de la corrección de los ' denuestos e inju- 
rias verbales , que se lee en el voluxrten de los impre- 
sos (fol. raí ), y que en el año 1339 fue' repetido y 
juUdido por el Arzobispo Don Gonzalo de. Mena , y el 
-Dean, Don Pedro Manuel con el Cabildo , dignos uno y 
otro de la christiana y piadosa atención de esta insigne 
Comunidad > á la mayor paz de sus capitulares. 

r 

SHA I380 , AÑO I342» 

i El fin del Rey en el viage á Castilla fue la proro- 

S ación de la alcabala , que le traxo por» algunas ciudades 
e Castilla á principio de este año. En Tordesillas tuvo 
el primero dia de Abril, según data de privilegio rodado, 
en que tuzo merced á Sevilla del campo y castillo de 
Matrera y con la aldea de. Qrtales i que estaba poblada en 
su termino y que ganó á los Moros el año próximo pasa* 
do , y lo confirmo con los demás Prelados nuestra Arzo- 
bispo Dqn Ju^n : así adquirió Sevilla el campo de Ma- 
trera y su castigo r hoy solo conocido en las ruinas , cerca 
de donde añ<?$ después $e pobló Villamartin , de la ye- 
cindad,, segvín se entiende,, de Ortales , que se despobló. 
. 2 El Almirante Micer Egidip tuvo una buena victo- 
ria y presa de los Moros, cuyo aviso aceleró al Rey la 
vuelta á Andalucía , y partió de Madrid á mediado de 
Mayo , y con breve detención aquí pasó á Xerez , llenado 
presurosamente del desqo de .dar calor 4 ;< gu aricada , que 
fon ^segunda victoria se enseñoreó del mar, , y de gran 
tesoro que enviaba Abe*> Jucef para paga de sus, prest-' 
dios : uno y otro hizo tomar resolución de poner sitio á 
Algecira , el qual se comenzó á 3 de Agosto , habiendo 
partido el QxeVcjfco deXprez á 25 de Julio , según se re-, 
fiere de Ja Crónica del Rey i pero, su peesona estaba en 
Sevilla á 5 dq Agosto, como parece de privilegio , en que 
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diq el lugar de Lardero por aldea á Logroño. No era 
mucha la gente , pero que se fue' engrosando con la lle- 
gada de Ricos Ornes y Concejos $> de los primeros el de 
Sevilla, cuyos caudillos consta que fueron Martin Fer- 
nandez Portocarrero , Alcayde de Tarifa > e Iñigo López 
de Orozco , hermano de otro Iñigo López de Orozco , en- 
tre quales conformes nombres queda dudoso de qual era 
de los dos. El Arzobispo Don Juan , Don Juan Alonso 
de Guzman , Rui López de Ribera y Juan Fernandez de 
Mendoza llevaban numerosas compañías , y Don Pedro 
fonct de León., Señor, de Marche f iu , á quien en el Real 
sobre Algecira hizo merced el Rey i 20 de Noviembre 
de la vifia de Mayrena cerca del Yiso > por lo que le 
había servido en las guercas antecedentes > y en esta con su 
pendan y vasallos , excediendo el plazo de tres meses á 
que era obligado > y antes en el mismo Real á 2 de Se- 
tiembre había hecho merced de la villa de Palma , y 
otros lugares que componen su Estado , al Almirante Mi- 
cer Egidio Bocanegra > de quien se hallaba muy bien ser- 
vido, • ;...// , .. 

BRA, I38ia5o ^343* 

.• .;■'.'■■ ' 
i Fue el de Algecira tino de los mas prolixos sitios 
que las armas Christianas executáron desde el tiempo de 
San Fernando $ .en e'l la vecindad , Ja fidelidad y la obe- 
diencia de Sevilla se señalaron ventajosamente y asistien- 
do perseverantes en. el Real desde el principio sus mili-* 
tía*, y contribuyehdo con muchos socorros de dine- 
ro , armas y. bastimentos; y á 14 de Enero envió el Rey 
á. Iñigo López de Orozco r su y^allo.* y su Capitán mayor 
de los trabucos y engeños (así le llama ) á que condujese .de 
esta ciudad > y con carta para ella y sus Alcaldes ma- 
yores y los trabuco? »y engeños-<|jJC w*:#Ha se hablan fa- 
bricado por mano de artífices Genoveses, que había he- 
cho venir el Almirante Don Micer Egidio 5 los quates 
envió esta Ciudad con gfente en dos tropas ,, que condur 
cian la una Fernando y Alonso Anriqwez t ,yd¿{OtríiDon 
Pedido. Nuñez de Guzman , hijo del¿M¿j^srr£ d$_ Sasfei; 
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Don Alonso Méndez de Guzman , que poco ántés había 
muerto , y sucedióle en el Maestrazgo Don Fadrique su 
sobrino i ni jo del Rey , y de su hermana Dona Leonor 
de Guzman. Al mismo tiempo vino á levantar algunas 
compañías de lanceros Don Alvar Pérez de Guzman i qué 
habia sucedido en la Alcaydía de Tarifa á Martin Fernan- 
dez Portocarrero : y á 27 de Enero en el Real sobre Al- 
gecira despachó el Rey privilegio en que recibió eri su 
amparo el Monasterio de San Agustin de la villa de Due-> 
ñas t refiérelo en su Historia del de Salamanca el Padre 
Fn Tomas de Herrera , y está confirmado del Arzobispo 
de Sevilla Don Juan. 

a Proseguíase con gran porfía en defensa y en ex- 
pugnación el asedio , entre cuyas notables oitétiftstártciaá 
es la de haber en el comenzado , según lo que' masrate£ft4 
za la noticia , el uso de la pólvora: y artiileríá > diabólica 
inventiva contra «l genero humano 'y qué por estos tifem* 
pos se produxo en Alemania : con ella los cercados ful- 
minaban (dice la Crónica )m# truenos pellas de fierro tan 
grandes como manzanas» Volaba la fama, que atraxo muchos 
Príncipes extrangeros^qvie'á toctos dio tránsito y hospe- 
dage opulento Sevilla, los Condes de Arbid y de Soluzber, 
Ingleses > él Conde de Fox > y el Vizconde de Castelvo su 
hermano > y el Rey Don Felipe de Navarra , de quien di- 
ce la Crónica del Rey > que llegad Sevilla ¡y los de la ciu- 
dad hiriéronle muy buen- acogimiento , y muncha honra s y dié-* 
ronle viandas las que hubo menester , en quanto allí estuvo: 
Murió en Xerez > habiendo enfermado en el Real ^yá 
Sevilla vino á morir el Conde de< Fox , cuyo cuerpo de- 
positado en la Catedral , fué después conducido á sus Es- 
tados de Francia* • • <- . \. ■ ■ s '■> 

\ <>' •; EfcA *3$2<> AÑO 4344* 

: : . • : . ' ■ , . «i 

1 Diez y nueve meses y veinte y tres días duró el si- 
tio de Algecira > tantos hay desde 3 de Agosto del' áño> 
1342 en que se comenzó /-hasta Viernes 26 ide Marzo 'dé? 
este •& 1 344 en que^sc -entregó , después 4t habecie^p&r^ 
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fiado su conquista con muchos sangrientos lances , en que 
tuvieron mucha parte las armas de Sevilla : exprésalo en 
muchísimas partes la Crónica 5 su dificultad y estimación 
la hicieron digna de añadirse á ios títulos Reales, aun- 
que hoy solo embreñadas ruinas indican donde estuvo. 
Domingo siguiente , que fue el de Ramos , entró triun- 
fando el Rey , habiendo bendecido su Mezquita mayor, 
con título de Santa Maria de ' Ja Pajma , Don Bartolomé 
Obispo de Cádiz , á cuya Diócesis pertenecía , aunque es- 
taba presente el Arzobispo de Sevilla Don Juan su Me- 
tropolitano. Así los Obispos de Cádiz se intitularon tam- 
bién de Algecira. En ella quedó el Rey hasta la sema- 
na de Pasqua , que pasó á visitar á Tarifa , y presto á 
Sevilla, que lo recibió en forma de triunfo 5 tal fue el cré- 
dito de esta dificilísima empresa, 

2 Halláronse en esta guerra de Algecira , y señalá- 
ronse mucho , Don Juan de la Cerda el mozo , hijo de 
Don Luis de la Cerda , y Don Juan Alonso de la Cerda 
su tío , Señor de Gibraleon , de quien es esta la última 
memoria que descubro, y así me persuado que murió muy 
presto. Y aunque grave Autor le da sucesión legítima de 
Doña Maria su muger , hija del Rey Don Dionis de 
Portugal , para mí es constante que no la tuvo , y le su* 
cedió en los Estados y y especialmente en el Señorío de 
Gibraleon , su sobrino Don Juan de la Cerda el mozo. De 
Don Luis de la Cerda hablare luego en este mismo año. 

4 Murieron en la guerra de Algecira muchos caba- 
lleros de gran suposición , entre ellos el ilustre Sevillano 
Rui López de Ribera , que antes habia sido Embaxador 
al Rey Alboacen de Marruecos , cuyo cuerpo fue traído 
á Sevilla , y enterrado por depósito en la Iglesia Parro- 
quial de Santa Marina , collación de su casa r y traslada- 
do después á la Iglesia del Convento de la Cartuxa , fun- 
dación del Adelantado Don Perafan su hijo , en que al la- 
do de la Epístola tiene túmulo de mármol blanco , que le 
puso el Marques de Tarifa , su descendiente , en que se lee 
esta memoria- 
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, AQVI YAZEN LOS ILVSTRES SEÑO- 
RES DON RVI LÓPEZ DE RIVERA , OVE 
MVRIO EN ALGECIRA EN SERVICIO 
DE DIOS , Y DE SV REY , Y DOÑA INÉS 

, DE SOTOMAYOR SV MVGER , QVE SAN- 
TA GLORIA AYAN. 

t 

No Ico que dexase mas hijo que á Don Perafan de Rí«* 
bera , cuyas proezas darán no poca materia á estos Ana- 
les en los años venideros , fundador de esta giran casa en 
Andalucía y Sevilla. 

- . 4 Murió también en este sitio Don Diego López de 
Zdíiiga , Señor de los grandes Estados de esta casa en la 
Rioja , y de rfiuchós vasallos y heredades en Andalucía, 
hijo de Iñigo Ortiz de Zúñiga , que murió peleando con 
los Moros el año de 1319a! lado del Infante Don Pe- 
dro , como en el referí. Fu¿ su muger Doña Elvira de 
Guzman , de quien se ignoran los padres ( aunque erudi- 
tamente los discurre el Cronista mayor Don Joseph Pe- 
llicer en el Memorial del Conde de Miranda ) 5 yo creye- 
ra que esta Señora fue de los Guzmanes en Sevilla , que 
no desdice de tener Señoríos en el Reyno de León , y que 
por ella su maridó e hijos poseyeron Estados en esta co- 
marca , la Algaba , Veger , y otros , en que sucedió Fer- 
nán López de Zúñiga su hijo , segundo Alcalde mayor 
de Sevilla*, que casó en ella con Doña María Guillen de 
las Casas , y murió sin sucesión , caballero muy nom- 
brado en papeles de esta ciudad y cuyo hermano mayor 
¿ hijo primogénito de Diego López de Zúñiga , y Doña 
Elvira de Guzman , fue Iñigo Ortiz de Zúñiga ó de las 
Cuevas , por su Señorío que veremos famoso en el tiempo 
del Rey Don Pedro. 

■-■• 5 Otros héroes de los que acabaron gloriosamente en 
este asedio fueron Don Gonzalo Ibañez , y Fernán Gon- 
zález de Aguilar , Señores del Estado de Aguilar , .coa 
gran sentimiento del Rey en lo aparente , no empero en 
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el preihio de su sangre , pues quedando sucesión legitima 
de varones , bien que en edad muy tierna , por algunas 
máximas de estado reunió el de Aguilar k la Corona , en 
que pennaneció hasta que elIRey Dan Bedro veremos 
«que lo dio el ano 1 250 á Don- Alonso Fernandez Coro* 
¿el, Alguacil mayor de Sevilla. Esta familia siempre man- 
tuvo domicilio en Sevilla , que sé verifica de muchas es~< 
enturas. Y así no es menos propia de ella su memoria, 
.que de los de Córdoba y JEcija 7 en que mas de ordinario* 
re&idian sus ¿Señores.. £1 Estado de Aguilar era el mayor, 
que Rico Orne alguno tenia en Andalucía , bastante á dar 1 
zelos k los Reyes , quando sus Señores , como algunas ve- 
ces sucedió, se desviaban algo de su mas rendida su- 
jeción. - • ■ 
. 6 Hallo aquí, ei Rey que los. ordenamientos que ha- 
bía dado k Sevilla no eran muy puntualmente .observa- 
dos 5 reconociólos , y reformando unos , y añadiendo otros, 
dio un nuevo quaderno k 6 de Julio : léese entero en el 
volumen de los antiguos que tiene la ciudad en su archi- 
vo , y es su título : En el nombre de Dios ¡porque agorad 
quando el Rey vino de tomar la ciudad de Algeeira ¡ é tlegb 
a la muy noble cibdad de, Sevilla , é supo los fechos de la ciu^ 
dad en qual manera pasaron , y falló que habla Ide enmen- 
dar algunas cosas , que cumplen para su servicio , y pro de 
la cibdad f fizo ordenamiento en esta manera. Y para mejor 
observancia y execucion nombró siete fieles executores, 
que aunque esta vez. parece la primera nombrados , no 
se suponen nuevos , y se puede entender que los habia ya 
intes , aunque no puedo entender desde quando : los que 
nombró fueron Marcos García , Fernán Ibañez de Men- 
doza, AinaQ Tx>lasan , Bartolomé de las Casas, Pasqual* 
Pérez Trapera , ,.Mf thos Sánchez , Bartolomé Martinez:¿ 
nombró .también los Alcaldes ordinarios y >. persistiendo en 
querer. que fuesen de nombramiento Real , como antes lo. 
habia dispuesto , aunque la ciudad con repetidas súplicas 
pretendía que.se le restituyese su anua elección , y k los 
vecinos de las Parroquias la de los Jurados * que adelante 
tufo f fecto. Moderó los salarios que la ciudad daba á sus ! 
tomo 11. P 
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Ministros , y lo que daba á los caballeros con la Te* 
nencia de sus castillos , y declaró y asentó de nuevo, 
que la Tenencia y guarda del pendón pertenecía al Al- 
guacil mayor , que lo era Don Alonso Fernandez Coro- 
nel y con sueldo especial por ella $ varias veces se cita 
este ordenamiento en las Ordenanzas impresas , señalado 
por el tercero de los del Rey Don Alonso. Por el cons- 
ta que eran diez y ocho las Tenencias á que Sevilla da- 
ba Alcaydes en los castillps de Matrera , Arcos, Lehríxa, 
el Bollo , el Águila , el Alcantarilla , Locaz , Utrera , las 
Cabezas de San Juan , Constantina, Yilianueva, la Puebla 
del Infante, Fregenai , A roche, Torres , Encinasola , Ara- 
cena , Cortigana. Otras había tenido y tuvo después , con- 
forme las alteraciones de los tiempos. 

7 Acabóse en la toma de Algecira la Crónica antigua 
del Rey , y en la que corre impresa se pasan en silencio 
sus acciones hasta el año 1349 en que puso sitio á Gi- 
braltar , cuyo defecto han suplido los Historiadores , cada 
uno conforme á su propósito : en su intermedio no nos 
faltarán noticias de Sevilla de que salió el Rey por el mes 
de Juliq , porque á fin de Agosto había dias que estaba en 
Segovia 7 quedando el cuidado de e&ta ciudad á su Algua- 
cil mayor Don Alonso Fernandez Coronel , y 1^ de las 
fronteras á Don Pedro Ponce de León , Señor de Marche* 
na , que atendía á ellas desde Utrera. Otorgó ahora en 
Segovia muchos privilegios , que todos atestiguan el fin de 
la empresa de Algecira en este ano , en que (dicen las da-* 
tas) el sobredicha Rey gana a Algecira de los Moros* 

8 El Pontífice Clemente VI dio este ano, en que cor- 
ría el tercero de su Pontificado , el Señorío de las Islas de 
Caqaria , que entonces llamaban Fortunadas , ¿Don Luis 
de la Cerda , con título de 1 Príncipe , paira que las conquis- 
tase, e introduxese en ellas la cfavistíandad:' algunos His- 
toriadores dicen que con poco gusto del Rey Don Alon- 
so , que era soberano señor de ellas ; pero en los Anales 
de Oderico Reynaldo que refiere esta donación;, se lee una 
cana del Rey para el Pontífice , en que le da las gracias de 
haberla hecho , aunque eran de su soberano dominio > 
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que la fecha no parece que puede ser de este año y como 
se lee en Oderico , porqué es en Alcalá de Henares á 1 3 
de Marzo ,r guando es evidente que estaba aun sobre AI- 
gecira: así es mas seguro tenerle por del año siguiente. Ya 
desde estos tiempos se navegaba á estas Islas desde los 
puertos de Andalucía y desde Sevilla. Habiase pasado Don 
Luis á Francia en busca de mayores aumentos á sus al* 
tos designios , y obtenido , halla títulos de Conde de To~ 
lamon y Qeremont , con que escriben que pasó este año 
por Embaxadór del Rey Füipo al Pontífice , que tenia 
su Corte en Aviñon. Habia dexado en España á sus hi- 
jos Don Juan y Doña Isabd ( viudo ya a lo que creo 
de Doña Leonor de Guzman ) : su empresa de las Ca- 
narias se desvaneció sin efecto , y continuando Don Luis 
ca servir al Rey Francés, murió en una batalla el año de 
1 4¿j6 : noticia que conviene con no tenerse alguna en Es- 
pana de su muerte ni de su entierro. 

ERA ¡383 , AWO I34S. 

■ • ♦ 

i En esta ciudad estaba el Rey á 4 de Febrero del 
año 1345 , cuya fecha tiene un ordenamiento que la dio 
en orden á la mejor administración de la justicia , para 
que los Jueces se abstuviesen de todo gc'nero de cohe- 
chos t y cómo se habian de haber en las alzadas y ape- 
laciones; estaba en el antiguo volumen manuscrito que 
tiene en su archivo 3 y de este año solo restan memo- 
rias de que el Cabildo Secular sirvió .ciertas memorias aña- 
les en sus propios , libradas en Garci González de Ga- 
llegos , y por Alonso de Algaba , sus Mayordomos , á 
10 de Abril al Convento de Santa Clara tres mil maravedís, 
y otros mas á 1 6 del mismo , señaladamente en la Bar- 
ca del pasage de la puerta de VTo-Ragel , que es Ja de 
San Juan; son las mas antiguas provisiones qje he visto 
firmadas de los Regidores , que entre alganis firmas no 
legibles pude leer estas, Garci López , Nicolás Pérez f Ar- 
naoToIosan , Fernán Arias , Marcos Garcia , por Alkn- 
/Alfonso Garcia , Don Niculoso. 

Pi 
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. 2 El Arzobispo Don Juan , y el Dean y Cabildo á 2 
de Julio die'ron licencia , casas y tierras á ajgunps M(h' 
ros para que pobíasen su villa de Cantillana , que estaba 
muy menoscabada de población , cuya execucion quedó á 
cargo de Alonso García , Arcediano y Canónigo , Oficial 
general del Arzobispado, 

ERA I384 , AÑtt X34& 

i Continuábase la memoria del Arzobispo Don Juan 
en el año 1 346 en instrumentos de 6 de Abril , en que 
confirmó el privilegio de su antecesor Don Fernando para 
la población de Umbrete 5 y á 27 con los. mismos señaló 
al Obispo de Cádiz Don Bartolomé un mil maravedís de 
pensión cada año , con cierta cantidad de pan en lo$ diez- 
mos de la Parroquia de San Román , y del campo de Te-* 
jada , por el tiempo de su voluntad : parece que era gran- 
de la pobreza de la Iglesia de Cádiz , porque siendo su 
Obispado en la cpsta e isla , tan próximas á la guerra, 
faltaban labores y crianza que causasen diezmos , y acu- 
dían al Prelado y Cabildo de Sevilla , en quienes siem- 
pre hallaban pronto socorro. Residía en Sevilla el Rey, 
y á 29 de Abril , prosiguiendo en dar Ordenanzas á esta 
ciudad , la añadió nuevo quaderno , con muchas muy no- 
tables , especialmente para la forma de proceder en sus 
Cabildos y su Ayuntamiento tres veces en la semana, Lu- 
nes , Mie'rcoles y Viernes , la de expedir los negocios y 
graduar su despacho $ todas de tanto acierto , que casi du- 
ran en observancia, en nada, esencial alteradas, confir- 
madas sí por los Reyes siguientes : así comienza por ellas 
en el volumen de las impresas el título del Cabildo y Re- 
gimiento. Restituyó á la ciudad el nombramiento de los 
Alcaldes ordinarios , mandando que fuesen quatro , y que 
su elección se hiciese cada año por San Juan 5 y no pu- 
diese ser hecha en alguno que fuese vasallo de otro que 
del Rey ó de sus hijos : restituyó también á los vecinos, 
de las collaciones el nombramiento de. sus Jurados $ y en : 
fin á toda la ciudad restableció en quantos privilegios le 
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estaban suspendidos , premiando lo mucho que le habían 
servido. 

SRA I385, AÑO 1347. í 

• ' • . 1 ' r ; 

• I • ' . «i 

1 El Pontífice Clemente VI por Bula cometida á lbs< 
Obispos de Cuenca y Zamora , habia concedido al Rey 
para ayuda á lá satisfacción de los empeños en que se ha- 
llaba de la conquista de Algecira , ciertas decimas de la, 
renta de las Iglesias , y para cobrar Ib que de. ellas toca- 
ba á la de Sevilla * : esté año desde Segó vía á 2 j. de Ala- : 
yo envió á Sancha Fernandez, Dean de Jaén, con carta 
de creencia para nuestro Arzobispo Don Juan, y el Dean 
y Cabildo, y poder para. concertar esta contribución en 
lo- que mas bien pudiese , para que menos gravosamente 
se pagase, que deseaba .percibirla para su desempeño % sin» 
que los medios de su cobranza: fuesen ^molestos , ó lo fue- ■ 
sen menos: vino. Sancho Fernandez , ajustóse concorde- 
mente en quince mil maravedís >, que luego por la rata ' 
de su repartimiento efectivamrnte paga todo el. Clero de . 
este .Arzobispado , cüyós ánsttubientos 9 que . están en e¿> 
archivo de la Catedral., muestras* quan religiosamente í 
este gran Rey se portaba en las dependencias de la Iglesia. 

2 El Convento de San ^Agustín. dei Sevilla este año 
propuso á los Carranzas , Patronos de su capilla mayor, 
qutf'por lá cortedad ( mengue n dice la escritura) de %\x ha- 
cienda;, no sfc podia mantener hi proseguir su fábrica ,,pa~ # 
ra que esperaban, gran < ayuda de * Don Pedro Eortce.dfc. 
León , Señor de Marchena 5 y! para mejor conseguirla de- 

• 1 Oderico Réynaldo en la con- * i Gonzalo , Obispo de Sigíicnza, y i 
túluacion de líos Anales de ^Báronio ' GardatFeraandez de'Bartoso : de es- 
trae una Bula/del Papa Clemente; VI • ircínodo Jo expresa e¿ Breve dado eo 
efi rígida i los Ap£ob¡sp^sde*$ant¡a- I) ^yíñon á n de Marzo del arfo d«; 
go , de Toledo y Sevilla,* en la que le . ¿347, ef quarto de su Pontificado.!^ 
concede al R¿y ciertos diezmos pa- sé hace relación' en esta Bula', nr Se* 
ra ayuda de satisfacer < lo tjiie debía; '• Iiallan en ella los Obispos de Cuenca, 
cuya deuda habia cqntraidpjpor >la , ni de Zamora , ni pone otra alguna " 
conquista de Algec¡ra, y de la* guerra .Réynaldo que lo diga. r Tamp¿co en 
que mantuvo,' contra lps Moros ; j jpl Islario Magno se encuentra Prevé 
para conseguirla tóbia v iñanáado por : - tjue nos dé alguna razo* de cstoa^ 
suaJEinbaxadorcsálijCarteckRoau Obispo* *-.-- 1 
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seahan poderle dar lugar para principal entierro en su 
Iglesia, competente á su grandeza ; lo qual bien consi- 
derado por Juan Aipas de Qvfápzzf y Aú)o de Arias Ya- 
ñez y y por Alonso González , Alcayde de las Ataraza- 
nas , ; y<trrio<te- Juan Artas : , T pot escritura pública consin- 
tieron que el Convento pudiese dar á Don Pedro Ponce 
de León la parte de su capilla .mayor mas inmediata á su 
afear , reservando paira sí y- pifa sm descendientes lo res- 
tante^ sití jqu¡s~ se^quii asen :l sus/armas , ni las demás señas 
honoríficas r de sil (posesión., Estei, £u¿ el 'principio de tener 
la esclarecida famUiai de' los* Poaces por mauseolo suyo 
esta capilla .mayor , qhedando en ella , como permanecen, 
con su entierro k>s Carranzas; y .est^t la causa 4c mayor 
grandeza de epte Convengo , que, ctéáió ; y scri amplió ^ la' 
en que lo vimds cent tan podiecasps ottaenos ; pqtpezanjio 
luego Don PttWo Poraec.de*Jjeoa á enticmecérlo^coii laír 
gas limosnas y donaciones , cómo se dirá en otros laga- 
res. Todo está así expresado en sus protocolos , con espe- 
cial ptórogativa da ios} Gatianzas . ¿h> habee prevalecido 
su> memoria t °sin t qué ^íhaberseeéodeado '¿can superior* 
magnitud lalhaysudel todo >ofosc^do* - > / ; í ? ; . 

EEA I3B6 ^ AÑO I348. 

t 

; • . ' ... • ., • ív- 

- i Muchas memorias autenticas del Arzobispo Dm* 
Juan. en el ano 1348 guardan los archivos de su f Iglesia' 
ca'^scrituras y ¿staratós^^uchizo coa su Dean y Cabil- 
do r una en que con el de la ciudad á 24 de Junio otor- 
garon cierto contrato sobre los te'rminos de Lopaz , y la 
totre.de Ben-Amafon ■ % en. cuyo instrumento penden los? 
scllois de una y otra Comunidad ; y en el del Arzobispo, 
unifóxnie al que se halla en otros muchos , desde el año' 
¿32Í3 en que comenzó su Prelacia , se ve su imagen en 
pie vestido de Pontifical , y á los. lados un castillo y un 
león , insignias de sus armas , con la orla : S. Joannis Dsi 
gratia % Archhpiscopi Htspalmsis. Sí Ib de Juan , por la gra- 
cia de'Xmós f ¡Arzobispo ¿e ífcvjlla. A.i& de Noviembre 
con el Dean y Cabildo estatuyeron sobre el modo de ga- 
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nat las rentas los Prebendados ausentes. Otros omito por 
poco tacantes á Historia , á que bastan las que prueban 
que duraba su, vida y sede. ' . i . : . - , 

SEA I387 , AÑO 1349* ' > 

i En e! año 1 349 cesa la memoria de este Arzobis- 
po ,, y así tengo por cierto que murió en el , porque, tenia, 
ya sucesor muy á principio .del de 13.50 r habiendo go* 
bernado esta Iglesia casi veinte y seis años. Enterróse eh 
su templo antiguo en la capilla de Santa Bárbara y y dexó 
dotado aniversaria, que se celebra eh el mes efe Octu- 
bre ,- y otras memorias ¿'que aplicó éhtre otras posesión 
nes una heredad de olivares en Palomares, del Aljarafe f en- 
tre cuyos títulos hay razón de su testamento , aunque no 
se halla especialmente en un contrato con el Dean, y Ca- 
bildo sobre su entrega por Domingo Pérez;, criado y al- 
bacea del Arzobispo * á 15 de Diciembre de la Enuijpy, 
ano 1357: sucedióle Don- Ñuño , san duda* muy luego , de 
quién 'hasta hailíarfo Arzobispo ^no ; <kscubr o noticia algú* 
na , ni i inquiriría ha bastado mi diligencia. : " V 

2 £1 Rey ,kjuc; desde la conquista de Algecira había 
tenido suspensas sus armas , porqué los vasallos fatigados 
de tantas contribuciones respirasen ■ con la pausa, de Ja 
guerra , fenecida Ntregua deseaba emprender^ a Gibraltai^ 
que perdida'' ¿n su wémpo y tenia por empeño :de,su rej 
putacion cobrarla; Celebró 'Cdrtes generales^n Álcali de 
Henares, enviando por sus Embajadores á Aragón á Ve^ 
ksco Martines j su Alcaide de Corte , y a Alonso Gon* 
zalej* die Gallegos ,<Chantte de nuestra 1 Sáni»< Igtóüa f úrs¡&> 
licitar dttícorfü de 'tjie* gakp&bcoñ grueso exérc&aolá 
los principios de Agosto pusfe ¿eticó á Gibiuitar ,, ldgjqmdo 
la sazón de discordias civiles que el Rey de Marruecos 
Alboacen , dueño de aquella plafci ,*' tenia con su hijo de 
su mismo nombre , que daban á los sitiados pocas es- 
pefánzaé! de socorro. íf Chantre Alonso Gonzalo ; de Ga- 
llegos &t¿ insigne iSevillano , hito del Alcalde «mayor 
<j*nxáia García, y hermano de Garci González , todob 
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:mpy señalados en hechos y estímaclon. 
juaíj.. ipon,Fr.-AlvanyPelaez , Obispo de 5ikes en el Ai? 
garbe , mas conocido por Alvar© P^fogió, , .y: pdtel doctp 
libro de Planctu EcclcsU, murió este ano en Sevilla; los Es- 
critores de laReligtqnr de KFramfíaco /duren que fue su pa- 
tria Galicia , y su nombre Alvaro Payo , ó de Santo Payo, y 
lo hume raa* entre los.. mas famosos discípulos del sutil tEs- 
jcota , y ;qucj fu* doctísimo ; Juriscohsuhxf en la XJniversif 
dad de ftifcis ,,y gpa favorecedor; y jdefensoc de algunos 
/Su mos - Ptofití fices ¿ . Pobo ei ; ciáis tto; de: su testametfto qué 
.estaba en Sevilla 5U ' parentela , y oirás circunstancias , me 
-dan*, indicio que fue natural de ella , aunque su linage 
•atiese de Galicia. Está el .testamento en el archivo de las 
-Monjas de Santaclara, en una. piel de pergamino , otor-i 
«gado en Sevilla' á 29 de Noviembre ^ con: dos codiciiios; 
►uno á primero , y otio í 4 de Diciembre de este analto-* 
dos líenos de cláusulas y legados de gran piedad , a su 
Iglesia,, á Hospitales de su Obispado y Sevilla , á las Or- 
den es de la Merced y Trinidad , para Redención de cau-i 
tivós , al Monasterio! de rSanjta Clara de Moguer , y al de 
Santa Clara de. Sevilla, en que se' mandó; enterrar ¿iy,ya«? 
ce dentro dé la clausura de las Monjas et* túmulo alto , su 
cuerpo entero é incorrupto j con respetos de Santo. No 
constare! dia:.de su muerte > pero sí que/ fue antes de sa-» 
|ir éste año* Dexó ppr ; sus aibdceas á/D&fiii Hvica , mu-, 
«ger que-fud dei Aimif ante . Don ¡&ípn$o r Jufre Tenoria,- 
tjh aciertos Caobnigcns. dersvülgtóíü i ¿menciona á su her- 
•maná Sancha Fernandez., & Constanza Fernandez su sobri- 
na, hija, de' la> dicha , á Mafia Alfon , hija de su sobrina 
■Aíani^ iAJftó,;y:de:P^^jffesnaflíie» , y t otros» deudos-* to* 
fcloa>iScvHiano3¿> > Digno jd& que ;aun ; pos ¡conjeturas 'se apiré- 
ele 1 poderlo tener por í&vUla*w>< \ -.:•.- ' 

r • • • ■ ^ . ' • ' I 

e • ' ».: • - . , > ! .. ...'.■.■.. '.. r.- .,;> A 

*- 1 >í ':••■" ERA^&S, Afio 1350. 

' -i ^ifiobre Gibraltair^y combatkfndola halló al Rey Don " 
Alomo el an6 de 1 3 5*0; último de su yida , en cuyo sitio 
de asista él. pendón y Concejo de ScvHU , con ju Algpa* 
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cil mayor D. Alonso Fernandez Coronel 5 y por Capitán 
mayor de sus ginetes Fernán Yañez de Mendoza > así parece 
por una carta del Rey para los Alcaldes mayores Juan Fer- 
nandez de Mendoza y Fernán Arias de Quadros , en que 
les mandó que enviasen cincuenta ginetes, que sirviesen con 
los que allá tenia á su cargo Fernán Yañez de Mendoza , su 
vasallo. Defendíase la plaza con obstinación , y temíase el 
mal logro por la pestilencia que ya picaba,, epidemia que 
corría por Europa desde el año 1348, en que murieron mu- 
chas ilustres personas. Pero constante el Rey , ni á desis- 
tir del asedio , -ni á retirar su persona pudo ser persua- 
dido : pensaba triunfar con la perseverancia como en Al- 
fecira 5 pero golpe fatal á España lo privó de la victoria, 
crido de una landre , murió Viernes Santo 26 de Mar- 
zo , decayendo toda la gloria de estos Reynos , quando 
la felicidad de sus armas daba esperanzas de acabar con 
la Morisma de España , y aun transferirlas victoriosas á 
la África , que ya temblaba de su nombre , Príncipe de 
virtudes heroyeamente reales , que de catorce años se 
mostró capaz . no solo de reynar , sino de rcynar como 
de mas consumada edad , hallando las provincias llenas de 
calamidades , que necesitándolo riguroso , le dieron algu- 
na opinión de demasiado severo. Su voluntad estaba de- 
clarada de querer para su sepulcro la Capilla Real de 
Córdoba , en que yacían ambos sus padres , dotada* por 
la Reyna Doña Constanza su madre $ pero ahora su ca- 
dáver conducido con marcial pompa por su exercito en 
retirada , fué puesto por depósito en la de Sevilla^ de- 
xando de la Reyna Doña María único al Infante Don 
Pedro , que le sucedió , y de Doña Leonor de Guzman 
los muchos que ya referí* ' % 

2 Florecieron en tiempo del Rey Don Alonso, en Se- 
villa muchos singulares caballeros , que aunque se señala- 
ron en todas las empresas /por no hallarse nombrados en 
los particulares sucesos , no quedan expresados sus nom- 
bres. Pero haré aquí de algunos especial memoria» 

" Fernán Yañez de 'Mendoza se señaló mucho en las 
empresas de Olvera y de Teba , porque tuvo del Rey, 

TOMO II. Q 
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merced vitalicia de tres mil maravedis en ios Almojari- 
fazgos de Sevilla, El año de 1335 era Veintiquatro de 
esta ciudad , y tenedor de sus privilegios , de que formó 
su tumbo antiguo , cuyo título dice : En el nombre de Dios 
y de Santa Marta , en honra y ensalzamiento de la muy no-* 
ble cibdad de Sevilla , este es- el libro en que están traslada* 
dos todos los privilegios , y las Cortes , y las libertades , y 
mercedes que los Reyes ficiéron a Sevilla , i de las cartas , é 
de las compras , é fizólo facer en el mes de Setiembre , Era 
I 373 ( es ^° 1335) Fernán Ibafiez de Mendoza,, que los 
tiene enfieldat del Concejo. Fue' hijo de Don Fernando Ma^ 
theos de Luna , y Doña Mayor de Mendoza , progeni- 
tores de todo el linage. 

Juan Fernandez de Mendoza , Alcalde mayor de Se- 
villa , hermano mayor de Fernán Ibañez , hallóse en to- 
das las empresas de su tiempo como bizarro caballero. 
Fue' Embaxador del Rey Don Alonso á los Reyes de 
Francia e' Inglaterra , en compañía de Don Diego Ramí- 
rez de Guzman , Arcediano de Valderas , después Obis- 
po de León , de que hay memoria en el cap. 177 de la 
Crónica del Rey 5 feliz Juah Fernandez de Mendoza en 
glorias políticas y militares , lo fue' mucho en sucesión, 
porque de Doña Leonor Alonso de Saavedra su muger 
tuvo gran número de hijos ilustres , Fernán Yañez de 
Mendoza, y Diego Fernandez de Mendoza , Alcaldes ma- 
yores de Sevilla , Juan Fernandez de Mendoza, Abad ma- 
yor de ella , y el esclarecido Don Lope de Mendoza , Ar- 
zobispo de Santiago , que de ' todos hablare en otros lu- 
gares. 

Arnao Tolosan , progenitor del linage de su apellido, 
Veintiquatro de esta ciudad , y de gran autoridad y po- 
der en ella. / • ' ' 

Guillen de Villafranca algunos papeles dicen que era 
Aragonés , creo que sí de origen , pero no de patria :creo 
que fue' padre de Guillen Alfonso , muy nombrado en 
tiempo del Rey Don Pedro. 

Juan Alfonso \ Alcalde mayor de Sevilla , cuyo ¿ello 
que he visto en algunas sentencias , muestra á quarte-* 
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Jes una ala y una flor de lis , blasón que lo da á cono- 
cer por del linage apellidado del Alcázar. 

Salvador Martinez , Alcayde de Carmona , fue' padre 
de Juan Martinez , muy nombrado en los años siguien- 
tes , y armador mayor de las Flotas Reales. Constan sus 
servicios de merced de la Alcaydía que le hizo el Rey en 
Madrid á n de Enero de 1341. 

Gonzalo Ruiz Volante , Veintiquatro y Limosnero 
mayor del Rey Don Alonso, fue' un gran caballero y 
muy señalado en las armas. No hallo en otro este título 
de Limosnero mayor del Rey , y colijo de algunos pape* 
les, que siendo el por cuya mano corrian las grandes 
obras de caridad del Hospital y Cofradía de nuestra Se- 
ñora del Pilar , el Rey protector de ella le llamó su Li- 
mosnero. 

Pedro Rodríguez , Doncel del Rey Don Alonso , de 
quien las escrituras insinúan grandes proezas en las ar- 
mas. Creo que del linage de Esquivel , y padre de Rui Pé- 
rez de Esquivel , señalado en los tiempos siguientes. 

Fernán Ruiz Cabeza de Vaca , Veintiquatro de Sevi-. 
Ha , no se á qual filiación de su linage pertenece ; solo 
me consta que era cuñado del Maestre Don Gonzalo Mar-* 
tinez de Oviedo. 

Juan Pérez de Guevara , Veintiquatro de Sevilla, hay 
suyas , y de Doña Estefanía su muger , y de Diego Pérez 
de Guevara , hijo de los dos , en el archivo de las Monjas 
de San Clemente muchas escrituras que insinúan su au- 
toridad , valer y servicios al Rey. 

Guillen Peraza y Juan Ruiz Peraza , que creo erara 
padre é hijo , consta que se señalaron mucho con el Con- 
cejo de esta ciudad en las guerras que el Rey tuvo cort 
Portugal. 



Qa 
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LIBRO VI. 

La nueva de la muerte de su padre halla al Infan te Don 
Pedro en Sevilla , que la primera lo aclama Rey en el año 
1 350 , Era 1 388. Hace poner por depósito eí cuerpo del 
Rey Don Alonso en la Real Capilla de la Santa Iglesia de 
esta ciudad , y apenas empuña el cetro del dominio , quan- 
do desnuda la espada del rigor , principalmente contra sus 
hermanos , hijos de Dona Leonor de Guzman. Enferma lue- 
go gravemente , y mukvense platicas de la sucesión , que 
después le son muy molestas 4 pero presto convalecido pasa 
á Castilla , y ya en Asturias contra su hermano Don Hen* 
rique , ya en Andalucía contra Don Alonso Fernandez Co- 
ronel y comienza á exer citar sus espíritus marciales. Es 
Sevilla casi su continua Corte y el centro de su mayor 
agrado. Rompe por causa leve la guerra contra Aragón, 
desde ella prosigúela con esfuerzo y felicidad , y termínala 
con despecho por causas internas : habiendo en su inter- 
medio visto Sevilla derramar mucha de su noble sangre, 
y en mas notable calamidad la de su Alguacil mayor Don 
Juan de la Cerda.; y en su Alcázar la del Maestre de San- 
tiago Don Fadrique , hermano del Rey , que vengado de 
los Moros , y otras oposiciones superadas , vuelve á la 
guerra contra Aragón menos faustamente. Pierde el amor 
de sus vasallos al filo de sus severidades ^y en el año de 
\ 367 mira coronado en su oposición á su hermano Don Herir 
rique , con el séquito de lo mas del Rey no , del qual hu- 
ye despojado ; entra en Sevilla Don Henrique , y aunque 
presto otra vez prevalece Don Pedro, al fin le quita la vi- 
da , la Corona y la fama. Después de diez y ocho años de 
reynado , que son el termino de este libro , en cuyo tiempo 
gobiernan la Sede Metropolitana de esta ciudad Don Mu- 
ño , sucesor inmediato á Don Juan , que celebra el primer 
Concilio Provincial, y D. Fray Alonso de Toledo y Vargas^ 
á cuya sucesión es electo Don Pedro Gómez Alvar ez 

de Albornoz. 

3 Apliego que espiró el Rey D. Alonso , el exe'rcito en 
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que estaba toda la primera gerarquía de estos Rey nos, 
aclamó á su hijo único y legítimo Don Pedro , y volando 
la nueva á Sevilla , donde estaba con la Reyna su madre, 
se vio Rey ea edad de diez y. seis anos no cumplidos, 
vacilando presto las esperanzas que se podian concebir de 
su gobierno en rezelos de vicios , que ya descubría , na- 
tural altivo y gallardo , pero acre y vengativo , con radi- 
cado odio á sus. hermanos los hijos de Doña Leonor de 
Guzman , en que siempre lo había impuesto su madre; 
*lo qual temido por Dona Leonor , que parece estaba con 
eJ Rey en el Real de Gibraltar , y todos los suyos , pre- 
viniendo ya sus riesgos , no osando venir á Sevilla , se re- 
tiraron 5 ella entrándose en Medina-Sidonia , que era su- 
ya , y cuya Tenencia ahora le renunció Don Alonso Fer- 
nandez Coronel , y sus hijos y deudos á diversas partes. 
Hl Conde Don Henrique , el Maestre de Santiago Don 
Fadrique , Don Pedro Ponce de León , Señor de Marche- 
na , Don Fernán Anriquez, Don Alvar Pérez de Guzman, 
y otros , cuya división dio principio á las muchas altera- 
ciones que se siguieron. Temían al Rey ya aun en su ni* 
fiez , conocido por rigoroso , y á la Reyna su madre , que 
le hab¡4 de infundir espíritu - de zelosa venganza contra 
quantos tocaban á Doña Leonor , que aunque rodeada de 
tan poderosos hijos y parientes , rezelaba la mugeril ofen- 
dida magestftd , que experimentó presto presa en el Al- 
cázar de Sevilla , porque mudando parecer del retiro que 
comenzó , vino a ella con seguro de Don Juan Alonso de 
Alburquerque , pcrsonage grande en sangre , que bien vis- 
to del Rey , quando Infante se comenzó á particularizar 
en su gracia , haciéndose arbitro del gobierno , favor que 
luego redundó en sus amigos , en particular Don Alonso 
Fernandez Cotonel , que consiguió el Estado de Aguilar, 
como se dirá adelante. Presa aquí Doña Leonor., enten- 
diendo que el . casamiento que estaba tratado entre el 
Conde Don Henrique $u hijo , y Doña Juana Manuel, 
hija de Don Juan Manuel , que ella tenia en su compa- 
ñía , se deseaba deshacen por sus émulos 5 solicitó que 
luego el Conde , que ya estaba en la Cortp , lo efectuase, 
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y consumase en secreto , que luego que se publicó, lo 
sintió ei Rey, y fue' causa de agravarse las prisiones y 
los odios. 

4 Todo fluctuaba en ambiciones v del valimiento y 
amagos del odio , quando por el mes de Agosto enfermó 
el Rey en esta ciudad tan gravemente , que se perdió casi 
la esperanza de que viviese, comenzando en las dudas de 
quien habia de sucederle otro nuevo fomento de altera- 
ciones y todo se desvaneció mejorando en breve, si no 
me engañan conjeturas , con milagrosa salud , por medio 
de oraciones , ofrecidas á la devota imagen de nuestra Se- 
ñora del Convento de San Pablo , de que ya he hecho 
mención , advocada de las Fiebres. Que dio una vez salud 
-al Rey Don Pedro , es tradición constante , no en qual- 
quier enfermedad 5 pero tengo por cierto de que fue esta, 
de que al Rey , que entre sus asperezas se mostró mu- 
chas veces religioso y pió , resultó mucha devoción á aquel 
Convento. Este fue el año que llamó España de la prime- 
ra mortandad en aquellos tiempos , por la mucha gente 
que acabó , primero la peste , luego ardientes fiebres , de 
no menor malignidad , en ellas con maravillas acreditó de 
nuevo la advocación aquel sagrado simulacro dé la Virgen 
Maria. Aquí el Rey á 20 de Julio hizo merced á Martin 
Fernandez de Toledo , su Amo ó Ayo , su Chanciller ma- 
yor del Sello de la Puridad , y su Notario mayor de An- 
dalucía , dé la justicia del lugar de Orgaz , de que era 
Señor. No fue Martin 'Fernandez tan dichoso en la edu- 
cación del Rey como lo habia sido en la del Rey Don 
Alonso Gonzalo Ruiz de Toledo su padre ; porque el na- 
tural áspero e indócil de Don Pedro no recibia las impre- 
siones del maestro cuerdo y prudente. 

5 Muchos Escritores de este año testifican , como en 
c'l era ya Arzobispo de Sevilla Don Ñuño , él qual y su 
Cabildo en la enfermedad del Rey hicieron grandes ple- 
garias y rogativas. Y en las públicas aflicciones de la pes- 
te y enfermedad expendieron muy largas limosnas , de 
que hay noticia en sus antiguos papeles , y en otros de los 
años siguientes , que refieren empeños del Prelado «y Ca- 
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bildo en los gastos de estas públicas demostraciones de 
su piedad. Este Prelado , que veremos insigne , solo en la 
Mitra miramos la primera vez su noticia , sin alguna de 
sus padres , sus acciones* y anteriores méritos /lamentable 
descuido de nuestos antiguos , que se ha hecho insupera- 
ble á mi diligencia , ni en privilegios se halla antes alguno, 
que podamos presumir ser el mismo , solo alguna luz que 
hay de sus armas se data adelante. .- 

w 

ERA I389 , AÑO: 13$ I. 

i Al principio del año 1351 dice su Crónica y las 
Historias, que pasó el Rey á Castilla después de convalecido 
de la enfermedad referida , pero es cierto que permaneció 
en «lia según lo que iremos eviendó. • En Sevilla en 27 de 
Enero franqueó á sus vecinos de toda obligación de recibir 
huespedes involuntarios , y mandó que no se sacase pley~ 
to alguno de esta ciudad , y que feneciesen todos en ella 
ante sus Jueces ordinarios y de apelaciones. Y en el mis- 
mo día la dio un quaden¡io de Ordenanzas , que las mas 
se hallan esparcidas en el volumen, de Jas impresas , entre 
cuyas cláusulas una tiene este tenor : En Jo que me pidie- 
rais por merced, que quando alguno de los Veintfquatras finare \ 
que ios Alcaldes , y el Alguacil^ y los otros Ornes Bínenos de 
bs VcbUlquatros r que essojafi estps oim Orne, hopo, par a olio, 
aquel que entendieren que será perteneciente 1 en logan 'de l que 
finare , é que me lo envíen fnoitrar* ¿p#r4 que lo confirme fl ¿ 
que estos Veiúfiquatros que sean los doce Hijosdalgo , i los do- 
ce ciudadanos , é que hayan estos oficios en su vida , según 
dicen que todo esto usaban fasta aquí * tengo por bien i qsfe^ los 
veinte y quatro , que sean puestos pflr nii y mió efundo , iegun 
los pusieron los Reyes ende yo vengo ', é yo catare como los 
ponga tales , que sean pertenecientes para ello , y guarden mié 
servicio , y pro de esta ciudad , y que sean los doce Hijosdalgo 9 
y los doce cibdadanos , según que fueron fasta aquí. En que 
se ve la pretensión que esta ciudad tuvo de que se le hi- 
ciese merced de la presentación de sus Veintiquátrías , ya 
otras veces pretendida, que no consiguió. Mandó también 
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el Rey con graves penas , que ningún oficial del Cabildo 
pudiese ser vasallo , ni llevar acostamiento de otro que 
del Rey , que importaba mucho al sosiego público * y á 
1 5 de Febrero estaba aun en Sevilla , según la data de 
carta plomada en que á los que gozaban su vecindad de 
muros adentro, arrabales y barrios de fuera, concedió 
franquezas en orden á los pastos de los ganados , dando 
reglamento al modo con que se hablan de entender estas ve- 
cindades , y remitiendo de esta y otras concesiones la con- 
firmación á las futuras' Cortes , con valer solo hasta ellas. 

2 Vese como duraba hasta este tiempo , y se quería 
por los Reyes y por la ciudad misma , que sus Veintiqua- 
trías , divididas en sus dos estados de caballeros y ciuda- 
danos , permaneciesen en este equilibrio , pero por contra 
uso se ve acabado en los años muy próximos i este ; pues 
hallándose todas las Veintiquatrías en la primera nobleza, 
y no sabiéndose que los Reyes derogasen el primer uso , se 
esfuerza la conjetura de que introducidos nobles en todos 
los oficios , la costumbre las perpetuó en ellos , como tam- 
bién en los oficios de Jurados , que en unos y otros la au- 
toridad ó la ambición de tos mas calificados , excluyó á los 
inferiores , y la costumbre también , tomando , como suele, 
fuerza de ley , casi por tal se tuvo el requisito de noble- 
za en todos estos oficios en los tiempos siguientes, 

3 Ya eft la primavera salló de Sevilla con la Reyha 
su madre > qué llevaba consigo presa á Doña Leonor de 
Guzman ; vióse en Extremadura con su hermano el Maes- 
tre Don Fadrique , que lo sirvió con magnífico obsequio, 
y siéndole permitido despedirse de su madre , se dieron 
el 'último abrazo , porque muy luego la mandó la Reyna 
Hwar á' Tala vera , cionde puesta en muy estrecha cárcel, 
no mucho después la hizo dar violenta muerte por un Ba- 
llestero f : asi feneció Doña Leonor de Guzman , que do- 

1 La Crónica dice de este m<v Doña Leonor en el Alcázar de Ta- 

dó : „Enden i pocos días envió Do- la vera." Con esta nota en la palabra 

ña María con su Escribano , que de- • Escribano : „La Imp. un su JEscu- 

clan 'Alfonso Fernandez Olmedo , 6 Jero. u 

por su mandado mató á la dicha • Las Crónicas que seguiré en esté 
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minó la voluntad del Rey Don Alonso , y pagó el haber- 
se atrevido á fiar su vida de la ofendida Reyna , que ex- 
cluida por ella del amor de su reposo , debió temer su 
venganza. Engañóla el poder de sus hijos , á que no cre- 
yó se atreviese ni el mismo cetro : casi al mismo tiempo 
murió en la ciudad de Xerez, donde habla quédalo por 
frontero , Don Juan Alonso de Guzman , Señor de San 
Lucar, muy llorado en Andalucía por sus generosas pren- 
das ; habia sido casado dos veces , primera con Doña 
Beatriz Ponce de León , de quien le quedó una hija que 
murió niña , segunda con Doña Urraca Osorio , que aho- 
ra quedó viuda con dos hijos varones, Don Alonso Pé- 
rez , y Don Juan Alonso de Guzman , que sucesivamen- 
te poseyeron la casa. Edificó para su entierro nueva Igle- 
sia en su Convento de San Isidro junto á la primitiva de 
su padre , en que se ve su sepulcro con bulto de mármol, 
y el de Doña Urraca Osorio su muger. 

4 Comenzó el Rey á mostrar la fiereza de su condi- 
ción con violentas muertes de grandes vasallos , atrope- 
liando los términos de la justicia en algunos que por 
ellos sin nota de crueldad pudiera hacer poner en el su- 
plicio $ con que el que mas busca causas justas á sus ri- 
gores , no puede salvar sus severidades de impías en el 
modo de las execucíones : así fue muerto en Burgos Gara- 
laso de la Vega , haciendo horroroso el regocijo público 
su cadáver hollado de los toros. Pasó luego á celebrar 
Cortes aplazadas para Valladolid T en que se hallaron Pro- 
curadores por Sevilla Gómez Arias de Orta , Alcalde ma- 
yor , y Bartolomé Martínez , Veintiquatro y Alcalde de 
las Atarazanas , á cuyo pedimento confirmó á ij de Oc-. 



teynado , como en los tres siguien- 
tes , aeran las que dió,á luz el Exc. 
Señor Don Eugenio Llaguno v Ami- ' 
rola , hoy Secretario de Estado y del 
Despacho de Gracia y Justicia , im- 
esas en Madrid en el año de 1779. 
singular mérito , y las demás cir- 
cunstancias del Anotador v oue hacen 
mas apreciable estas Crónicas , son 

TOMO II. 
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notorias , j están demostradas en to- 
da la obra , la que está trabajada coa 
sabiduría y acierto; por estas 7 otras 
particularidades han merecido la apro- 
bación y elogios de todos los sa- 
bios : sirra lo dicho para lo que di- 
ce nuestro Autor en estos quatco 
reinados que anotaré por dichas Cró- 
nicas, 
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tubre los privilegios y ordenamientos referidos , y conce- 
dió otros 5 y repitiendo esta y otras confirmaciones á 30 
del propio mes. Dio estos privilegios y ' confirmaciones á 
los de la Santa Iglesia , á los Con ventos* de San, ásmen- 
te y Santa Clara ., Hospital Real , el de San Lázaro , y á 
casi todas las demás Comunidades jde- esta ciudad : y por 
otro confirmó a Diego González de Oviedo , hijo del Maes- 
tre de Alcántara Don Gonzalo Martínez , uno que le ha- 
bía dado el ano antes -recompensándole eh otros bienes, 
algunos que contra rtzon le habia quitado el Rey Don 
Alonso: £ yo leyendo (dice) %ue el sobredicho Rey mi pag- 
are hiciera pecado en vos desheredar sin merecimiento , ¿por- 
que la su alma no baya pena , <£v. 5 su fecha á 8 de Octu- 
bre en las mismas Cortes , rodado como los mas , y que 
como otros muchísimos dados en estas Cortes , están con- 
firmados por el Arzobispo Don Nuñ&,que consta se ha- 
lló en ellas de Don Alonso Pérez de Guzman , Señor de 
San Lucar , y de Don Pedro Poncc dé León , Señor de 
Marchena. Lo qual noto de uno y otro , porque Don 
Juan Alonso de Guzman, cuya muerte queda referida, 
quieren algunos que viviese hasta el año 1355 , y aquí 
se verifica como ya poseía la casa su hijo , argumento de 
haberla heredado ; y de Don Pedro Ponce de León es esta 
la última memoria , que también murió en este año , y 
se enterró en la capilla mayor del Convento de San Agus- 
tín de esta ciudad que habia dotado. Casó con Doña Bea- 
triz de Lauria y Exerica , hija de Don Jayme de Aragón, 
.Señor de Exerica, y nieta del Rey Don Jayme eí Con- 
quistador , por cuyo matrimonio añadieron los Ponces las 
barras de Aragón al escudó de sus armas de sus hijos , en 
lo qual varian los Genealogistas Don Juan y Don Pedro, 
que fueron Señores de 'la casa , pertenecen mas á lo his- 
tórico. Su maúiteófloéh 'éíCon^erltp de^^Agqstin tiene 
este letrero': *':•'■ . ' ! '. • ., r ,> . ■ , > . .!• 
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AQVI YAZE DON PEDRO PONCE DE 
LEÓN , SEÑOR DE MARCHENA EL VIEJO, 
HIJO DE DON FERNÁN PÉREZ PONCE 
DE LEÓN , Y DE DOÑA ISABEL DE GVZ- 
MAN , HIJA DE DON ALONSO PÉREZ DE 
GVZMAN , Y DOÑA MARÍA ALONSO 
CORONEL, QVE DIOS PERDONE. 

Dona Beatriz de Lauria , dice en el Cronicón de los Pon- 
ees el Doctor Salazar de Mendoza, que fue enterrada en el 
Convento de la Cartuxa de esta ciudad , y después trasla- 
dada al de Santa María de las Dueñas : largos años debió 
de sobrevivir á su marido , pues el Convento de la Car- 
tuxa no se fundó hasta adelante del año 1400 ; creo que 
fué al contrario. 

y Tratábase de que el Rey se casase , y fueron á Fran- 
cia Embaxadores Don Juan de las Roelas , Obispo de Bur- 
gos , y Alvar García de Albornoz , hermano del Arzo- 
bispo de Toledo , á pedir para su esposa á Pedro , Duque 
de Borbon una de sus hijas , cuya hermosura y gracias, 
demás de su real sangre . eran muy famosas : fue la elegida 
Doña Blanca /que nació segunda entre sus hermanas, que 
vino á España sn infeliz ocasión , guando ya el Rey es- 
taba prendado de la beldad de Dona Matia de Padilla. 



sra 1390 , aéó 1352» 

1 Una de las primeras acciones 'del > Rey- en el año 
13 yo había sido hacer merced * álDoa Áfonso Fernandez 
Coronel del Estado de Aguilar / ^ue^>ptctendido de él 
nüsmo por derecho de sangre : , en sucesión á Don Fernán 
González de Aguilar , que murió en el cerco de Algeci- 
ra , habia retenídolo al Rey Don Alonso , acallando lo* 
pteteftsores con otras mercedes. Estado de gran ' suposi- 
oi<mJdue requiriendo en sfu dueño digrtldád de Rica Onv 
bitá > a* due jio' habla ¿ceftefidd I). Aloas¿ * tete confirió 

Ra 
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con el con ceremonias militares, para que veló las armas 
en la Parroquial de Santa. Ana de Triana. Grandes eran 
sus méritos ; pero esta merced mas que á ellos debió á 
la amistad de Don Juan Alonso de Alburquerque , que 
se la recabo del Rey; pero trocóse presto esta amistad 
en odio , efecto de intereses mal correspondidos , y co- 
menzó á fabricarle la caída el que le fabricó el ascenso, 
descomponiéndolo con el Rey , ya con el pretexto de 
que en el aprieto de su enfermedad se mezcló en plá- 
ticas de la sucesión , ya de que no acudió á las Cortes 
pasadas , y que con animo sedicioso fortalecía sus casti- 
llos 5 el Rey , fácil á inducir á la ira , solo á castigar á 
Don Alonso volvió velozmente á Andalucía á principio 
de este año , y desde Córdoba envió contra el sus Mi- 
nistros y sus armas , y obstinándose ,0 en su error , ó 
en su rezelo , se negó inobediente , estando tan fortale- 
cido en Aguilar , que no fue posible entópees constreñir- 
lo con las armas , aunque fue declarado rebelde 5 y confis- 
cados sus estados y dignidades , entre ellas el Alguacilazgo 
mayor de Sevilla, y dexó el Rey en su contra á Don Juan 
Nuñez de Prado, Maestre de Alcántara , y á Men Rodrí- 
guez de Biedma, Caudillo del Obispado de Jaén, y partióse 
a Asturias contra el Conde Don Henrique su hermano. 

2 Entre tanto el Arzobispo de Sevilla Don Ñuño ce- 
lebró en ella Concilio Provincial, el primero de que se tie- 
ne noticia . después de su re$xa\irafion , en tícs sesiones, 
Lunes , Martes y Mie'rcoles 21,22 y 23 de Mayo , en 
el qual se hallaros- por los sufragáneos , por Don Sancho, 
Obispo de Cádiz, Don Arias Pérez, su Arcediano , y Don 
Alonso Martínez Banasa, su Maestrescuela : por Don Vas- 
co, Obispo de Sjftves ,.Pon Martin Gil r su Maestrescuela, 
y Arias Rodríguez , Canónigo. Por el Cabildo Eclesiás- 
tico de Sevilla , su Dean Don Bartolomé Martínez : por 
el Convento de San Isidro del Campo , entonces Cister- 
ciense , su Abad Don Fr. Toribio , Martin García, Prior 
de la Aleaba , Andrés Alfonso , Abad de la Universidad 
de Beneficiados de ¡esta ciudad , Andrés Díaz ^ Vicario 
de Carmoim , López Raíz , VicarijO ¿e, Xerez , Rui ¿tínt 
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zatefc , Vicario de Niebla ; Juan Simón , Vííario He Teja- 
da , los guales nombra y no mas el Abad Alonso Sán- 
chez Gordilío , escribiendo este Concilio en su libro de 
los Arzobispos de. Sevilla > de cuyos\<2ánones poca noti- 
cia se tiene , mas que por nota de Sínodos mas moder- 
nos , solo que se limito el número de compadres" en * los 
bautismos , á que no pudiesen ser mas de quatro /y que 
se remediaron algunos abusos en la celebración de los 
matrimonios. De dependencias de este Concilio he leido 
en apuntamiento del Doctor Juan de Toledo Alarcon, 
que vio instrumentos del Arzobispo eh el archivo de la 
Colegial de San Salvador , en que pendía su sello , y en el 
cinco ñores de lis r y por orla ocho calderas r blasón de Ja 
casa de los Señores de Fuentes de esta ciudad, é indicio pa- 
ra presumir de la misma ascendencia á D» Ñuño , de cu- 
ya calidad ( como he dicho) no se tienen otras noticias. ' 
5 Guerreó el Rey en Asturias contra su hermano 
Don Henrique y hasta que finalmente ajusto paces con el, 
cuyo instrumento puso' el Cronista mayor Don Joseph 
Pellicer en el. informe de los Sarmientos ; pero d mas no- 
table suceso de esta jornada fue haber habido en su 
poder á Doña Maria de Padilla , que- entendida y discre^ 
ta quanto bella , de suerte hechizó á fuerza de sus gra- 
cias r no de infames, artes , como es ertot del vulgo r aquel 
ánimo indómito , que lo híio perseverar amante en sq 
cariñosa correspondencia todo el término de su vida : mu* 
ger de grata nobleza > corto hijadrf Juan García de Pa- 
dilla y y Doña María González de Henestrosa t por una yf 
otra sangre muy heredada jeii Sevilla , y aun natural de 
esta ciudad , según antiguas memorias , y que tenia casa 
propia ala Parroquia de Santt Marina i r de la qual aun se 
conocen ks ruinas. Hallóla en c&jnpañía de Doña Isabel 
de Menesesyifcuger dje Don Juan Alonso de Alburquer-! 
que,/ traXosela a Sahagjun^áict su Crónica) Juan Fer- 
nandez, de Imjtroja su tío , efecto de ambición , que no 
rehusa los mas indignos medios \y esto lo hizo ( prosigue) 

J^-**WJ[f ¿* P*J&(* A) »*? d^i^burquerque. Todos^que- 
rian mucho eí ,agw4o del Rey, hechos ministros de sus* 
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deseos. Con elía volvió á Andalucía contra D. Alonso Fer- 
nandez Coronel , mezclando pasiones de ira y amor. 

era 1391 , año 1333. 

» ■ ■ *i ' • 

i Combatía el Rey á Aguilar , y obstinado en deses^ 
peracion de clemencia , á que no se le mostraba resquicio 
alguno , se defendia el Coronel , hasta que Jueves prime- 
ro de Febrero , dice la Crónica-, que dieron f mego a las ca~ 
vas que tenia, hechas , y cayó un gran portilló. Simboliza con 
el volar de las minas moderna» coa que se entró la pla- 
za , y Don Alonso fue' preso , , protestando la inconstan- 
cia de la fortuna con aquellas palabras : Esta es Casti- 
lla , que hace los hombres y los gasta , que dixo á su emulo 
D. Juan Alonso de Alburquerque , autor de todo su daños 
y se confesó digno de la muerte que esperaba , por la que 
en execucion de otro semejante enojo Real , como se di- 
xo en el año M39 , dio él mismo á Don Gonzalo Mar- 
tínez de Oviedo , Maestre de Alcántara 5 y aun dicen 
( prosigue el Autor de la Crótiica ) que en tal mes , y en 
tal dia , y en tal hora muriera el dicho Gonzalo Martínez 
Maestre , como murió Don Alonso Fernandez Coronel *• Ad- 
vertencia digna de reparo , que la justicia de Dios suele 
dar patentes indicios de su castigo , circunstancionados 
para el escarmiento. Varón fue Don Alonso digno de fa- 
ma , á no haberla mancillado con sus últimas acciones; 
que con su muger Doña María Fernandez de £iedma, 
hija de Alonso González de'Btedrria , que le precedió en 
el Alguacilazgo , yace en el Convento de Santa Clara de 
Guadalaxara ; de ella tuvo á Don Juan Fernandez Coro- 
nel , que murió niño , y á Doña Maria y« Doña Aldon- 
za , y Doña Mayor , altamente casadas til mayor con 
Donjuán de la Cerda y que sé* habia. retirado á Portu- 
gal ; y que poco después restituido á la gracia del Rey, 
pretendió serlo también en los estados de su suegro , que 

r La que seguimos nada dice de 82, ¿ti átfri&b se Infiere í* ¿ntiírté'4» 
esta, como se pueda» ver en ii'píg/- t)on Aloato Jbrnandetf GoMaoL ''* 
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solo consiguió en el Alguacilazgo mayor de esto: tíjudad, 
en que :1o hallaremos poco adelante :' Etoña' Aldoiífea? -Co- 
ronel era casada con D¿ Al v#r Perefc de Guzmaftv, yl)éñá 
Mayor con Gómez Ca'rríllo, como se dirá en otros lugares. 
2 El Arzobispo Don Ñuño , y. d Dean Don Barto- 
lomé' Martinez este año á 1 5 de Mayo otorgaron cscri-* 
tura con ciertos- ^óbladoites. , páf a dar vecindad á *ü lu- 
gar de Rianzuela en el Aljarafe , que estaba <:asi j des- 
poblado j consta djel ; instrumento original del archivo de 
la Santa Iglesia : dieron á los nuevos vecinos casas , he- 
redades , y algunas franquezas en la paga de las^coñtri- 
bucíones , para que ; > habían conseguido privilegio <del 
Rey. El qual ; '■;•' • " •*•• " ; i -'•' '•• v- - " ^ • * - *-" *.-•-- 
,3 Lunes ^ de r Jaáio relabró -el Rey 'sus bbdks tn V¿- 
dladoüd con la Reyna^DbííaBhnica de> Barbón , ; iqué con 
tardo viage había sido traída' de Francia , en cuya espa- 
ciosa venida algunos hallaron tiempo á agravios del ho- 
nor Real , que motivaron su aborrecimiento:, dexádfe ti 
dia siguiente > pero podido tí corazón r del Rey 2lefr 5 ártiét 
de la Padilla , no< hábia- menester tifos -cáúsa pata^Viofat 
d matrimonio , apenad contraído*, por restituirse á : Stf ado- 
rado encanto, que volvió el dia siguiente <á buscar á 
Montalvan. Otra sola vez estuvo coft la kfcyna ,■ Vencido 
de la solicitud de sü -madre y¡ VasaÉdfr'itíaS -fieles r $p«tt 
Volvió á dexaría dentro 'át das di^<pat¿4nutca< ntósíva*- 
la i y comenzar á twondn como á'réa fefc 'ptistónes! Céfta 
del fin de este año Vino á Sevilla, dónde mudtó todos JoS 
mas oficios de sus casas , entronizando á los parientes de 
'Su querida Padilla , y á los que con dios tenían mayo* 
©nion i Diego García de Padilla , hehhano dé&óifo Ma* 
ria , y Jiíari Fernández de Iñcsttósá', sü tiéy e*ari io¿ mái 
principales , afunque por sangre y -mentóS muy- dignos 
del favor que lograron ahora por el favor de la pacien- 
ta, solo conseguido de esta vez : comenzó el Rey nuevo 
edificio en el Alcázar de esta ciudad , derribando parte 
d*l antiguó , obra que fué muy léíitahiente prosíeuie'n- 
aose , y favoreció con. largas limosnas para reparar los 
templos de San Francisco y San Pablo , que estaban muy 
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f mal parados $'. el de San Francisco de accidental ruihaj 
el de San Pabló de incendio mal reprimido r de cuya casa 
$ra Vúqrifr. Pedro Ortiz , su Confesor 5 el qual f y Dicr 
go Ortiz , su hermano , Jurado de la Parroquia ¡mayor en 
.el barrio de la Mar , le suplicaron amparase aquella casa, 
pobre de medios temporles : así lo refiere el Maestro Mé- 
jdina en sus Memorias , y que Diego Ortiz era Mayordo- 
mo del Rey. : 

ERA 139a. AÑO I354. 

1 Proseguía el Rey la asistencia en Sevilla el princi- 
pio del año 1 }54 , y cu el , según las Memorias * dd 
Maestro Medina , que para Historia que pensaba escribir 
jde esta ciudad , tenia recogidas algunas de estos años, 
|e sucedió aquel caso que atestigua su . retrato puesto en 
Ja calle que llaman el Candilejo : salía solo el Rey de 
noche , y en una , ó por vicio de su rigor , ó por acci- 
dente de qüestion ', dio muerte violenta á un hombre, 
tan sio testigos , que tuvo, por imposible ser conocido por 
agresor : hallóse el cadáver , y acudiendo las Justicias á 
la averiguación , examinando 9 como se suele , los veci- 
nos y una ancana que vivía cerca , y que se asomó al rui- 
do de las espadas con un candil en la mano , dixo : que 
sin duda había hecho aquella muerte el Rey , porque 
aunque disfrazado 9 lo conoció en natural ruido que al 
andar hacían las canillas de sus piernas , cuya deposición 
vista por el Rey , mandó hacer merced á la muger 5 y 

3ue como se suelen poner las cabezas de los delinquientes 
ondp cometieron los . crímenes , se pusiese en aquel la 
suya copiada en piedra. Así se executó , y permaneció 
Jiasta cerca de nuestros tiempos , que la Ciudad la man- 
dó quitar, y poner en su lugar en un nicho decente un 
bulto , representación del mismo Rey , como se ve , que- 
dado á aquella calle los nombres del Candilejo y la Ca- 
ví "\ ■ ■ é ... 
.1 Estaba el Rey en Sevilla , y. vilegio dado á. la Orden de Santiago 

continuó hasta 24 de Marzo , según con esta fecha , como se puede reí 
lo manifiesta el Exc Señor Llaguno en la Crónica pág. 116. 
en una nota , en la qual cita un pri- 
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beza del Rey Don Pedro : testimonio de que aunque se 
ignoran algunas circunstancias del hecho , ño se puede du- 
dar su certeza- Añadió d Rey este año el ordenamien-? 
to que á esta ciudad habla d^do el de 135 1 , de que mu- 
cha parte se lee en él volumen de las ordenanzas impre- 
sas (fol. 128), y en que refiere muchos insultos que se 
cometian por Eclesiásticos que faltaban á la obligación 
de su estado : Con armas, (dice ) debe dadas , m temiendo í 
Dios , ni catando , ni guardando su estado , de que se ocasio- 
naba que los seglares se provocasen' á; venganzas por el 
mismo modo : Por quanto (prosigue) los Jueces' de la Igle~ 
sia no les dan pena ni escarmiento por ello ? y concluye , por 
ende establezco y ordeno por ley , que ' qualquiera orne lego 
que dé aquí adelante macare , 6 ficiere , 6 deshonrare algún 
Clérigo , á le ficiere algún' otro mal en su persona y ó en sus 
tosas y que baya otra tal pena , qual habría el Clérigo que tal 
maleficio ficíese al lego , y que los mis Alcaldes , ante quien 
fuere elpleyto , que tal pena le den , y no otra alguna. Dice 
luego que así pensaba que se excusarían las venganzas 
que ocasionaban á los legos $ los defectos de penas en los 
Eclesiásticos que los agraviaban y remata por esta leyr 
No es mi intento ir contra las libertades de la Iglesia , ni de 
quitar sacrilegio , ni descomunión al lego que matare , ófirie* 
re , 6 ficiere mal alguno al Clérigo , según mandan los dere- 
chos. La qual he referido por otro suceso que de esta ciu- 
dad y /de este mismo tiempo se cuenta entre los nota- 
bles de este Rey. Que habiendo un Prebendado hecho 
grave ofensa k un zapatero , no experimentó mas pena que 
suspenderlo por algún tiempo de la asistencia á su Igle- 
sia y culto > mas ofendido el oficial , tomó pública satis- 
facción ocurriendo al Rey , quien lo sentenció á que en 
un año no usase su oficio , que con lo expresado en la ley 
referida tiene bastante conexión si acaso á ello no dio 
motivo. 

2 Mandó el Rey este año llevar presa á Arevalo á la 
Rey na Doña Blanca , negándose á advertencias christianas 
y leales , en particular de Don Pedro Gómez Gudiel Bar- 
roso , á quien mandó que la asistiese , Obispo de Segovia, 

tomo il S 
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y que después huyó de la Ira del Rey á Portugal , ofendi- 
do de que persistiese en defender á Doña Blanca , que le 
fue asilo , y lo honró con Mitras de sus Iglesias , hasta 
que reynando Don Henrique lo veremos Arzobispo de 
Sevilla. Pasó presto a nuevo escándalo la irreverencia al 
matrimonio , porque encendido el Rey en nueva afición 
de Doña Juana de Castro , viuda , de cuya belleza se ha- 
bía prendado , por sangre y valor tan altiva, que solo pu- 
do ser engañada con visos de Reyna , disponiendo que ios 
Obispos de Avila y Salamanca., poseidos ó de miedo ó de 
ambición , declarasen inválido el matrimonio con la Reyu- 
na Doña Blanca ; celebró bodas con Doña Juana , dexáh* 
dola con comunicación de sola una noche , madre de Don 
Juan de Castilla , que en perpetuas prisiones vivió con 
presunciones de legítimo Infante , como su madre las tu-* 
vo , y quedaron en su sepulcro de legítima Reyna. Estaba 
el Rey en Medina del Campo á 16 de Agosto , en el qual 
confirma la merced que la Reyna Doña Alaria su madre 
había hecho el dia antecedente del barrio y lugar de Valle- 
cilio á Juan Fernandez Cabeza de Vaca , por privilegio 
rodado que de los Sevillanos confirmaron el Arzobispo 
Don Ñuño , el Almirante Micer Egidio Bocanegra , el 
Maestre de Alcántara , Don Fernán Pérez Ponce de Leon f 
Don Alonso Pérez de Guzman , Don Alvar Pérez de Guz- 
man , Don Pedro Nuñez de Guzman su hijo , Don Hen- 
rique Anriquez , Don Fernán Anriquez su hijo. Corre in&- 
preso en el curioso y docto libro que del linage de Cabeza 
de Vaca imprimió el año 165 2 el Cronista mayor Don Jo- 
seph Pellicer, y helo visto en su original en poder de Don 
Facundo Andrés 'Cabeza de Vaca , Señor de Vallecülo, 
como legítimo descendiente del Maestre de Santiago Don 
Pedro Fernandez Cabeza de Vaca , que fue' hijo de Juan 
Fernandez, Otorga en él el Rey con la Reyna Doña Blanca 
su muger : advertencia digna de no omitirse. 

era 1-393 , AÑO, I£5S* . 

x Los rigores desmedidos que executó el Rey los años 
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pasados , ía desestimación de la Rey na su mueer , y la 
emulación á los que tenían su grada, concitaron a Jos prin-* 
cipalcs vasallos , con voz de poner remedio en ios desórde- 
nes , y reducirlo á obrar mas atiento, y menos severo $ juri- 
róseles la Reyna Doña Mkria ya concorde con los ente- 
nados , la que antes tanto mostró aborrecerlos , con que 
no pudo el Rey luego, á su despecho resistir á tanta unión, 
en que sin duda, fue muy lesa, su autoridad , con bastante 
causa de irritar su indignación , y queáó. algún tiempo 
como preso en poder de su madf e > perb bacucÜó presto el 
yugo , y fingiendo caza , se escapó i Scgovia , y llamando 
después Cortes en Burgos, exageró la ofensa de que su 
madre, y sus hermanos y vasallos ¡quisiesen deslucir á su 
soberanía ,. prorrumpiendo en iras , que' fueron costando 
muchas : vidas/, y llenaron de escándalos ; á Castilla $ mas 
pacífica entre tanto Sevilla , hacia ordenanzas para su me-* 
pr gobierno , y su^Cabildo : á 1 5 de Octubre hizo merced 
ai Convento de Santa Clara de ümosna anua de seis cahí- 
ces de sal , firmando la provisión Gil Sánchez., Alcalde y 
Alguacil , Bartolomé de las Casas , Alcalde ., Rodrigo Mar* 
theos , Rui Pérez , Gómez Garcia , Miguel Nuñez , Veii** 
tiquatros. r 

2 El Arzobispo Don Ñuño , y el Dean y Cabildo , pa* 
ra dar mayor estimación á los Canónigos de San Salvador 
de esta ciudad , y xhos Beneficiados de las Parroquiales de 
ella , les hicieron merced y donación , dada en Sevilla á 1 y 
de julio, de los diezmos de Jas heredades que poseian: 
Que vos, ni vuestros sucesores (dice. el instrumento , que esr 
tá en el archivo de la Universidad de los Beneficiados ) no 
s cades t mudos de pagar > diezma, ie aquí adelante de los frutos 
y esquilmos que obiéredes de las heredades que Une des , fasta 
primero dia del mes de Mayo , que abara pasó , &c. itero • 
obligándolos á que los pagasen de las heredad, s que después 
adquiriesen, con cargo de que los recibiesen por hermanos 
de su Cofradía, y tuviesen ciertas obligaciones de sufragios, 
y asistencias á los entierros de los Prebendados. Obseryasc 
aun esta gracia , que llaman de los diezmos de los predios* 
aunque el tiempo -la ha reducido: á muy poca utilidad. 

Si 
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3 Por el mes de Setiembre murió en la villa de Mo- 
rón el Maestre de Alcántara Don Fernán Pérez Poncc de 
León , que estuvo sepultado en su templo Parroquial an- 
tiguo , hasta que aquella villa se enagenó en la casa de los 
Girones , que fue' trasladado al Convento de Alcántara: 
quedaron dos hijos suyos , Don Pedro Ponce de León , de 
quien hay memoria en las escrituras, y Dona Beatriz Pon- 
ce de León , muger de Alonso Ouilka de Villafranca , Se- 
ñor de Lopera. 

4 £1 Hospital de San Bernardo, que siempre ha estado 
á cargo de Sacerdotes, tuvo principio este ano, institu- 
yendo algunos devotos y religiosos de este estado una 
Cofradía y Hermandad de la advocación de este glorioso 
Santo, Lunes 20 de Junio, en la Iglesia Parroquial de Santa 
Catalina, cuyo asunto y empleo hábil de ser sustentar hom- 
bres y mugeres ancianos , que destituidos de fuerzas y de 
hacienda , hubiesen llegado á necesidad extrema ; no se sabe 
que casa tuvieron, hasta que en 19 de Agosto del año de 
1 395 ciertos Cofrades de un antiguo Hospital , con licencia 
del Arzobispo D. Gonzalo d& Mena , que les dio en 8 de 
Junio , lo donaron á e$ta Hermandad , por estar cerca de 
arruinarse , y no tener medios para reedificarlo , movidos 
de haber tenido título del mismo Santo , con el qual per- 
manece , habiendo sido favorecido con Bulas de los Pon- 
tífices , concesiones de nuestros Arzobispos , y dotaciones 
de varias personas devotas , siendo siempre alvergue de 
ancianos y ancianas pobres , y conservándose lia venerable 
Hermandad de Sacerdotes , que lo han cuidado y cuidan. 

* * ERA 1394, AÑO I356. * 

■-•■ Jt! Por .el mes de Mayp del año 1356 vino el Rey á 
Sevilla , que lo recibió con festejos , y pasó luego á vist- 
ear los lugares marítimos , gozando de camino la diversión 
de las Almadrabas de Conil , en que Don Alonso Pérez 
de Guzman , Señor de San Lucat , lo hospedó con grande* 
?a ^tiempo que entró en la vecina bahía de Cádiz con 
diez galeras de la Corona de Aragón su Almirante Mosr 
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sen Francés de PereIJos , que pasaba á la costa septentrio- 
nal de Francia , y hallando en ella dos embarcaciones de 
Mercaderes Placentines , las apresó con pretexto de que 
con voz de Plasencia eran de Genoveses , enemigos de su 
Rey 5 atrevimiento que á vista del nuestro y en su puer- 
to lo incitaran justamente, aunque fuera menos altivo 
y zeloso de su respeto : mandóle que las dexase , pero ex- 
cusóse el Aragonés con que eran de enemigos de su Prín- 
cipe , e hízose á la mar con ellas , quedando el Rey tan 
airado , que mandó luego seqüestrar quantas haciendas 
de vasallos de Aragón se hallasen, enviando á Sevilla á 
Juan Martinez Melgarejo % Chanciller del sello de la Pu- 
ridad , para que embargase la de los Catalanes , con quie- 
nes era grandísimo el comercio de esta ciudad , que se 
executó con sobra de violencia , porque el Rey, que lo qui- 
so llevar aun con mayor severidad , lo siguió luego en 
persona , y de aquí luego envió Embaxadores á Aragón, 
que pidiesen satisfacción , ó denunciasen la guerra , que 
se comenzó perjudicial á una y otra Corona , queriendo 
romperla aun sin esperar la respuesta de la embaxada, 
agitado de furia tan ardiente , que armando prestamente 
en el rio siete galeras y seis naos , sin bastar á impedír- 
selo cuerdas representaciones de sus Consejeros , partió en 
ellas á buscar la armada de Aragón á la costa de Portu- 
gal , á que era fama que habia ido , obligando su exem- 
plo y su mandato á que se embarcase toda la nobleza de 
esta ciudad , de que una memoria de aquel tiempo : Fué-» 
ron el Rey (dice) todos los Ricos Ornes , é Q 0b olleros , é Ornes 
de f atienda de Sevilla , t ello mandó con asaz, enojo , é non le 
pudieron impedir que non se embarcase , é fué el primer Rey de 
Castilla que contra enemigos se puso en la mar , ha su cor age 
era tal , que quisiera facer piezas a los de Aragón , é a Mos~ 
sin Perellos. Llegó hasta Tavira , en la costa de Portugal, 
y Sabiendo que ya los Aragoneses habían vuelto al Medi- 
terráneo , enviando contra ellos sus baxeles , que pelearon 
cerca de la Isla de Ibiza , se desembarcó , y volvió á Se- 
villa. 
2 Continuaban este ano el Arzobispo Don Ñuño } y 
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el Dean y Cabildo los favores á los Beneficiados de las 
Parroquiales 5 concediéndoles la tercera parte de lo que 
ofreciesen los fieles , por honor de sus sepulturas , según 
se lo habian señalado en el Concilio Provincial del ano 
1352: Bien sabedes ( dice el instrumento de merced que es* 
tá en el archivo de la Universidad de los Beneficiados ) 
en como quando celebramos el nuestro Santo Concillo , vos fi- 
cimos merced de la tercia parte de lo que daban los fieles a 
las fábricas de nuestras Iglesias por honra de sus sepulturas* 
Revalidándola , y mandaron á los Mayordomos . de las 
fábricas , que repugnaban obedecerla á 20 de Enero. De- 
ben mucho á este Prelado las Iglesias Parroquiales y 
sus Clérigos , á cuyas rentas propias mandó poner cobro; 
y atendió á que se reparasen y reedificasen , porque mu- 
chas perraanecian en la humildad de sü principio , y á su 
ruego, el Rey reedificó las de San Miguel, Omnium Sane-* 
torum , Santa Marina , San Román , aunque algunos me- 
moriales lo atribuyen á penitencia impuesta de culpa con- 
tra el decoro de la Iglesia , ó restitución de usurpación 
de ella. Infeliz Rey que hasta en las obras de piedad se 
le buscan motivos de culpa. En estas Iglesias las ar- 
mas Reales atestiguan su favor , y de la capilla mayor 
de la de San Miguel hizo donación á Martin Yañez de 
Aponte , su criado favorecido , para su entierro , en que 
yace. . ^ 

3 Empeñado el Rey en la guerra contra Aragotí, por- 
que la lozanía de sus brios aspiraban á las armas , buscó 
medios de dinero con que mantenerla , y en Sevilla sacó 
de mercaderes y personas ricas gruesas cantidades , no 
perdonando su necesidad , ó .su codicia los adornos re- 
gios con que yacían en sus sepulcros los Reyes Don Alon- 
so el Sabio , y Dona Beatriz , cuyas Coronas despojó de 
preciosísimas piedras , afectando por causa poca seguri- 
dad que allí tenian : así lo confesó el mismo Rey en dos 
albalaes ó recibos de 24 de Agosto y 27 de Noviembre 
del año siguiente , para descargp de Guillen Fernandez^ ' 
Capellán , que las tenia á su cuenta , de que hay trasla*- 
dos auténticos en el. archivo de la capilla. No se men- 
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ciona la corona de San Fernando j resguardóla , ó me- 
nor valor , ó mayor respeto. 

4 Eran muchas , y para aquellos tiempos grandes las 
riquezas de esta capilla , de que acaso padeció igual des- 
pojo en esta misma ocasión : hallólas mencionadas con 
curiosidad en un memorial antiguo que está en uno de 
¡os tomos de varios papeles selectísimos de la librería del 
Conde de Villahumbrosa , Marques de Monte Alegre , en 
Madrid , y que me pareció copiar á la letra. 

"Los que quisieren saber de como están honrados el 
"Rey Don Fernando el Bueno , Santo , que ganó á Sevilla, 
fiy la Reyna Doña Beatriz su muger , y el Rey Don Alon- 
wso su hijo, en la capilla de la noble Santa Iglesia de 
"Santa María de Sevilla , y de las noblezas de oro y de 
"plata , e de piedras preciosas , aquí lo oirán. 

"Estos están figurados así , como un estado de orne, 
"ante la imagen de Santa Maria , do están las sus sepul- 
turas , todos cubiertos de plata , á señales de castillos , y 
"de leones , c de águilas , e de cruces , que están ante los 
"Reyes , e ante la Reyna. 

"Primeramente esta la imagen de Santa Maria , que 
asemeja que está viva en carne . con su Fijo en el bra*- 
??zo , en un tabernáculo que esta mas alto que los Re- 
"yes , muy grande , cubierto todo de plata , y la imágea 
"de Santa Maria es fecha en torno , y la levantan y la 
"asientan quando quieren para vestir á ella y al su Fijo : sus 
"paños de carmesí , mantos , pelotes , c sayas , y la imagen 
"de Santa Maria tiene una corona de oro , en que están 
"munchas piedras granadas , qué son zafiros , e rubíes, 
"esmeraldas, e topacios. E otra tal corona tiene el su Fijo, 
**que dicen que costaron estas dos coronas al Rey Don 
"Alfonso mas de un cuento. 

"E tiene la imagen de Santa Maria un anillo en el de- 
"do de oro , en que está una piedra rubí , tamaña como 
"una avellana , é dicen que hay de plata en el taber~ 
«maculo , y en la imagen de Santa Maria , y del su Fijo 
»mas de diez mil marcos de plata , en que están engas- 
tadas fasta dos mil piedras , záfiros , e rubies , e' csme- 
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traídas t c topacios , c de otras piedras preciosas , menú- 
ttdas munchas de ellas. 

tiOtrosi , en somo del chapitel , sobre la corona de 
vSanta Maria, están quatro piedras esmeraldas en los qua- 
viros , que son tamañas cada una como una castaña. £ 
restaba somo del chapitel un rubí .tamaño como una 
tmuez , e quando abren aquel tabernáculo de noche es- 
tteuro , relumbran aquellas piedras como candelas* 

»E están delante de la imagen de Santa Maria , mas 
»abaxo tres tabernáculos , todos cubiertos de plata , todos 
»en par figurados de castillos , y leones , y de águilas , y 
ttde cruces , en que están las figuras de los Reyes ; á la 
ttmano izquierda de la imagen de Santa María en su sie- 
tdla., e' está el buen Rey Don Fernando en su siella aseñ- 
orado , e está la Reyna Doña Beatriz de la otra parte 
nasentada en su siella , e son los siellas cubiertas de pía- 
ttta. £ están todos tres vestidos mantos pellotes , e sayas 
ttde valdoque , e dicen que tienen vestidos sus paños , ca- 
ttmisas , paños menores. E tiene el Rey Don Alfonso una 
llorona de oro con munchas piedras preciosas ," c tiene 
»en la mano una píertiga de plata con una paloma , y 
tten la mano izquierda una manzana de oro con una 
tteruz. E está en medio el Rey Don Fernando su padre 
^asentado en su siella de plata. 

»E tiene en la cabeza el Rey Don Fernando una co- 
»rona de oro de telas preciosas , como las sobredichas , é 
trtienc en la mano derecha una espada , que dicen es de 
agrande virtud , con la qual ganó á Sevilla ; la qual es- 
topada tiene por arras un rubí , que es tamaño como un 
ahuevo , y la cruz de la espada una esmeralda muy ver- 
t*ic. E los que quieren guarecer del mal que tienen , besan 
toen aquella espada, y son luego guaridos : tiene en la ma- 
ttno izquierda la vayna de el espada, en que están engas* 
^tonadas munchas piedras preciosas. E está en cabo la 
ttReyna Doña Beatriz su muger , vestida de paños de tur- 
tiques , e tiene en la cabeza una corona de oro , en que es- 
tttán munchas piedras preciosas , e parece la mas hermosa 
ttmugér del mundo. 



DE LA CIUDAD DE SEVILLA. UB. Ví. 1 4 y 

»E están todos tres asentados en sus tabernáculos, 
^asentados en sus sielias de plata , é están delante de ellos 
wlas sepulturas , todas de plata cubiertas , é arden de día, 
r¿ de noche , delante de ellos sus cirios , en que á sendas 
narrabas de cera , e' arden sobre ellos de dia é de noche 
»quatro lámparas de plata. £ todo gobiernan seis ornes, 
»y dicen hi de cada dia siete Capellanes Misas , e todo 
tiesto se paga cada año de la renta de la tienda , que soa 
iiquarenta mil maravedís. 

»Esta memoria se sacó de un libro de Hernán Perefc 
wde Guzman , que fue escrito Era 1383 , que ha 225 años, 
»y sacóse á 15 de Julio de 1570." 

Hasta aquí la memoria , digna de fe , aunque parece 
excede en ponderaciones de riqueza 5 aquel tiempo admi- 
raba mas que este lo precioso , y conocía menos lo fino 
de las piedras. Vimos en el ano 1 279 escrito por el Rey 
Don Alonso (en su sacra Poética ) los suntuosos taber* 
náculos que hizo para las imágenes de sus padres , y aho- 
ra en instrumento aute'ntico las ricas coronas , no infe* 
riores á lo que este papel menciona , que usurpó el Rey 
Don Pedro. Acaso los túmulos y sillas lucidamente dora- 
dos y plateados , tenían visos de fabricados de los meta- 
les que el vulgo cria su materia , cuya voz tomó el que 
escribió su noticia. 
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i Pasó ¿I Rey á las fronteras de Aragón á los finí» 
del año pasado ó principios de este , siguiéndole los Seño- 
res Andaluces , entre ellos Don Juan de la Cerda , y Don 
Alvar Pérez de Guzman , casados con Dona -María y Do* 
ña Aldonza CoronpLy hifrs de Don Alonso Fernandez Có* 
xonel , ambas extremadamente hermosas , y una y otra 
requestadas del apetito lascivo del Rey ya que resistían 
honestas . como noblds. 'Sangrienta y reñida era la guer- 
ra , militando de la parte de Aragón el Conde Don Hen- 
riqué , que había venido de Francia , quando Don Alvar 
Pérez de Guftnanpupq que peligraba su honor, tratándose 

tomo 11. T. 
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de llevar su esposa al Rey desde Sevilla , donde la Habla 
dexado en el Convento de Santa Clara , con que seguido 
de su cuñado Don Juan de la Cerda , que por ventura pa- 
decía iguales rezelos , se volvió á Andalucía, dando coa 
su venida sin licencia público pretexto al Rey para pro- 
ceder contra ambos , y enviar repetidas órdenes á Sevilla 
para que no fuesen admitidos , porque estaban fuera de 
su gracia y faltaban á su servicio : esta repulsa infundió 
mayor temor en Don Alvar Pérez que huyó á Portugal; 
pero el Cerda : mas atrevido i se encastilló en Gibraleon, 
,de que era sfefior , y no solo para defenderse , sino aiin pa«- 
ra ofender convocaba gente , Hasta que salió en su conr 
tra el Concejo y pendón de Sevilla , con él Señor de Mac- 
chena Don Juan Ponce de León , y el Almirante Alicer 
Egidio Bocanegra , y peleando entie las villas de Veas y 
Trigueros , fue vencido y traido prisioneto á la tone del 
Oro , según se lee en memoria de aquellos tiempos >esta 
vez peleó el pendón de Sevilla contra su Alguacil mayor, 
que era Don Juan dé la Cerda. 

2 Entre tanto el. Rey ganó muchos lugares en Ara- 
gón , y supo como habla muerto en Portugal la Reyna 
Dona María su madre , que^careció ' de sepultura confor- 
me á su estado muchos anos , hasta que íeynando Don 
Henrique II fue' traido su cuerpo á Sevilla , y según su 
disposición , puesto en el templo del Convento Real de 
S. Clemente, donde yace con túmulo ateo e insignias i£gias 
en la capilla mayor á la parte del Evangelio : habíale sido 
pn rvida* asilo de sus desconformidades con- el' Rfify Don 
Alonso Su marido, y escogióle para sepulcro , y según in- 
sinúan papeles dé su archivo , solicitud de sus Religiosas, 
consiguió su translación. Reyna infeliz con su marido, 
cpn su hi;o^ pcromas> con.su padrdvque es fiama que 
Ja hizo acabar f oti yerbáis y i ofcmdido ede que se. portaba 
menos, atenta "a, su Jtecato.' : .. -.: <)vy*t¡ l:>:¿ 

3 La prisión de Don Juan de la iGerda^ ^y voz de 
que no saldría dé ¡ella con Vida ; obligó ¿su muger Doña 
María Coronel á partir á - implorar, su .pdrdon; halío ai 
&ey en Tajazoná \ que cierto dqjqup'quando ¿Ha volvió- 
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se con el perdón , lo hallarla muerto , como había envía- , 
do á mandar que se executase con Rui Pérez de Castro», 
su Ballestero, se lo concedió. Volvió la heroyca matro- 
na alegre con el engañoso despacho , pero halló muerto 
ya á su marido , y confiscada su hacienda y casa , con que 
afligida , pobre y desamparada , se retiró á una ermita y 
casa , fundación de sus pasados , en la Parroquia de Ora- 
nium Sanctorum , intitulada de San Blas , y en que ha* 
bían dexado una insigne reliquia del Santo Mártir , don* 
de retirada vivió algún tiempo , hasta que se entró Mon* 
/a , y profesó en el Convento de Santa Clara , de que la; 
veremos salir el año 1374 para fundar 'el de Santa Inés. 
De su casta resistencia al amor lascivo del Rey , se refie- 
ren notables sucesos , de que ni el tiempo , ni si frieron 
antes ó después de su viudez , se señala. Que perseguida 
de la afición Real , que temió violenta , se retiró al Con- 
vento de Santa Clara de esta ciudad , y que aun en el no 
segura , porque fué mandada entrar á sacar por fuerza* 
se encerró en un hueco ó concavidad de su huerta , ha- 
tiendo que lo desmintiesen con tierra , que diferencian* 
dose de la demás por la ! falta de yerbas , la dexaba en 
peligro de ser descubierta , á que asistió la piedad divi- 
na , permitiendo que naciesen improvisamente tan iguales 
á lo restante , que bastaron á burlar la diligencia mas 
perspicaz de los que entraban á buscarla. Libre esta vez 
con tal maravilla , se halló otra en mayor aprieto , en 
que lució mas su valerosa pudicicia , que viendo no po* 
derse evadir de su llevada, al Rey , abrasó con aceyte hir- 
viendo mucha parte de su cuerpo , para qye lasr llagas le 
hiciesen horrible ; y acreditasen de leprosa , con. que en- 
capó su castidad a costa de prolijo y pehoso martirio , que 
le dio que padecer todo el restó de kt vida; acción he- 
royca , cuy* tradición la atestiguan manchas en el cutft 
de su cuerpo , que se conserva incorrupto , no indigno del 
epíteto de Santo. Considere estas acciones quien a las de 
este Rey buscare críticas disculpas , que tan ciegamente 
corria tras de sus desenfrenados apetitos. Sucedió á Doíl 
Juan de la Cerda tn los Estados , ú mejor dictándolo étt 

Ti 
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su derecho , Dona Isabel de la "Cerda su hermana , Seño- 
ra del Puerto de Santa María , que viuda anos había de 
Don Rodrigo. Alvarcz de Asturias , vivía en esta ciudad 
en honestísimo redijo. Veremosla adelante casada con Don 
Bernardo de Bearne , á ruego del Rey Don Henrique, 
pretender la restitución de Gibraleon , y demás Seño- 
ríos , ahora confiscados en la muerte de su hermano Don 
Juan , hijos los dos del Príncipe de las Fortunadas , Don 
Luis de la Cerda , y de Doña Leonor de Guzman su 

mugen 

4 El Pontífice Inocencio VI deseando poner paz en^ 
tre los Reyes de Castilla y Aragón , envió por Legado a 
Guillen , Cardenal ., por cuyo medio se asentaron treguas 
por uh año á 1 9 de Mayo de este , con que dexando en 
Tarazona á Juan Fernandez de Henestrosa , después de 
discurrir por otros lugares , volvió el Rey á Sevilla , en 
la qual estaba por el mes de Agosto, gastando en ella el res- 
to de este año en preparar poderosa armada para prose- 
guir la guerra en feneífendo Jía tregua > vino en su com- 
pañía el Car4enal Jugado , y. $n viro*d : de ocultad que 
traía de la Sede Apostólica;,; h¿zo en esta Iglesia algu- 
nos estatutos y constituciones que en los Concilios y 
Sínodos posteriores están mencionadas- por las : del Car- 
denal . Sabinense. ; • • 



r. . 



era J396 , jufio 1358. 



:t . Proseguía; el Rey sus aprfestos para la guerra ¿ mas 
flgeno de la: paz qitando mas se la persuadían etf esta 
ámfáá, dQnfooidfer&,su. Crónica al principia del , aífo 
*55& Que vinobiDogia Al<ÍQi)z^CQronf 1- áualicitac el per-r 
don de m mdrWQ;poñ AlwriPerte4eCíÜ3í»an , y reáti- 
íucioft á la gracia Real j pero estaba, mas ejrelía la her- 
mosura de: Doña Aldonza , que el perdón de, Don, Alvar 
Pérez : retirase la dama al Convento de Santa Clara , pe- 
f q s^cóla;de él el Rey , si al principio, violenta , después 
fnpno$ desdeñosa , con que la puso en la torre del Oro,, y 
4espS£$ r la &2e:Ueyar. á Cardona , país tratarla al fin 



DB LA CIUDAD DB SEVILLA. LlB. IV, , I^p 

con el despego que á quantas obedecieron la ley de $u 
gusto y con menos fama volvió á Santa Clara. , donde es- 
tuvo hasta que acompañando a su hermana , ya que an- 
tes no SMpo imitarla en la fundación de Santa Inés, ja 
sucedió en su gobierno , y murió su Abadesa , testimonio 
de las mejoras de su infelicidad. Empleaba el Rey lo mas 
del tiempo en la caza , especialmente de volatería , en las 
marismas de Lehrixa v y para hacp: allí noche mandó edi- 
ficar un palacio junto á una torre que llamaban la Atar 
jayuela , heredad de Gonzalo Nuñez de Medina , caballe- 
ro de Sevilla , y Despensero mayor del Rey , de que re- 
petiré' la memoria en otros lugares en este año $ y en Se- 
villa á i£ de Abril dio el Rey privilegio rodado de mer- 
ced de la villa de Ibros á Díaz Sánchez de Quesada , su 
vasallo 5 púsole entero en la Nobleza de Andalucía Don 
Gonzalo. Árgote de Molina ; confirmado de nuestro Ar- 
zobispo Don Ñuño , y otorgado ppr el Rey con la Rey- 
na Doña Blanca su muger , como he visto en un exem- 
plar manuscrito,, • . >/ 

2 Antes de esto , á primero; de Marzo habia manda,- 
do aqui el Áey i 1* Ciud^.y M .su : Cabüdc> y Oficial^ 
que tomasen ep sí el peso de las mercadurías de Ja Aduar 
Jna 9 que por, merced de sus. pasados perrenecia á los Ca- 
pellanes y Ministros, de la. Capilla &egly con cargo de pa- 
garle por el diez y ocho «mil, y, ochocientos maravedís car- 
da ( año: Perqué w. f** dici^o \ dice } q u* algunos vecinos y 
.moradores de la dicha, cibdad' 4/ tenían ppr .agraviados de} 
Mayoral r y Tesorero y Capellanes de ¡a mi Capilla , ó yacen 
enterrados los * Reyes onde yo vengo y que es en k Iglesia de 
Santa María de esta dicha cibdad , los quates han de haber la 
rentpjfit pesien qpc tempes antojas las. mercadurías que se cqm- 
yttsaiy se venden en U dkha cibdad, &c* Así-, permanece -, y 
la Ciudad paga á la Capilla k> que pertenece al referido 
gravamen , según ahora se considera. 

3 £1 Maestre de Santiago Don Fadríque , llamado 
¡del Rey, vino á Sevilla, y se resolvió á entrar en ella 
Sábado ip de Mayo (no Martes , como 4ice la Crónica 
porque este año en que era letra dominical Q r fue' á ip 



I yO AÑALES ECLESIÁSTICOS V SÉtÜtARfil 

de Mayo , Sábado ) x 5 aunque amonestaciones rezelosas dé 
-amigos , y funestos presagios lo suspendían por la puerta 
de Macarena, que quedo mas memorable con su trage* 
dia : halló al Rey jugando + á las ^abia$ en una sala del 
Alcázar , que lo recibió ton cariñoso disimulo , y pasó al 
•quarto de Doña Maria de Padilla , en cuyo triste semblan- 
te pudo leer su riesgo , porque naturalmente compasiva, 
abominaba la inhumanidad , qú£ sabia estaba resuelta , á 
pocos comunicada; Tarde rezelóso pretendió escapar , pero 
hallo impedido el paso , y que los porteros habian he- 
cho despejar á su gente , y todo amagaba fatalidad : *d~ 
vertíásela Suer Garda de Novales * , que solo lo acompa- 
ñaba, y suspendiéndose indeciso , lo llamaron de parte del 
? Rey Fernán Sánchez de Továr , y Juan Fernandez d^ 
Tovar , que Ignoraban á que lo conduelan s siguiólos In- 
trépido, y viéndolo el Rey -, triando á dos Ballesteros de 
Maza que lo matasen , á cuyos golpea rindió la vida en 
*lá misma pieza , qué permanece con memorias y aun cori 
señas , si lo son manchas , que quieren dexase su sangre 
-dé haber sido teatro déífrátticidip 5 y feroz el R¿y , dice 
¿u Crónica , qúe-sfe sferitó £ comer a vista del cadáver, 
•^üe fti¿ después iíepültádd con pompa en la Real Capilla, 
ausente el Rey, que salió de Sevilla el mismo día : los que 
defienden su crueldad suponen en el Maestre demás de 
otros de desobediencia , grávíslfeio delito: Pero este exceso 
de Don Fddriqut (>d!ce el erudito autor del á*tátrtí 7 entré 
el Marte Francés, y las vendidas gálicas) que bMa terror 
en otro tiempo , ya se oye y se introduce con aplauso, porque 
sus descendientes , en cuyo numero entran casi todos tos Pnri* 



1 Él Éxc. Señor Llaguao afirma 
que fué la muerte de Don Fadrique 
5£ el dia y' aik> en que la refiere la 
Crónica , y se expresa de este modo: 
„Confinna esta fecha la Kalenda de 
Rucies , que dice : Quarto Kal. Juníi 
kbbiit..... nobilissimus Domini Fede- 
9f rlcus, MagisterOrdinis Militiac Sanc- 
\ y ü Jacobi , films Domini Alfbnsi, 
M Regis;Castt Jlx , & Lcgtonis" De lo 



1 

que el Autor dice dé la. Reunía Tk* 
fia Blanca , mas adhlaote *e ' -hablará 
de ello. ElExc. Señor: hatc relacioá 
de la descendencia del Infante Don 
Fadrique , lo qual se pone en las adi- 
ciones i estas notaá. 

2 La Crónica que/ sigo- U> nom- 
bra Suer Gutiérrez 4e Novales» GrS- 
nica pág. a 3^ 



r/ ■* - 
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cipes y Reyes de Europa > se precian de que. Don Alonso , hijo 
de este Principe , nació de Dotía Blanca de Barbón* El mismo 
A\z de la muerte del Maestre :, dice la Crónica del Rey, 
que dio el Adelantamiento de la frontera que tenia el In- 
fante de Aragón Don Juan a Don Anrique Anriquez, 
Alguacil mayor de Sevilla , y el Alguacilazgo á Garci 
Gutiérrez. Tello , caballero de Sevilla. 
. 4 Parece notable que a una acc;ion que culpa al Rey 
Don Pedro de inhuiJtiano , siga sin ; viokncia en la His*» 
toiáá otra que k> acredita de religioso , siendo tenido 
jpor biehhechoí .insigne del Convento de nuestra Señora 
del Carmen de Sevilla , y alcanzan^ solo á este año sus 
«as ancianas memorias : traxo esta (Religión á España no 
muchos años ames 4^1 en f qué vamos ( dexo si en tiempo 
de los Godos tuvo Conventos suyos > que ahora, no es de 
mi instituto) y á Andalucía Don Alonso de la .Cerda , que 
le fundó el Convento de Gibraleon , no antes del año 
1 331 , y de Gibraleon es lo mas conjeturable que pasaron 
sus Religiosos á Sevilla , en que aun no tenían Conven- 
to el ano 1354 en que, celebrando Capítulo general en 
Perpiñan , expresaron que se componía la Provincia át 
España de soloí' lbs Conventos de Valencia , Zaragoza, 
Guesca, Calatayud , Toledo > Requena , Gibraleon y Mp* 
ra ; noticia que con las mas dé este Convento debo al; Pa- 
dre Fr» Martin de Osuna , docto y noticioso Carmelita* 
que me las comunicó con sus instrumentos , dé la /que 
tiene escrito con mucho cuidado, 1 y averiguagion jpa^a 
Historia dé su Provincia de Andalucía Estaban en Sevi- 
lla los Religiosos este año , y á primero de Abril les dio 
una casa para la fundación ele su Convento en el sitio que 
ocupa en ia' Parroquia de San Vicente Alvaro Suarez> 
Rustre Sevillano y que dice > en la' donación la hizo por ser- 
les muy devoto: y porque se h pidió ti magnánimo Rey Don 
Pedro su Señor. Quien fuese este caballero , con especiali- 
dad no consta, bien que de capilla y entierro que le que- 
dó en su templo eran cien años después dueños los Sua~ 
tez de Toledo , linage ilustre de Sevilla , : cuy as armas, ja- 
«Hieles azules sobre plata , conforman xon las de ite cscla- 
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rccidos Toledos , que esta con el mismo patronímico bas* 
tante razón para entender que fueron ó descendientes o 
deudos de Alvaro Suarez : otra escritura otorgo este mis- 
mo año á n ;ó á 12 de Noviembre Mericía Tello", viu- 
da , no dice de quien , en que dio á los mismos Religio- 
sos un solar inmediato á las mismas casas para que la- 
brasen oficinas , con calidad <jue le diesen entierro en su 
Iglesia , que parece cumplieron , porque en su primitiva 
templo hay memoria que hubo capilla suntuosa que to¿ 
caba al linage de los Tellos. Tales el verdadero princi* 
pió de este Convento , que no alcanzó Alonso Morgado^ 
que se mezcla vulgarmente con otras , noticias , que estu- 
vo en epte lugar el Concento de San, Francisco en sus prin- 
'ripios , que no es incompatible , aunque sí lo es el trueco 
recíproco que suponen , pues el deSafi Francisca, casi cien 
años antes , consta estaba donde 'hoy 'i* y Iqs Carmelitas 
ni en España entraron hasta tanto después de la con quíso- 
la de esta ciudad :en ella ahora quedaron con eran esti- 
mación, y en otros lugares se repetirán sus grandezas, y la 
invención notable de la imagen de . nuestra ; Senara que 
en ¿1 se venera. 

j Aoervísimas muertes exectitó el Rey después que 
salió de Sevilla este año , corriendo veloz de uña á otra, 
o ya crueldades , ó ya castigos , aunque no tardo mucho 
en volver $ y con doce galeras que aquí armó , y diez que 
asoldd dé Cenoveses T tue en persona sobre las coscas de 
Aragón 1 y donde con improvisa borrasca las perdió casi to- 
das , y aportando á Cartagena , se pasó á Murcia /ponien- 
do gran esfuerzo en rehacerse de galeras ; y para que las 
hiciesen fabricar de nuevo , envió á Sevilla á Martin Ya- 
ñezde Aponte, su valido , tenedor de las 'Atarazanas, y 
¿Juan Martínez Melgarejo', Chanciller del sdlb de la Pu- 
ridad , y estaba err las Atarazanas tan prevenido y abun- 
dante , quanto era necesario para fabricar, y atmar , que 
en brevísimo tiempo se ponian en astillero muchos va* 
sos , todos de maderas cortadas en las sierras: de estas co- 
marcas en Jas de Constantina y Arojzhe, y otras que abatid 
daban de espesas arboledas, y. (jue. fon .grandísimas -pe* 
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ñas solo á este fin se reservaban. Continuábase sangrienta 
la guerra con Aragón ; pero sus sucesos son ágenos de 
nuestra Historia , solo que el R£y se volvió á 'Sevilla á laf 
entrada del invierno , habiendo este año á 24 de Agosto 
en la villa de Epila , del Reyno de Aragón , nacido á su 
hermano Don Henrique su hijo Don Juan , que vino á 
ser Rey de Castilla , por ahora en esperanzas de muy in- 
ferior fortuna. 

ERA I397 , AÑO ¿359. 

r Deseaba mucho el Pontífice Inocencio V< poner paz 
entre las Coronas de Castilla y Aragoft ¿ y procurólo por 
medio de Guido , Cardenal de Bolonia su Legado, que 
por ahora nada consiguió , aunque vatías veces se vio corí 
nuestro Rey l , cuyo ardiente espíritu formidable , con su- 
cesos ventajosos t no daba oidos á ningún razonable par* 
tído f y había de Sevilla vuelto á la frontera de Aragot* 
al principio de este año , en el qual hizo mudar la prisión 
de la Reyna Doña Blanca al Alcázar de la ciudad de Xe- 
rez de la Frontera , y poco después al de Medina-Sido- 
nia , donde era su Guarda mayor Iñigo Ortíz de 'Zími- 
ca j á quien llamaban de las Cuevas , ínclito progenitor de 
la gran casa de Zúñiga , que venida á Castilla del Reyno 
de Navarra', en que dos veces procedió de su Real tron- 
có m ■- tiempo del Rey Don Alonso el Sabio : por estos 
tiempos tarhalló k primera vez en Sevilla , y á Iñigo Or¿ 
tiz , vecino en esta ciudad 9 y heredado en su comarca. 
Había tenido antes á su cargo la guarda de la Reyna otro 
Iñigo Ortiz <ie Zúñiga , Señor de Azofra y Montalvo¿ 
primo hermano del de las Cuevas 9 que le sucedió en la 

• * 

i No éié" h venida del Legado dirigió una Bula que .trae Rernaldo 

del Papa Bolo para ajustar la paz en- en este año; y en ella se ven tos de- 

tre el Rey Don Pedro de Castilla 7 seos y buenos oficios del Papa. Esté- 

el Rey de Aragón^ vino también con mismo dice el Exc. Señor Llaguno en 

la comisión de instarle al Rey se una nota que se halla en la 

uniese con su esposa la Reyna Doña pág. 172. 
Blanca , para lo qual su Santidad le 

TOMO II* 
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confianza., en que uno y otro, si obedientes al Rey \ guar- 
daron & persona de la Rey na , tratándola con el , debido 
decoro , mostraron la piedad de su generosa sangre. - 
( 2 Volvió el Rey á Sevilla tain. brevemente , que pudo 
estar en ella dos meses , dando priesa á aprestos de ]po*- 
derosa armada , en que á mediado de Abril , numerosa 
en vasos , abastecida de víveres , y llena de escogidísima 
gente , se embarcó , siguiéndolo á porfía los mas ilustres; 
extraño modo de guerra entre Reyes confinantes por tier- 
ra , y propensión sin duda del Rey Don Pedro á armas 
marítimas , aunque en las antecedentes de mucho dispen- 
dio, y cak ningún efecto pudiera haberlas perdido el 
afecto , que ahor j «sucedió del mismo modo , siendo este 
año en tierra y mar la guerra menos próspera que los pa- 
sados. En Arayiana el Conde Don nenrique triunfó de 
la* armas de su hermano > acaudillando las Aragonesas* 
.3 A 29 de Octubre el Arzobispo Don Nuñp, cerró 
un proceso que había fulminado , como Juez executpr del 
Pontífice Inocencio VI, sobre cobrar cierta cantidad de 
las décimas Eclesiásticas que al Rey estaban, concedidas, 
y el Pontífice mandaba resarcir á las iglesias -i alguna par-» 
te que se les habiá cobrado de mas. En cuya ocasión 
se cuenta que conviniendo citar al Rey , que había vuet* 
tp á SevUJa,de parte i del Clero, ,- y no habiendo Nota- 
rio que o&se intentarlo v uno uias .atrevido ¿c> iítfijWo .la 
fijación ¿dfsde .el ¡bordo íte ¿un ligero barca^ paewiaido 
para la huida ftf pasar .á caballo, ¿otnoí sOlia j,/ fcspaciám 
dose I03. masdias !por entre el rio y la tone>del'Oro., en 
que se vió.tó bit rapidez de aqy el; corazón , porque zttó- 
befado. (rfJcen).'desfiiriQso enojo > dando de ¡loe piéis j4 f ca* 

folia l^ iwpeüó, k;2pt0jztsc al ¡rio en, seguirofouo/del 

barco que huia , con excesivo peligro de su vida , de que 
1q .salvó el, valiente caballo, nadando hasta la, contraria 
6Hií]a':.réfierense del Rey notables arrojamientos , CQnque 
esto ao es el mas increíble. . /, 
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ERA I398, AÍfO I360, 

* 1 

i * ' 

. i Los sucesos del ano antecedente , siniestros á las 
armas Castellanas , dieron esperanza al Cardenal de Bo- 
lonia , que estando, mas contrapesada la fortuna , pudiera 
tener cabida la concordia ; pero era mas difícil el ajusta- 
miento , quando á la guerra de las Coronas se mezclaba 
el odio de los hermanos i entro i Don Henríque orgulloso 
qn Castilla , asolando quanto encontraba 5 pecó vencido 
de su hermano cerca de Náxef a , fue mucho escapar con la 
vida. Viernes (según la- Crónica) de la postrimera, sema- 
na de Abril , que corresponde al día 29 , creyóse que pu- 
do el Rey acabar con Don. Henríque , si luego lo hubiera 
cercado en Náxera donde sé guareció; Pero no fué votun¿ 
tad de Dios ( dice el autor de la Crónica ) que se hiciese , ca 
el Rey nunca lo quiso hacer , ni le plugo de este consejo *. De- 
seaba mucho volverse á Sevilla , que era el centro de su 
descanso, si no se piensa que lo tiraba el amor de la Pa- 
dilla , que habla quedado en ella. Vino presto , e influ- 
yeron desde aquí no pocos rigores sus mandatos , porque 
de propósito voy pasando , porque á Historia de Sevilla 
son poco concernientes. 

2 Pasando en Sevilla el verano*, en el otoño hizo 



1 -Esto mismo dice la que segui- 
mos , aunque con otras palabras mas 
propias- de la lengua que 'se usaba en 
aquel tiempo. Crónica, pág. 306. 

2 Consta que lo estaba por un 
privilegio dado en esta ciudad á 19 
de Agosto de un Albalá , concedien- 
do facultad i Don Garci Fernandez 
Manrique su vasallo , y Alcalde ma- 
yor de la noble ciudad de Algecira, 
para nombrar un Escribano en su lu- 
gar de Amusco. Salazar , Prh. de la 
c*sa de Lara.pág.^ó 1 así lo dice el 
Exc. Señor Llagpno -Xrónica+j. 309. 

En este año estando el Rey en 
&yllla , tres barqueros de esta ciu- 
dad recurrieron ai Rey Don Pedro 



quejándose de los Señores de los mo- 
linos, quclse hallaban en el rio Gua- 
dalquivir , por haber cerrado las ex- 
clusas , impidiéndoles el tránsito de 
sus barcos , que iban y vehian de 
Córdoba cargados de trigo y harina. 
El Rey atendió á su suplica, y dio su 
decreto para el remedio del daño que 
experimentaban : esta noticia la trae 
el P. Roa , cuya relación se halla al 
fin de este libro, lo que hago por ser 
cosa que en nuestros días se ha in- 
tentado , y tenido por imposible el 
que se pueda conseguir ; é igualmente 
porque algunos han dudado el que 
estuviese en lo antiguo navegable el 
rio Guadalquivir hasta' Córdoba. 

Vz 
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ausencia á Toledo , desde donde envió preso á las Atara- 
zanas á Don Samuel Levi , su Almojarife mayor , á cuyo 
cargo había antes puesto todas las rentas , y se le impu- 
taban mpchas usurpaciones , ocasión de que para descu- 
brir tesoros que se presumía que ocultaba , le diesen fie- 
ros tormentos de que murió , y el Rey encargó su hacien- 
da á Martin Yañez de Aponte , Alcayde de las Atara- 
zanas , resucitando el oficio de Tesorero mayor de An- 
dalucía , que extinguió el Rey Don Alonso su padre. En 
Sevilla estaba ya el Rey á i ? de Noviembre , según la 
fecha de privilegio , que de facultad para hacer mayoraz- 
go dio ai Almirante Micer Egidio Bocanegra , entre cu-? 
yos confirmadores está el Arzobispo Don Ñuño , que es 
íji última memoria que he hallado suya. Temiase guer- 
ra con los Moros , porque Aben Alhamar , llamado el 
Bermejo > se alzó con el Reyno de Granada , usurpándolo 
á M ahornad , Príncipe pacífico y amigo de Ghristianos, 
mediante cuyo sosiego no fueron mayores los daños de 
la guerra de Aragón. No se entendía que el Bermejo qui- 
siese mantener la tregua , y así se atendía en Sevilla á 
poner en defensa sus fronteras. 

ERA I399 , AÑO I36L 

i Entrado el año 1361. pasó el Rey á proseguir la. 
guerra contra Aragón 5 pero en medio de su ardor se vio 
obligado á oir los tratados de concordia que proponía el 
Legado , porque desvaneciéndose alguna forma de ajus- 
tamiento , que se había tomado con el Rey Bermejo de 
Granada , se via implicado en nueva guerra , mas de su 
obligación , bien á su despecho , pues capituló con Ara- 
gón menos ventajosamente que prometían sus pasadas vic- 
torias % habiéndole acarreado aquella guerra solo vanos 
lucimientos á su valentía , á costa de grandes calamidades 
de su Reyno. Pero quedaron excluidos de la. confedera- 
ción con el Aragone's el Conde Don Henrique y los de 
su séquito } y ajustado el trato .( dice su Crónica)que voK 
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vio á Sevilla 1 , y mando luego dar muerte en Medina- 
Sidonia á la Reyna Doña Blanca , cuyo Guarda mayor 
Iñigo Ortiz de las Cuevas , con generosa bizarría se ne- 
gó á permitirlo mientras la tenia en su confianza. Chris* 
tiano hecho que refieren las Historias , y celebran las poe* 
sías de aquel tiempo. Mandóle el Rey que I3. entregase 
á Juan Pérez de Rebolledo , su Ballestero , en cuyo poder 
acabó su lamentable vida ; los que defienden al Rey di- 
cen , que de enfermedad natural : y graves Historiadores 
que fue llevado su cuerpo á Tudela de Navarra , en cuya 
Iglesia quedó $ pero en el Convento de San Francisco de 
la ciudad de Xerez de la Frontera se muestra junto al al- 
tar mayor su sepulcro con este letrero , que aunque mas 
moderno , conviene con la opinión mas recibida de es- 
tar en el: 

CHRISTO , ÓPTIMO , MÁXIMO , SACRVM. 
DIVA BLANCA HISPANIARVM REGINA, 
PATRE BQRBONEO EX ÍNCLITA FRAN- 
CORVM REGVM PROSAPIA MORIBVS , EX 
CORPORE VENVTISSIMA FVIT , SED PRAE 
BALENTE PELLICE , OCCVBVIT IVSSV PE- 
TRI MARITI CRVDELI&, ANNO SALVTIS . 
M. CCC. LXVI. ETAT1S VERO SVAE XXV •. 

Fue tercera nieta del Rey de Francia San Luis , por 
Roberto de Francia su hijo , Conde de Claramon y Se- 
ñor de Borbon , de cuya varonía proceden los Reyes que 
al presente ocupan el trono Francés $ los Santa Martas 
en su Historia de la Casa Real de Francia , dicen que 

i Estaba en Sevilla á 10 de Julio, 2 Se ha corregido este epita- 

donde concedió í la ciudad de Mur- fio , que tenia errada la edad de la 

cia privilegio para poner en el escu- Reyna quando le quitaron la vida, 

do de sus armas orla de castillos y lo que se conocía era yerro de la 

leones. Cáscales , Historia di Mvr- Imprenta. Estaban puestas estas le» 

*»* ,/i/. 1*7. tras CCV. 
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se hizo el primer tratado de su matrimonio á 7 de Julio 
del ano 1352. 

- . 2 ■ Cuenta su Crónica, que cazando el Rey en las co- 
marca* de Xerez y sierra de Medina-Sidonia , un hombre 
que en el trage parecia pastor , con libre eficacia le di» 
xo , que era enviado de Dios á que le amonestase que 
volviese á hacer vida con la Reyna -su muger , prome- 
tiéndole que tendria de ella hijo que heredase su Reyno, 
y denunciándole sí no lo hacia, el castigo divino, que man-» 
do hacer averiguación de si la Reyna lo había induci- 
do , y no hallando indicio para culparlo , lo soltaron lue- 
go , y nunca mas pareció , á cuyo suceso el vulgo da 
mas circunstancias $ pero la verdad de la Historia debe 
mucho examen á todo lo que excede los términos natu- 
rales. Malograda Prineesa , que en ocho años de conti- 
nuo padecer , purgó bien las culpas que le atribuyen , si 
acaso las cometió , y terminó la vida entre exercicios de 
oración y penitencia. Con mayor lozanía feneció la suya 
en el Alcázar de Sevilla este mismo ano Doña Marte de 
Padilla por él mes de Julio , ausente el Rey , que la llo- 
ró con terneza , que solo ella logró en su indómita con- 
dición : mandóse sepultar en Astudillo , donde habia edi- 
ficado Monasterio , aunque como veremos , llevada á el, 
el iRey mandó volver á traer su cuerpo á la Capilla Real 
de esta ciudad. Loanla lo^Historiadores de discreta , afa- 
ble y. benigna , y mandóla, el Rey Don Felipe II decorar 
con título Real , llamándola Reyna Doña Maria > me'nos 
respetoso el vulgo en apócrifos cuentos , disfama su me- 
moria , que no me'nos que la del Rey Don Pedro en gra- 
cia del Rey Don Henrique , vistió de horrores la lisonja. 
Tuvo quatro hijos , Don Alonso , Doña Beatriz , Doña 
Constanza y Doña Isabel ; y su sangre después unida á la 
Real , se derivó á todas las casas Reales de Europa. 

3 En Valladolid estaba el Rey a 1 2 de Agosto , desde 
dónde envió á mandar á Garci Gutiérrez Tello , Alguacil 
mayor de Sevilla , y á Fernán Martinez de Guevara , Al- 
calde mayor , que tomasen prestados del Arzobispo y 
Cabildo setecientos cahices. de granos para el. socorro de 
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Algecíra y Tarifa , y los entregasen á Pedro Fernandez 
de Castro , y Matheos Fernandez de Plasencia , sus va- 
sallos y en cuya carta ponderó lo grave de la necesidad, 
mandándoles que si se dificultase el darlo, lo tomasen 
por fuerza : tienda en su archivo la Catedral , y mostran- 
do la eficacia con que mandaba , sirve también á la cer- 
teza de que no estaba vaca esta Iglesia; pero si vivía 
el Arzobispo Don Ñuño , ó lo era ya su sucesor Don 
Fr. Alonso , no tengo como averiguarlo. Que murió Don 
Ñuño en esta ciudad , y se enterró en su Iglesia , afirman 
nuestros Catálogos , pero con entera certeza solo puedo 
decir que falta su mempria , y comienza la de Don Fray 
Alonso el año siguiente* 

* * * 

SHA 140O, AÑO 1362* ■ 

i Al Arzobispo Don Ñuño da Don Pablo de Espino- 
sa por sucesor inmediato , antes de Don Fr. Alonso otro 
Prelado que llama Don Pedro , no hallo, en que lo fon- 
dase, ni tengo duda que á Don Ñuño sucedió sin inter^ 
misión Don Fr. Alonso de Toledo y Vargas , que se ha* 
lía ya Prelado este año ,, varón de grande integridad de 
vida, letras y doctrina, Religioso del Orden de San Agus- 
tín , hijo de su Convento de Toledo , y natural de la 
misma ciudad : sus padres Jujmi Alonso de Toledo , y 
Doña Mcncía Ibañez de Vargas , ambos nobilísimos , cu-r 
ya genealogía ajusta curiosamente el Padre Fr. Tomas de 
Herrera en la. Historia del Convento de San Agustiñ de 
Salamanca ; á la Sede de Sevilla llegó ascendiendo desde 
la de Osma , habiendo tenido antes la de Badajqz , ¿que 
k> sublimaron sui méritos y el, favor del ¡Cardenal !D<ab 
Gil de Albornoz > á quien asistió con aprobación tallte* 
lia , habiendo estudiado y gradúádose en la< Universidad 
de París , y dádose á conocer coa doctos escritos-: hermar 
nos suyos nombra Fr. Tomas de Herfcera á Fernán. Alonad 
de Vargas , vasallo del Rey, y i Don Juan Alonso de Vatf- 
gas , Arcediano de Sigüenza : dé una hermana dan no- 
íkia papeles- de nuestra Iglesia > tengo por cierto que fue 
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Dona Inés Fernandez de Vargas , muger de Fernán Gui- 
llen de Villafranca , Tesorero mayor de Andalucía. 
, 2 Declarada la guerra con los Moros el año pasado, 
el Adelantado Don Anrique Anriquez , y otros Capilar 
nes y Caballeros habían vencido los Moros á 20 de Di- 
ciembre en pelea que se conoce en las Historias por la 
de Linuesa : con gloria de las armas Christianas prose- 
guía la guerra este año , que los mismos Capitanes se per- 
dieron junco á Guadix á mediado de Enero , con mucho 
estrago de su gente , y cautiverio del Maestre de Cala- 
trava Don Diego García de Padilla , á quien luego dio 
libertad el Rey Izquierdo , creyendo que por ser tip de 
los hijos del Rey , seria poderoso á negociarle paz ven- 
tajosa 5 pero estaba ya menos favorecido , y culpábale en 
aquella pe'rdida, con que se frustró el designio del Mo- 
ro, contra quien luego el Rey campeó poderoso , y rano 
de esta vez los castillos de Hardales, Turón , las Cue- 
vas , y otros , asistiendo la nobleza de Sevilla , y su pen- 
dón y gentes , en cuyo intermedio , aunque no se lee 
expresado, parece que debe entenderse que se movió al- 
gún trato de paz , pues el Rey Izquierdo creyó que fiarse 
todo á la clemencia del Rey seria su remedio , y entróse 
en Sevilla con poca compañía sin haber pedido su segu- 
ro; pero engañóse en pensar hallarla en el bravo Don 
Pedro , á quien mas que por la guerra que podía hacer- 
le 7 tenia irritado por la que le impidió contra Aragón, 
y que aunque lo recibió al principio afable , luego le con- 
virtió en prisión el hospedage que le habla mandado dar 
en la Judería , y lo hizo matar , y que en el campo de 
Tablada:, como cuenta su Crónica , se viese representa-* 
da ál vivo su infausta tragedia , sacándolo á ajusticiar ig- 
nominiosamente ¿n un asno , con algunos de los que 16 
acompañaron , ¿ hiriéndolo el mismo el primero : indig- 
na acción de tan gran Rey , aunque mas de el se ha- 
llase ofendido. Las dudas que se ponen en la Crónica del 
Rey me dexan á mí jiray dudoso , quando considero fué 
su autor Fernán Pérez de Ayala 7 personaje de tan afta 
suposición , que parece agcuo de haber faltado á la ver* 
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¡Jad , aunque mas sobrase en la pasión *. Y como en su 
verdad estriba la narración de algunos tan desmedidos 
rigores , no pudiéndose la pluma desviar de referirlos, que- 
da el reparo á los mejor intencionados. Defender al Rey 
Don Pedro ha sido en nuestros tiempos asunto de ilus- 
tres y doctas plumas, mejor á mi ver el que contando sen- 
cillamente sus hechos , ni todos pretende justificarlos , ni 
todos los dexa en la general calumnia. Pena tan ignomi- 
niosa al que vino en la confianza , aunque no viniese en 
el seguro, si no se puede dudar en fe del que la refiere, np 
sé como se pueda defender de la calumnia. 

3 Con la ocasión de hallarse en Sevilla los mayores 
del Reyno á la guerra de los Moros, celebró el Rey Cortes 
en ella, en que significaba que nunca habia tenido por mu- 
ger legítima á Doña Blanca de Borbon , porque antes de sus 
bodas se habia desposado ocultamente con Doña Maria de 
Padilla por palabras de presente , de que habian sido tes- 



i Se le hace i nuestro Autor in- 
creíble el modo ton que se le dio la 
muerte al Rey Moro , i quien co- 
munmente llaman el Bermejo , y su 
nombre propio era Abuc Saíd. Es 
cierto que este hecho en que contes- 
tan todos los Autores , es de aque- 
llos muchos que se refieren de este 
Rey muy opuestos i toda razón y jus- 
ticia-, y que tocan en un extremo in- 
capaz de creerse. En todas nuestras 
Historias se refiere esto mismo aun 
con mas circunstancias , atribuyen- 
dolo i la codicia de los tesoros que 
traía el, Rey Moro y. loa demás que 
le acompañaban, de los quales se apo- 
deró el Rey. Los que intentan dis- 
ralpar al Kcy Don Pedro afirman 
que Pedro López de Avala file su 
enemigo desde que quedo prisionero 
en la batalla de Náxera : y estares la. 
razón , dice el Padre Mariana , for* 
que algunos no 1$ dan ¿4f?'*i crídi* 
to ¿ su Historia c orno, kcm&re par r 
€¡sl. Hay otros que 4cftcn4en v á ÍV 
TOMO II/ 



dro López *. el editor de la Historia 
de Mariana pone una nota, de la qual 
se hablará al fin de este tomo coa 
algunas noticias de este particular. E¡J 
Excmo. Señor Llaguno en varias par- 
tes de la Crónica de este Rey ma- 
nifiesta que Pedro López no escribi6 
como enemigo , sino como historia,- 
dor verdadero. Al principio de la 
del Rey Don Henrique , dice su Ex 1 
celencia , que es la mas diminuta 
de todas las que escribió Don /Vr 
dro López > de tal manera que ella 
desmiente 4 los que han querido 
persuadirnos que el ánimo de estfr 
escritor fué deprimir á Don Pedro, 
y ensalmar d-Don Henrique. A vis- 
ta de e$tos autores Solo referimos 
aus opiniones sin atrevernos á pre- 
nunciar en favor ni en contra de 
Ayala ni de su Crónica , por no há- 
bej vjsto otra mas que la que com- 
puso este ,, y aunque tengamos noti- 
cias de otras j . como ae dirá al fia 

de esto libro. 

» • «■ » 

x 
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tigos Juan Fernandez de Henestrosa , Diego García de 
Padilla , Juan AJonso de Mayprga , su Chanciller del se- 
llo de la Puridad , Juan Pérez dd Orduña , Abad de San- 
tander , su Capellán mayor , de los quales estaban pre- 
sentes loS quátro 5 y faltaba solo Juan Fernandez de He- 
nestrosa , que era muerto , y lo atestiguaban 7 por lo qual 
debía declararla Reyná, y á sus hijos por legítimos suceso- 
res de la Corona -, llamándolos Infantes , D. Alonso, Dona 
Beatriz, Doña Constanza y Doña Isabel : ó ya que lo creye- 
se**, ó ya que^ló temieron todos , luego juraron sucesor al 
Infante D. Alonso , y para en su caso a sus hermanas , y 
apellidaron Reyna á la difunta Doña María de Padilla, 
cuyo cadáver mandó luego que algunos Prelados fuesen 
a traer! de Astudillo con magestuosa pompa, y lo hizo 
colocar en nuestra Real Capilla , en tanto que le fabrica- 
ba otra propia , que proponía levantar de gran suntuosi- 
dad. Que se veló el Rey Don Pedro con Doña María de 
Padilla en la Santa Iglesia de Sevilla en la capilla de San 
Pedro con solemnidad y ceremonias públicas , lo refie- 
ren antiguas memorias , y lo advierte Don Pablo de Es- 
pinosa en su Teatro , . refiirietido esta capilla , y citando 
instrumento de aquellos tiempos. 

4 Rompió luego el Rey la guerra contra Aragón , vio- 
lando la paz con afectados pretextos , y habiéndose con- 
- federado con el Rey de Navarra , que lo asistió mas por 
no tenerlo por enemigo , que por voluntad de serlo del 
Aragone's , que desapercibido , e' improvisamente asaltado, 
perdió á Calatayud, y otros castillos, de donde nuestro Rey 
se volvió á Sevilla , y recien llegado á 1 8 de Octubre mur 
tío su hijo Don Alonso , á quiea había hecho jurar he- 
redero.^ * tT ■ * * *' j • "' 

y A í$\£e Noviembre efr f $eyiilá ,otorgQ él Rey su 
testamento f que se lee en diversos «manuscritos l ¡señaló 

A 

z Este testamentóse guarda orí* ses de Toledo , fundado por Don 

ginal (dice el Eatcmo. Señor en una Diego de Castilla y Dona Marta de 

«ota ) eü'el anihivo de lá capilla' ta*4 Silva: Rí xfc'fte^ininb di vaSa esca.- 

yor del Mofcaáttrto de Sahto Dórnm^ í# de altó Sf%rU quitas escasas de 

¿o de Silos de Religiosas Cfcteircíeif* ancho , ¿oú kUo de ptóitto pendicnh 
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su entierro en nuestra Santa Iglesia en capilla nueva que 
mandaba hacer , y que colocasen á los lados á la Reyni 
Doña María (.así llamó á la Padilla) y al Infante Don 
Alonso : dispuso mandas y legados pios 5 para el repajo 
de la torre de la misma Iglesia tres mil doblas , y 'canti- 
dad para las obras de los Conventos de San Pablo , San 
Agustín , la Santísima Trinidad , la Merced , señalando 
albaceas al Maestre de Santiago Pon Garci Alvares de 
Toledo , al Arzobispo de Toledo Don Gomes Marifiqu^ 
al de Sevilla Don Fn Alonso > á Martin Lopes , : su i Re- 
postero y su Camarero mayor \ 3 Martin Yañez, su Teso* 
rero mayor , y á Fr. Martih de Valbas , en la sucesión de 
los Reynos , en defecto de hijo varón legitimo á las In- 
fantas Doña Beatriz , que tenía prometida á Don Fernan- 
do , primogénito de Portugal , Doña Consteniza y . Doña 
Isabel , y en falta de todas á J>on Juan , que también Lla- 
mó Infante , hijo de Doña Juana de Castro. No se sabe 
que hiciese otro testamento ; pero este en todo salió vano 
con la mudanza de las cosas v : . 

BftA 1401 : , ASO t)6fy; r [ T 

1 

i Terrible fué para Andalucía el año 1363 , porque 
la molestó peste , que las escrituras llaman la segunda 
mortandad , contando por; primera* la del año 1350 , en 
que acabó en el cerco de Gibraitar el; Rey Don .Alonso; 
así se tóe eh la, iglesia del Convento de, San Pablo en lá 
losa de sepultura que está: en medio del crucero de Fray 
Pedro Ortiz , Confesor del Rey Don Pedro , y de Die¿ 
go Okíz , Mayordomo del Rey, su hermano > fil qual di- 
ce : Que le mandó facer en el año de la segttnda> mortandad) 
que fué en verano , Era de 140 1 años , que es el presente x 

te de filos de seda, en un lado cas- quien la guarda entre sus papeles, 

tillos 7 leones , 7 en el otro el Rey Cránica , pát. 558. 
i caballo armado con espada en la x No eiúste esta lápida : el autor 

diestra; de el sacó una copia Don Tg- vuelve í tratar de ella en otro lugar, 

nació Hermosilla 7 Santander por ór- 7 en él se dirá el por qué se quito , j 

den de la Academia de la Historia, otras cosas sobre este particular. 
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de 1*3 6 3 , en que el Rey estaba en Sevilla á 1 1 de Fe- 
brero , como parece de fecha, de carta en que envió á 
mandar á las Monjas del Real Convento de las Huelgas 
<ie Burgos , que recibiesen por su Abadesa á Doña Leo- 
nor Rodríguez Barba , que les enviaba del Convento de 
San Clemente de Sevilla, muger muy ilustre , hija de Rui 
Barba , caballero de esta ciudad , y pasó el Rey muy lue- 
go á proseguir la guerra de Aragón , y en Abuberca , lu- 
gar de aquel ' Reyno' , hizo qué los Ricos Ornes que lo 
acompañaban en el exe'rcito , jurasen sucesoraS cada una 
tn su grado , y eh falta de hijo varón , á sus tres hijas* 
declaro incursos en crimen de lesa Magestad á quantos 
vasallos de estas Coronas militaban con el Conde Don 
Henrique , su hermano , con no acertado consejo, pues los 
dificultó á reducirse ; y habiendo ganado algunos luga- 
res , y puesto en gran conflicto el Reyno de Valencia, 
se volvió á Sevilla. 



ERA 1402 , ANO 1364. 

i Con suma víIbeMád iba y vtínia el Rey de esta ciu- 
dad á la frontera de Aragón , que continuó en el año 
1364 pasando én su principio , y repitiendo su venida y 
su vuelta, pertinaz en negarse á todas propuestas de paz, 
y siempre igualmente riguroso , con que en el odio de sus 
;vasalló6 se iba fabricando la ruina , y la exaltación de 
Don Henrique, á quién ya poderosas asistencias de Fran- 
cia daban alientos muy soberanos ; concluyóse entre tanto 
la suntuosa fábrica del Alcázar de Sevilla , como se lee 
en su principal portada en caracteres góticos sobre her- 
mosos azulejos. 
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EL MV Y ALTO , Y MV Y NOBLE > Y MVY PO- 
DEROSO , Y CONQVISXADOR DON PEDRO, 
POR LA GRACIA DE DIOS > REY DE CASTI- 
LLA , Y DE LEÓN , MANDO FAZER ESTOS 
ALCÁZARES, Y ESTAS PORTADAS, QVE FVE 
TECHO EN LA ERA DE MIL Y CUATRO- 
CIENTOS Y DOS. 

Su magestad , hermosura y ornato de sus piezas es mas 
qué cabe en breve descripción ; con curiosidad la epilogó 
el Doctor Rodrigo Caro , habiendo mucho que ponderar 
en la excelencia de su todo , y la perfección de sus partes, 
según el modo de fabricar de aquellos tiempos , en que 
siendo Moros los mas de los artífices , poco afectos á la 
arquitectura Romana , se aplicaban mas a las trazas de la 
Gótica , si bien revestida con tanta gala de labores y fo- 
llages , que llamaban Mosaycos , que es notable su belle- 
za > los pavimentos del primer suelo , cubiertos de blan- 
cas losas , y las techumbres todas de tan varios y tan arti- 
ficiosos artesanados, que son justo objeto á la admiración. 
La amenidad , frescura y lindeza de los jardines fue' siem- 
pre correspondiente , aunque ya es obra mas moderna,- 
quanto en ellos es apacible emulación de la celebrada! 
Chipre, que acredita en lo verdadero posible lo fabulo¿ 
so. Su principal entrada , ó primer atrio ó zaguán t era 
donde ahora está el teatro de representaciones , nombra- 
do la Montería , porque tenían en el su pública asisten- 
cia los Monteros r y á uno y otro lado sus habitaciones;; 
Cerca de la que ahora es puerta principal estaba un tro- 
no elevado sobre gradas , en que el Rey Don Pedro daba 
públicas audiencias al pueblo: Que era todo\ dice el Doctor 
Rodrigo Caro) fabricado de cantería , arrimado a la mura- 
lla , sobre gradas altas en buena proporción , y encima estaba 
una silla labrada de piedra con su cubierta sobre quatro co- 
lumnas ,/ este tribunal permaneció asi muncbos anos. Mu- 
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cho fue obra del Rey Don Pedro 5 pero aun hay partes 
en este Alcázar que suponen mayor antigüedad , y mucho 
se ha añadido > hermoseado y pulido después desde ei 
tiempo del Emperador Don Carlos , para cuyas bodas, 
que en e'l se Celebraron , se reduxo gran parte á mas có- 
moda y mas magestuosa forma , como á su tiempo se 
advertirá» 

ERA I4O3 , AÑO I365. 

i Fue lamentable para Sevilla el ario 1365 , porque eri 
el á 30 de Mayo en el combate de Orihuela , ciudad del 
Rey de Aragón > que tenia sitiada el nuestro , murió pe- 
leando Don Alonso Pérez de Guzman , Señor de San Lu- 
car , que con muchas tropas de esta ciudad y de sus es- 
tados habla acompañado al Rey , amado mucho por sus 
excelentes calidades , y fue traido á sepultar á áu Con- 
vento de San Isidro del Campo , sucediendo en los esta- 
dos Don Juan Alonso de Guzman , su hermano f menos 
grato al Rey , aunque no menos digno de su gracia. La 
toma de Orihuela contrapesó la perdida de Mombiedro, 
antes ganada. Varia siempre la fortuna de la guerra , y 
entre tanto en Francia el Conde D. Henrrqué hacia gran- 
des prevenciones para acometer los Reynos de su herma- 
no con altos designios , que si menospreciados de la mag- 
nanimidad de Don Pedro , ponie'ndoio en justo cuidado, 
lo induxeron x igual conato para la oposición , y vino á 
Sevilla á los fines de Junio , x porque á 7 de el habla en- 
trado en Orihuela ; aquí devoto del Convento de San 
Francisco , comenzó á labrarle la sacristía y para que dio 
algunas reliquias , obra que quedó imperfecta con su muer- 
te , como notan los historiadores de es ti* Religión, . >' • » 

..... i » 

1 A 30 dé Junio se hallaba el ~ casas Jlealesquc tenia en aquella cíuf 
Rey en Murcia , según consta de la dad': así lo refiere el Excmo. anota? 
donación que con esta fecha hizo i ' dqr en la nota que se lee en la Cró* 
Doña Berenguela Espin, Abadesa del Tj¿aL,jpág. 392; x " 

Monasterio de Santa Clara, de las 
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EKA I404, AÑO 1$66. 

i Poderoso de fuerzas extrangeras el Conde Don Hen* 
tique , y con propósito altivo de la total ruina de su her- 
mano , asistiéndole no pocos Castellanos de la primera su- 
posición , entró por la frontera de Navarra , y en Cala- 
horra , dexándose persuadir fácil de la lisonja , se ape- 
llidó Rey de Castilla y León á principio del año i$66 % 
resolución á que aunque mas se la aconsejasen Mossea 
Belrran Claquin , y Mossen Hugo de Carbolay , l supe- 
riores entre muchos principales Franceses que lo seguían, 
pudo parecer temeraria aun á los que mas odiaban a Don 
Pedro s porque aunique mas Don Henrique lo apellidase 
tirano , qual fino Castellano , no dixera que el venia á ser- 
lo , si el fin porque sueíen regularse los hechos no hu- 
biese aprobado los suyos. Algunos Sevillanos militaban en 
su servicio > mas conocido y acompañado de sus deudos 
Guillen de las Casas , hijo de otro Guillen de las Casas, 
que fue Tesorero mayor en Andalucía del Rey Don Fer- 
nando el IV y á quien por Francés de origen , y emparen- 
tado en Francia había llevado á ser agente de sus socor- 
ros; noticia que debo á las que dexo de cosas de Sevi- 
lla para su Historia y que premeditaba el Cronista Pedro 
Mexía. De Calahorra marchó Don Henrique derecho á 
Burgos , en que estaba el Rey Don Pedro , aunque harto 
asistido , tan desconfiado de quantos lo rodeaban > que & 
despechos de su denuedo , quanto obró tuvo visos de fuga 
hasta Sevilla y en que con sus mas confidentes Martin 
Yañez de Aponte , y Martin López de Córdoba , á quien 
habia hecho 'elegir Maestre de Calatrava , y Mateo Fer- 
nandez , Chanciller del sello de la Puridad , premeditaba 
en llamat socorros de Portugal é Inglaterra , para resistir 
la pujanza victoriosa de su hermano, que casi sin desnudar 

1 , Lpé autora lo nombran de di* Ferreras le nombra como nuestro au- 

rersas suertes. Mariana lo hace Ingles, tor. Manaría , Jmp. de Valen*, tom. 

y le da el nombre ófiHúgo Carta- 6 , pag. 177. Crónica , pdg. 499. 

iayo. La Crójúca Hugo de Cáwrftty. Ferreras >part % 8 , ¡fá¿. i66s 
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la espada , venciendo con la reputación y con la violen* 
cia del destino, se hizo Señor de casi enteras ambas 
Castillas , habiéndole recibido Burgos y Toledo f cabezas 
de la Vieja y la Nueva. 

2 La general conmoción fue presto igual en Anda- 
lucía , que entendida de ambos hermanos , si no decimos 
ambos Reyes , apresuró á Don Henrique la venida á ella, 
y la huida á Don Pedro á Portugal f despachando antes 
en una galera sus tesoros con Martin Yañez Aponte f su 
Tesorero y valido , á quien saliendo presto en su segui- 
miento , los quitó el Almirante Micer Egidio Bocancgrat 
todos querian ya prevenir la gracia del vencedor que es- 
peraban , á quien nada sucedía impróspero , porque traia 
de su parte la voluntad divina , cuyo decreto era que se 
trasladase á sus sienes la Corona : en todos los lugares 
precedía su aclamación á su entrada ; unto en todos so- 
brepujaba el número de sus afectos , así en Sevilla , cu- 
yos primeros magnates, deudos suyos todos por Doña Leo- 
nor de Guzman su madre . se la tuvieron tan pronta , q je 
la pompa de su entrada a fuer de triunfo , gastó todo el 
período del dia que llegó ; bien mostraron después los cas- 
tigos y venganzas del Rey Don Pedro , á quien tuvo por 
artífices de tanta facilidad para su emulo en su mas ama- 
da ciudad 5 en que luego á su felicidad ofreció Micer Egi~ 
¿lio los tesoros que quitó á Martin Yañez de Aponte , que 
fuera délo precioso de las joyas , dice la Crónica, que 
eran de oro treinta y seis quintales , en que prorumpió 
bien el Conde de la Roca : Si esto producía España , cas ti- ¥ 
¿o fué del cielo haberla dado las Indias ¡pues te negó el sa- 
ber gobernar sus efectos. 

3 En Sevilla estaba Don Henrique llamándose Rey 
á 4 de Junio de este año , en que concedió un privile- 
gio á la Orden de San Antón de Castrogerfr , y especial- 
mente á la casa de San Antonio Abad de Sevilla , que 
es la mas antigua noticia suya que se descubre , bien que 
en el mismo privilegio consta que estaba fundada desde 
el tiempo del Rey Don Alonso su padre para hospitali- 
dad de los quemados ó lacerados , como dicen, del fueg? 
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"€& San Antón. Recibióla en su amparo , mandó que dis- 
curriesen libremente por el Reyno todos sus limosneros 
y vacinadores 5 y hablando de la Orden f expresa , que es 
fechw*a del Rey Don Alonso nuestro p#dre , ¿ nuestra : fran- 
queó de pechos todas sus casas , criados y paniaguados, 
1 que ratificó después el año 1368 en Valladolid. De esta 
casa y Hospital de San Antón de Sevilla hace mención 
Alonso Morgado , y la supone mayor antigüedad ; es en 
la Parroquia de San Miguel en la calle de las Armas, 
exenta como todas las de su Orden dp toda la juris- 
dicción Eclesiástica , y está reducida á Priorato , provi- 
sión del Comendador de Castrogeriz ; sus privilegios cor- 
ren impresos , y entre ellos esta el referido *. 

4 Quatro meses se detuvo en Sevilla Don Henrique f 
tan tranquilo como si hubiera heredado pacíficas estas 
Coronas , y tart seguro que despidió los mas de los auxi- 
liares , hasta que a tener Cortes generales en B argos vol-t 
vio á Castilla , dexando el Alguacilazgo mayor de esta 
ciudad , que estaba vaco por muerte ó privación de Garci 
Gutiérrez Tello t á Gómez González de Castañeda , y el 
Alcázar y guarda de esta ciudad á Don Gonzalo Ale- 
xia*. Duraban las Cortes de Burgos (como veremos) el 

1 Estaba el Rey Don Henrique las Armas se la adjudicó S. M. , cuya 

en Sevilla á 1 5 de Mayo , donde cpn- propiedad solicitan varios^ v entre 

firmó i Doña Isabel de la Cerda , hi- estos la Hermandad de J F&ffNaza- 

ja de Don Luis , el señorío del Puer- reno por tener su capilla en* dicha 

to de Santa María con las herpdadcs IgtesU. . 

que le pertenecían en su término y en % Sobre la guarda de la ciudad 

el de Xerez de la Frontera , que fué- y Alcázar que dice Zúrtiga que dexó 

ron de su madre. Salazar , casa de í estos Caballeros , discrepa la Cróni- 

Lara , tom. 1 , pag. 187. A \j de Ju- ca, no hallándose en eMa mas que Me*- 

lio en Sevilla dio al Almirante Don, 'JÍa,y j; eft ; lugar de Castañeda Do» 
Gil Bocanegra , Señor de la Palma, ' . Juan Álonsp de Guarnan, M Salvo, 

la villa de Otid con su término y ju- • „dice la Crónica , el Maestre dé San- 

risdiccion perpetuamente. Salazar, ca- „tiago Don Gonzalo Mex a, é Don 

8a de Lara , tom. % , lib. ia. Estos \Juan Alonso de Guzman , que fué 

documentos añadió á la Crónica el „dc*pues Conde de Niebla , que el 

Excmo. Sabio pdg. 420 y slg. ;»^ c 7 dexaraen Sevilla por. Guarda 

Es notorio que. esta Orden de San „de la cibdad de la tierra del Anda- 
Antonio Abad se distinguió. La Igle- „lucia " 
•ia y casa que tenían en' esta calle de ' Sobre la palabra Maestre pose una; 

TOMO II. Y 
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año siguiente , y al fin de este á 27 de Diciembre murió 
en su palacio Arzobispal de Sevilla el Arzobispo Don Fr. 
Alonso de Toledo y Vargas : así consta del letrero de su 
sepulcro , que en urna de mármol elevada yace en la capi- 
lla de Santiago de su Catedral. 

AQVI YAZE DON FRAY ALONSO , POR LA 
GRACIA DE DIOS , ARZOBISPO DE ESTA 
SANTA IGLESIA , DE LA MVY NOBLE CIB- 
DAD DE SEVILLA , Y MAESTRO DE SANTA 
TEOLOGÍA j ESPIRO A 27 DÍAS DE DIZIEM- 
BRE , ERA DE 1404. AÑOS. 

Celébrasele aniversario que dotó en el mes de Enero, 
y á no ser el epitafio de letra tan antigua , que se supo- 
ne del mismo tiempo , pudiéramos sospechar estar en el 
errado el dia y año de su muerte , porque en privile- 
gios del Rey Don Henrique en las Cortes de Burgos por 
Enero del año siguiente confirma aún Don Fr. Alonso, 
Arzobispo de Sevilla , si no sb atribuye á que se ignoraba 
todavía en la Chancillería de los privilegios de Don Hen- 
xique su fallecimiento , porque no habia tan freqüente co- 
mun|£¿gÍQn como en este tiempo. 

ERA I40g , AÑO 1367. 

i Proseguía Don Hentique las Cortes referidas en la 
ciudad de Burgos , comenzadas el año pasado, en que tie- 
nen la data gran número de privilegios suyos , algunos dé 
principió de Enero, en que, 'corno 4 y'á dixé, suena aun 

notad Excmo. editor, que dice de „que haciéndole agravio la fué tomada 

este modo : JEl Maestre Don Goñ-* „de D. Juan Arpenjavad, Almojarife 

„zalo'Mexíá estaba en Toled^rí 4 „del Maestre DonFadrique su ante- 

*de Maro de este ano , donde de$» ;,cesor." Archivo de Ocaña. Crónjr 

„ pacho carta poniendo á la villa de cz f fa¿.^o, 
»Ocaña en posesión de stt Escribanía, 



3. 



DE LA CIUDAD DE SEVILLA. LIB. VI» Jj%: 

Arzobispo de Sevilla Don Fr. Alonso ; pero en otro de 
7.6 de Enero , concedido á la ciudad de Segovia , y que 
menciona su historiador Diego Colmenares , ya consta, la 
vacante. A 7 de Febrero confirmó Jos antiguos ordena- 
mientos de los Colmeneros de Sevilla, que están en las Or- 
denanzas impresas , y al Convento de Santa Clara reva- 
lidó merced de quinientos maravedís de limosna anua en 
el diezmo del aceyte 5 á 10 del mismo , y antes á 8 la 
franqueza de huespedes á las casas de las mismas Monjas. 
Notable sosiego de gobierno en Reyno tan intempestiva- 
mente adquirido , en cuyo intermedio en la Corona de 
Inglaterra , y en su Príncipe halló el Rey Don Pedro favot 
para volver á restaurar su Corona tan prontamente , que 
a 2 de Abril de este año de 1367 l , con pederoso exe'r- 
cito de mas Ingleses que Españoles , peleo cerca de Ná~ 
xera con su hermano Don Henrique , y lo venció , aun- 
que escapándosele con la vida 5 y el ya adquirido amor 
de las provincias , quedó mal segura su victoria , de que 
comenzó á usar con su no templada severidad , hacien- 
do executar pena capital en algunos de muchos prisio- 
neros, que uno fue' Garci Jufre Tenorio , Alcalde mayor 
de Sevilla , hijo del Almirante Don Alonso Jufre Te- 
norio. 

2 Esparcida la nueva del vencimiento y huida de Don 
Henrique , comenzó en todas partes á prevalecer la voz 
mas leal del legítimo Rey , asi en Sevilla , donde antes 
que llegase estaban presos los principales del opuesto par- 
tido , en que se muestra quan grande era , aunque hubiese 
estado oprimido , quedó antes el del Rey : los presos fue- 
ron el Almirante Micer Egidio Bocanegra, Don Juan 
Ponce de León , Señor de Marchena , y otros aunque 
ilustres de inferior suposición , como Alonso Alvarez de 

1 La Crónica dice : „Ca la bata- Don Pedro desde Burgos i la ciudad 

„lla fuera el Sábado antes del Do- de Murcia : de esta carta hay copia 

„mingo de Lázaro." En una nota que en esta nota , y la trae Cáscales Hts- 

fíene se expresa que fué Sábado 3 toria de la dicha ciudad de Murcia» 

de Abril , como parece por la carta Crónica,/^. 461. 
que *on fecha de 15 escribió el Re/ 

Y2 
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Quadros , Alcaydc de Arcos , Alonso Fernandez , Alcayde 
de las Atarazanas , que en todos se executó violenta muer- 
te antes que el Rey llegase , escapando de igual riesgo 
Don Juan Alonso de Guzman , Señor de San Lucar , y 
D. Gonzalo Mexía. En la plaza de S. Francisco se executó 
el suplicio del Almirante y de Don Juan Ponce de León, 
y fueron enterrados como reos en la Iglesia de aquel Con-* 
.vento , que consta de antiguos papeles suyos. Sus casas 
y estados fueron confiscados con las de otros muchos ca- 
balleros , siendo los Melgarejos , los Ortices , ios Villa- 
francas , los Tellos , Mecünas , Marmolejos y Santillanas 
los que mas se señalaron en la prontitud de la obedien- 
cia, y ios Casas, Gue varas , Mendozas, Tolosanos, Saave- 
dras y Riveras los que mas padecieron por declarados 
mas por el Rey Don Henrique. 

3 Entró el Rey en Sevilla , ya asombrada de suplicios, 
y estaba en ella á 8 de Setiembre , en que al Convento 
de Monjas de San Leandro , que como dixe en el año 
(i 3 10 se habia trasladado de su primitivo sitio á la Par- 
roquia de San Marcos , concedió privilegio para que go- 
zase todas las franquezas y mercedes antiguas en que se 
le ponía embarazo. Hizo que pagase con la vida su Te- 
sorero Martin Yañez de Aponte el haber perdido ó entre- 
gado ( según le achacaban ) su tesoro , caballero que alcan- 
zó gran estado y dignidades en esta ciudad , aunque ( se- 
gún creo ) no era natural de ella. Fue 7 sepultado en la ca- 
pilla mayor de la Iglesia Parroquial de San Miguel , que 
le dio el Rey quando la reedificó , en cuyo medio per- 
manece losa con sus armas y su memoria. Fue' Señor de 
Chillas , heredamiento bien conocido cerca de Sevilla , y 
de que quedó á sus descendientes Alvarez de Chillas , que 
el tiempo reduxo á muy inferior fortuna , de que resulta 
equivocarlo algunas genealogías con el Señorío de Chi- 
llón , que está en la gran casa de Córdoba. 

4 Doña Urraca Osorio , madre del Señor de San Lu- 
car Don Juan Alonso de Guzman 7 habia quedado en 
Sevilla , confiada , como se cuenta en papeles de su casa, 
en su inocencia , por no haberse mezclado en las divi- 
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siones pasadas , mas no lo entendió así el Rey , que lue- 
go la hizo poner en prisiones , y poco después darla muer- 
te , que llenó de escándalos y horrores la ciudad , ptiQS 
fue quemada en el sitio que llamaban la Laguna ( hoy 
la Alameda ) : no lo expresan las Historias ; pero tiendo 
recibido la tradición , y que viéndola descompuesta en- 
tre las llamas su fiel criada Leonor Dávalos, se entró 
por ellas intrépida á cubrirla con mas decencia , acompa- 
ñándola en la muerte, que apoya la voz pública , con que 
en el Convento de S. Isidro del Campo junto al bulto do 
mármol que tiene el sepulcro de Doñpt Urraca se ve el 
de Leonor Dávalos en premio de su fineza y lealtad, Pero 
en esto caben hartas dudas , porque el bulto de muger 
que allí se ve no tiene letrero ni -escudo que pruebe ser 
de Doña Urraca ósotio , y pudo ser de otra Señora de lá 
casa 5 y aunque junto á e'í se ve una muy pequeña ima- 
gen de la misma piedra , como de uña niña , hace poca 
fuerza á la prueba , aunque bien se' la que tiene la tra- 
dición. Lastimoso espectáculo seria este , aunque a ningún 
castigo de este Príncipe ( coma dice su defensor el Conde 
de la Roca ) se dexa de bailar causa úue toca en el vidrio de 
lafidelidad. 1 

5 Todo este año fue Sede vacante en nuestra Iglesia, 
según se verifica de confirmaciones de privilegios y de 
instrumentos de su archivo , y ahora Oficial Vicario ge- 
neral por su Cabildo Rodrigo Alvarez • Onónigb de es- 
ta Iglesia y Dean de lá de Córdoba , que á 10 de Agosta 
con este título sentenció algunos pleytos , porque aunque 
estaba hecha elección de Don Pedro Gómez Alvarez de 
Albornoz , sobrino del gran Cardenal Don Gil de Al- 
bornoz , mientras prevaleció la Voz del Rey Don Hen- 
xique , en superándola la del Rey Don Pedro , á quien era 
odiosísima toda lá familia de Albornoz, quedó' suspendi- 
da : lo qual se colige con evidencia de laST narrativas d¿ } 
algunas escrituras posteriores* 

6 Huyó el Rey Don Henríque á Francia , de donde 
prestó recuperado con nuevos socorros , y llamado At los 
que mantenían su partido , y de los nuevamente Ofendí-' 
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dos , volvió á entrar en Castilla , y á dominar mucha 
parte de ella , admitido segunda vez en la ciudad de Bur- 
gos , y en Andalucía volvió á levantarse por el Córdoba, 
acogiendo á Don Juan Alonso¡ de Guzman , Señor de San 
Lucar , y al Maestre de Santiago Dori Gonzalo Mexía, 
que de Extremadura , á donde se retiraron desde Sevilla, 
volvieron á dar calor ai partido de Don Henrique , ya 
declaradamente opuestos al Rey Don Pedro , que se de- 
tenia en Sevilla buscando poderes y socorros , de cuyos 
sucesos mucho falta ea las Historias, 

7 A 23 de Agosto de este año murió en Italia el 
terror de los enemigos de la Iglesia el gran Cardenal Don 
Gil de Albornoz , Arzobispo que fue de Toledo , bene- 
mérito de eterna memoria y de la nuestra por haber sido 
Arcediano de .Niebla en nuestra Santa Iglesia ,. de que hizo 
estimable memoria. para dar tres vecas en su Colegio de 
Jos Españoles de Bolonia á los naturales de este Arzobis- 
pado , á elección de su Cabildo. Su cuerpo fue' traido á 
España á la Santa Iglesia de Toledo , donde yace en la ca- 
pilla de San Ildefonso que. dotó , conduciéndole en hom- 
bros, los fieles de una, i. otra jeteada , desde Italia á To- 
ledo , por haber el Pontífice concedido indulgencias á 
qualquiera que los sometiese devoto á tan heroy ca carga; 
sus dos sobrinos mas amados Don Pedro y Don Fernan- 
do veremos sucesivamente Arzobispos de Sevilla , cuya 
Iglesia de muchos ínclitos varones , que fueron sus Pre- 
bendados en este su primero sigld ; conserva bien pocas 
memorias. Dexarela aquí de algunos , con ocasión ác la 
ilustre de Don Gil de Albornoz. 

8 Dean de Sevilla fue' su electo Arzobispo D. Fernán 
Pérez , Notario mayor de Castilla , como referí en su me- 
rjioria. Prebendados % los Arzobispos Don Fernando y Don 
Juan : Chantre v Dcm Gonzalo García Gudiel , Arzobispo 
djj Toledo. Prior y Canónigo > Don Pedro Gómez Bar- 
roso , Cardenal de Santa Práxedis , y que dotó su fiesta,, 
cromo dixe el año 1 340. Canónigos , Maestre Esteban, 
Qbispo ,de Lisboa* Maestre Gonzalo , Abad de Herbas, 
Efetprta rpayQí de Andalucía. Den Juafl, A*>ad de San- 
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tander , y otros de que hago mención en varías partes. 

BRA I406 , AÍfc) I368. f . 

♦ ► 

i La desesperación de socorros del Rey Don .Pedro, 
y lo que cada dia prevalecía mas su contrario hermano, 
jo induxo á llamar en su ayuda al Rey de Granada Ma- 
homad , su antiguo confederado , que había cobrado su 
Reyno después de la muerte que padeció en Sevilla el 
Bermejo. Traxo Mahomad exe'rcito muy poderoso , y jun- 
tos pusieron sitio á la ciudad de Córdoba , en que coa 
sus principales estaban de los Sevillanos el Maestre de 
Santiago Don Gonzalo Alexia i Don Juan Alonso de Guz- 
iman ., Señor de San Lucar , Don Alonso Pérez de Guz- 
man , Señor de Gibraíeon , que se intitulaba Alguacil ma- 
yor de Sevilla po¿ nueva merced del Rey Don Henrl- 
que > y otros. Estuvo Córdoba muy cerca de ser entrada» 
y discurriendo luego los Moros soberbios por una y otra 
Andalucía „ entraron á Jaén r destruyeron á Ubeda , y cerd- 
ea de Sevilla asolaron á Utrera , de que llevaron once mil 
cautivos y inundando de hostilidades bárbaras toda esta 
región ; Marchena también padeció no inferior estrago , de 
donde vuelto el Rey Don Pedro á Sevilla , todo su mayor 
conato era fortificar y abastecer á Carmona } á cuya forta* 
leza habiá él año antes fiado sus hijos y tesoros , y que 
se defchdtó eñ su obediencia , y ahora esperaba que se** 
*ia depósito y seguridad de los mismos én la' salida que 
presumía hiaeer cohtra Don Hénrique. 

2 Tenia este Príncipe su Real sobre Toledo i 29 de 
Julio de* este año v como parece de privilegio que otorgó 
de merced de! Estadode Medina Cdi f «on<ítultfde f Cónd^ 
á £>. Bernardo de Beasrne , uno de tos Príhéípfis 'Franceses 
qué Ió seguian , y á quien cómuhttaéníe nuestras Historias 
llaman de Fox y hijo de Gastón Febo > duodécimo Conde 
de Fox y por muchas líneas descendiente de la casa Real 
de Francia 7 y de todas las mas soberanas de la Christian- 
dad , á mas de la soberanía de su ascendencia paterna» 
caballero muy estimado ya en la Francia «por su esclarecido 
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valor ; vere'moslo dar varonía á la gran casa de la Cerda- 
3 El Arcediano de Ecija Don Nicolás Fernandez de 
Biedma estaba en.Aviñon' eti la Corte del Pontífice Ur- 
bano V y que le dio el Obispado de Jaén , que había re- 
nunciado Don Alonso Pecha , cuya Bula acompañó con 
otra de recomendación para el Arzobispo de Sevilla F su 
fecha en Monte Flascoo á 14 de las Kalendas de Agosto, 
que corresponde á 1? de Julio de este año, sexto de sii 
Pontificado : ponela entera en sus Anales de Jaén Don 
-Martin de Ximena , y aunque el Pontífice no nombra al 
Arzobispo sino solo por la Dignidad , dice Don Martin^ 
que era Don Fernando Carrillo de Albornoz , en que pa- 
deció engaño ; porque Don Fernando de Albornoz ( no 
-Carrillo } fue' ' tantos años posterior , como veremos , y el 
que ahora lo era fue' Don Pedro Gómez de Albornoz , cu- 
ya elección estaba aprobada por la Sede Apostólica * y 
pasadas sus Bulas tiene verificación en esta en que el Pon- 
tífice habla con actual Arzobispo de Sevilla , que no pu- 
do ser, otro , puesto» que por no estar en posesión , aua 
dura la vacante todo este año , como luego se verá. , La 
causa de esta recomendación , aunque nó la expresa Don 
Martin , se ve en la misma Bula , que puso á la letra ha- 
ber sido por tener el Pontífice el Obispado de Jaén por 
sufragando al Metropolitano de Sevilla: Quatenus (son las 
palabras )pradictum NhoUwn , '& comnissam sibi Bcclcsl&rH 
iuffragamam tuam babens :por lo (¡upl teniendo al sobredicho 
Nicolás y su Iglesia por • tu Sufragánea ,• &c Advertencia 
digna de observación por lo que hace al no perdido de- 
cecho de propiedad sobre aquella Iglesia. 
o r 4, Mas tío obstante; lo refejrido „por instrun¡e/ito de 
j>$ de noviembre de : estaño, saejigífon vacaje nuestra 
ígíesia^eh gobierno r pofífw est§ cj¿$ leí ya referido Ro? 
dfigo Alvarez , Oficial Vicario genetal por* el Cabildo 
Sede vacante : wn este título,, y, cpn el de particular de 
Delegado por-Doa Andrés , Obispo de Córdoba , en quien 
sg habian cóippi#j¡neti4o el mismo Qabildp y el Conven? 
to de San i Agustín sobre ciertas resultas de los antiguos 
pley tos ( referidos los años pasados ) sobre la herencia de 
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Arlas Yañez de Carranza , fulminó el proceso de ellos^ 
c hizo ciertos autos como compromisario ': Cuyo instru- 
mento original del archivo de la misma Iglesia así lo ma- 
nifiesta. Habia el Obispo Don Andrés sido Dean de núes;, 
tra Santa Iglesia , como note el año pasado , en que dotó 
memorias y aniversario que le canta en el mes de Se- 
tiembre. Y habiendo «ido Obispo de Jaén, antecesor de 
Don Alonso Pecha , lo era ahora de Córdoba ,. en cuyos 
Catálogos no se lee con acierto su tiempo , ni le conej- 
een por estas anteriores dignidades, hijo también de está 
ciudad , y del generoso linage de los Monsalves. ' 

4 Hallábase el Rey Don Henrique en Valladolid á 27 
de Octubre ; verifícalo un albalá que allí dio en favo* 
de la Orden y Convento de San Antonio de Cástroge- 
riz , á pedimento de Frey Ponce de Vestio , su Comen- 
dador j que se le habia quejado que por el Reyno no se 
les guardaban sus privilegios y franquezas', ni se les con* 
sentia discurrir libremente con sus demandas ,< como se lo 
habia concedido t en que se íncluiá su Hospital y Conven- 
to de Sevilla : corre impreso con los demás de ?sta H<fo* 
pitalidad. ¡ 

ERA I4O7 , AÑO I369. 

■ 

1 Piadosa es la última acción que del Rey Don Pe- 
dro en Sevilla consta de instrumento de 19 de Eneró 
del año 1569; hizo merced á las Monjas del Convento de 
San Leandro , y á Doña Lorenza su Abadesa , de unas 
principales casas á la collación de S: Ildefonso , que habla 
confiscad? á Teresa Jufre r muger de Alvar Diaz de Men~ 
-doza , porque habló 'mal del Se&or jtyv ^ icc ^ privilegia 
<jué se guarda en' su archivo > y para que á ellas trasla? 
dasen su Convento del que tenían en la Parroquia de 
San Marcos, como luego lo empezaron á mudar , y es 
donde desde entonces permanece. Fue esta casa del AI7 
mirante Don Alonso Jufre Tenorio /padre de Teresa Ju- 
fre , y hay bastantes conjeturas para entender que fiié la 
del repartimiento de los Tenorios. En ella tenían acaba- 
da su Iglesia el ano 1377 , que les bendixo por mandar 

tomo m Z 
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do del Arzobispo Don Femando de. Albornoz , Bartolo- 
mé Rodríguez v Chantre de> su Iglesia : así consta de sus 
papeles 9 y que era esta Comiinidad muy religiosa y exem- 
plar 7 con general aceptación y estinla. ' 

2 En el Alcázar de Car mona , confiado en su forta- 
leza , dexó el Rey Don Pedro sus hijos y tesoros á car- 
gp de Don Martin López de Cotdoha , Maestre de Al- 
cántara, y con mediano y no bien spgúro excrdto , que 
lo ageno que estaba ya del afecto dé las voluntades le 
podia hacer sospechoso, se atrevió á ir á oponerse á su 
hermano Don Henrique que tenia puesto sitio á Tole^ 
do : su fatal destino lo conducía á la muerte , siguiéndolo 
él pendón de Sevilla y algunos de sus caballeros rá reci- 
birle vino inas pujante y - orgulloso Dofr Henrique , y pe- 
learon Miércoles 14 de Marto cerda del- castillo de Mon~ 
tiel , en qiie se encerró vencido el infeliz Don Pedro, del 
qual Viernes 23 del mismo salió fiado en ciertas pláticas, 
que para escaparse había movido á morir á manos de Don 
Henrique^ tindk'ndole la vida. el cftro 9 y en, las plumas 
ds sus apasionados Cronistas también el honóir , que se 
esforzaron á obscurecerle con encarecidas ponderaciones 
de su crueldad 5 Príncipe que pudiendo por su valor co- 
locarse en el templo de la fama , sus rigores y su desdicha 
Igncojotáflon en el de su escarmiento. Dos dias solo fal- 
caron para . diesi y ocho. años á su. reynado x , lleno de in- 
sultos , y entre 1 fraternos odios de todo genero de cala- 
midades. Venció Don Henrique , y acreditóse con elogios 
su fama 5 perdióse Don Pedro , y disfamóse su memoria, 
haciéndose lisonja al vencedor; su oprobrio : pero hubo 
tfletrtprfc desapasionada ánixnos ?que no fiícxon de la vul^ 
gar opinibo , y.si no bastárpn á edificarle las accipnes , bas- 

. 1 Reyno diez y. nueve de este „Don Henrique entró en el Reynoi, 

ínodo (dice su Crónica) *. „E1 Rey „é se llamó Rey eh Calahorra en el 

f,D. Pedro regnó en paz , del día que „me6 de Marzo año del Señor de mil 

„el; Rey.Do* Alfonso su padre ¿nó . „é trecientos é sesenta e seis , i de la 

pCnchRealdeGíbraltar en el mes „Era de Cesar dtf mil quatrodeq- 

,,de Marzo ¿.según dicho habernos, „tos é,quatro, é regn& tres años en 

7,*no de"l Serrar de -mil é trecientos é „contien<&cob. el Rey Don Heúxi- 

„cmquerita üños , fasta que el Rey »quel" 
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taron á culparlo menos en algunas. El Rey D. Felipe II 
dio precepto de llamarlo Justiciero , mas nunca se le bor- 
rará el título de cruel. Quísolo todo llevar por la Fuerza 
del acero , que significó su empresa que estampó Octa- 
vio Estrada > una mano con manopla) que empuñaba I¿ 
lanza , y el mote : Hos epus est. Bizarro , pero no siempre 
conveniente. Pero- entre tantos desafectos , no faltó algu A 
no que de su fidelidad y afecto diese exemplo á la pos- 
teridad. Refiérese, en papeles fidedignos /que lálga Orti¿ 
de Zúñigá, i quien por su señorío Uamabub de las Cuevas- 
por dolor de la muerte del Rey de . qafen fue * afectísi^ 
mo vasallo , enlutó la banda de sus armas , poniéndola ríe* 
gra , como permanece , siendo antes roxa. Y que no bas¿ 
tando á reducirlo á su servicio , aunque lo procuró mu- 
cho el Rey Doh Henriqüe, algún tiempo le h&o guerra 
desde sus lugares. ! < ' -• 

3 No leo el año déla muerte* de este insigne caballe- 
ro Iñigo Ortiz de Zúniga , que como dixe en el ano 
1344, fue? hijo de Diego I^opez de Zúniga, y de Doña 
Elvira de Guzman ; pero fue sin duda pocos anos ade- 
lante del 'présente , y ya<fe «h el Monasterio de Sí fita Ma- 
ría de Férrea , de la Ordcíi del Cister en 'laJ^Toja ,,coa 
su muger Doña Juana de Ocozco , hija de, Iñigo López 
de OrozcOí á quien hizo matar el Rey Don Pedro el : año 
de 1267* y de Doña Mátia de Mencscs stl mtiger "dé 
quien fueron sus hijos Don Juan Qrtiz de Zupuga r qu* 
heredó kí casa 7 y la poseyó .hasta el año. de 1385 .^y 
que lá desembarazó muriendo ^fií .hijos , á Díefgóí Lope¿ 
de Zúñíga , su hermano segundo', que veremos famoso 
Justicia ipayor de Castilla, Iñigo Ortiz de Zúniga , Lope 
Ortiz. de Zúñlga , Alcalde inayot de Sevilla ^ cuya mufer* 
*$ pétearidp herdyqamer^e v icort ios "Motoíreferird el afixi 
de 141 ó y y otros quíf, tácen nfós jk la JnQtitía genealógica 
que á la histórica y que, sólo es mi asunto. 

4 De los hijos del Rey Don Pedro , á quienes afirmo 
haber legitimado Don Alonso \ queda referida su muerte 
en el ano 1^63. Doña BeatfiZf.se reduxo á Monja en 
Santa Clara de Tordesiilas 1 Doña Constanza., que nació 

Za 
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en Cástrogeriz el año 1354 , llevada por Su padre al fa- 
vor de Inglaterra , casó en aquel Rjeyno con Juan , Duque 
de Alencastro , hájt> delJBuéy Eduardo III , y fueron pa- 
dres de Doña Cacalina , que casándose con el Rey Don 
Hentique III, le urtió con la sangre, del Rey Don Pe- 
dro siT pretendido derecho á estas Coronas $ Doña Isabel 
casó también en Inglaterra con Eduardo , Duque Yorck, 
hermano del referido Juan , que fueron los quatro hi- 
jos de Doña M;uia de. Padilla: Donjuán de Castilla, 
hijo de Doña Juana de Castro ^ -quedó progenitor de la 
íamilia de Castilla , que ha dado á estos Reynos mucha 
calificada nobleza : Don Sancho y Don Diego , hijos de 
diferente madre 1 , pasaron la vida en reveses de infeliz 
fortuna, y quedó de D. Diego ilustre descendencia $ Doña 
M¿ria finí JVlbnja y. Priora en el Convenía de Santo Do- 
mingo el Real de Toledo \ y le debe SevHla haberle en- 
viado! Rdigiosas para 1 la: fundadioh de Santa María la 
Real , como escribiré á su tiempo. v 
. y Las severidades del Rey Don Pedro excluyeron de 

-.■,.-.'.■; ■.•'-". ' .- . 

„ f i Según la ofjmondel M. Fio- nenia de Doña María .Padilla , que 
rez , Don Sancho y Don Diego eran se llamaba Fernando , y fue Señor de 
hermanos , hijos de una Dueña' que Niebla , y se hallaba en Carmona el 
estaba en la casa del Rey, y* la que * año de 1361 , en donde le rindieron 
crió aTIn£mteE|pn;Ai&nsQ.: con jui-, yasallage los Diputados de Niebla: 
tqridad,dc Salazar de Mendoza afir- murió pequeño. Últimamente de Do- 
ma sé llamaba esta Señora Isabel : es- % ña Teresa de Ayaía , Señora ilíistrí- 
fcs id W hijos fteron cogidos en Car-- • sirria, nació otra hiji del /Rey Üoíí 
KponapÉ>{ di Re*y D* Henáqué; Don Pedro', que se f llíimd> Doña María: 
Sancho^ lÍBTadQ á la fortolfe^ ele . To~ ' esta Señora era Monja ephel Real do 
yo ; en cuya prisión murió sin dexar Toledo quando volvió de Portugal 
lijos ; Don Diego fiíc conducido I su madre Doña Teresa , la que entró 
Curiel ,.dtirande su prisión 55 años, - en el Monasterio y tomó el hábito,- 
enlaqual se sasój, y .tuto un hijo ,cnuloadeiuérofl Prioras madre ± mV 




fracia de este Rey. En una nota del ; gun consta délos epitafios que trac 
jícmo. Señor se habla de estos hijos, el atado Padre Flórez ,* en donde so- 
que se pone en las adiciones» Crónica, bre esto se dicen otras partrcularida- 
i^ 44$* des. Florez , Reinas Católicas , t$- 
■ Tuvo el Rey Dóft Pedro otfo hijo mo 2 , fa¿i 661 y st¡. ' 
en Doñsl María, de Hinostrosa , pa- ; • 
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Sevilla algunas ilustres familias , que ó se extinguieron, 
ó mudaron á otras partes : así se pasó á Castilla y á Sala- 
manca la de los Anriquez , que dura en los Señores de 
Villalba : así se acabó la de los Manzanedos , poderosa , y 
hasta ahora de Ricos Ornes : así faltaron los Biedmas , los 
Tenorios , los Guevaras , y otros de igual suposición , y 
aun entre los que lograron su favor , como era tan su- 
jeto á desdenes , padecieron los mas. Con todo en su 
tiempo hay memoria de algunos notables caballeros que 
referiré , reservando algunos para los catálogos de ofi- 
cios y dignidades que tuvieron. 

Ñuño Mexía , consta era muy poderoso y hacendado 
en la villa de Alcalá de Guadaira , y que sirvió al Rey 
en las guerras de Aragón , y por Capitán de una de sus 
galeras. 

Alvar Diaz de Mendoza , filé asimismo Capitán en 
las galeras Reales , y casado con Teresa Jufre , hija del 
Almirante Don Alonso Jufre Tenorio , ambos antes favo- 
recidos del Rey , y ambos después incursos en su enojo, 
pues su casa confiscada dio á la nueva fundación del Con- 
vento de San Leandro , como queda escrito. Entiendo que 
£u¿ hijo de Diego Fernandez de Mendoza , el que llama- 
ron enero sin bijadd. 

Rui Barba , es muy nombrado en escrituras por ca- 
ballero poderoso y y bien visto , del Rey > hija suya fue 
Doña Leonor Rodríguez Barba , Monja en el Convento 
de San Clemente , y que quiso el Rey hacer Abadesa del 
do las Huelgas de Burgos , como queda escrito. • 

Diego Ortiz , Jurado por la collación de San Miguel, 
Mercader mayor de: la Casa, de la Moneda y Mayordo- 
mo del Rey y gran bienhechor del Convento de San Pá-» 
blo , con Fr. Pedro Ortiz su hermano , Prior del mismo 
Convento , y Confesor del Rey ; yacen ambos en su tem- 
plo con epitafio que referí el año de 13^3. 

Alonso Ortiz , hermano de Diego Ortiz , fue Comen- 
dador en la Orden de Santiago, merced del Maestre Don 
íadrique , de quien fu¿ Mayordomo , y á quien es fama 
(y se cantaba en romances antiguos ) que sirvió en po- 
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tier en salvo la infancia de su hijo D. Alonso Henriquez. 

Juan Gutiérrez Tello , hijo ó hermano del Alguacil 
mayor Garci Gutiérrez Tello , parece que fue' padre de 
Mencía Tello , bienhechora del Convento de nuestra Se- 
ñora del Carmen. 

Juan Melgarejo > Jurado de la collación de San Mar- 
cos y en que era conocida la calle de los Melgarejos , no 
se si es el mismo que Juan Martínez Melgarejo , Chan- 
ciller del sello de la Puridad , que queda nombrado : fué 
muy favoricido de Doña María de Padilla , y duren al- 
gunos que hubo por donación suya la dehesa llamada 
de Doña Maria , que después consta poseían los Melga- 
rejos. 

Andrés y Juan de Monsalve, hermanos y deudos muy 
cercanos del Dean de Sevilla y Obispo de Córdoba Don 
Andrés , que entiendo era del mismo apellido , hay men- 
ción suya en escrituras del año de 1 360 , en qu? consta 
servían al Rey con alguna gente á su costa en la guerra 
de Aragón. 

Alonso Pérez Martel > Alcalde mayor de Sevilla , poj 
los años de 1355 hay grandes memorias suyas, porque de 
su muger Dona Estefanía Mathe de Luna procreo á Gon- 
zalo Pérez Martel , progenitor de todo el linage en esta 
ciudad* 

Otros 1 , como ya dixe, pudiera nombrar, pero quedan 
a la noticia de oficios que tuvieron ; acaso en este» topa-, 
rá abuelos quien en está Historia buscare noticias genea- 
lógicas , <jue no son de mi proposito en mas que dar no* 
ticia de los personages , que en lo antiguo descubro con 
señas de ilustres; conózcalos cada uno en mas verifica- 
ción de papeles. ' ' ,;■':,*. 
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libro vn. 

El Rey Don Henrique II en el año 1369 y Era de 
1407 con la muerte del Rey Don Pedro afianza en 
sus sienes la Corona , que afectaba desde el año de 
136o* Viene d Sevilla luego que lo reciba pacífico , y 
lo experimenta premiador en todos sus Estados. Re- 
sístesele Carmona , y cede al fin con sus defensoras 
la fuerza y la violencia. Repite al Rey su venida á 
jestaJtiudad , confirma y aumenta sus privilegios bas- 
ta su muerte en el año 1379. En su tiempo son Ar- 
zobispos de esta ciudad Don Pedro Gómez Alvarez 
de Albornoz {antes electo) que becbo Cardenal muere 
ó resigna , y le sucede Don Fernando Alvar ez 
de Albornoz , su primo hermano* 

6 ^Vpcnas se divulgó la muerte del Rey Don Pedro, 
quando en los Reynos de pocas personas de cuenta que- 
daron que no rindiesen la obediencia á Don Henríque, 
resistiéndose solo en Andalucía Carmona > en que estaba 
el Maestre Don Martin López. Portóse el vencedor be- 
nigno mucho con los vencidos que . salie'ron de Montief^ 
y encaminóse presto á Sevilla > que le recibió coa to- 
das demonstraciones de regocijo , viniendo en su compa- 
ñía el Señor de San Lucar Don Juan Alonso de Guz- 
man , el de Marchena Don Pedro Ponce de León y Don 
Alonso Peres de Guzman , Alguacil mayor > Señor de Gi-¿ 
braleon , el Conde de Medina-Celi Don Bernardo de 
Bearne , y otros mucho* caballeros , que hasta ahora des- 
terrados por. temor del difunto Rey , se restituyeron i 
su patria. Guillen de las Casas > que obtuvo la dignidad 
de Tesorero mayor de Andalucía , Rui Iterez de -Esquí* 
vel , Sancho Fernandez MexíaÁ, Fdrrtttn Arlas* de Qua- 
dros , Bartolomé Maitines de Medina , Fernán Pe&¿ del 
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Marmolejo , Alonso Fernandez , hijo de Francisco Fer- 
nandez, Escribano mayor de esta ciudad, á quien nom- 
bro en el ano 1336 t á quien el Rey particularizó en la 
merced de . que poblase con cincuenta vecinos francos su 
heredamiento de Castilleja de Taihara , que después se 
aprobó por privilegio rodado , que referiré' el ano 1371, á 
los dichos , y á otros confirió el grado de vasallos suyos; 
y á Arnao Cegarra , caballero Borgofion , á quien dexó 
heredado en esta ciudad con ciertos campos que tomaron 
el nombre Isla de Arnao , de quien procedió el linage de 
Cegarra, ilustre y poderoso. Fue' también heredado en 
esta tierra Mosen Arnao de Solicr , á quien el Rey hizo 
después Conde de Villalpando , caballero Francés , sobri- 
no , hijo de hermana de Beitran Claquin 5 y hubo de 
esta vez , si no me engaño, los señoríos de Gandul y Mar- 
chenilla cerca de esta ciudad , y de escritura de a y de 
'Setiembre del año de 1376 , Era 14x4 consta estaba ca- 
sado en ella con Doña Alaria Tizón , hija de Don Mar- 
tin Alonso Tellez de Meneses, á quien llamaron Tizón f 
y por su madre descendiente de Don Jufre de Loaysa el 
conquistador de esta ciudad ; pero si de este casamiento 
es su descendencia , no lo he averiguado ; á este mismo 
tiempo confirmó el Rey ei Alguacilazgo mayor de esta 
ciudad á Don Alonso Pérez de Guzman , Señor de Gi- 
braleon , quedando en su linage largo tiempo, casi como 
hereditario. 

7 Los muchos servicios que al Rey habia hecho Don 
Juan Alonso de Guzman , Señor de San Lucar , y los de- 
sastres padecidos por su casa con la desdichada muerte 
de su madre Doña Urraca Osorio , motivaron al Rey cor- 
respondientes premios 5 hízole merced de la villa de Nie- 
bla y los lugares de su jurisdicción con título de Conde, 
desposándolo con Doña Juana de Castilla , su sobrina , hi- 
ja del Maestre Don Fadrique , su hermano , señalándola 
en dote aquel Estado por título. de mayorazgo , que acep- 
tó el nuevo Coúde en, Scyilla á'8 de Noviembre de este 
año , según cita de Fe Francisco de Torres en la Histo- 
ria del .Convento de Sao Isidro del Campo. Murió Doña. 
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Juana 6 antea de efectuar el matrimonio , ó después , en 
que no hallo certeza , y el Rey volvió á casar ai Conde 
con el mismo dote 9011 Doña Beatriz de Castilla , hija su- 
ya , por quien se derivó la sucesión , y se orló su escudo 
con las Castillas y Leones del blasón Real , como perma- 
nece , usando antes solo las dos calderas jaqueladas de 
los Guzmanes , que se ven en sus antiguos sellos. Pero 
esto fue adelante del ano 1271 , como en el repetiré , aun- 
que desde este suena el titulo de Conde de Niebla en 
Don Juan Alonso de Guzman , á quien ahora dexó el Re/ 
por frontero mayor en Andalucía contra el Maestre Don 
Martin López de Córdoba , que pertinaz á ventajosos 
partidos , se habia hecho fuerte en el Alcázar de Carmo- 
na con los hijos y tesoros del Rey Don Pedro , con espe- 
ranzas de socorro de Portugal y Granada. Quedaron con 
el Conde los Maestres de Santiago y Calatrava , Don Gon- 
zalo Mexía , y Don Pedro Muniz de Godoy 5 y partióse 
el Rey á Castilla antes de salir este año , declarándose 

guerra con Portugal , cuyo Rey se lo llamaba de Casti- 
a , afectando pertenecerlo como al mas próximo al tro- 
no Real de línea legítima > pero el suceso mas pernicioso 
á Andalucía fue' haber el Rey de Granada destruido á 
Algecira , de la qual se apoderó hallándola indefensa , y no 
atreviéndose á mantenerla , la desmanteló , cegando su 
puerto de modo que nunca fue' posible su reparo , y aca- 
bó la gloria de aquella ciudad , que tanto costó ai Rey 
Don Alonso , y tan conveniente era á la guarda de sus 
costas contra las invasiones de la África > su nombre du- 
ra entre los títulos Reales. 

8 Comienza éste año Y después de la muerte del Rey 
Don Pedro r . la.. memoria del Arzobispo de Sevilla Don 
Pedro Gómez Aivarez de Albornoz t que antes electo, 
como ya he dicho , entró en la posesión y y vino á la re- 
sidencia , en. que lo hallaremos el ano siguiente , sobrino 
del gran Cardenal Don Gil , hijo de Fernán Gómez de 
Albornoz , Comendador de Montályan , su hermano : el 
Maestro Gil González de Avila en su Teatro resume un 
memorial', en que dice que este Prelado dexó escritos los 
tomo 11. Aa 
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pasos de su vida 5 pero omítolo , porque discordando en 
el tiempo de su ascenso á esta Iglesia , se desacredita lo 
demás que refiere , aunque no es dudable que asistió en 
Italia al Cardenal su tio* 

ERA 1408 , AÑO I370. 

i De algunos Alcaides mayores y Veintíquatros de 
Sevilla en el año 1370 da noticia una provisión suya, 
en que die'ron permiso para que Alonso Fernandez , usan- 
do de la merced del Rey referida en el año pasado , po- 
blase con franqueza á Castillera de Talhara por ser en su 
tierra 5 otorgáronla á 15 de Febrero , y la firmaron, aun- 
que al uso de aquel tiempo , con solo los patronímicos, los 
siguientes , á que añadiré , conocidos por otras escrituras, 
sus apellidos : Diego Rodriguez , Teniente de Alguacil 
mayor por D. Alonso Pérez de Guzman , Fernán Arias de 
Quadros , Alcalde mayor ( á quien en el discurso de los 
Ónices tuve por de los Saavedras ), Bartolomé' Martina, 
Alcalde mayor , Sancho Fernandez Mexía, Alcalde mayor, 
Fernán González de Medina, Andrés de Monsalve, Gonza- 
lo Ruiz Volante , Juan Alfonso , Gonzalo Mexía , Pedro de 
Monsalve , Miguel Garda, Alfonso Sánchez de Carranza, 
Martin Pérez , Fernando Guillen de Villafranca, Juan de 
la Mota , Alfonso Rodriguez , Gonzalo Pérez Martel , Al- 
fonso Guillen de Villafranca , Guillen de las Casas , Gui- 
llen Alfonso de Villafranca. No son agenas de la Histo- 
ria estas memorias , que sirviendo á su noticia , ayudan 
su parte genealógica. 

2 Gravísimos cuidados había dexado el Rey en Seví- 
illa , y de nuevo lo llamaban á ella la guerta de los Mo- 
ros , y la pertinacia de Don Martin López de Córdoba: 
así habiendo celebrado Cortes .en Medina del Campo , es- 
< taba en Sevilla á 26 de Febrero z , según la fecha de carta 

1 La fecha de cs£e privilegio hace que da í entender, por aquellas pala- 
dear í nuestro autor que el Key es- bras,: Así habiendo celebrado Cortes 
taba en Sevilla i 16 de Febrero des- en Medina del Campo estaba en, Si* 
pues de Ijabcr celebrado Cortes ; lo ' vill* a 16 de Febrero. Puede ser qu« 
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plomada , que despachó en favor de la Orden d* la San- 
tísima Trinidad , sobrecartando otra que antes le había 
dado para que discurriesen libremente por los Reynos sus 
demandadores limosneros , y que le fuesen guardados to- 
dos sus privilegios , la qual está inserta entre otras de va- 
rias confirmaciones de la Reyna Doña Juana. Florecía 
en religiosa observancia y exercicio de Redención de Cau- 
tivos el Convento de la Santísima Trinidad de Sevilla, 
advocado de Santa Justa y Rufina , á cuya conservación 
y amparo miró principalmente esta carta Real. 

3 Molestaba estas costas poderosa armada de Por- 
tugal , que sin oposición entrándose por el rio Guadal- 
quivir , su gente robaba las comarcas para oponerse , i 
cuya invasión , aunque habia galeras en las Atarazanas 
de Sevilla , cuyo Alcayde Tenedor era Gonzalo Ruiz Vo- 



este privilegio no lo viera , y así lo 
Bailará citado por algún autor v el que 
lo pondría con la fecha errada , por- 
que según las Historias y los docu- 
mentos que hay , no es posible creer 
que el Rey estuviera en Sevilla á fi- 
ces de Febrero. Los autores dicen 
que el Rey se hallaba el invierno de 
este año de 1370 en el sitio de 
Ciudad-Rodrigo , el qual se vio obli- 
gado i levantar por causa de las mu- 
chas aguas y falta de víveres : ademas 
del. dicho de los autores consta que 
lo estaba , y que fueron estos los mo- 
tivos por qué levantó el sitio por una 
carta, que el Rey escribió en el Real 
sobre Ciudad-Rodvigo á la ciudad 
de Murcia con fecha de 9 de Marzo, 
en la <jual así se lo. participa 1 desde 
el sitio de Ciudad- Rodrigo pasó á 
Medina del Campo 9 en donde cons- 
ta que residía á 20 de dicho mes de 
Marzo y á 26 de Abril , que son 
las fechas de privilegios que conce- 
dió el Rey estando celebrando es- 
tas; Cortes , si es que lo fueron , lo 
que duda el Excmo. Señor Llaguno» 



el que cita estos privilegios que he- 
mos referido , y los que pondremos 
en las adiciones al fin de este tomo» 
para hactír ver que el Rey no pudo 
ni tuvo tiempo para poder venir £ 
Sevilla á fines de Febrero , ni menos 
que estaban finalizadas las Cortes , y 
que permaneció en Castilla , como se 
demuestra por los privilegios que se 
han citado, y otros , que son uno, de 
1 5 de Abril dado en Alcalá de He- 
nares ; otro de 1 2 de Mayo en Ma- 
drid (que cita nuestro autor mas 
adelante); otro en Guadalaxara i 
10 de Junio ; otro en Alcalá á 20 
de dicho mes de Junio ; y ultima- 
mente uno de 23 de Julio dado en 
Córdoba desde donde vendría á Se* 
villa, y consta lo estaba el 30 del 
expresado mes , como lo dice nues- 
tro autor , sin que antes se pueda afir- 
mar viniera á dicha ciudad : de to- 
dos estos privilegios se ponen al fia 
para la inteligencia de lo, que, jte ha 
manifestado. Crónica , fág. 1 1 y ¿a.» 
Cáscales v Historia d* Murcia* pag. 
iiftysig. 

Aa2 
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lante , faltaban remos , que todos para imposibilitar qual- 
quier apresto , ios hizo llevar el Rey Don Pedro á Car- 
mona 5 pero aun tan gran defecto ^suplió el Rey con astu- 
cia militar , que obligó á salirse al mar la armada de 
Portugal , y ganó tiempo para que pasando aceleradamen- 
te el Almirante Micer Ambrosio Bocanegra , hijo de 
Micer Egidío , á quien mandó matar el Rey Don Pedro, 
á Vizcaya volviese con galeras y baxelcs bien armadas, 
con que hallando la armada de Portugal otra vez dentro 
del rio en el parage llamado las Horcadas , peleó con ella, 
y la desbarató tomando tres galeras y dos naves , obli- 
gándola á dexar el rio , y salirse malparada á la bahía de 
^adiz , y muy presto á Portugal : Y así ( dice la Cróni- 
ca del Rey ) fimo desembargada la mar a Sevilla , y a to~ 
da esta tierra , a que les habían hecho Muy gran daño la es- 
tada de lafiota de Portugal ende. £1 que hicieron en Cádiz, 
de que á su Obispo é Iglesia tocó mucha parte , socor- 
rieron el Arzobispo Don Pedro , y el Dean y Cabildo 
de la de Sevilla liberalmeitte con cantidad de trigo y di- 
nero y como consta de escritura , en que á 9 de junio de 
este año el Obispo de Cádiz Don Fr. Gonzalo y su Ca- 
bildo dieron recibo y agradecimiento. En Sevilla en este 
intermedio recibió el Rey dos Obispos enviados por el 
Pontífice Urbano V , que era uno Agapito , Obispo de 
Lisboa , á que tratasen paz con Portugal * : los quales pro* 
curaron también reducir á D. Martin López de Córdoba, y 
á los que con el estaban eh Carmona, tan obstinados que 
no tuvo efecto , y necesitó á la fuerza de la hostilidad. 



' 1 Estos Nuncios eran Bertrando, 
Obispo de Comen ges , y Agapito/ 
Obispo de Bréxia. El Breve de comi- 
sión tiene su data en Roma á 24 de 
Febrero de este año. El objeto era 
procurar hace? la paz con Portugal,* 
para <jue pudiera el Rey dedicarse i 
Ja guerra contra !os Moros , de los 
«/wdfís había recibido muchos daños 
ib Chrtstiandad. Al mismo tiempo 
escribió el Papa á Don Henrique y g 



Doña Juana de Castilla , ú Don Pe- 
dió y Doña Leonor , Reyes de Ara- 
gón , y áiDon i Fernando , Rey de 
Portugal , exhortándolos ala paz , y 
i los Arzobispos Don Gómez , de 
Toledo , Don Rodrigo , de Santia- 
go , Don Pedro de Sevilla , y i Don 
Vasco , Obispo de Cohnbra , para 
que cooperasen á ella. Esto mismo se* 
hallará con mas extensión en la Cró- 
nica en una nota,'/¿¿ . 18. 
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4 Queda visto como los Obispos de Marruecos , Le*, 
gados de la Sede Apostólica en África , eran sufragáneos 
a nuestra Santa Iglesia ; verifícase mas este año por ins- 
trumento de obediencia , que Don Fr. Rodrigo , Obispo 
de Marruecos ( de la Orden de S. Francisco ) como sufra- 

fáneo otorgó á 23 de Marzo á nuestro Arzobispo Don 
edro , en su Palacio Arzobispal , siendo testigos Juan 
López , Arcediano y Canónigo , Pasqual García , Juan 
Alfonso , Juan Fernandez de Villasarracin , Canónigos de 
esta Iglesia , y Rodrigo Sánchez , Canónigo de Toledo: 
está original en latin en el archivo.de la Catedral , y en- 
tre sus cláusulas se muestra como tenia aquel Obispado 
heredades y rentas en esta Diócesis , que juró no enage- 
nar sin licencia del "Arzobispo , que personalmente lo re- 
cibió , y de quien con título de Maestro de Santa Teo- 
logía , hay muchas confirmaciones de privilegios en este 
ano : sea exemplo uno de Madrid á 1 2 de Mayo , en que 
aprobó el Rey ciertas donaciones que al Monasterio de 
Sotonoval * habian hecho Diego López , y Lope Diaz de 
Cifuentes i ilustres hermanos 5 y que se hallaba el Rey en 
Sevilla á .30 de Julio , consta de la data de' .un privilegio 
rodado suyo bien notable , pues es en el que hizo mer- 
ced del Estado.de >Aguilar a Don Gonzalo Fernandez de 
Córdoba , en cuyos descendientes los Marqueses de Prie- 
go permanece $ suceso bien notado de los historiadores. 

ERA 1409, AÑO I37I. V 

< - I 

1 La defensa de Carmona fue tan porfiada y sangrien- 
ta , que obligó al Rey á asistir en persona en el Real , en 
que le servia el pendón y Concejo de Sevilla, no sin 
grave riesgo una vez de su persona : entregóse al fin ^ ca- 
pitulando Don Martin López el seguro 1 de su vida con. 
el Maestre de Santiago Don Fernando Osores , que no 
quiso guardar el Rey , e' hizo luego executar en él en 
Sevilla público suplicio , mas airado por algunos cabal le- 

■ ' ' ' ' -• 

1 Debe decir: Monasterio de Sant Ovú^ aldea de Navatfti*. 
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ros que Don Martin hizo matar á sangre fría , habiéndo- 
los hallado prisioneros en un asalto que se dio estando 
el fuera de Carmona. Su privanza con el Rey Don Pe- 
dro fue' grande , que lo hizo su Repostero mayor , Cama- 
rero mayor y Maestre de Alcántara , obligaciones á que 
atribuia la porfía de su defensa , por escaparle los hijos 
y ios tesoros , que ahora quedaron en poder del Rey Don 
Henrique. Señalóse mucho en este asedio Martin Nufiez de 
Marchena , caballero de Sevilla , y caudillo de sus tropas, 
y premiólo el Rey con merced de las xabonerías ó fábricas 
del xabon de Carmona: su linage Horta, y Señor de Alcalá 
en el Aljarafe , que por su hija heredera , muger de Alon- 
so Fernandez de Marmolejo , se llamo de Juana de Horta. 
Hallábase el Rey en Carmona afianzando su seguridad á 
19 de Mayo x , según tienen la fecha traslados que he 
visto de la merced del Condado de Niebla á Don Juan 
Alonso de Guzman , que ya tenia desde el año 1369 con 
cláusulas de mayorazgo , en que se incorporaron ios de- 
mas Estados de la casa , sujetándose á las leyes que puso 
el Rey á los de la nueva merced , que dice es con su so*» 
brina Doña Juana ; señal que el casamiento con Doña 
Beatriz fué posterior á este año. Está inclusa en la con- 
firmación de los Reyes Católicos Don femando y Doña 
Isabel , que referiré á su tiempo. 

2 A 14 de Mayo de este año , Diego García , Chan- 
tre de Badajoz , Canónigo de Sevilla , Oficial Vicario ge- 
neral del Arzobispo Don Pedro , sentenció cierto pleyto 
que habia actuado sobre los diezmos del donadío de Don 
Juan Mathe y y parece que estaba ya ausenté el Arzo- 
bispo , al qual el Pontífice Gregorio XI á 8 de Junio .etr 
Aviñon hizo Cardenal del título de Santa Práxedis : así 
lo escribe Fr. Alonso Chacón en su Historia de los Pon* 
tífices , llamándolo Cónchense 5 esto es, naturai de Cuen- 
ca , y Arzobispo de Sevilla , y añadiendo que murió en 

1 Tomo el Rey Don Henrique ciudad de Murcia en carta que cita 
i Carmona Sábado 10 de Mayo , se- Cáscales en la Historia de aquella 
gunlo p*rticip4:el misifle ^Rey í k ppdadyjffo ijz; _ ; r r 
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Aviñon á z6 de Julio del año de 1374: su asunción á la 
purpurea Cardenalicia escribe aun con mas claridad que 
Fr. Alonso Chacón , Francisco Basqueto en la Historia de 
los Pontífices que tuvie'ron su Corte en Francia , tratando 
de la creación de Cardenales , hecha en este año por Gre- 
gorio XI j dice que fue' el primer Presbítero : Dominus Pe- 
tras Gome tus Hispanus , tune Episcopus Hispalensis : Don Pe- 
dro Gómez , Español , entonces Obispo de Sevilla j pero ó su 
muerte fue este año , y muy luego que su creación al 
Cardenalato , ó resignó el Arzobispado , porque por Se- 
tiembre de este mismo año tenia ( como luego se proba- 
rá) sucesor. El nombre de Pedro y el título de Santa Prá- 
xedis , ocasiona que lo equivoquen algunos , y entre ellos 
el Padre Juan de Mariana , con Don Pedro Gómez Bar- 
roso , antiguo Cardenal también de Santa Práxedis , tan 
anterior como he dicho en el año de 1 340 , y de que 
consta que no fue Prelado nuestro. Fue' Don Pedro Gó- 
mez Alvarez de Albornoz el primer Prelado Cardenal que 
tuvo esta Iglesia después de su restauración i y con el 
ha tenido diez y siete , siendo el segundo Don Pedro de 
Luna , Don Juan de Cervantes , Don Pedro Riaño , Don 
Pedro González de Mendoza, Don Rodrigo de Borja 
(que fue' Pontífice Alexandro VI) Don Diego Hurtado 
de Mendoza , Don Juan de Zúñiga , Don Alonso Man* 
rique , Don Fr. Garcia de Loaisa , Don Gaspar de Zú- 
ñiga y Avellaneda , Don Rodrigo de Castro , Don Fer- 
nando Niño de Guevara , Don Diego de Guzman , Don 
Gaspar de Borja y Velasco , Don Agustín Espinóla , Don 
Fr. Domingo- Pimentel , y dignamente espera otras púr-i 
puras en sus • Prelados y Capitulares. 

% A 1 6 de Mayo en Sevilla hizo el Rey merced á Per 
Aían de Ribera , su vasallo , de unas casas en ella á la co- 
llación de S. Marcos , que fueron ( dice) de nuestra Señora 
Doña Leonor , que Dios dé santo paraíso , en que muestra 
haber sido de Doña Leonor de Guzman su madre pri- 
vilegio rodado que confirma el Arzobispo Don Pedro , y 
Don Juan Alonso de Guzman , Conde de Niebla , y está 
original en el archivo de los Duques de Alcalá. La casa 



/ 
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es la que poseen los Condes del Castellar , en la calle 
por ellos intitulada , y es esta la mas antigua noticia que 
hallo de tan esclarecido caballero , cuya dilatada vida al- 
canzó cinco Reyes, desde Don Pedro hasta Don Juan 
el II , hijo de Rui López de Ribera , que murió sobre 
Algecira , y de Doña Inés de Sotomayor su muger , Se- 
ñores de Guegar y Estercolinas en tierra de Sevilla , y #£ 
frandes Estados en el Rey no de Galicia , primero nieto de 
,ope López de Ribera , y Doña Maria Afán su muger. 
Señores de los mismo Estados , que asentaron su domicilio 
en esta ciudad , y fundaron sus casas á la collación de 
Santa Marina , poseyendo la antigua del linage de Afán 
á la de San Andrés. 

4 A 12 de Junio aun estaba el Rey en Sevilla , se- 
gún la fecha de dos privilegios $ uno en que á Leonor 
Pérez , viuda de Francisco Fernandez , hizo merced que 
poblase con veinte vecinos francos de todos pechos , su 
torre y heredad , llamada Gómez Cárdena : y otro á Alon- 
so Fernandez , hijo de los mismos , aprobando la merced 
antes hecha de los cincuenta de la población de Casti- 
lieja de Talhara , en que pondera los relevantes mc'ritos de 
Francisco Fernandez , y sus servicios hechos al Rey Don 
Alonso su padre, de quienes procede la casa de los Señores 
de la villa de Fuentes ;> que de ella, tomaron el apellido; 
porque Alonso Fernandez casó con Isabel Yelmana , hija 
de Guillen de las Casasty Tesorero mayor de la Andalucía, 
y de Isabel de Creus su muger , llamada la Velmana , que 
es lo mismo que bella Aurora * y comprando con el dote 
fe villa de Fuentes de Don Alvar , Pérez de Guzman , co- 
menzó con su señorío su apellido , noticia que debo á las 
del Cronista Pedro Alexia. , 

y Aquí el Rey por medio del Alguacil mayor Don 
Alvar Pérez de Guzman, ajustó paces con el Rey Dorí 
Fernando de Portugal , bien á su ventaja , y bien á des- 
pecho de ios Portugueses , porque fue en este Rey igual 
ai valor én las armas la destreza es .las ^negociaciones,* 
con que estableció su gran fortuna ', y se hizo arbitro de 
España, respetando lo superior en autoridad, y en. poder 



DE 'Uk'CTODAD'IJÜ r50VlLLjV I*# « VtU f p J 

sus Príncipes , que antes lo motejaban de inferior en el 
nacimiento > pero no fueron muy durables estas paces 5 y 
teniendo aplazadas Cortes para la ciudad de Toro , ante» 
de partir á ellas higo coaducir con real pompa á la .Santa 
Iglesia de Córdoba el cuerpo del Rey Don , AIoqWsu. 
padre /que estaba depositado eñ la de Sevilla , acompa- 
ñándolo hasta su colocación $ y pasando luego á las Cor- 
tes al fin del verano , en ellas confirmó á Sevilla todos 
sus privilegios $ y en sus . respuestas xjue están impresas, en 
el volumen de las .Ordenanzas : Stpades ( dice ) que vkmot 
las peticiones que nos enviastes xm vuestros Mandaderas > en- 
tre los quales nos* enviastis a decir y pedir , que mandásemos 
guardar y é guardásemos á esa ciudad , y le confirmásemos to- 
dos los fueros , y privilegios , y cartas , y franquezas , y li- 
bertades ¡y graáiai , y mercedes que abedes de los Reyes oytii 
Nos venimos , y de Nos y desde . que . regnamps oca , según en 
§llos. se contiene ,>y los quadernos y Ordenanzas que fueron 
fechas por los Éicbos Reyes > y &c. A esto vos respondemos , que 
nos place de os confirmar , y os confirmamos todos vuestros 
fuetos y privilegios f &e. Los Procuradores que el Rey 
llama Mandaderos > fueron Juan Feo&oiicz de Mendosa^ 
Alcalde, mayor , Guillen de las Casas, , Yeintíquatrt* f y 
Pedso Fernandez del Marmolero y Diego 'Qrtte^ Jura*, 
dost A 4 de Setiembre . en las mismas Cortes despachó 
privilegio rodado, dexonfirmacion de todos los de nuestía 
IgltsSa; ¿ con mzos ea quanto á 1 las franquezas j de huespe- 
des ny pechos dtsuí.Qerigos áy kl%,Ql*v¡d&mt<lQé:éc 

unas: catas «cerca de la Santa Igí^u ;á (3om^ÍQ (RuU r Yo- 
lanxe , Ye&ntiquatro y Tenedor de las Atarazanas. ' 

• j6 En, uno y otro privilegio , qué originales estar* en 
$b archiva de la Catedral , «infirma. Dori ;. Fernando Axr 
^obispo <k Sevilla : aEgümehtá vevi&ote ¿ coiptfoyadtfcc, 
d$ haber muerto ó resignado el Arzobispo Don ?t<k&> 
cuyo nombre aun sonaba en los privilegios por ' eL**ie*.de 
Junio , de quien fué primo hermano su sucesor ,. hijo, de 
A&ar Garda de Albornos , hermano de Fernán García, 
i**dre jiet r Ar%obispO( Don. Pedro .,■ y hermanos^ amboa del 
QtordeftaluDoj», Gil, j^uc k est&dabtipa Dan Farnaftdo, 
tomo 11. Bb 
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que se halló á su cabecera quando murió , siendo Abad 
de Valladolid, dexó por su albacea, e hizo legados en 
su testamento , que pone entero en su Vida Baltasar Por- 
teño , y uñó de los que' dispusieron^ y executáron la 
fundación del Colegio efe los Españoles* de Bolonia; N¿ 
hacefi mención de este Arzobispo el Maestro Gil-Gon-* 
zalez de Avila en su Teatro , acaso porque equivo- 
có toda su memoria y acciones con Don Pedro , su pri- 
mo y «u predecesor. Con mas acierto lo puso Don Pablo 
de Espinosa , y otros Catálogos : el Abkd Alonso Sari* 
chez ¿ordillo lo llama Cardeíial 5 pero no consta ¡que ló 
fíiese 9 aunque hay muchos instrumentos suyos que se 
irán refiriendo. En este ano á 6 de Noviembre era su 
Oficial Vicario general Alonso Fernandez de Quintana- 
lia y que este dia con el Deah y Cabildo hizo cienos de- 
pósitos de contribuciones * debidas , al Pontífice. Confirma 
asimismo el Arzobispo Don Fernando este año á 22 de 
Setiembre en las Cortes de Toro privilegio en que el 
Rey hizo merced de ciertas tiendas y heredades i Pedro 
Ruiz de Torrear , su vasallo : léese entero en la Nobleza 
de Andalucía (foL 1 49 ) , y dice ZX Fernando, Arzobispo de 
Sevilla i y luego en- la cabeza de los Prelados de otra co- 
lumna , Don Rodrigo , Arzobispo de Sevilla , Capellán mayor 
del Rey , Chanciller y Notario mayor del Reyno de León \ error 
de imprenta , de que algunos han deducido que habia cis- 
ma -en nuestra Iglesia con dos quede ella se intitulaban 
Arzobispos , pero es Don Rodrigó , Arzobispo de Santia- 
^c>, como tal Capellari mayor y Notario .mayor de León, 
nombrado con ésta dignidad por Salazar de Mendoza. 
' 7 Dixe en el año 1369 como el Rey (vivo su her- 
mano Don Pedro) con fecha de 29 de Julio , en el Real 
«obre Toledo ; hiaso merced del Estado de Medina- Ccli; 
con tituló de Condenó Don Bernardo de Bearne , Príncipe 
ftasnees 7 , hijo de Gastón Febo', Conde de Fax 5 confirmó** 
sdo este año con varias ampliaciones por privilegio roda- 
do en Burgos á 1 5 de Diciembre en su favor y de la Con- 
desa Doña Isabel-de laCerda siíimuger ,y desús des*- 
rendientes. 'irá Doñu<kabel de 1a Cerda 5 <?ohio r he dicho 
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en otros lugares , hija del Príncipe de las Fortunadas» 
Conde de Tolamon D- Luis de la Cerda, y de la Condesa 
Dona Leonor de Guzraan su muger 5 y había , según es 
constante en todas nuestras Historias y Nobiliarios , sido 
casada con Don Rodrigo Alvarez de Asturias , Conde 
de Guijon y Noruena , poderosísimo en Asturias , que no 
teniendo hijos legítimos , prohijó e hizo su heredero al 
Rey Don Henrique , quando solo se. criaba en las espe- 
ranzas de hijo del Rey D, Alonso , y de Doña Leonor de 
Guzman. Cuenta' la Crónica del Rey D. Alonso la muer- 
te de Don Rodrigo Alvarez de Asturias en el año 1333$ 
pero fue' en el de 1334 , como se verifica de haber su- 
cedido después del nacimiento del Infante Don Pedro, 
que nació el del 1334 , y en privilegio de 1 & de Setiem- 
bre de 1333 , que está en la Historia de San Agustín de 
Salamanca (fol. 85 ) ¡ confirma Üon Rodrigo Alvarez de As- 
turias , Mayordomo de la Reyna , que es el mismo : así ha- 
biendo sido su muger Doña Isabel de la . Cerda , estuvo 
viuda desde el ano de 1334 , y dándola el comnn treinta 
y quatro años de viudez , debio.de casarse en el de i$68 f 
en que , como diximos , fue Don Bernardo hecho Conde 
de Medina-Celi ; y á lo menos no pueden quitársele cin- 
cuenta de edad : causas que sin duda le jnovian á rehu- 
sar .el matrimonio;, -4 que. constai ¡del índice def archivo 
de Medina-Celi, que fue persuadida del Rey con repe- 
rldasicatftafc y mercedes* Hallábase Señora del, Puerto de 
-Sahta Mária i herencia de. su madre , de Daza y Encisco 
por su padre, y otros señoríos de su abuelo Don Alonso 
de la Cerda , y con derecho á Gibraleon , Qüclva y y 
otra? señoríos < que [d:jRey.Dto;Bedro confisco quando 
JoJjnancfó) f matar á Juatudc ¿a Ceídi y Sui hermano f que 
iés había heredado dé Don Juan Alonso de la Cerda el 
viejo, suitib : así se verifica del alegado índice ó inven- 
tario j en que consta haber dado los Reyes Don Henrí- 
que y Don Juan el I varios privilegios i Dofo Bernardo 
de Bearhe, y Dóñá Isabel, de la Cerda ,. para que les fue- 
áxnicsÜtuidos Gibraleon , Güplva,, y óteos señoríos que 
estaban enagenados, así cómo, tocaban á Dona Isadel , co- 

Bb?. 
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xno á heredera de Don Juan su hermano , y Don Juan 
Alfonso su ció. Poseíanlos' por cienes empeños Don Alon- 
so Pérez de Guzman, y después Don Alvar Pérez de 
Guzmari ( no sin otros privilegios del mismo Rey Don 
Henriqu* , según la tropelía de los tiempos ) y ai fin des- 
pués de algunos años , las diferencias sobre el derecho 
de una y otra parte suscitadas ,, consta se terminaron en 
<áerto compromiso , t .en? que cjuídtá: firme Gibrateofr á ios 
Guzmanes , y se volvió GutíVatá los «Cerdafr ,\ como des- 
pués la poseyeron , hasta qoe f paso dotal a la casa' de Me*- 
dina-Sidonia. £1 matrimonio de Don Bernardo no fue' es- 
téril , aunque fuese tal la ancianidad de Doña Isabel ; tu- 
,vieroh hija á Don Gaston>, que vcrembs sucesor en los 
Estados y. y ^progenitor/ por (varonía de loa Condes^ hoy 
Duques dfe Medina-Ccii. i I : i.J ,• , * • 

8 Algunos han jútegado que Doña Isabel de la Cerda 
no fue muger de Don Rodrigo Alvarez de Asturias , Se- 
ñor d$ Norueñá , y Conde .de Guijpn \ sino de Don Rui 
iBexea ¡Boroce tte^Léon t) Sepor jde Já Puebla jio Asturias, 
,hb;máios3pcrienmrenf^^ á cuya- muger 

el Conde Don- Pedro í de* Portugal Vastíá Doña Isabel de 
la Cerda , y supone en elia no se quai hecho notable, 
porque dice que ; fízfaz¡anja de Boa^y como el nombre 
cdfc Rodkigoiy el. sd&oríoj«n> Asturias r puede, ser. tan equí- 
voco/ esfuer¿ad .su' ^áírecer; : Abasto oE}oñálJsábcl £>udo ser 
: ínuger primero de Donr R(ki¿i£o AJvarez de Asturias , de 
• quien enviudó el año de 13^4 r comor queda dicho, y desr- 
pues de Don Rui Perer Poncé y que. murió adelante del 
*d$ a $5 a y hasta qoe ¡ Hega 'sú memoria en los privilegios 
<que no tiene inc<smpátibíttdád>f ¿utK}uepo -constan que la 
-muger de Doní Rju i iPerfez^Pobcecsá, llamó Doña Isabel 
!de la Cerda ; se - advtertei in di citado. 1 inventario de los 
papeles del archivo de .Medina-Celi , en que el epígrafe de 
una escritura dice 1 Escritura qm otorgó >Rui Pérez. Ponce 
enfvoét de Boña> Isabel su muger , en que confíes* que recibfó 
en dotk roon eMaiquimc&'jkii^mdrJfüttii**. Esáály^ del núm^la 
del cáxoru6egimdo^P ( ei:oiqfue' hubo dos Doñas Isabeles de 
la Cerda contemporáneas ,< insinúakr d epígrafe, de la es- 
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entura 150 del mismo caxon , que dice : Carta de concor- 
dia entre Doña Isabel , muger de Don Rodrigo , y Doña Isar- 
bel j muger de Don Pedro Fernandez de* Castro. Pero dexan- 
do estas dudas á la curiosidad genealógica , para quandp 
la vista de los instrumentos las desvanezca,, lo que es del 
todo fuera de ella es , que Doña Isabel de la Cerda , aho- 
ra Condesa de Medina-Celi (ya fuese viuda de Don Ro- 
drigo Alvares de Asturias t , ya de Don Rui Pere^ Ponr 
ce, ó ya de entrambos) fue hija del Príncipe de Jas For- 
tunadas Don Luis de fa Cerda, , y de Doña . Leonor de 
Guzman su muger, nieta de Don Alonso de la Cerda el 
desheredado , y de Doña Mahauda de Claramont su mu- 
ger j biznieta del Infante Don Fernando de la Cerda t y 
de. la Infanta Dona Blanca de; Francia , hija de su Rey; 
San Luis, tercera nieta de ios Rey$s Pon Alpino el Sa- 
bio , y Doña Violante , y)quarta nieta del /Rey San Ferí- 
nando , y la Reyna Doña Beatriz , su primera muger. 

9 Comienza en los privilegios de este año la memo- 
ria de Don Alvar Pérez de Guzman , Alguacil aptayor de 
Sevilla , , que -en cél habia : sucedido 4 s^ jpadre Pon Alonsp 
Pérez de. Guzman , cuyo, hijo único ¿ f^ ; , y de. Doña I&aJ* 
bel Ferrer su muger , que murió Monja DQffiinica; ^en 
Santo Domingo de Samaren de Portugal. Veremoslo ade- 
lante Almirante de Castilla. Era asimismo Don Alvar Pe- 
«z Señor de .GibrtlcOo y de que dice : el. Cronista mayor 
Kon Joscph Pellicer r en . el Memorial del Conde de Mi- 
lauda , que le hafei* hecho merced el Rey Doft Henri- 
que en las Cortes- de Burgos, el año de ij6j5 , que se 
a g rc g° a sü servicia recien tomado el- nombre de Rey, 
Pero quan jen perjuicio de I>?ña Isibel deja Cerda fu¿ 
•cttx(merced yiqueda poco* ha: escrita*, yt<rt^fepQ*£Ui pacte 
•y;de : Don Bernardo! de (Bca^óé aw¿ntód<vte\p^*ndió la 
4rstitjucion¿TSlieto era^omof queda Perito en <0tros lu- 
gares) Don Alvar Pérez de Don Alvar Pérez de Guz*- 
man , hermano de Don Pedro Nuñez , padre de Doña 
Leonor de Guzmjm: v madre, df| Rjey .Don Henrique > y 
el señorío de Gibraleon veremos distinguirlo de otro Don 
Alvar Pcrczí.de Guzmaáv ^Scñot de¡ <^gwr^t4unque mas 
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la uniformidad de nombres y apellidos cause equivoca- 
ciones. 

i o Gran número de privilegios y cartas plomadas des* 
pacho el Rey en las Cortes de Toro en favor de Sevi- 
lla , su Iglesia , Ciudad , Comunidades y particulares que 
muestran quanto se esmeraba en remediar 4o deteriorada 
del gobierno , y en coartar y reprimir las desmedidas mer- 
cedes y nocivas permisiones que el mismo había concedí* 
do , quando contra su hermano ( i quien ahora daba nom- 
bre de tirano) pretendía el Reyno. Restableció en el uso 
de sus preeminencias á los Jurados, que les estaban mal ob- 
servadas ; mandólos entrar mas de ordinario que antes en 
los Ayuntamientos , y que le diesen cuenta de los exce- 
sos que acaesciesen , según convenia á su oficio de zela- 
tiores. A los Escribanos públicos mandó mantener en sus 
franquezas , y que usasen su derecho de hacer de entre 
sí mismos sus elecciones , en que eran violentados por los 
Alcaldes mayores. A estos obligó el hacer su tribunal los 
días que les prescribió el Rey Don Alonso en sus Ordena- 
mientos , á los Veíntiquatros que guardasen :1a. forma de 
los Cabildos, y no los hiciesen extraordinarios sin mu- 
cha causa. 

ERA I4IO , AÑQ I372* 

; 1 En el año 1372 adelantó el Rey mucho sus ven* 
tajas en la guerra contra Portugal-, que se habia vuelco 
á encender > rompiéndose el trato» de paz con ligeras cau- 
sas 5 y en las diferencias de Aragón y Navarra nada le 
sucedia impróspero. Su Almirante Micer Egidio Bocane- 
gra venció la armada de Portugal , en que le sirvió mu- 
cho á esta ciudad ; cotilo el mismo menpioniz en posto- 
riores privilegios.' El Arzobispo Don Fernando residía alí- 
sente de su Iglesia , aunque aseguran su Prelacia mu- 
chos instrumentos. 



ERA I4XI r ANO 1373» ' -> 



i Ardientemente Ise* pro&gui^'ikL jgaeiara¿¿TOiiírxuPbt- 
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tiigal por mar y tierra con felices sucesos y y no menos vi- 
vas las discordias con la Corona de Navarra , esperán- 
dose mayores- movimientos , por haberse casado el Du- 
que de Alencastro Juan , segundo hermano del Rey de 
Inglaterra , con Doña Constanza , hija del Rey Don Pe- 
dro , que muerta su hermana Doña Beatriz , habia suce- 
dido en la apariencia del derecho á las Coronas que afec- 
taba su marido \ Quedaron allá estas Señoras desde que 
el Rey su padre huyó al amparo de los Ingleses , cuyo 
socorro le restableció en Castilla* Gozaba entre tanto Se- 
villa tranquilo sosiego , aunque la aquejaba aspereza de 
temporales , excesiva agua , y terremotos que atormenta- 
ron mucho sus ediñcios , especialmente el de la Santa 
Iglesia , en cüy¿> Cabildo entró á 2 de Mayo Juan Abad 
Benedictino ; acompañado de Arnaldo Andrés ., Dean de 
Angulema , enviados por el Pontífice sobre la reforma- 
ción de costumbres en el estado Eclesiástico , que estaban 
muy corrompidas de profanidades , por la fatalidad y ma- 
licia de ios tiempos pasados* 

2 Por Octubre celebraba el Rey Cortes en Toro * , y 
enjellas despachó privilegio rodado , en que hizo merced 
á Fernán González , su criado y vasallo , y Alcayde de 
los Alcázares y Atarazanas de Sevilla , de los Palacios de 
la Atalayuda, cerca de ella, como los tuvo Gonzalo Nuñez 
su- padre , y que pudiese en ellos hacer población con cin¿ 
cuenta vecinos /francos de todos pechos , de que resultó 
el nombre dé Palacios de Villafranca al nuevo pueblo j 
sü fecha á 1 1 de este mes. De este caballero , cuyo ape- 
llido era Medina , y descendiente por varonía de Rui 
Martínez de Medina 9 uno de los doscientos caballeros 

:{ x Sotare, esto se dirá en las adi- firma todot los. privilegios de Car- 
dones, deña , según Berganza : así lo irtani- 
' 2 Debe entenderse que son estas fiesta el Excmo. Sr. Llaguno en una 
las que se empezaron el año de 1371* sota de la Crónica ; pero no se en- 
de las quales nos da razón Zúniga: cuentra en los autores npticia^ que 
es cierto continuaban por Octubre .estas Cortes'contínuasen en este año 
despropio ano ; así constápor ins- ^..1373. Ikrganza Anti¿.tóm. 3 , 
trtítnento en el qual el Rey t»n fe- p¿g> ioy . Crónica , /*/. £0. ' 
¿fia di 16 de esto- ases 7 año con- 
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del Repartimiento de esta Ciudad , como dixe en su ca- 
tálogo , hay mucha noticia por estos tiempos , en que se 
señaló mucho en servicio del Rey Don Henrique. 

ERA 141a , AÑO 1374* 

• • 

i Continuábanse los accidentes varios del Reyno y 
guerras , en que el Rey entraba atento y salia feliz , po-* 
co dependientes de Sevilla este año , en que por su man-* 
dado se previno* gruesa armada , que llevó en favor del 
Rey de Francia el Almirante Don Fernán Sánchez de To- 
var , que había sucedido á Alicer Ambrosio Bocanegra. 
Toda esta tierra fatigaban notablemente las lluvias inmo- 
deradas , y repetidos los temblores , padecía el pueblo, 
aunque en su alivio y socorro se esmeraban uno y otro 
Cabildo , y el Arzobispo Don Fernando , que con el suyo 
este ano , atentos igualmente á su gobierno , hicieron va- 
rios estatutos; uno á 21 de Octubre , para que así el mis* 
mo Prelado, como tocios los Prebendados , respectivamen- 
te á sus rentas , contribuyesen para ornamentos ; Por ser- 
vicio de Dios (dice el estatuto que se lee en el volumen 
de los impresos) ¿ de la dicha Eglesia , é porque el Divinal 
Oficio se celebre bien , i honradamente ,. con vestimentas , é 
capas ., é ornamentos , &c. Atento y religioso cuidado de 
la mayor decencia de. los Divinos Oficios» Pende en loa 
originales de este y otros estatutos el sello del Arzobjs-r 
po eon el escudo de sus armas , la banda d$l lirlagede 
Albornoz , y en ninguno ni en otros de los años siguien- 
tes tiene título de Cardenal. 

/ 2 Doña Maria Coronel, viuda de Don Ju«a de la 
Cerda, que queda escrito en el año 1357 , que en el des- 
amparo de su viudez , confiscados Sus bienes y estados, 
sin reserva de los dótales ,se recogió á la ernjifa 4e San 
Blas , fundación de sus mayores, de donde se pasó al Con- 
vento de Santa Clara , en que hizo profesión de Religio- 
sa , solicitando siempre' la restitución de su hócip nda cv 
vano mientras vivió el "Rey Don Pedro 5 peí 9 tuego q^j 
reynó í>on Henrique la consiguió: ¿ excepto alguna pacte 
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que estaba enagenada en poderes , menos fáciles á resti- 
tuir , y deseosa de hacer aueva fundación' en las casas de 
sus padres en la collación de San Pedro 5 obtuvo licencia 
de su Orden , y permiso de su Convento , y licencia del 
Arzobispo D. Fernando y el Dean y Cabildo a 2 de Diciem- 
bre de este año de 1 $74 , así consta por duplicados instru- 
mentos originales que están en el archivo de la Catedral , y 
en los de la Orden y Convento de Santa Clara, y en el de 
Santa Inés , advocación que puso al que en su virtud eri- 
gió , dotado de su gruesa hacienda , y á cuya fabrica lue- 
go se aplicó con zelosa priesa , favoreciéndola el Rey 
Don Henrique , y el Pontífice Gregorio XI con Bula de 
5 de Octubre del año siguiente de 1565 , quinto de su 
Pontificado. En el de 1375 veremos ya subsistir este nuc-> 
vo Convento , y al fin ael presente se vino el Rey á Se- 
villa , que con repetidas súplicas lo llamaba , porque ha- 
bía muchos rezelos de su guerra con los Moros , según 
consta de fidedignos papeles. 

¿RA 1413 , AÑO I375. 

i Entrado el año de 1275 , habiendo el Rey asegura- 
do estas fronteras , volvió a Castilla , para la qual camina- 
ba á 1 5 de Febrero que estaba en Córdoba , como parece 
por fecha de privilegio > en que confirmó los de sus pa- 
sados á los Monederos de Sevilla : iba á hallarse en la ciu- 
dad de Soria al efecto de las bodas del Infante Doh Juan, 
su primogénito , con Doña Leonor , Infanta de Aragón, 
hija de los Reyes Don Pedro IV y Doña Leonor , en cu- 
ya compañía vinieron muchos caballeros Aragoneses, en- 
tre ellos Mossen Pedro de Tous , de esclarecida prosapia 
en aquellos Reynos , y á quien luego nuestro Rey here- 
dó en estos , especialmente en Sevilla donde quedó su 
familia y descendencia : en ella el Arzobispo Don Fer- 
nando , y el Dean y Cabildo este año proseguían el am- 
paro y socorro del Obispo y Iglesia de Cádiz , y le dieron 
cantidad de trigo , cebada y maravedís , que consta de su 
recibo y acción de gracias de 3 1 de Mayo. 
tomo iu Ce 
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2 El templo de nuestra Santa Iglesia había sido muy 
maltratado de los terremotos de estos años , tan repetidos 
y grandes : tratábase de su reparo 5 y atento á el el .Ar- 
zobispo Don Fernando , que vivia en recíproca confor- 
midad con su Dean y Cabildo, concedió para su obra las 
penas de los matrimonios y sacrilegios : E porque Nos ve- 
mos ( dice ) verdaderamente , que la Santa Eglesia de Sevi- 
lla , de la Virgen Santa María , Madre de nuestro Señor Jesu 
Christo , del tiempo del térra motus , fué muy damnificada , é 
deformada , / non se puede reparar sin las limosnas de los fie- 
les Cbristianos , &c. Anadio los tercios que le pertenecían 
de los testamentos en todo el Arzobispado , que creo en- 
tenderse de las ofrendas y otras gracias * su fecha en Sevi- 
lla á primero de Diciembre , que está impresa en el vo- 
lumen de los estatutos , y he visto su original en que 
pende el sello del Arzobispo ya mencionado. A este tiempo 
habia vuelto el Rey á Sevilla , en la qual tenia gusto de 
pasar los inviernos . y añadió algunas obras en el Alcá- 
zar para su mas cómoda habitación $ y en las ñestas de 
Navidad hizo un famoso torneo , en que lucieron mucho 
los Caballeros de la Banda , que aunque habian decaído 
algo de su instituto > quería fomentarla por obra del Rey 
Don Alonso su padre. 

era 1414, Atfo 1376. 

« 

1 Hallábase el Rey en Sevilla á 7 de Febrero y y ve- 
rifícalo la data de un privilegio que concedió á la casa 
de San Lázaro de ella , para que en su Arzobispado, 
Obispado de Cádiz , y Vicaría de Lepe tuviese ochenta 
Vacinadorer ó Limosneros f exentos de todos pechos y 
-gravámenes , que antes le- estaban concedidos 5 pero no 
bien entablado su uso , hízola otras mercedes , y habido 
con larga mano á su fábrica , de que resulta que aunque 
consta que debió su principio al Rey Don Alonso el Sa- 
bio , y su amparo á los Reyes Don Fernando IV , y Don 
Alonso el Ultimo , muchos papeles dan á Don Henrique 
título de su fundador : porque desde su tiempo , crecien- 
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do en opulencia y grandeza , comenzó su exaltación. Te- 
nían semejantes cogedores de limosna privilegiados todas 
las Comunidades de Religión y Hospitalidad de Sevilla, 
pero no alguna en tanto número. Todavía estaba el Rey 
en Sevilla a 27 Marzo, según fecha de privilegios en favor 
de los Monederos $ y otra lo hallamos en ella á 2 2 de 
Agosto j aunque su Crónica dice que pasó á Segovia y 
á León , donde tuvo el verano. Confirma estos privile* 
gios , y osros de este ano el Arzobispo Don Fernando. 

2 Desde el año 1368 era Obispo de Jaén , como en 
el note' , Don Nicolás Fernandez de Viedma , que en Se- 
villa fue Canónigo y Arcediano de Ecija ; y hallándose en 
la Corte Pontificia este año de 1376 , sexto del Pontifi- 
cado de Gregorio XI , este Pontífice que deseaba mucho 
la reformación del Clero de España , le cometió la visi- 
ta del Arzobispado de Sevilla , con los Obispados de Cór- 
doba , Jaen : , Badajoz, Plasencia , Cádiz y Coria, y de las 
Religiones , excepto las quatro Mendicantes : la Bula en- 
tera se lee en los Anales de Jaén de Don Martin de XI- 
mena, su data en Aviñon á 10 de Julio; pero si esta 
visita tuvo efecto eh nuestra Iglesia í que siempre por. sus 
privilegios y posesión repugnó las semejantes , aunque lo 
afirman los historiadores de Jaén, no alegan instrumento 
de que conste , pues no basta que se despachase su co- 
misión , contenida en la Bula , para prueba de que se hi- 
zo; y desde el año de 1378 en que dicen que se conclu- 
yó , habiendo muchas escrituras en el archivo de nues- 
tra Catedral , en ninguna hay memoria de tal visita ,.sin 
<]ue sea necesario probar vía parte negativa, quando la 
afirmativa no se prueba. Volvere'lo á trarar en el año 
1378. 

3 Subsistía ya en toda forma el Convento de Santa 
Inés , fundado y dotado por Doña Maria Coronel , que 
á 16 de Setiembre de este año de 1376 otorgó una es- 
critora de nueva adjudicación y revalidación de los bie- 
nes que le habia dado : motivan su principio muchas piado- 
sas cláusulas , de las quales copió parte Alonso Morgado , y 
luego: Por ende (prosigue) yo la dicha Doña Marta , otorgo t 

Ce 2 
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i conozco que do en pura r é en justa donación , y segura fe- 
cha entre vivos a Doña Marta López , Abadesa del Monas* 
terio de las Dueñas de Santa Clara , a la advocación de Santa 
Inés de la muy noble cibdad de Sevilla , y a las Dueñas del 
dicho Monasterio , que agora son Abadesas , 6 Vicarias 7 6 Due- 
ñas f que fueren por tiempo en el . dicho Monasterio \ primera- 
mente el dicho Monasterio , en que agora están las dichas Aba- 
desas, é Dueñas y así en lo labrado y como en lo por labrar 7 que 
fueron casas de los dichos mi padre , é mi madre , que son en 
la collación de San' Pedro : otrosí , todas las otHs- heredades , é 
bienes que yo asigné por mi cédula a Don Fernanda r por la 
gracia de Dios , Arzobispo de la Iglesia de la muy noble 
cibdad de Sevilla , quando ti dicho Arzobispo dio primera- 
mente licencia para facer y edificar el dicho Monasterio y ¿^r. 
Prosigue expresando las haciendas , y está original en su 
archivó venerable con su Arma y que no menos que co- 
mo reliquia es en su piadosa memoria á tal fundadora, 
que yace en el coro en un nicho en la pared r habiendo 
quitado las Monjas monumento atoo que tema en medio 
porque embarazaba ? y conservase su cadáver incorrup- 
to , y con las manchas ó señales de la proeza de su cas- 
tidad que referí el año 1357, habiendo sido su Abades 
sa. Siéndolo vivía el a$© 141 1 en larga ancianidad , que 
hallándose el Infante Don Fernando tutor del Rey Don 
Juan el II en esta ciudad y hizo con él un contrato so- 
bre Burguillos , Capilla , y otros lugares á que tenia de*- 
recho ., cediéndoselos , y prometiendo el Infante en cam- 
bio , si los cobraba, quince mil maravedís, de juro para 
ciertas Capellanías en este Convento y en el de Santa Cla- 
ra de Güadalaxara, de que no consta el efecto. El his- 
toriador de Güadalaxara Don Alonso Nuñez de Castro 
atribuye á esta Señora la fundación de aquel Convento, 
y afirma que en e'l está su cuerpo ," engañándose en uno 
y en otro, que no le hubiera sucedido, si. hubiera consul- 
tado lois Anales de S. Francisco de Wadingo, en que consta 
quaato es mas antiguo el Convento de Güadalaxara , fun- 
dación de Doña Maria Fernandez , abuela de nuestra 
fundadora , cuya hermana Doña Mayor Coronel', mu- 
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ger de Gómez Carrillo , es la que yace en Guadalaxara, 
como consta de su testamento , que está original en el ar- 
chivo de este Convento de Santa Inés , en que se man- 
dó enterrar en el Convento de Santa Clara de Guadala- 
xara , y que se pusiese su bulto con hábito de Monja 
Francisca , que es sin duda el que equivocan con el de 
Doña Maria Coronel. La posesión de cuyo cuerpo que 
ilustra á Sevilla x debemos defender con tanta razón» 

IRA 1415 , AÑO .1377* 

i Según el contexto de su Crónica , había pasado ef 
Rey á Burgos entrando el año de 1377 r y no mucho 
adelante vuelto á Sevilla , y de aquí cuenta que pasó á 
Córdoba , donde se hallaba á 9 de Agosto , en que con- 
cedió por privilegio rodado facultad para fundar mayo- 
razgo á Gonzalo Fernandez de Córdoba 7 progenitor de 
los Marqueses de Priego , en el qual entre sus confirma- 
dores consta , que vivia nuestro Arzobispo Don Fernan- 
do , cuya memoria luego cesa en este mismo año , sin 
que se averigüe qtkando , ó donde murió , ó está enterra- 
do T efecto con otros semejantes de la perdida de la tabla 
de los óbitos de sus Prelados primitivos , que consta tu- 
yo nuestra Iglesia. Verifícase que el Rey estuvo en Se- 
villa de privilegio que en ella despachó a 2 2 de Julio ei* 
favor del mismo Don Gonzalo Fernandez de Córdoba, 
de la jurisdicción civil y criminal de Cañete , y de los 
demás lugares de sus Estados. En Córdoba ( dice su Cró- 
nica) que halló al Rey nueva del cisma ocasionado en la 
Iglesia Católica por muerte del Pontífice Gregorio XI5 pero 
faltando en ella enteros los sucesos de un año , se anti- 
cipan á este los que pertenecen al siguiente» 

ERA 1416 , AÑO I378L 

1 Por todo el dura en papeles de huestra Santa Igle- 
sia la. noticia de su Sede vacante , y ser Vicario general 
por el Dean y Cabildo Pasqual Garcia , Canónigo > origi- 
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riólo sin duda el cisma. Falleció el Pontífice Gregorio XI 
en Roma á 27 de Marzo , y clamando el pueblo Romano 
que se le diese sucesor de Italia , temiendo la mudanza 
de la Corte á Francia si salia Francés , cuya facción pre^ 
valecia en el sacro Colegio , aunque al parecer salió electo 
el que se llamó Urbano VI , huyendo luego algunos Car-* 
denales áFundi, y reclamando la elección, hicieron otra 
en el Cardenal de Ginebra , que tomó nombre de Cle- 
mente VII , y puso en Avinon su Corte , cisma prolijo 
y de perniciosísimos efectos á la Iglesia : solicitóse mu- 
cho por Urbano á nuestro Rey que le diese la obediencia; 
pero después de largas conferencias , haciendo el Rey de 
Francia las partes de Clemente , se resolvió quedar in- 
deciso. 

2 En este año , dicen las Historias de Jaén , como ya 
note en el de 1376 , que acaba las visitas que le come-* 
tió el Pontífice Gregorio XI al Obispo de Jaén Don Ni- 
colás Fernandez de V iedma * , y que de la de Sevilla re- 
sultó cobrar para su Iglesia de Jaén la Santa Verónica 
que en ella se adora , que en la nuestra (dicen) estaba des- 
de el tiempo de San Fernando , que la traxo consigo quan- 
do su conquista. Duro es de creer que reliquia tan no- 
table estuviese en nuestra Iglesia , sin que haya quedado 
alguna memoria de como se veneraba , y mas increíble 
que si la hubiese tenido la dexase sacar después de po- 
sesión tan larga al Obispo , á quien es mas creíble qué 
negó el uso de su visita. De que basta repetir lo que ya 
dixe , que no obliga á probar la negativa , quando tan 
sin prueba se halla la afirmativa en negocio de tal ca- 
lidad , y de que ni en Sevilla ni en Jaén hay instru- 



x Vuelve nuestro autor i hablar 
en este año de lo que dixo en el de 
1376 de la visita del Arzobispado 
de Sevilla y de los demás Obispados 
que el Papa cometió al Obispo de Jaén 
D. Nicolás. He visto la Bula en los 
Anales de la dicha ciudad de Jaén de 
Don Martin Ximena , la qual tiene 
la data en Aviñon á 8 de Junio del 



expresado año de 1376. Fuera de los 
historiadores de Jaén ninguno otro 
da noticia de quanto se dice de esta 
visita , y de que por ella recuperó la 
Iglesia de Jaén la Santa Verónica: de 
uno y otro hablaré en las adiciones 
de este tomo , en cuyo lugar mani- 
fiestaré lo que se encuentra en las 
Historias. 
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mentó alguno 9 ni mas que la Bula de la comisión , que 
pudo no llegar á efecto , ni el apoyo de alguna tradición, 
sino solo la presunción no fundada de historiador mo- 
derno , como Bartolomé Ximenez Patón , que no entendió 
bien como ha defendido la Iglesia de Sevilla en todos 
tiempos sus posesiones y preeminencias. 

ERA 141 7 , ANO 1378. 

1 Habiendo ajustado paces el Rey Don Henrique coa 
el de Navarra , quando mayores esperanzas de felicidad 
iba prometiendo su reynado , le acometió intempestiva la 
muerte Lunes 30 de Mayo del año 1379 f , según Este- 
ban de Garibay , qué en esta cuenta va mas acertado que 
la Crónica, que la pone Lunes á 19, porque siendo letra 
Dominical B, á 19 de Mayo fué Jueves. Acabó en San- 
to Domingo de la Calzada , donde habia tenido congreso 
con el Navarro j siendo su agresor aleve Mahomad , Rey 
de Granada , por medio de unos borceguíes avenenados 
que le envió , >orígen de su última dolencia. Príncipe en 
quien grandeza de ánimo y prendas verdaderamente Rea- 
les y honestaron la violencia con que artífice de su gran- 
deza se colocó en el trono , y estableció la Corona á su 
hijo. Su cuerpo depositado entonces en la Catedral de Bur- 
gos , fue después trasladado á la de Toledo en la capilla 
que dotó , llamada de Iqs Reyes Nuevos. Dexando hijos 
de la Reyna Doña Juana Manuel al sucesor y á Doña 
Leonor , Reyna de Navarra. No legítimos muchos , de 
quienes solas Doña Beatriz , Condesa de Niebla , habida 



1 La Crónica que seguimos dice: 
,JL finó Lunes á dos horas del día 



»» 



j» 



veinte i nueve de Mayo el segundo 
día de Cinque8ma."En una nota del 
sabio editor sobre estas palabras , se 
advierte que se debe entender que 
murió en la noche del Domingo de 
Pentecostés , dos horas después de 
las doce , que' ya era Lunes trein- 
ta. £1 editor de la Historia de Espa- 



ña del P Manarla tiene por fabuloso 
lo que se dice de haber muerto el 
Rey D. Henrique II de veneno que 
le dio Rabí Mair su Medico : „en 
„m¡ juicio ( son sus palabras ) es una 
„de aquellas calumnias fabulosas que 
¿, forjó el vulgo por el odio que te- 
dian i las usuras y pertinacia Judiy- 
„ca." Mariana , ímprej. dt V*lau¡m 9 
tom. 6 9 fág. 265 • 
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jen Doña Beatriz Ponce de León , y Doña Leonor , Seno- 
jra de Dueñas , que vivió ( y creo que murió ) en ei Con- 
vento de San Clemente de Sevilla , pertenecen á su me- 
moria. Y Doña Isabel , que ó ya en amorosa correspon- 
dencia , ó ya en oculto desposorio con Don Gonzalo Nu- 
ñez de Guzman, se escribe que fue madre de Don Luís 
González de Guzman , Maestre de Calatrava , progenitor 
de los Señores , hoy Marqueses de la Algaba , exceso que 
grandemente sentido del Rey , obligó á la hija á ser Re- 
ligiosa /y Don Gonzalo estuvo muy cerca de experimen- 
tar el último rigor de su enojo 5 y acogiéndose á Reli- s 
gion Militar , fué después Maestre de las de Alcántara 
-y Calatrava. De esto escribe el Cronista mayor Don Jo- 
seph Pellicer en el Memorial de Don Fernando de los 
Ríos *. 

2 Mejoróse tn tiempo del Rey Don Henrique mu- 
cho en su benignidad y mercedes la nobleza de Sevilla, 
fatigada de los excesivos rigores del Rey Don Pedros pero 
originóse presto abuso , que en lo venidero causó grandes 



1 Fueron muchos los Tiíjos que 
tuvo el Rey Don Henrique II , de los 
quales hablan los autores : esta Doña 
Isabel que nuestro autor refiere , se 
caso clandestinamente con Don Gon- 
zalo Ñoñez de Guzman , lo que sin- 
tió d Rey , y por ello Ib puso preso, 
y le soltó con condición de que en- 
trase en alguna Orden -. tomó la de 
Alcántara, y liego i ser Maestpe. Do- 
ña Isabel entro Religiosa en Santa 
Clara de Toledo con otra hermana 
gue se Hamaba Doña Inés. Así lo ex- 
presa el M. Florez , el que habla lar- 
gamente de los hijos que dexó d Rey 
Don Henrique , y según su opinión 
y la de otros autores son diez y seis 
los conocidos , los quales nombra de 
esta suerte. Legítimos Dvn Juan, 
Doña Leonor y Doña Juana : fuera 
de matyimopip Don Alfonso , Don 
Fadrique , Don Fernando y Don 



Pedro , Doña Constanza , Doña 
Juana , Doña Beatriz, Doña Ma- 
ña , Doña Leonor , Doña Isabel y 
Doña Inés , y otros de los quales na 
están descubiertos sus nombres. De 
cada uno hace relación el citado Flo- 
rez , y manifiesta las casas que tienen 
su origen de ellos. £1 Excmo. Sr. Lia- 
guno en el testamento de este Rey 
pone algunas notas , las quales sirven 
no solo para aclarar lo que se lee 
en el dicho testamento , sino tam- 
bién para expresar quiénes fueron las 
madres de algunos , y quales son las 
casas que de ellos descienden. En las 
Adiciones de este tomo diré algo mas 
de este punto para que sirva para 
mas claridad é instrucción. Crónica 
desde h,£¿g* 109 hasta 121. Adi- 
ciones agesta pág. 617 y sig. Flq- 
Tcz y Reynas Católicas ^tom. 2 ,f¿g* 
664 hasta 675. 



sr 
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daños , comenzando á recibir los Veintiquatros y Jura- 
dos acotamientos de los grandes Señores, que grandes- 
mente procuraron evitar los Reyes antiguos , sobre lo 
qual tengo notable fracmento de una carta del Bachiller 
Pedro Sánchez de Morillo , persona docta y grave del 
tiempo del Rey Don Juan el II , para su privado Don 
Alvaro de Luna , que copiaré por singular : Como el Rey 
Don Henrique ( dice ) desque mató al Rey Don Pedro en la , 
cerca de Montiel , se vino luego a Sevilla , éfizo tanta hon- 
ra í Don Juan Alfonso de Guarnan f que ficiera Conde de 
Niebla , i al Conde de MedinarCeli Don Bernard de Beart f 
i al Señar de Marcbena , é al Señar de Gibraleon , por las 
menguas que habían padecido manteniendo su voz. , obo de de- 
simular algunas cosas de poca pro a su servicia , é al bien de 
la ciudad , ca los Regidores que antes non osaban facer hueste 
can ningún Rico Orne , ca estaba vedado por las leyes , é por 
Jas ordenamientos , ahora facíanse pardales de estos grandes^ 
é tomaban sus acostamientos , que ellos les daban por tenerlos { 
su voluntad , quales nunca los Ricos Ornes dieron í sus vasa- 
llos: murió el Rey Don Henrique quando visto el mal lo que- 
Ha remediar , é Don Juan sufijo non le remedió , i fué cre- 
ciendo con mas libertad , fasta que el Rey Don Henrique eí 
Doliente quitó los oficios í los Regidores , é puso Corregidor, 
é otros cinco Regidores solos , é nunca en su vida los quiso 
perdonar , nin volver los oficios, fasta que después de su muer- 
te en la tutoría de nuestro Setior el Rey Don Juan , la Reyna 
Doña Catalina , i el Infante Don Fernando los perdonaron , e 
ios volvieron los oficios i ca tales inconvenientes resultaron de 
las dichos acostamientos , que ahora vuelven a tomar sin em* 
paébo , lo qual vuestra merced debía aconsejar al Rey que non 
permitiese y &c. Así el zelo de este caballero pintó el da- 
ño anterior , para exemplo del que miraba presente. 



tomo ii. Dd 
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libro vm. 

t t 

En el año 1379 , Era 1417 reyna Don Juan el Pri- 
mero en edad provecta ,' visita luego á Sevilla , y 
repite sus venidas , y su asistencia en ella , y sus 
favores en. gracias y privilegios , que confirma y con- 
cede. Hace guerra á Portugal con faustos sucesos^ 
en que tiene gran parte -esta ciudad , pero después 
casado con su Infanta heredera , se pierde en Alju- 
barrota , dando infausto remate á su vida. Notable 
venida de los Farfanes de la África á Sevilla , que 
se hace mas memorable con la muerte del Rey en el 
año 1390. En su tiempo es Arzobispo de esta Sede 
Don Fernando Alvarez de Albornoz , á quien 
sucede Don Pedro Gómez Barroso. 



% r 



7 Jü/n el mismo <üa y en el propio lugar que murió el 
Rey D. Henrique, fue aclamado su hijo D. Juan Primera 
de este nombre , de veinte y dos años x 5 edad muy capaz 
del gobierno , como lo era su talento, que con nativa in-i 
clinacion á ser bien aconsejado , prometía seguros acier- 
tos , casado desde, el. afio 137^ con Doña Leonor, In-i 
fama de Aragón , hija de los Reyes Dor\ Pedro IV y 
Doña Leonor. Coronóse luego en Burgos , entre cuyas so- 
lemnidades intervino la de armar muchos caballeros ; eos-» 
tumbre antigua en semejantes actos, y celebró Cortes 
en la misma ciudad , en- que expidiendo' muchas confir- 
maciones de privilegios , hizo la misma merced á Sevilla, 
en el mes de Agosto á sus Conventos y Hospitales , y ios 
de la Santa Iglesia en uno rodado de 6 del propio mes^ 



^ 1 Nuestro autor, y con él los Agosto del afio de 1558 ; y segiift 
historiadores nos dicen que 'el Rey esto quando entró á reyna r tendría 
D. Juan Primero nació en Epila por veinte j un anos no cumplidos. 
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confirman los de los magnates Sevillanos , el Almirante 
Don Fernán Sánchez de Tovar , el Notario mayor de la 
Andalucía Pedro Suarez de Toledo , el Conde de Nie- 
bla , el de Medina-Celi , el Señor de Marchena , Don Pe* 
dro Ponce de León , Don Alvar Pérez de Guzman , Señor 
de Gibraleon , y antes que todos Don Pedro , nuevo Ar- 
zobispo de Sevilla. Otro privilegio de estas Cortes á 14 
de Agosto se lee en la Historia de San Agustín de Sala** 
manca ( fol. 5 ) con los mismos confirmadores. 

2 Esta es la primera memoria del Arzobispo Don Pe- 
dro, segundo del nombre , su apellido Gómez Barroso, su 
patria Toledo , y su persona equivocada de los mas his- 
toriadores con Don Pedro Gómez Barroso su pariente > 
Obispo de Osma , Cardenal de. España , del título de Santa 
Práxedis , cuya distinción , á que bastará por prueba la 
del tieinpo , irán haciendo varios instrumentos , y. constar 
de todos que no fue Cardenal : sus padres , como se lee 
en la genealogía de los Barrosos en la referida Historia 
de San Agustin de Salamanca (fol. 215), Fernán Pérez 
Barroso , Señor de Parla y Calabazas , y Doña Mayor 
su muger , de quien no se descubre apellido. Los pri** 
meros pasos de su vida , y las dignidades que lo gra- 
duaron para esta son confusos ; dicen que fué Arcedia- 
no y Canónigo de Tokdo , Obispo de Sigüenza , Coim- 
bra y Lisboa. Algunas premisas tengo de que fue' Pre- 
bendado en nuestra Iglesia , y mayores de que es el mis- 
mo que con nombre de Don Pedro Gómez Gudiel Bar- 
roso nombra por Obispo de Ségovia Diego de Colme- 
nares , y que dice faltó su memoria en aquel Obispado el 
año 1354 en que se retiró á Portugal , huyendo la ira del 
Rey Don Pedro, por haberse puesto de parte de la pia- 
dosa causa de la Reyna Doña Blanca,, que no desdice 
de haber tenido Prelacias en Portugal. 

3 Don Jucaf Picho , Judío de la Aljamía de Sevilla, 
que fue' Almojarife y Contador mayor del Rey Don Hen- 
rique , envidiado de los suyos , le tramaron la muerte en- 
tre Jas > fiestas de la ¿oronaciqn del Rey , ganando un al- 
balá .para que fuese castigado el. que ellos, notasen de 

Dd2 
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malsín ; pero averiguando el Rey la envidia de los acu- 
sadores y su maldad , fueron punidos exemplarmente , y se 
les privó de poder executar pena capital ; y por ser este 
Judío muy* amado del pueblo de Sevilla , comenzó á 
aborrecer los de su Aljamia , odio que los años adelante 
prorrumpió en terribles execuciones. Rematóse este año 
con gran felicidad , porque á 4 de Octubre nació en Bur- 
gos el Infante Don Henrique , que sucedió en las Co- 
ronas. 

ERA 1418 y AÑO I58O. 

i En dando lugar las cosas de Castilla , vino el Rey i 
Sevilla á los principios del año 1 380, y luego se aplicó á ha^ 
cer prevenir poderosa armada de galeras 9 que envió con d 
Almirante D. Fernán Sánchez de Tovar en favor del Rey 
de Francia ,*u aliado , contra el de Inglaterra , en que se 
embarcaron muchos caballeros de esta ciudad , que á ex- 
pensas de sus propios sirvió con tres galeras , según cons- 
ta de la cuenta de Juan Martínez , su Mayordomo : este 
año entraron estas galeras * portel rio de Londres, con 
asombro grande de aquella provincia , y entre tanto vol- 
vióse el Rey á Castilla , y los ¿ias de su entrada y sali- 
da en esta ciudad señalan los Anales antiguos suyos , que 
cita varias veces el Padre Juan' de Mariana por estas pa- 
labras : En Sábado 10 de Marzo entró este Rey Den Juan en 
Sevilla , é el Lunes siguiente entró la Rsyna . su muger Doña 
Leonor ¡ é el Lunes postrimero de Abril partió de Sevilla. Tu- 
vo luego Cortes en la ciudad de Soria , en que se mo- 
vieron pláticas de paz con Portugal , proponiéndose que 
Doña Beatriz , hija del Rey Portugués , que esperaba ¿u~ 
cederle , casase con el Infante Don Henrique , que apenas 
tenia un año , y que con muy débil complexión daba po- 
cas esperanzas de vida , aunque las de sucesión segura á 
sus padres se duplicó , naciendo el Infante Don Fernando 
en Medina del Campo á 27 de Noviembre , que después 
rcynó en Aragón \ 

1 Unos autores dicen que el 27 Femando ; otros* afirman que el 28, 
jdc Noviembre ipció el Junóte Don pero el mismo luíante declaró ca le 
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t Una memoria de Don Gonzalo Arcóte de Molina 
contiene que este año fue traida á la Iglesia Parroquial 
de San Julia a la milagrosa imagen de nuestra Señora que 
en ella se venera , siendo «u Beneficiado Martin Alonso, 
Cura Juan Martínez de Palacios , y Sacristán Hernán Ai- 
varez : Un hombre de la mar ( dice ) traxo a la dicha 
Iglesia la imagen de nuestra Señora de la Iniesta , la qual 
halló riberas del mar , sobre una yerba que llaman iniesta , que 
es hechura de retama , la qual la puso en el altar de S. Sebos* 
fian. Y prosigue , que un caballero de los Tous la quiso pa- 
ra su capilla que tenia en el propio templo ; pero que mila- 
grosamente se volvió al altar de San Sebastian en que an- 
tes fue puesta , de que informado el Arzobispo , el Dean y 
Cabildo , con fiesta y procesión solemne la colocaron en la 
capilla en que ahora está, comenzando luego á obrar muchas 
maravillas : diversa es la tradición de aquella Iglesia , de 
que falta libro que consta hubo en que estaba la noticia 
cierta. Dícese que en las montañas de Cataluña la halló 
andando á caza , cercada de unas retamas ó iniestas , Mos- 
sen Pedro de Tous , caballero Catalán ó Aragonés , cuya 
venida á Castilla con ía Reyna Doña Leonor queda escrita 
el año 13^5 , y que junto estaba un escrito que decia: 
Sum Hispalis de sacello adportam , qua ducit ad Corduuam. 
Soy de Sevilla , de una capilla junto a la puerta que enea-* 
mina a Córdoba. De que movido la traxo a Sevilla , y con- 
jeturando ser esta la Iglesia de San Julián , que es cerca 
de la puerta de Córdoba ,1a puso en ella en papilla que 
edifico para su entierro. La qual atestigua , aunque con 
menos claridad , un letrero de aquellos tiempos en el friso 
4e la reja de la capilla en que ha estado , que dice : 

w 

fftcrituia de fundación del Convento el día de Son Andrés , último de No» 

dé San Andrés de Medina del Caín- viembre : así , lo expresa Florea, 

|k> , de la Orden de Santo Domin- Reynas Católicas , tom, % , f4g* 

fo , el qual fundó , que habia nacido 68o. 
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ESTA CAPILLA , Y ASSENTAMIENTO DE - 
ESTA SANTA IMAGEN DE NVESTRA SEÑO- 
RA SANTA MARÍA , MANDO FAZER MOS- fc 
SEN PEDRO DE TOVS , CRIADO DE EL MVY 
ALTO , Y MVY NOBLE SEÑOR REY D. HEN^ 
RRIQVE, HIJO DE EL MVY NOBLE REY DON 
I VAN, Y DE LA MVY NOBLE REYN A DOÑA 
LEONOR DE ARAGÓN, EN EL AÑO DEL NA- 
CIMIENTO DE N. SEÑOR IESV CHRISTO, DE 
M. CCCC VIL EN QVE MANDO ENTERRAR 

■ A SI , Y A DOÑA IVANA DÍAZ DE SANDO- 
VAL SV MVGER. 

En que solo se verifica que la colocó 5 que la traxo tam-# 
bien es tradición repetida en los pulpitos , con mas y me- 
nos circunstancias. 

3 Iniesta , lugar no lejos de la ciudad de Zamora , fue 
muy privilegiado por el Rey Don Sancho el Bravo , por 
\ina imagen de nuestra Señora que en e'l resplandecía en 
milagros. A primero de Agosto del ano j 290 le conce- 
dió franqueza para trece pobladores , que confirmó dos 
veces Don Fernando IV su hijo en Valladolid á 11 de 
Enero de 1296 >.y en León á 12 de Enero de 1307, de 
cuyos privilegios tengo la razón, sacada de sus originales 
por el Maestro Ambrosio xle Morales. Con mucha men- 
ción de nuestra Señora de Iniesta , cerca de Zamora, dán- 
dome motivo á sospechar si es la misma imagen , ó la 
misma la advocación , aunque es tan recibido su hallazgo 
en Cataluña , en cuyo idioma propio* se llama iniesta la 
retama , e iniesta también algunas de sus marismas por 
la amargura de su sal , que aun dudarlo tuviera á teme- 
ridad la devoción de Sevilla. Su simulacro de talla induce 
certeza de antiquísima fábrica , hermoso , venerable y 
devoto ; y que aunque vestido de ropage estofado y do- 
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nido j se le sobreponen otros vestidos , que solo descu- 
bren el rostro 5 su soberano Hijo sobre el brazo izquier- 
do 5 su capilla propia hacia cabeza" á la nave colateral al 
lado del Evangelio ; ya está trasladada á la mayor en su 
principal altar , con retablo suntuoso , á que se dispone 
mayor ornato, debido á la piadosa disposición de Don 
Francisco de Monsalve , Dean de nuestra Santa Iglesia, 
descendiente por varonía del mismo Mossen Pedro de 
Tous , como lo es todo el ilustre linage de Monsalve , á 
que la suya dio generosa varonía. Y se ven por toda la 
nave de su antigua capilla sus armas de los Tous , faxas 
verdes sobre oro. De sus maravillas se pudiera hacer lar- 
go volumen , y discurrir despacio en si fué de las sa- 
gradas imágenes que los Christianos sacaron de Sevilla, 
quando su cautividad propia de Sevilla , según su letre- 
ro : Sum Hispalis , y bien propia en el patrocinio que 
experimentaba. 

4 En las Cortes de Soria confirmó el Rey un orde- 
namiento que habia dado á Sevilla , firmado en ella á 30 
de Abril , especialmente sobre el modo de haber juzgado 
sus Alcaldes mayores , que mandó se juntasen los Lunes, 
Miércoles y Viernes á hora de prima á la puerta del Al- 
cázar á oir y sentenciar las querellas y pleytos que ocur- 
riesen , lo qual se hacia en el tribunal , qué como dixe 
$1 año 1364, tenia allí el Rey Don Pedro. Está este or- 
denamiento citado en el volumen de las ordenanzas im- : 
presas , y su original en el antiguo que tiene la Ciudad 
en su archivo. 

era 1419 , año 1381. 

* 

x Resolvióse el Rey , después de prolíxas consultas^ 
i obedecer por verdadero Pontífice al que- se llamaba Gle¿ 
mente. Vil pn Avinon, en que tuvo mucha parte esta* 
por Clerpente el Rey de Francia , y sé declaró en Sala*- 
manca á* 20 de Mayo * del año 1381 , que fue' feliz para 






1 El P. Mariana 7 Zurita estátl 20 de Mayo ruc quandó setfeclaró^f* 
acordes con Zúñiga t diciendo que 'el Salamanca k obedieiácU. ájCTemenfr 
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las armas marítimas de Castilla, por haber su Almirante 
Don Fernán Sánchez de Tovar á 17 de Julio con veinte 
galeras peleado con veinte y tres de Portugal f cerca de 
la isla de Saltes junto al rio de Guelva , y vencídolas, 
tomando las veinte , y muchos prisioneros , de que tuvo 
aviso el Rey : Y qu* todas fas campañas (dice la Crónica) 
y caballeros que venían en ellas eran presos r y que los habían 
llevada a Sevilla. Lo mismo cuentan los Anales antiguos 
de Sevilla , y que los prisioneros y el Almirante de Por- 
tugal , Conde de Barcelos , fueron puestos en las Atara- 
zanas , y su estandarte y pendones como trofeo en la San- 
ta Iglesia. Culpóse empero al Almirante haberse retirado 
tan luego , porque se desocupó el tránsito á los Ingleses, 
que con el Duque de Alencastrc , pretendiente de estas 
Coronas , pasaba á Portugal. Habíase casado con Dona 
Constanza , hija del Rey Don Pedro y de Doña Maria 
de Padilla , y pensaba establecerse Rey de Castilla y 
León , y valerse de la discordia con Portugal. Uno y otro 
causaba cuidados en las fronteras de Sevilla , que altera- 
ban algunas discordias internas entre su nobleza , en que 
mediaba por mandado del Rey el Arzobispo Don Pedro, 
cuya residencia* en su Iglesia este año consta de muchas 
escrituras del archivo de ella : á primero de Junio lo de- 
xó por su albacea Don Rui González de Villa-Padierna, 
Tesorero de esta Iglesia , varón muy señalado en virtud, 
autoridad y riqueza. 

ERA I4ÜO, AÑO I382. . 

i En Sevilla consta que estaba el Rey á 19 de Abril 
r del año 1382, por la data de merced que en ella hizo á 
Alfonso Ruiz de Arnedo , su vasallo , del lugar y justi- 
cia de Villafranca , lugar hoy despoblado , que ya solo 
se conoce por el heredamiento de Céspedes , que con* 

• 

VII : la Crónica 7 Ferraras expresan 276. Zurita , Um. 2 , pdg. 275 wirf- 
que en 19 de dicho mes de Mayo. Ma- ta. Crónica en una nota píg. 141* 
«tana , ¡tnp. d$ Valmc. tom. 6 , pdg. Fcrrcras t fart. 8 , fd¿. 233. 
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serva derecho á esta jurisdicción : tenían al Rey en estas 
partes sus cuidados de la guerra , y entre tanto por las 
de Castilla > poco efecto hicieron los esfuerzos de los In- 
gleses, y entre los ruidos de sui armas no cesaban tra- 
tados de paz con Portugal , proponiéndose varios me- 
dios , ya de que su heredera casase con el Infante Don 
Fernando : vacilábase de uno en otro , quando muriendo 
Ja Rey na Doña Leonor en CueUar 4 13 de Agosto z , se-? 
gun los Anales Sevillanos , se abrid lamino al que estuvo 
menos bien á Castilla l% que fue 7 casarse el Rey con la 
Infanta antes propuesta á sus hijos , sobre que de parte 
del Portugués se le. hicieron repetidas instancias , y se 
efectuó su ajuste , aunque no las bodas , hasta el ano de 
1383 , fatales a estos ReynosL 

2 Proseguían las diferencias de Sevilla : 9 y en procu- 
rar componerlas el Arzobispo Don Pedro) ¿X mando de 
lo público las causaba , ya pretendido sin compañía de ios 
Ponces y los Guzmanes , y aun entre estos divisos , los 
de Niebla de los de Orgaz y Gibraleon ; todos, á 28 de 
Agosto concurrieron en el Palacio A&tobispal * donde el 
Arzobispo Don Pedrq los con]5rmó coa wga^ disposición^ 
serenando los ánimos > y por el mismo tne^ muriendo 
el Maestre de Santiago Don Fernanda Osores, le suce- 
dió Don Pedro Fernandez Cabeza de Vaca , que si no fué 
Sevillano de patria , lo era. da domicilio $ heredado de 
sus abuelos. .... 



1. 



x Hay diferencia entre los auto- 
res en el día en que murió la virtuo- 
sa Reyna Doña Leonor ; en la Cró- 
nica se lee una nota de este modo: 
En el Compendio se dice que' murió 
la ReynaVoña Leonor Sábado i% 
Me Agosto, Ferreras es del mismo 
dictamen. Colmenares habla así \ La 
"Bxyna Doña Leonor murió en nues- 
tra villa deCuellar eni% de Setiem- 
bre. El M. Florez sigue, á Colmena- 
res , y pone el epitafio que tiene esta 



1 r 

Heyna en Toledo f donde race , el 
qual dice , que falleció ¿ ij de Se- 
tiembre. Las muchas virtudes de es- 
ta Reyna la hicieron digna de lla- 
marla Santa : algo dice el citado P. 
Florez tomado de su elogio , oue kk 
lialla en el Compendio Histórico de 
los Reyes de Castilla , escrito por su 
Despensero. Crónica , pág % 160. Fer- 
rcras , part* 8 *p¿g' 243. Colmena- 
res % pág. 295. Florez , Aeynas Ca- 
tólicas 3 tom. % , fdg. 682. 



TOMO II. 



£e 



2lS ANALES ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 

ERA Mal, AÑO I383. 

i Trabajosísimo fue para Sevilla el año de 1385 7 por- 
que en el padeció y todas sus comarcas peste cruel , que 
los papeles antiguos llaman la tercera mortandad > habien- 
do precedido inundaciones y hambre , ordinaria causa de 
contagiosos efectos.' Cuentan primera mortandad la del 
año 1 35 1 ,y segunda la dé 1363 referidas 5 atendían el 
Prelado , el Dean y Cabildo - y y el de la Ciudad al alivio 
y al remedio: hiriéronse varios Hospitales, disponién- 
dolos los gremios para mas cómoda curación de sus en- 
fermos. Entre los quales > los Médicos y Cirujanos , con 
especial favor de la Ciudad , fundaron uno con advoca* 
cíófi 4e Sari Cosme y San Damián en la Parroquia de San 
Salvador ¿ frontera de su templo r donde ahora está el de 
nuestra Señora de la Paz. Refiérelo, aunque no con tan 
clara noticia > Alonso Motgado , y que dieron el patrona- 
to á Ja Ciudad y que les dio la casa y alguna renta : así 
fo¿, y ña tofo le quedó el patronato > sino su administra^ 
tíon , que en si* norríbre desde luego ccrhstá que tuvo Gar> 
ci Fernandez Melgarejo > Caballera Veintiquatro \ y per- 
maneció en aquel sitio , hasta que habiéndose aplicado 
por el ano de 1500 á especial cura de la enfermedad de 
bubas , necesitándose de mayores anchuras , se deseó mu- 
darlo > y se executó algunos años después á la Pabtoqiüá 
de Santa Catalina y á una casa que había desocupado el de 
las Cinco Llagas f llamado vulgarmente de la Sangre /don- 
de permanece con nombre de Hospital de las Bubas , sien- 
do su patrón el Cabildo de la Ciudad , que nombra para su 
administración persona Eclesiástica de autoridad , y otros 
ministros. 

'. * Por el mes de Mayo celebró él Rey en la ciudad 
de Badajoz sus bodas con la Infanta de Portugal Doña 
Beatriz > y luego pasó á tener Cortes en Segovia *, nota- 

1 El Éxcmo. Sr. Ltaguno, y Col- mero en estas Cortes cesase la Era 
menares Copian de Cáscales la ley por del Cesar , y se contase por el na- 
la qual mandó el Rey Don Juan Pri- cimiento de Jesu-Christo : de este 



DE LA CIUDAD Dfi SEVILLA. LiB. Vlll. 21 ^ 

bles entre otras cosas, por haberse en ellas establecido 
el dexar Ja cuenta de los años por ia Era de Cesar, y 
contarlos por la Natividad de Christ?. ,Y no .tardó mur 
ího por la muerte dpi Rey de Portugal su suegro t el ha- 
llarse empeñado en hacer suyo aquel Reyno :i que abor- 
recía el dominio de quatquier Príncipe no Portugués : el 
modo de pasar á e f l detuvo el Rey en. consultas í y creyóse 
después haber sido nociva su tardanza. . - . i • 

3 Entre tanto , para la defensa de las . avenidas del rio 
Guadalquivir , que ya batia en sus murallas' cerca del án- 
gulo que estas hacen junto á la puerta de la Almenilla *, 
Hacia Sevilla este año una obra de gran importancia y 
costa , terraplenando de fuerte argamasón „ entre los mur 
ros y el rio, un espacio grande en qu^ quelparapeii las cor- 
rientes que aquella parte tiene derechas , en que qupefen- 
do espacio llano frequentada de. pasgos, tomó nombre 
ele Patín de las Damas % , ya en gran parte arruinado , por- 
que el impetuoso torrente ha socavado sus fundamen- 
tos. Sus Diputados fuérop Pedrp dp ; Honsalve , y Juan 
Martínez , Armador de las Aptas Reales , Veintiquatros y 
Mayordomos a ejrc año, de los piopias de esta Ciudad^ 
en cuya cuenta así consta* 



* ■ • ? ' • * • f 



AVÓ..135Í4.., ,.„ ; ,,j 



i'y.i ■« . »". *. 1 .* 1 



1 De los agre&tps : para, .Ui entrad» en Portugal, tocó 

mucha, parte á Sevilkj, cpnu^psufpce pflf ^.j|cuqc4o s^y* 

• ■ 1 , 1 > » 

' * • # ' * «if* * • • 1 

documento se hallaba una copia en, diera 'transitar' por él mas que un 

'el archivo de Murcia', de 'donde lo "hoitíbre'á'fie', y esto era quandbno 

«acó Cáscales , que Jo pone en la' .bagaban i Jas aguas con abtUKbntite 

Historia ele la dich^ciudad^e Afgf- < eji es/e jgtado, ^ra tfcmc^r^lda~ 

'*** *f*{> *Jo ftttii*.' n , \ ,. ) W>7..P? í "g ro ¿ecuirio el nustrjsimo 

1 Hoy se 1 nombra la Barqúeta. '' * ' J Ayuntamiento de esta ciudad al Rey, 

2 A causa de la continuación de y por orden del Supremo Consejo de 
las crecientes del rio y salidas de él Castilla se hizo la famosa obra de 
se había deshecho este sitio , el qual los Husillos y Patín de las Damas, 
te compuso otra vez después de esta, dorando este sitio muy resguardado 
según lo dice nuestro autor : por los de las aguas , y también un paseo 
años 1/73 estaba el agua dando en muy hermoso : de todo lo qual diré 
J* muralla de la ciudad , sin que pu~ en las Adiciones de este tomo» 

Eea 
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de i x dé Enero , para qué de tas armas que tenían en sus 
4l»iaceñ¿s' J !9e'dieséri todas las que pidiese el Almirante 
©€ta 'Ferian Sánchez de Tovar , y que se las entregase 
•S&fvticltfr " Martínez , Tenedor de ellas 5 y lo firmaron San- 
ehó' Fernandez , Akáíie mayor , Guillen de las Casas, 
Alfonso Fernandez , Diego Rodríguez , Garci Fernandez, 
Alfonso Sánchez, Juan -Ortiz, Pedro de Monsalve, Francis- 
co Berna!. Hallóse en el efecto aun mayor aversión en los 
íbrfcugüéses , con ser mucha la qué se presumía , y sftia- 
tía fcisboá seis meses por mar y por tierra , ál fin por las 
grandes enfermedades que- sobrevinieron , se volvió el Rey 
a Castilla , tevahtartdo¡ el asedio ,. siendo caudillo cte- la 
■oposición Dóiv Juan , Maestre de Avís , hermano bastardo 
ttef Rey k diftmto j qué se iba disponiendo aquella Corona; 
tjuando mas publicaba defenderla: pata Don Juan sü her-*- 
taáno^hijb derD6fia r Tnes dé Castro, preso en Castilla; 
y cuya- imágea rodeada dé cadenas había puesto en sus 
banderas. 

• »*. Perdía Sevilla -en tP rtteó de Lia*», y ; *n una in- 
feliz wfrtóga-en .qutír 1 Conde de Niebla' y otros Cápi T 
tañes fileiton- ^desbaratados por 'Doft NuSo Alvirez Perey- 
ra , muchos ilustres tójos „ de los quales nartíbrare^-algímos 
que me consta, por escrituras ,. Juan de Cervantes, Juan 
Gonzalo de Gallegos > Gonzalo Cerezo ^ Juan Ortiz r Juan 
Fernandez MeJgareja,, Pedro» Tofosano , Garci Fernan- 
da de Meáiní, IferWatf Gbnzaftá <fe XJáHéte /Andrés 
Calderón + MmhrYafiez ¡de Sánabriá , y superita 'w tt£ 
db$ em dignidad, efi Almirante Pon Fernán Sánchez de 
,Tovar ^cuyo- cadáver fiw¿ traído á sepultar á nuestra San- 
ta Iglesia á fe. capilla de Sún Clemente r en que tuvo epi- 
tafio que ftl ftorraddeí tiempo 5 diminuto se lee en la 
ÍSfóbleza de Andalucía entero lo halla ea un. manuscrito 
antiguo^ 



• :.y. 
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AQV1 YÁZE EL BVENO , E HONRADO CAVA- 
LLERO D.FERNANT, SÁNCHEZ DE TOBAR, 
ALMIRANTE DÉ CASTILLA ,. QVE DIOS PER- ' 
DONE , E FINO SOBRE LISBOA , EN EL AÑO 
DE M. E CCC. " E LXXXI11L E MANDÓLE FA- 
ZER ESTA SEPVLTVRA IVAN DE TOBAR 
SV VIZNIETO , EN EL ANO DE AL E CGCG E , 
XXXVL 

En ía dignidad Te sucedió Juan Fernandez de Tovarsu 
hijo. Murió también el Maestre de Santiago Don* Pe- 
dro Fernandez Gabeza de Vaca r que yace en la Cáte- 
dra! de Burgos , en la Capilla de Santiago» que dotó. Fía-* 
bia sido dos veces casado r primara coa ima Dama déf 
Reaí íinage \ de quien tuvo única á Doña Leonor ,. que 
casó con Martin Feínan{iéz> Portoctorero ^enoü de Mo^ 
guér *: tegurida cbft * Doña Constanza Alfonso , de quíerf 
dexó dó$ hijos varones ¿ptopagaitoea de sü saftgée. AlK 
zado él sitio de Lisboa , se víaos tí Rey >á Sevilla ,.¿eií 
donde apercibiendo armas de mar y tierra ,. lo halló- e! 
ano siguiente. ■ 

- f Enun libro ' antiguo de fa Contaduría del Cabildo 
dfe la Safrta Iglesia- de estakriüdad; halle un auto capitü^ 
hr áuy^o de esté-tenor : Víewfks 4 de JuHo f Era de 1422' 
(es íyfyjordeiiaretí el Deány Cabildo que por honra dé 
nuestro Señor el Rey Don Pedro , é por guantes bienes , f 
ayudas habla fecho el Don Alfonso su padre a la Eglesi* de 1 
Sevilla ,; que fagan un aniversario por el dicho Rey Don J4fc- 
fonscK Grato el Cabildo á fa <mepioíia de ambos Reyes, 1 
no es agena esta dé la curiosidad , y de sil sucinto ínodo> 
de actuar de aquellos tiempos, ü/ 

* 

' r ¿ÑO I285, 

f • - -' • . 

1 Mcmo^ibfe 4 Castcflanes y Portuguesas ;&¿ el año 
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de 1385 5 dispuso el Rey en Sevilla su armada , cotí que 
salió su Almirante nuevo Juan Fernandez de Tovar ,,y 
habiéndola despachado con doce galeras y veinte naos : di- 
ce su Crónica que pasó á Córdoba ; pero que estaba eot 
Madrigal á 20 de Mayo , consta de una provisión que 
con otras semejantes para todas las Iglesias de sus Rey- 
nos envió á la de Sevilla , y que recibie'ron su Arzobispo 
Don Pedro , y el Dean y Cabildo 5 pedia que diesen for- 
ma en pagarle cierta de'cima , que tres anos antes conce- 
dida por el Pontífice 7 habia tenido suspenso el pedirla, 
con deseo de excusarla hasta que las urgentes necesida- 
des lo compelían , aunque queria que se cobrase en la 
mas suave forma que ser pudiese : atención de Príncipe 
tan católico y religioso» Residia el Arzobispo Don Pe- 
dro en su Iglesia , aunque era del Consejo del Rey , y de 
los obligados por ¿1 i seguirle en la Corte , conjo la 
muestran provisiones de estos años , en que se lee su fir- 
ma: Pttrtis Arcbíephfopus Hispaknsis. Y á 7 de Marzo 
agregó el Beneficio de Fuen 11 ana á los beneficiados de la 
Vein te na, dej coro de, au: iglesia ^consintiéndolo el Dean 
y Cabildo? interesados en la provisión simultánea. 
. 2. Ya si Rey entraba con su exe'rcito en Portugal,, 
que habia dsdo título de Rey al bastardo Maestre de 
A vis, Juan también, y primero del nombre 7 quando Mer- 
tola, lugar.de Portugal que tenia. Don Fernán Dan tes, 
que en aquel Reyno habia sido Maestre de Santiago ; , % 
seguia el partido de Castilla,, se halló á peligro de per- 
derse combatida de superior fuerza , á cuyo socorro 
mandó el Rey que acudiese SevÜl? , que salió con su 
pejidon y trescientos de á caballo , y ochocientos peones 
qfcfc Uevgba su Alguacil mayor Don Alvar Pérez de Guz- 
ip^Ovjóven de diez y ocho anos t pero de espíritu beli- 
coso y gallardos y aunque tenían los Portugueses mas de 
quatro mil , los derrotó , y abasteciendo á Mertola , volvió 
con muchos prisioneros. 

3 A 14 de Agosto > fausto dia á la jactancia Portu- 
guesa , perdió nuestro Rey la batalla de Aljubarrota , en 
qúfc $* diputó ^ Qwsma, 4e PqrtygaJ K yl$ : ftx$ en <sus 
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sienes ei Maestre de Avis : celebran su valentía los Por- 
tugueses 5 lamentan su mal orden los Castellanos , y ei 
cierto que este mas que inferior esfuerzo malogró sucesb 
de tantas conseqüencias. Otro no menos infausto vieron 
presto las armas de Sevilla , conducidas con otras tropas del 
Alguacil mayor Don Alvar Pérez de Guzman y del Conde 
de Niebla , y del Maestre de Santiago Don Pedro Muñiz 
de Godoy , que solo murió con tal terror de sus gentes, 
que desmayaron sin pelear casi y perdiendo ocasión de res- 
taurar en parte la de Al jubarrota , por lo que nuestro Rey 
lleno de profundo sentimiento f que manifestó en luto y 
demostraciones públicas : volvió á Sevilla * y dexando 
muerta mucha de la nobleza que le acompañó , en cuyo 
número el nuevo Almirante Juan Fernandez de Tovar, 
Juan Ortiz de Zúñiga > llamado de las Cuevas y Gonzalo 
de Cervantes y Rui Barba „ fueron de los mas propios de 
Sevilla : Que lo recibió (dice el Padre Juan de Mariana) 
con lagrimas mezcladas en contento y que si bien se dolían 
de aquel revés tan grande r holgaban de ver a su Rey librf 

de aquel peligro. Pasó presta á tener Cortes á Valladolid. 

» 

AÑO 1 385.. 

i Con grandes aprietos entró el para las cosas de es- 
tos Reynos el año 1386, quebrantados de los pasados in* 
fortunios y y amenazando mayores por la venida del Du- 
que de Alencastre r y su gran poder que se pintaba ma- 



1 Llego á Sevilla el Rey el día. 
22 de Agosto y según se manifiesta. 
por la carta que el dicho Rey escri- 
bió á la ciudad de Murcia coa fe- 
cha de 29 ,dci propio me» ^ en la 
qual le participa la pérdida de la ba- 
talla , la situación de los exércitos 
Español y Portugués r y otras, varías- 
particularidades que no se leen en 
-otros autores* Puede ser que por esta 
la copiara el Excmo- Señor Llaguno, 
y la pusiera en las Adiciones, á la 
Crónica en donde se encuentra ? por 



ser escrita en Sevilla , y constar por 
ella el dia en que llegp el Rey i 
esta ciudad , ademas, de las- noticia* 
que nos. da de esta batalla * la he to- 
mada de Cáscales , y se hallará en 
las Adiciones- á estas, notas.. En esta 
carta dice el Rey qut las Corte* se 
hagan en Valladolid* Entendemos 
comenzar el primero dia de Octubre, 
f rimero- qut viene v por lo que se de» 
muestra quando empezaron estas 
Cortes. 
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yor que fue 9 y cuya tardanza en gran parte fué impor- 
tante. Estaba el Rey en Burgos á 26 de Febrero , según 
4ata de privilegio rondado á la villa de Pancorbo , que con- 
filmó nuestro Arzobispo Don Pedro ; y á 28 desde la 
misma ciudad envió á la nuestra á su Notario mayor de 
la Andalucía D- Juan González de Avellaneda, con creen- 
cias para la defensa de estas fronteras , y cobranza de 
lo que le había sido concedido por los Reynos : Gran- 
des torbellino* ( dice el Padre Juan de Mariana) venían so- 
bre Costil Ja j en gran riesgo se bailaba t los ' S antos sus Pa- 
tronos ia ampararon 9 que fuerzas humanas en aquella cay un* 
tura no bastaran. 

2 Entre los Christianos que vivían en el Rcyno de 
¿vtarruecos , de que he hablado en otros lugares , había 
ciertas familias principales llamadas los Farfanes , que se 
preciaban de descendientes de los Godos 5 deseaban ve- 
nirse á España , y á solicitar al Rey que los admitiese , y 
pidiese al de Marruecos y á Sevilla que los recibiese 
por sus vecinos ? enviaron este año á uno de ellos llama- 
do Sancho Rodríguez , que de esta Ciudad llevó benigna 
respuesta. La carta corre impresa , entre cuyas cláusulas: 
Codiciamos vos ( dice una ) ver en esta C ib dad a servicio de 
Dios ^ y de nuestro Señor el Rey , facemos vos saber , que vi- 
no a Nos Sjancbo Rodrigue* vuestro pariente , y habló con 
Nos algunas cosas ,en lo qual entendimos U su intención, y la 
vuestra , y fué de nosotros muy benignamente recebldo , por 
ende sed ciertos ., que siendo la voluntad de nuestro Señor Dios 
que aporte des á esta ciudad , que seréis de nosotros muy bien 
recibidos , / haremos con vos aquellas cosas , que & servi- 
cio de Dios , i del Rey nuestro Señor fueren , é Dios vos di 
salud. Su data á 8 de Octubre , y firmada de Hernán 
Sánchez , Alcalde , Sancho Fernandez y Alcalde , Rui Pe-f 
rez , Alcalde, Gonzalo Velez , Escribano , Nicolaz Fernan- 
dez , Diego Rodríguez , Alonso Fernandez , Lorenzo 
Garrid i Juan Martínez , Veintiquatros , que porque no 
los desconozca la curiosidad en la confusión de los pa- 
tronímicos , eran Hernán Sánchez de Gallegos , Sancho 
Fernandez Mcxía , Rui Pérez, de Esquivel , Alonso í cr ,- 
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aandez del Marmolejo , Lorenzo García de Cáceres. 

año 1387*. 

x Tomaban mejor semblante las cosas de Castilla, 
siendo poco el efecto de su contra de las armas Ingle- 
sas y Portuguesas , y abríase camino á negociaciones , ha- 
blándose en que el Infante Don Henrique casase con Do- 
ña Catalina , hija única del matrimonio del Duque de 
Alencastre, y Dona Constanza de Castilla, con lo qual aun- 
que perdiese el Duque la esperanza de la Corona , la ase- 
guraba á su hija , que al fin se ajustó con recíproco gus- 
to, y aplauso general de los vasallos., que veian abrirse la 
puerta al sosiego. Teníalo mas que otra parte Sevilla , af 
mismo tiempo en que su Arzobispo Don Pedro mediaba 
entre diversos debates , manteniendo concordes los ánimos 
de la Nobleza. Y dio á su Iglesia este año preseas , libros 
y ornamentos de mucho precio , dotando en ella con cinco 
mil maravedís de juro en el Almojarifazgo la capilla de 
San Sebastian , en que estaban enterradas Doña Mayor 
su madre , y su hermana Doña Teresa , que habian veni-* 
do en su compañía , y fallecido aquí ambas , como lo ve- 
rifican el instrumento de dotación , y otros papeles. 

2 Don Pedro Ponce de León , quarto Señor de Mar-* 
chena , era muerto este año á 22 de Febrero , como pa- 
rece por escritura, en que Doña Sancha Ruiz de Baeza su 
muger , viuda y tutora de sus hijos Don Pedro , y Doña 
Isabel y Doña Beatriz , vendió la villa de Bornos á Mar- 
tin Fernandez Cerón , y Alonso Fernandez del Marmo- 
lejo $ así se verifica que quantas confirmaciones de privi- 
legios se hallan desde este año por Don Pedro Ponce de 
León , Señor de Marchena , pertenecen al primogénito del 
mismo nombre que sucedió en la casa. Su padre yace en 
San Agustín de Sevilla , y tiene su mauseolo este letrero; 
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AQVI YAZE DON PEDRO PONCE DE LEÓN, 
HIJO DE DON PEDRO PONCE DE LEÓN 
EL VIEJO, Y DE DOÑA BEATRIZ DE EXE- 
RICA , HIJA DE DON IAYME DE ARAGÓN, 
NIETO LEGITIMO DEL REY DE ARA- 
GÓN , QVE DIOS PERDONE. 

AÑO 1388. 

i Comenzó el año de 1388 con Cortes generales en 
Bribiesca , difíciles por los negocios que ocurric'ron , y 
largas contribuciones que se pedian para pagar al Duque 
de Alencastre suma grande de oro que le estaba asignada, 
en cuya paga queria el Rey que ningún estado se exi- 
miese por lo urgente y gravísimo de la causa , de que 
dependía la tranquilidad deseada. Pasaron Procuradores 
por Sevilla Alfonso Fernandez del Marmolejo , Veintiqua- 
tro , y Juan González Cerezo , Jurado : la dificultad pro- 
longó estas Cortes , que se pasaron á Plasencia , donde se 
habían de celebrar las bodas del Infante , á quien se dio 
título de Príncipe de Asturias , á imitación de Inglaterra, 
en que el heredero se llama Príncipe de Gales. Después 
de su celebración estaba el Rey en ^urgos á 25 de Julio, 
según data de carta Real para Sevilla , sobre la guarda de 
ciertas Ordenanzas de la entrada del vino , que los Jura- 
dos se le habían quejado que se quebrantaban : leense en 
ella las firmas de los del Consejo del Rey , y entre ellas 
Petrus Archiepiscopus Hispalensis. Prueba de que nuestro 
Arzobispo como Consejero asistía al Rey en su Corte *. 



1 En la Historia de España se 
halla una nota del editor , que dice: 
„En una copia ( que he adquirido ) 
„del borrador de las Capitulaciones 
„con el Duque de Alencastre , hallo 
expresados los particulares siguien- 



tes : I. Que el Rey de Castilla hu- 
biese de entregar cien mil francos 
„de contado , 7 dar rehenes por los 
^restantes quinientos mil ; uno de los 
„dados en rehenes había de ser el 
„Duque de Benavente y hermano del 



% 
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2 Desde Burgos á 24 de Julio escribió el Rey una 
carta al Regimiento de Sevilla , en que mezclando honras 
y amenazas , se verán los inconvenientes del gobierno, 
cuyo origen queda escrito en el año 13795 halle su copia 
entre papeles de Don Gonzalo Argote de Molina , sacada 
( según su noticia ) del archivo de la ciudad , y copiarele 
entera por tan notable. 

^Ei Rey, Concejo, Alcaldes, Alguacil, Veintiqua- 
ntros , Jurados , c Oficiales , c Ornes Buenos de la muy 
»noble cibdad de Sevilla. Bien sodes obligados á saber, 
»en como por los ordenamientos antiguos de esa ciudad, 
«fechos e pedidos por ella mesma , e por los que los Re- 
«yes ende ficieron , conformes á las leyes de estos Reg- 
imos , csú mandado , é so graves penas debedado , que 
nningun Oficial que tenga entrada , c voto en Concejo, 






tjkcy. II. Que la Duquesa de Alen- 
»,castre acompañada del Arzobispo 
> 9 de Sevilla , y servida 'de muchos 
..caballeros y damas de la primera 
^distinción 9 fuese coaducida 4 Fuen- 
„terrabía , donde se le habían de 
^aprontar los cien mil francos y re- 
V9 henes. III. Que el Rey asistiese al 
„Duque de Alencastre y su muger 
„con quarenta mil francos de oro vi- 
talicios , por vía de alimentos , de 
M quc había de hacerse entrega en 
„Bermeo 6 Bayona. IV. Que fuesen 
apuestos en libertad , con restítu- 
t) cton de bienes, los que estuvie- 
fl sen presos por haber abrazado el 
apartido del Duque. V. Que dentro 
„de dos arlos se deliberase de la 
„8uerte de los hijos del Rey Don 
„Pedro , que estaban á disposición 
„del Rey Don Juan. VI. Que se 
^concediese perdón i los Emperogi- 
„lados , permitiéndoles volver i sus 
„tierras, y reintegrándoles en sus bie- 
nes. VÚ. Que el Infante Don Fer- 
„nando no pudiese contraer matri- 
„monio con persona alguna hasta los 
^catorce años , por si íntes muriese 



i* 



ti 



,,el Infante D. Henrique , con quien 
„habia de casar Doña Catalina , hija 
„de los Duques. VIII. Finalmente 
„que el Rey de Castilla costease el 
„viage de la Duquesa de Alencastre 
„para Medina del Campo , Olmedo y 
„Guadalaxara , hasta hallarse en po* 
der de su marido. Creo que la pa- 
labra emperogilados seria algún apo- 
„do que dio el pueblo á los partí-* 
„darios del Duque de Alencastre." 
Aquí se hace relación del Arzobispo 
de Sevilla , con lo qual se prueba era 
uno de los que acompañaban al Rey, 
según lo manifiesta nuestro autor. He 
copiado este documento con dos ob- 
jetos, el primero el que acabo de de- 
cir ; el segundo porque el contenido 
de los artículos de estas Capitula- 
ciones , que refiere el editor del Pa- 
dre Mariana , son en parte distintos 
de los que se leen en la Crónica f¿/« 
273 , y sirve al mismo tiempo para 
noticia de como terminaron las pre- 
tensiones del Duque de Alencastre, 
Mariana , imf. de Valencia , tom. 6* 
fag.%11. 

Ffa 
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jipucda ser vasallo , nin caballero , nin tifar acostamien- 
to de Rico Orne , nin vivir , ó morar con el , según fue 
^observado en los tiempos del Rev Don Alfonso mió 
mbuelo , ¿ del Rey Don Pedro , e porque después con 
i>la malicia de los tiempos , soy informado , que en esto 
i»ha habido exceso , e que non se guardan , nin cumplen, 
"como se debe , ios tales ordenamientos , en gran menos- 
cabo de mió servicio , e' del bien , e sosiego de esa ciu- 
»»dad , é por los de mi Consejo me fué dicho ,.que de- 
»bia poner en ello remedio , e' castigar á algunos de vo- 
sotros , é yo acatando los que sodes , é lo que me ha- 
»bedes servido , é lealtad , é fidelidad , que en vosotros 
*>he fallado , en todas las otras cosas he querido e' quie- 
bro , que antes vosojtros pongades remedio , por £nde vos 
amando f que luego que esta vieredes , é vos fuere no- 
tificada , todos, e cada uno de vosotros atendades, á que 
»ien dicho exceso se ponga remedio , é renunciedes , e' de- 
wxedes, todos ó qualquier de vos, los dichos acostamientos 
»é mantenimientos del Conde de Niebla , e' del Conde de 
»Medina-Celi, e' del Señor de Marchena, e de otros quales- 
**quier Ricos Ornes , é guardedes , e cumplades de aquí 
^adelante los dichos ordenamientos, sin contravenir á ellos, 
ncomo sodes obligados , si non mandar , c proceder contra 
^vosotros , quitarvos he los Oficios , é darlos he á los Ca- 
balleros , e Ornes Buenos que caten mejor mi servicio^ 
*yé el pro de esa cibdad. Otrosí , vos mando que cum- 
nplades , e' fagades cumplir , té observar los ordenamien- 
tos que fablan de las elecciones de los vuestros Alcaldes 
^ordinarios , é de los Jileados de las collaciones , ca soy in- 
formado , asimismo que no son bien observados , e de- 
*d>edes acordaros que el Rey Don Alfonso mi abuelo , de 
tigloriosa memoria , por otro tal tomó en sí los dichos 
^nombramientos , é con quanta dificultad , e' repugnancia 
vvos los volvió , é restituyó á su antiguo uso,e que lo 
»mesmo ahora podría yo facer , é lo fare' , si entendiere 
»*que non soy obedecido , é que non reconocedes la mer- 
eced que en esto vos fago , amonestandovos quando mas 
jKomo Rey , e Señor natural , de otro modo podrie pro-? 
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»ceder > si non tuviera respeto á los dichos vuestros ser- 
vicios buenos , i leales , e' non confiara , que luego será 
^obedecido así mi mandamiento , sin intermisión , nin re- 
aplica alguna en que non seredes oidos , &c. 

Del>ese entender la pronta obediencia á tan benigno 
modo de mandar , mas la cercana muerte del Rey hizo 
reincidir los culpados , hasta que como veremos su hijo 
Don Henrique puso mas eficaz y mas áspero remedio. 

% Desde el mismo lugar escribió el Rey al Dean y 
Cabildo la siguiente carta , que debo á los mismos pape- 
les de Don Gonzalo Argote de Molina. 

Venerable Dean y Cabildo de la Santa Eglesia de Sevi- 
lla. Don Alvar Pérez de Guzman , mi Alguacil mayor de 
esa cibdad , é Diego Rulz de Arnedo , mi Maestresala, vos 
fablaran de mi parte algunas cosas cumplideras a mi servi- 
cio, por ende yo vos ruego que les de des entera fe , como si yo 
mismo vos fablasc. E otrosí , vos pedirán de mi parte , que 
prestedes alguna cantidad de trigo é de cebada para socorrer 
¡os castillos de las fronteras de los Moros , fasta la primera 
cosecha de mis tercias , como otras veces lo babedes fecho 9 i 
yo vos lo temé a gran servicio , para vos facer merced* 

Falta á esta carta y á las siguientes la data , aunque 
Don Gonzalo Argote de Molina las asegura por de este 
año , en cuya fe Jas refiero en e'l 5 debió de hacer lá 
Iglesia el servicio del pre'stamo de granos , como insinúa 
la siguiente carta. 

Venerables Dean y Cabildo de la Santa Eglesia de Sevi- 
lla , aquellos que mucho amo é precio , vi vuestra letra , é el 
servicio que me fecistis , prestando los vuestros granos par*., 
el socorro de los mis castillos y é tengovoslo en señalado ser- 
vicio , é mandaré se os pague é restituya , como ves lo pro- 
metí , a la primera cosecha de mis tercias. Otrosí , vi vuestras 
peticiones , que me enviastis ion Diego Ruiz de Arnedo , mi 
Maestresala , é con el vuestro Maestrescuela , é luego mandé que 
se vean en mi Consejo t é que se vos faga justicia é razón, 
por lo que vos deseo satisfacer , é galardonar lo que me serví- 
des. E en lo que me decides del Arcediano D. Fernanda Marti- 
*cz> y yo lo mandaré ver 9 ca aunque su zelo es santo é bue- 
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no , é dibese mirar que con sus sermones é pláticas non con- 
mueva el pueblo contra los Indios , ca aunque son malos 6 
perversos , están debaxo de mi amparo é Real poderío , é non 
deben ser agraviados , si non castigar por términos de justi- 
cia en lo que delinquieren , é yo asi lo mandaré facer , &c. 

Veremos presto al principio del reynado de Don Hen- 
rique III , qual era este exceso del zelo ardiente del Arce- 
diano Don Fernando Martinez : la otra carta dice : 

Venerables Dean y Cabildo , &c. Vimos vuestra petición, 
que me enviaste $ con las otras que truxéron vuestro Maes- 
trescuela, é Diego Ruiz de Ame do , mi Maestresala , sobre 
que mande andar libre , é desembargadamente por todos mis 
Regnos la demanda de limosnas para el reparo de vuestra Egle- 
sia , que tan damnificada ha sido por los terremotos , é que 
non se puede reparar sin el ayuda de las limosnas de los fie- 
les ,é con los perdones concedidos por nuestro Santo Padre a 
los que a tan santa obra ayudaren con sus limosnas , lo qual 
visto por mí 9 remitilo al mi Consejo , é aunque las tales d¡- 
mandas al presente están embargadas por algunos inconvenien- 
tes , por las muchas que concedió el Rey Don Alfonso mi abue- 
lo , que santa gloria bava , yo acatando lo que los Reyes onde 
yo vengo , honraron ,' é favorecieron esa Eglesia , que yacen en 
ella , el bienaventurado Rey Don Fernando , que ganó esa ciu- 
dad de los Moros , i la Reyna Doña Beatriz su muger , é el 
Rey Don Alfonso el Sabio su fijo , y otras personas Reales; 
tengo por bien , que la dicha demanda ande libre é desembar* 
godamente por todos mis Reynos é Señoríos , por tres años ve- 
nideros siguientes, é non mas , para que mejor podades acudir 
al reparo de dicha vuestra Eglesia. E vos estimo é grande- 
mente alabo el deseo que mostrades de facer i é labrar nuevo 
templo mucho mas grande , é magnífico qual conviene d esa 
ciudad jé a la autoridad de esa Catedral, é tiempo verna en 
que lofagades tal é tan bueno , como lo confio de vuestro ze- 
lo , a que yo siempre vos ayudaré , como me lo teñe des mere- 
cido , é conviene 1 a Eglesias que mis progenitores tanto hon- 
raron é desearon favorecer y &c. 

Vcse aquí el afecto del Dean y Cabildo á restaurar 
las perdidas y daños de su templo , los muchos servi- 
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dos con que á los Reyes tenia obligados su Ilustrísima 
Comunidad , cuyo deseo ya era tan crecido de fabricar 
nuevo templo , quál lo veremos resolver y comenzar en 
el año 1401. Para estas demandas se ganaban Bulas de 
indulgencias de los Pontífices; con que ganada licencia 
Real , discurrían por los Reynos personas que las publi- 
caban y recogían las limosnas , como hoy las veremos de 
nuestra Señora de Monserrate , nuestra Señora de Gua- 
dalupe , y otras. Pero no debia de carecer de inconve- 
nientes públicos , pues los Reyes los dificultaban , y á ve- 
ces mandaban del todo cesar. 

año 1389. 

1 Aunque hubo Cortes en Segovia el año de 1389, 
no se descubre en ellas noticia tocante á Sevilla , cuyo 
Arzobispo este año ya enfermo y amagado de la muer- 
te , residía en su Iglesia , y la hizo donación de preseas 
ricas , una cruz y relicario de plata para el cuerpo de San 
Leandro , y otras cosas : hízose con gran aparato la fiesta 
del Corpu? , y gastó en ella la Ciudad sesenta y nueve mil 
maravedís \ suma para aquel tiempo considerable , según 
parece de las cuentas de sus Mayordomos : tan antiguo es 
esmerarse Sevilla en esta festividad , en que se resumen 
las noticias de este año , cerca de cuyo fin se publicaron 
treguas con Portugal por tres años hasta el de 1392. 

año 1390. 

1 Celebró el Rey Cortes en Guadalaxara , á las quales 
fue'ron Procuradores por Sevilla Sancho Fernandez Alexia, 
Alcaide mayor , Alonso Fernandez Melgarejo , Veinti- 
quatro , y Francisco Fernandez del Marmolejo , Jurado, 
según parece por las cuentas de Mayordomía de Conce- 
jo de este año. Propuso en ellas extravagante designio de 
renunciar la Corona y título Real de Castilla y León á 
su hijo el Infante Don Henrique , reteniendo el dominio 
de Sevilla , Córdoba , Jaén f y otros reynados , sin cuyo 
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título pensaba que lo hablan de mirar mejor los Portu- 
gueses , que lo formidaban á su parecer solo por Rey de 
Castilla 5 pero halló igual contradicción , apoyada de efi- 
cacísimas razones que desvanecieron aquel intento , age- 
no de todo buen acuerdo. Vacilaba entre melancolías , sin 
poder desechar el intenso dolor del suceso de Aljubarro- 
ta , hasta llegar á presumir , que desnudando el título Real 
de Castilla , se haria mas grato á aquella nación, que tan 
empeñada estaba en no admitirlo. 

2 El Arzobispo Don Pedro Gómez Barroso, ya desde 
el año pasado enfermo , murió en su lugar de Umbrete 
á primero de Julio , dia en que señalan su fin los alega- 
dos Anales de Sevilla > y fue traido á sepultar al coro de 
su Iglesia , junto á la sepultura del Arzobispo Don Re- 
mondo 9 según se expresa repetidas veces en el libro an- 
tiguo de la Regla del Coro : su memoria quedó plausi- 
ble por su benigno gobierno y beneficios que hizo á su 
Iglesia , que le canta aniversarios en los meses de Abril 
y Agosto 5 en los años de su gobierno , que fueron once, 
casi no hay año sin muchas escrituras suyas , cuyas citas 
he omitido por poco históricas $ ninguna lo nombra Car- 
denal , como ya advertí en su principio $ la vacante fue 
larga , ocasionándola , según se puede presumir , el cisma 
que padecía la Iglesia, y llegara al año 1394, porque 
aunque Don Pablo de Espinosa y los que lo siguen po- 
nen sucesor á Don Pedro un Arzobispo Don Fructos Pe- 
reyra , es engaño evidente , porque Don Fructos solo fue 
Arcediano de Sevilla ; y así se lee en el libro blanco y 
en las tablas de los aniversarios , puesto que no son muy 
desemejantes las abreviaturas de Arcediano y Arzobispo 
gue causaron la equivocación. 

3 i Los Farfanes de Marruecos , cuyo deseo de venirse 
á España y á Sevilla queda referido en el año 1386 , este 
llegaron á ella , y fueron agradablemente recibidos : ha- 
blase dispuesto que nuestro Rey los pidiese al de Marrue- 
cos Alboacen y que concediéndolos licencia , les dio carra 
en respuesta de la en que le fueron pedidos. Es larga par- 
ticularmente en sus preámbulos , uso de los Moros ¿ la 
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dáusula que hace al proposito, dice : Ya te envió a los que 
pedias y ¿ a los de tu ley de gran linage , i tiene slos , estos son 
los cincuenta Christianos F arfan* s , Godos de los antiguos de 
tu Reyno , asegúrelos Dios , que son servidores , é valientes, 
i femenciosos , é arteros , é venturosas t i de castigo leal , é 
tales y que si tú quieres usar de ellos habrás pro , en la tu 
merced van encomendados , a los Reynos que eran de sus abue- 
los los Reyes y Godos , buenos , perdónelos Dios f abi te los en- 
vió , como tú los quieres , y Dios es en tu ayuda. Así en la 
traducción , que del original arábigo se hizo en aquellos 
tiempos , eran por todos cincuenta familias , que queda- 
ron avecindadas en Sevilla , y en poder de sus principales 
se guardaban esta carta y sus privilegios , de que corren 
copias autenticas , y se han compulsado en las probanzas 
de su nobleza. Algunos pasaron luego á buscar al Rey, 
k quien fue' trágica su llegada. 

j. Habia después de las Cortes de Guadalaxara , que 
fueron prolixas por la ocurrencia de muchos negocios, 
dado muestras de querer venir á Andalucía , y se halla- 
ba en Alcalá de Henares , donde le llegaron á besar la ma- 
no estos caballeros , y oyendo que eran muy diestros en 
la gineta , á vérsela exercitar salió á caballo al campo , y 
á poco trecho quiso mostrar su gallardía , corriendo en 
un barbecho , donde tropezó el caballo f y la violencia 
de la caída fii¿ tal , que dio muerte ai Rey tan improvi- 
sa , que aun no se le oyó la última invocación. Infausta 
y lamentable tragedia Domingo 9 de Octubre. .Muy lúe- 
o fue' llevado á sepultar con su padre á la Santa Iglesia 
e Toledo , no dexando hijos de la Reyna Doña Beatriz 
de Portugal , y de la primera Doña Leonor de Aragón 
al Príncipe Don Henriquc f sucesor de las Coronas , y al 
Infante Don Fernando. 

y El Pontífice Bonifacio IX , que ( aun durando el cis- 
ma) habia en el año de 1389 sucedido á Urbano VI, 
por los Cardenales que residían en Roma este año , cri- 
ió en Arzobispal y Metropolitana la Iglesia Episcopal 
c Lisboa en Portugal , á petición de su Rey Don Juan 
el Primero , señalándole sufragáneas , de que fue sin duda 
tomo u. Gg 



i 
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una la de Sil ves , que antes lo era á nuestra Santa Igle* 
sia ; á lo menos no me consta quando se eximió de la 
nuestra , y se dio á la nueva Metrópoli de Lisboa , y no 
sin causa lo presumo de este tiempo. Los .Obispos de Sil- 
ves , desde Don Fr. Roberto , confirman los privilegios del 
Rey Don Alonso el Sabio , y duraban en sujeción a nues- 
tra Metrópoli el ano de 1352, en que su Obispo Don 
Vasco , que sucedió ( creo) al famoso Alvaro Pelagio , cu- 
ya muerte y entierro en Sevilla escribí el ano de 1349, 
envió sus Diputados al Concilio Provincial , que en esta 
ciudad celebró su Arzobispo Don Ñuño , después de lo 
qual no hallo en papeles auténticos otro instrumento de 
sujeción de aquella Iglesia 5 y aunque no es dudable quan- 
to esta enagenacion repugnarla la nuestra , ella quedó he- 
cha , y Silves persevera legítima , ó ilegítimamente sufra-* 
gánea á Lisboa > quedando por ahora á nuestra Iglesia solo 
el Obispado de Cádiz , y el título de Marruecos. 
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LIBRO IX. 

En el año 1390 reyna Don Henrique III en edad de 
once años. Diferencias sobre su tutela , y del cum- 
plimiento del testamento de su padre , y parte que en 
uno , y otro tuvieron los Procuradores de Sevilla , de 
que dimanó el verdadero origen á los prolixos bandos 
entre las casas de Niebla y Arcos. El Rey en saliendo 
de tutorías viene á Sevilla , y repite su asistencia en 
ella. Habiendo sucedido antes su notable conmoción con- 
tra los Judíos. Es Arzobispo ^Don Gonzalo de Mena y 
Vargas , en cuya vacante el Dean y Cabildo resuel- 
ven y comienzan la portentosa obra de la Iglesia nue- 
va. Noticias de lo mas notable de la primitiva y sus 
capillas. Sucede á Don Gonzalo de Mena el Carde- 
nal Don Pedro de Luna 9 que no llega á la posesión. 
T luego D. Alonso de Exea , Patriarca de Alexandría. 
Muda el Rey el gobierno de Sevilla , poniendo en ella 
Corregidor , que dura basta su muerte en el 
año 1406 > término de este libro. 

6 Hm Talayera halló á los Ptíncípes Don Henrique 
y Doña Catalina la nueva tte la muerte del Rey, á cuyo 
funeral luego se aplicaron y pasaron á Madrid, donde acu- 
dieron á prestarles la obediencia los mas ilustres de Se- 
villa , el Conde de Niebla , y en nombre de la Ciudad 
Alonso Fernandez del Marmolejo , Veintiquatro y Con- 
tador mayor , y Pedro Ortiz , Jurado. En Madrid á 2 2 
de Octubre despacharon convocatorias de Cortes para dar 
forma al gobierno de los Reynos , quanto durase la mi- 
noridad del Rey , que en este cumplió once años , porque 
ci testamento de su padre t hecho apresuradamente quan- 
do entró en Portugal el año 1385 , daba motivo á varias 

Gg2 
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interpretaciones , y á la ambición de los poderosos lugar 
no estrecho. Envió Sevilla por sus Procuradores á Fernán 
González de Medina , Alcalde mayor y Alcayde de los 
Reales Alcázares y Atarazanas , Diego Fernandez de Men- 
doza , Alcalde mayor f Gil Pérez de los Morales t Vein- 
tiquatro , y Gonzalo Martel , Jurado , aunque este último 
no está nombrado en la Crónica del Maestre Gil Gonzá- 
lez de Avila , pero consta de muchos instrumentos ; el en- 
tablar la forma de gobierno causó diversos dictámenes; 
resolvióse al fin por luego formar un Consejo de once 
Ricos Ornes , y trece Procuradores de Ciudades que ha- 
cían el número de veinte y quatro Gobernadores 5 mu- 
chos para conformarse , entró por Sevilla Fernán Gon- 
zález de Medina. 

año 1391* 

1 Duraban las Cortes de Madrid , y en ellas á t$ 
de Abril se expidió privilegio rodado , confirmación de 
todos los de nuestra Iglesia , en que se ve vaga su Sede, 
en cuyo intermedio se ofreció gravísimo accidente. Des- 
de la violenta y traidora muerte de Don Jucaf Picho, 
Judío poderoso de la Aljamia de esta ciudad , que acabó 
la envidia de los suyos el año de 1379 , como en el es- 
cribí , el pueblo de Sevilla , con que era muy bien quisto, 
quedó en gran odio con los Judíos , á que se juntaba 
que Don Fernando Martines , Arcediano de Ecija \ varón 
de exemplar vida , pero de zelo menos templado que 
conviniera , predicaba ordinariamente contra las usuras y 
logros de aquella codiciosa nación , por lo qual irritado 
el vuljgo , prorumpió en oprobrios y aun en excesos que 
quisieron castigar el Alguacil mayor Don Alvar Pérez de 
Guzman , y Rui Pérez de Esquivel , y Fernán Arias de 
Quadros ^ Alcaldes mayores , prendiendo á algunos plebe- 
yos , y sacando á azotar á dos Miércoles de Ceniza 15; 
de Marzo ; mas ofendido el pueblo con esto r se conmo- 
vió á sedición grande , que no bastaron á sosegarla el Al- 
guacil mayor y el Conde de Niebla , que pasaron riesgo en 
. las vidas? y volviendo su furor el vulgacho insolente con- 
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tra los Judíos , hicieron en ellos algún destrozo de muer* 
tes y robos ; prevaleció al fin el poder de la justicia , au- 
xiliada de la nobleza , y con quietud aparente quedó so- 
bresanada la llaga y dispuesta á nuevo accidente , porque 
no se pudo dar castigo á los culpados por no ocasionar 
mayor alboroto , y antes importó publicar perdón , de lo 
qual se dio cuenta al Rey. 

2 Ascendió entre tanto Don Alvar Pérez de Guzman 
á la dignidad de Almirante de Castilla , y quedó con el 
Alguacilazgo el Señor de Marchena Don Pedro Poncc 
de León , según se lee en los Anales antiguos j y Mar-' 
tes 6 de Junio , con segunda causa , se levantó de nuevo 
tal motin de los Christianos contra los Judíos , que dio 
muerte el pueblo enfurecido á mas de quatro mil , nú me* 
ro , que aunque parece excesivo . refieren muchos memo- 
riales , y saqueó la Judería ; créese que fue la causa la 
predicación del Arcediano que los queria convertir casi 
por fuerza : pocos quedaron , y de esos temerosos los mas 
se fingieron convertidos , ocasión de prevaricar después* 
Quedó yerma lo mas de la Judería , y al exemplo pade- 
cieron igual estrago todas las mas de esta provincia , de*» 
lito á que no se lee que se impusiese algún castigo al 
pueblo. Entonces la ciudad de tres Sinagogas que tenían 
en otras tantas Mezquitas , que les dio el Rey Don Alon- 
so el Sabio , como se escribió el año de i 2 5 2 , ocupó 
las dos para . hacerlas Iglesias Parroquiales para la nueva 
vecindad de Christianos , que sucedió en lo mas de la Ju- 
dería , y dándoles la advocación de Santa Cruz y Santa 
Maria de las Nieves , las entregó al Cabildo de la Santa 
Iglesia por medio de Martin Fernandez Cerón , y Alonso 
Fernandez del Marmolejo , Veintiquatros , sus Diputa- 
dos, que consta de un instrumento público de 2 de Agos- 
to , dado por Gonzalo Velez, Escribano del Cabildo, que 
está en el archivo de la Santa Iglesia. No empero se eri- 
gieron nuevas Parroquias , sino quedaron por capillas ó 
ayudas de Parroquia de la mayor, como permanecen t tan- 
to mas antiguas , que vulgarmente se piensa : en todo su- 
jetas al Dean y Cabildo , q*e hace la provisión de sus Ci^ 
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ratos. Dióles luego el Cabildo Eclesiástico imágenes y or- 
namentos , y á la de Santa María de las Nieves , vulgar- 
mente Santa Maria la Blanca , dieron un antiguo y mi- 
lagroso simulacro de nuestra Señora que en ella se re- 
verencia , favorecido de la piedad divina con maravillas, 
y que es uno de los Santuarios de esta ciudad mas fre- 
qüentados f y en nuestros tiempos suntuosamente ardor- 
nado , como se verá en el año á que tocare. 

3 No del todo quedó deshecha la Judería ; permane- 
cieron algunas familias que rehizo de caudales su indus- 
tria , y con una Sinagoga , que después fue' Iglesia Par- 
roquial de San Bartolomé' , duro hasta la expulsión que 
de todos los Judíos de España hicieron los Católicos Re- 
yes Don Fernando y Dona Isabel. 

4 El Pedroso, lugar de la tierra de Sevilla , dos le-* 
guas de Cazalla de la Sierra , tenia privilegios de los Reyes 
antiguos para su tránsito de camino^ reala Extremadura , y 
mandóselos observar Sevilla en 23 de Junio de este año, 
cuya provisión firmaron Juan Ximenez , Alguacil mayor 
( Teniente de D. Pedro Poncc de León) Rui Pérez, Sancho 
Fernandez, Alcalde , Alfonso Fernandez , Alfonso Pcrez¿ 
Gonzalo Nuñez , Rui González, Luis Bocanegra , Lorenzo 
García , Garci López, Juan Martínez, Alfonso Fernandez, 
Martin Fernandez , Pedro Rodríguez , Martin Sánchez, 
Francisco Fernandez , Martin Gutiérrez , Veintiquatros, 
en que se conocen Esquíveles , Mexías , Medinas , Mar- 
moleaos , Cáceres , Melgarejos , Cerones , todos de la prí* 
mera nobleza , como se puede observar en' particular en 
otros lugares. 

año 1392. 

1 Duraba la Sede vacante en daño 1392 , como pa- 
rece de varios privilegios Reales , uno de 20 de Febrero, 
confirmación del Mercado franco de la villa de Lences: 
y puédese decir , que duraban las Cortes de Madrid i pues 
aun se continuaba el congreso de Grandes y Procurado- 
res , entre diferencias del gobierno , á * que cada día so 
daban nuevas formas f de cuy a discordia á Sevilla redunn 
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daba mucha parte ; porque siendo uno de los tutore? 
nombrados por el testamento del. Rey Don Juan di Gon» 
de de Niebla , aunque estaba en Andalucía , desde ella 
instaba que el gobierno se conformase á la disposición 
del testamento. Tenia la voz contraria el Señor de Mar- 
chena Don Pedro Ponce de León , joven belicoso , unido 
con el Almirante Don Alvar Pérez de Guzman 5 pero 
prevaleció la del Conde , y obligó á salir de Sevilla al 
Señor de Marchena , y á quantos tenían su parcialidad, 
de que sin que sea menester tocarles otro origen , tuvie- 
ron raiz los prolixos y sangrientos bandos de estas dos 
esclarecidas familias , á pesar de su estrecho deudo , cuyo 
principio discurriéndoles otros motivos , afirman por este 
tiempo la grandeza de uno , y otro impaciente de igual-* 
dad en el mando de Sevilla , aspiraba á excederse. 

2 Pasó a la Corte el Conde de Niebla , y lo que hizo 
por autoridad llevando séquito de muchos principales, 
resultó en decaer su partido , observando la ocasión el de 
Marchena y el Almirante 5 y volviendo á Sevilla , vol- 
vieron á establecerse en su mando , excluyendo los opues* 
tos, como antes lo fueron los suyos/ en que los Oficia- 
les de la ciudad banderizados por uno y otro bando , sé 
mezclaban desatentos á su obligación : todo era discordia 
civil con inmenso menoscabo del bien público : De ' qm 
resultó ( dice el Cronista Gil González ) enfermar el gobie+* 
no de manera , que en la cobranza de los tributos c'ad&.jaM 
metía la mano basta donde mas podía, pagando muchos la am- 
bición de pocos. Díxolo por el común del Rey no , pero pu- 
do por lo particular de Sevilla , que está hecha teatro de 
tragedias. 

año 1393.* ; f 



»i 



»- ... 



• 'i 



1 A fin del año pasado ó principios del de 1393 fu¿ 
electo en nuestra Santa Iglesia por su Arzobispo Don 
Gonzalo de Mena y Roelas , Obispo de Burgos , dignísimo 
de esta Prelacia por sus excelentes prendas , aunque su 
confirmación tardó casi todo este año , porque en privi- 
legios de el aun suena la Iglesia vaga : asi á 1 5 de Setíera- 
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bre en confirmación de los de Castillera de Talhata;y á 1 5 
de Diciembre en otro de los fueros de Briones» Fue' Don 
Gonzalo natural de la ciudad de Toledo, de los nobilísimos 
linages de Mena y Roelas , aunque en los nombres de sus 
padres hallo Varios los historiadores , que unos llaman 
Pedro Ruiz de Mena , y Doña Leocadia Alfonso de las 
Roelas , y otros Luis González de Mena , y Doña Juana 
Fernández de las Roelas. Había sido Obispo de Calahor^ 
ra , y e'ralo de Burgos , de donde fue' transferido á Sevi** 
lía , aunque el cisma dilató su confirmación y posesión, 
hasta que con una y otra solemnidad se halla en el año 
1394. 

: a Los privilegios referidos , y otros instrumentos y 
ordenanzas que se confirmaron á Sevilla este año , tienen 
su data en las Cortes de Madrid , que celebró el Rey 
habiendo tomado el gobierno de sus Reynos éste año por 
el mes de Agosto , aun antes de los catorce años , que 
cumplió á 4 de Octubre de este , y luego* celebró estas 
Cortes en el Convento de las Huelgas de Bureos , en que 
fueron Procuradores por Sevilla Diego Fernandez de Men- 
doza , Alcalde mayor , y Gonzalo Martel , Jurado , que 
lo fueron también en las antecedentes* A 1 5 de Diciem* 
bre se hizo la solemnidad de tomar el Rey el gobier- 
no % y de como se le habló por los presentes , pondré 
el tenor por bien notable : A lo primero en razan que ba- 
Hades, tomado vuestro regimiento , i de los vuestros Regnos f 

3 fue babiades edat de catorce años. Respondemovos , fue damos 
ocres , i gracias a Dios nuestro Señor , porque le plogo que 
ilegasedes ala dicha edat , i que regiesedes por vos , ¿ porque 



%■ Las Cortes se empezaron por 
Noviembre, y estaban á 15 de dicho 
mes , según consta del privilegio 
que cíu el Excmo. Señor Llaguno 
*n la Crónica pag. 494 : duraban £ 
15 de Diciembre , pues con esta 
fecha se hallan varias confirmacio- 
nes de privilegios , los qualcs refiere 
el Éxcmo. Señor en la Crónica ^¿£. 
401. Los Autores están contestes 



que el Rey tomó el gobierno de 
sus Revnos por Agosto de este año 
antes de cumplir los catorce años, 
asimismo que las Cortes se celebra* 
ron por Noviembre , sin que se lea 
en estos la particularidad de la co- 
ronación hecha á jj de Diciembre; 
puede ser que el Autor lo hallara así 
escrito en algún documento , ó 
este mismo que cita. 
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vos honro 9 é donó de buen seso , i de buen entendimiento , i 
discreción , é con buena entencion } para facer guiar vuestro 
regimiento , i desde el dia que h vos , Señor , tomaste s , aun 
siempre plogo é plazo a todos los de vuestros regozos , que 
vos regnedes por luengos é muncbos tiempos , ¿ buenos d su 
servicio de Dios f i vuestro , é provecho , é honra r ¿ bien co- m 
mun^l de los vuestros Regnos , i asi plega a Dios que sea f 
acerca de esto vuestro regimiento : Señor , pedimosvos por 
merced , que procure des segund que vos pedimos , que nuestras 
peticiones generales en que a esto atañe , &c. Había habido 
alguna repugnancia á que el Rey se anticipase al gobier- 
no antes de los catorce anos 5 pero era mayor su capa- 
cidad mucho que ellos , y convino su anticipada resolu- 
ción , digna de su valor , y mas la carta que ahora . revo- 
có las mercedes hechas en el tiempo de su tutela : Por 
quanto ( dixo en una escritura que mandó leer ) después 
que murió el Rey Don Juan mi padre , é mi Señor , que 
Dios dé santo paraíso ¡fueron algunas contiendas , é debates 
entre muncbos Grandes de los mis Regnos , por la qual 
razón aquellos que fueron escogidos primeramente para mi 
Consejo : i otrosi , los tutores , é Regidores que fueron declara- 
dos en las Cortes de Burgos , contra su voluntad obiéron de 
facer algunas cosas , que non fueron tan bien fechas como se 
debieran facer ; por ende yo siguiendo la regla que siguieron 
los Reyes mis antecesores , que comenzaron d regnar en la me- 
nor edad , desde agora revoco todas las gracias , i mercedes , é 
dadivas , é Encomiendas , é Oficios , i Oidorias , i refenda- 
rías , é Escribanías , é generalmente todas las cosas que fue- 
ron fechas por el dicho Consejo , é por los dichos tutores , ¿ Re- 
gidores , fasta el dia que yo cumplí los catorce años , &c. 
Así en el instrumento de las Cortes que se dio á cada 
una de las ciudades , del qual Sevilla tiene el suyo en su 
archivo con otros de estas Cortes : en ellas á 1 5 de Di- 
ciembre dio el Rey regla y forma al gobierno del Hospi- 
tal Real de San Lázaro de esta ciudad , tan prudentes que 
casi dura su entera observancia, con que esta casa Jegó 
á su mayor estimación , teniendo su gobierno con titulo 
de Mayorales , nombrados por los R¿yes, Caballeros de 
tomo 11. Hh 
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mucha suposición. Pero entre tanto duraban las inquietu- 
des de Sevilla : consta de escrituras de ella que se inti- 
tulaba Almirante mayor de la Mar , y estaba apoderado 
de las Atarazanas Don Alvar Pérez de Guzman , mas en 
los privilegios se llama Almirante Don Diego Hurtado 
de Mendoza , á quien aplaudia para establecerlo en la 
posesión el Conde de Niebla , así como á Don Alvar 
Pérez de Guzman , el Señor de Marchena , con que en- 
tre una y otra casa iba creciendo la emulación y dis- 
cordia. 

3 No pasa de este año en las confirmaciones de privi- 
legios la memoria del primer Conde de Medina -Celi Don 
Bernardo de Bearne , y comienza la de su hijo y suce- 
sor Dpn Gastón , evidencia de que murió en el 5 pero so- 
brevivióle algunos la Condesa Doña Isabel de la Cerda; 
y ambos con muchos descendientes suyos yacen en la 
capilla mayor del Real Monasterio de Santa Maria de 
Güerta , Cisterciense , en que en una gran lápida se lee 
la siguiente noticia , bien que mucho mas moderna: 
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En este nicho yazen los Excelentisslmos Señores Don Berna/ 
de Bearne y hijo de Don Febus de Fox y Conde en Francia del 
rnesmo titulo , y la Señora Infanta Doña Isabel fie la Cerda* 
Fue el Señor Don Bernardo Principe tan esforzado , que vi- 
niendo con dozientos y cinquenta Caballeros , que traxo consigo 
de Francia a favorecer a Don Henrique Segundo , contra su 
hermano Don Pedro , le ayudó tan valerosissimamente , que no 
teniendo el Rey en su Rey no otra cosa mayor con que premiar- 
le y le casó con la Setiora Infanta Doña Isabel de la Cerda f 
en que había parado la linea recta del Señor Infante Don 
Alonso de la Cerda ( a quien llaman el Desheredado )fue esta 
Señora tan virtuosa , y honesta , que habiendo quedado viuda 
en su florida edad , perseveró en este estado treinta y quatro 
años , basta que después la obligaron al segundo casamiento ya 
dicho y los apretados ruegos de el Rey , y la sucession de su 
Casa y cosa bien pensada , pues si esta Señora Infanta no hu- 
biera casado segunda vez , la Real sangre , que de dicho Se- 
ñor Infante tenia , se acabara , y asi por su casamiento se con- 
serva oy en la Cssa de Medina-Celi. 

Yazen también en este nicho los Excelentissimes Señores 
Don Gastón de la Cerda su hijo 7 segundo Conde de Medina- 
Celi, y Doña Mencia de Mendoza su muger y Don luán Luis de 
la Cerda , quinto Duquj de Medina-Celi y de la Orden del 
Tusón de Oro , y Doña Isabel de Aragón su muger , bija del 
Gran Duque de Montalto; 

Assimesmo yazen por lo plano de esta Real Capilla (ya 
con la Capilla , ya sin ella ) los Excelentissimos Señores Don 
Luis de la Cerda , tercero Conde , y Doña luana Sarmiento 
su muger , Don Gastón de la Cerda y quarto Conde , y Dona 
Leonor de Mendoza su muger , Doña Leonor de la Cerda , Mar- 
quesa de Cénete , hija de Dan Luis y primero Duque , Don luán 
de la Cerda , segundo Duque , y Doña María de Silva su mu- 
ger , Don Luis de la Cerda , Marques de Cogolludo , que mu- 
rió sin hijos* 

Todos estos Señores fueron bienhechores , y muy devotos 
de esta Santa Casa , y tan grandes Caballeros f como pedían 
las obligaciones de su Real sangre. 

Hhi 
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Así el Convento en estilo mas difuso que elegante, 
puso á la vista de los que visitan su templo el honor de 
tales sepulturas , pasando en obsequio el título de Infantes, 
que solo se da á los hijos de los Reyes , hasta la Conde- 
sa Doña Isabel de la Cerda , cuyo hijo D. Gastón conservó 
el apellido de Bearne 5 y así en las confirmaciones de privi- 
legios de los años siguentes se lee Don. Gastón de Bearne, 
Conde de Medina-Celi , vasallo del Rey , confirma. Y en su 
escudo las dos vacas , blasón de su familia paterna ; y aun- 
que fué corta su vida , fue' dignamente estimada su per- 
sona. Pero así el Conde Don Gastón , como sus suceso- 
res , aunque tenian en Andalucía el gran Puerto de Santa 
Maria , y á Gúelva , y en Sevilla muchos heredamientos y 
casas , las en que hoy está la Casa Profesa de la Compañía 
de Jesús , apenas consta que hiciesen asistencia alguna en 
esta ciudad , y así tendremos ocasión de nombrarlos me- 
nos , hasta que con la unión de la casa de Ribera vuel^ 
van del todo á ser Sevillanos. 

«fl Fue' equivocación poner en este año la última me- 
moria del Conde de Medina-Celi , primero Don Bernar- 
do de Bearne , y primera de su hijo Don Gastón , porque 
el Conde Don Bernardo era muerto algunos años antes; 
y aunque no me consta ahora en qual ftxamente , debo á 
este lugar esta advertencia. % 

AÑO 1394* 

i Proseguían con mayor inquietud en Sevilla las di- 
ferencias, siendo la piedra de escándalo la Almirantía que ' 
quería retener Don Alvar Pérez de Guzman , y cobrar 
teniéndola por merced del Rey Don Diego Hurtado de 
Mendoza , cuyo partido al fin prevaleció , y se refiere en 
los Anales citados , que fue en esta ciudad recibido por 
Almirante , y que Don Alvar Pérez volvió al Alguaci- 
v lazgo mayor 5 procuraba concordarlos el nuevo Arzobispo 
Don Gonzalo de Mena, qne ya estaba en posesión ,pero 
ttor ahora sin efecto. Estaba el Rey , que ya comenzaba 
^ a gobernar por sí en Loreña á 20 de Marzo, donde des- 
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pacho el notable privilegio de los Farfanes , establecién- 
dolos en la posesión de su antigua nobleza : En él por 
facer bien , i merced ( dice ) a vos Alonso Pérez , Capitán , é 
a vos Alonso López , Capitán , y Fernando Pérez , é Antón 
Miguel y i Pero Alonso y é Juan Diaz , é Martin Fernan- 
dez , é Berenguel Fernandez , é Mateo Diaz , é Asensio Gon- 
zález y é Lorenzo Pérez y é Garci Alonso y é Diego Rodrí- 
guez y é Diego Yañez , é Fernando Alonso , Caballeros Far- 
fanes de los Godos 5 por quante venistis de los Reynos de tier- 
ra de Moros y ende eradas naturales , a vivir en los nuestros 
Reynos , por servicio de Dios y é por salir de tierra de los ene- 
migos de la fe , é porque os lo envió a rogar t é mandar el Rey 
Don JuJH mi padre , ¿.mi Señor , que Dios dé santo par ai so f 
prometiendovos por ello muchas mercedes , por ende tomovos 
en mi guarda y é defendimiento , &c. Esta* inserta con las 
confirmaciones de los Reyes siguientes en el último de 
la Rey na Doña Juana , que corre impreso y autentico. 
Quedaron en Sevilla estas familias, donde fueron hereda- 
das , y fundaron diversas casas y capillas 5 una en la Par- 
roquial de San Martin , en el friso de cuya reja perma- 
necen sus armas tres sapos verdes en campo de oro , y te- 
nían diputado tenedor de sus privilegios , que prestando 
voz por todo el linage , defendia la observación de sus 
preeminencias. 

2 Martes 1 5 ele Julio , seguí! los alegados Anales de 
Sevilla , murió en ella Don Alvar Pérez de Guzman , su 
Alguacil mayor , Señor de Gibraleon , en edad florida, que 
malogró grandes esperanzas de Doña Elvira de Ayala su 
muger , hija de Don Pedro López de Ayala , Chanci- 
ller mayor de Castilla > dexó dos hijas , sin hijo varón , á 
Doña Elvira de Guzman , Señora del Estado de Gibra- 
leon , que casó con Don Pedro de Zúñiga , Conde de 
Piasencia , como diré' adelante , y Doña Juana de Guz- 
man , muger de Juan Rodríguez de Castañeda. Fue en- 
terrado en la Capilla de su linage en la Santa Igle- 
sia , y sucedióle en el Alguacilazgo , por merced del 
Rey 9 Don Alvar Pérez de Guzman f su deudo cercano, 
Señor de Orgaz y de Santa Olalla , en cuyos descendien- 
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tes quedó por algunas generaciones. 

3 Estaba ya por estos años avecindada de asiento en 
Sevilla la casa esclarecida de Zúñiga , de cuyos progeni- 
tores queda escrito , y su xefe y cabeza Diego López de 
Zúñiga , Justicia mayor de Castilla , que de Doña Juana 
de Orozco su madre había heredado mnchos vasallos y 
heredamientos en estas comarcas , y adquirido casa á la 
Parroquia de Santa Maria la Blanca , que habia sido de 
Garci Fernandez Melgarejo , cuyo hijo primogénito Dot* 
Pedro de Zúñiga caso algunos años adelante con Doña 
Elvira de Guzman , Señora dz Gibraleon , como queda 
dicho. 

¿l Á 1 6 dé Enero de este año confirmó el Rey la No- 
tana mayor de la Andalucía á Per Afán de Ribera su 
vasallo , que yS. la tenia desde el tiempo del Rey Don 
Juan el Primero , haciéndolo también Veintiquatro de Se- 
villa : Yo el Rey ( dice ) por facer bien y i merced a vos Per 
Afán de Ribera mi vasallo , confirmovos el oficio de la Nota~ 
na de la Andalucía , que el Rey Don Juan mi padre y mi 
Señor , que Dios perdone , vois fizo merced , é después vos fué 
confirmado por mí en tiempo de los mis Tutores , é Regido- 
res y &c. Fuele después confirmado por privilegio rodado, 
y quedó finalmente hereditario en sus descendientes , cau- 
sa porque epilogare' aquí los que le precedieron en esta 
dignidad : dividióla el Rey Don Alonso el Sabio de la 
de Castilla , como parece por sus privilegios en el año de 
1 2 > ^ , siendo el primero que con ella confirma sus privi- 
legios Garci Pérez de Toledo , como en el advertí > se- 
parando las Notarías mayores por los Reynos , y dando 
la propia á Andalucía 7 cuyo principal asiento era en esta 
ciudad , según consta de sus antiguos papeles $ residían 
los oficiales que atendían al despacho del cargo del Nota- 
rio mayor y que por serio gozaba grado de Rica Ombria , y 
su Teniente principal seguía siempre la Corte. 

Garci Pérez de Toledo es el primero en los privile- 
gios del Rey Don Alfonso el Sabio; desde el año 1252 
muchas premisas hay de que fue el mismo que el famoso 
Garci Pérez de Vargas , á quiea por su patria Toledo (ó 
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la villa de Vargas de su comarca ) muchos papeles lla- 
man Garci Pérez de Toledo. Este Notario mayor solo 
nombra el Doctor Salazar de Mendoza en sus Dignida- 
des en tiempo del Rey Don Alonso el Sabio , pero hubo 
tantos mas , como se verá* 

Garci Martínez de Segovia era Notario mayor de An- 
dalucía en los años de 1260 y de 1261 , según consta de 
papeles de nuestra Santa Iglesia , aunque no se lee su con- 
firmación en privilegios. Fue casado con Doña Juana , so- 
brina del Arzobispo Don Remondo , y por quien el dotó 
2a capilla de San Bernabé" en el templo antiguo ; y hijos 
suyos Fernán Garciay Vicente García , marido de Doña 
Juana , hermana del Arzobispo Don Juan : así consta de 
muchas escrituras. De este caballero hay mención en las 
Memorias Genealógicas de la ilustre familia de Segovia, 
del Cronista mayor Don Joseph Pellicer. 

Garci Dominguez era Notario mayor en los años de 
1273 y de 1274 , según consta de los privilegios que en 
ellos alegue'. Fue cuñado del Arzobispo Don Remondo* 

En los años de 1278 , de 1279 y de 1280 suena en 
las confirmaciones de privilegios de la Notaría de An- 
dalucía vaga. 

Don Martin , Obispo de Calahorra, desde el año de 
1284 hasta el de 1289 , y en este luego Don Juan , Obis- 
po de Tuy. 

En el año 1 290 Don Martin , Obispo de Astorga , que 
también era Notario mayor de Castilla. Y en los años 
siguientes , hasta el de 1304 Rui Pérez de Alcalá , y Al- 
fonso Díaz de Toledo , que también fue' Alcalde mayor 
de Sevilla , hijo de Diego Alonso , á quien el Rey Don 
Alonso el Sabio dio la Alcaldía , que vacó por Don Ro- 
drigo Esteban. Y eran del linage de Saavedra. 

En el año 1 306 Fernán González , que también fué 
Veinriquatro y Alcalde mayor de esta ciudad , y dotó en 
la Parroquia de San Lorenzo la capilla mayor de los Me- 
dinas , de cuyo linage fue' , y padre de Gonzalo Nuñez de 
Medina , á quien el Rey Don Pedro dio los Palacios de 
la. Atalayuela , como queda escrito» 
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En el mismo año de 1 306 Juan Ponce , que no fonsta 
• á qué linage perteneceo. Y de este al de 1 3 1 1 Maestre 
Gonzalo , Abad de Herbas , (Canónigo en nuestra Santa 
Iglesia , y de quien en ella hay dotaciones. 

En el año 1 3 1 3 Gonzalo Ruiz de Toledo , que así-< 
mismo era Notario mayor de Castilla : consta de privile- 
gio de merced que en este año le hizo el Rey Don Alon- 
so el XI , de quien después fue Amo ó Ayo , de confir- 
mación de cierto juro en las Carnicerías de Sevilla ; era 
Señor de Orgaz , y poderoso mucho en el Reyno de 
Toledo. 

Don Fernando Gutiérrez Tello , Arzobispo de Sevi- 
lla , Notario mayor desde el año de 13 14 al de 1319* 

Don Juan , Arcediano de Sarria en la Santa Iglesia de 
]Lugo , en los años de 132o y de 13217 , Uámanlc los pri- 
vilegios Don Juan del Campo. 

Don Juan, Obispo de Cuenca, del año de 132S al 
de 1332. 

Don Martin Fernandez de Toledo , Señor de Orgaz, 
hijo del referido Gonzalo Ruiz de Toledo , fue' Ayo, 
Amo y Maestro del Rey Don Pedro 5 y no teniendo hijo 
varón , le sucedió en el Estado de Orgaz Doña Aldonza 
Fernandez de Toledo su hija , que casó en Sevilla coa 
Don Pedro Nuñez de Guzman , hijo de Don Alvar Pe-» 
rez de Guzman , Alcalde mayor de ella , hermano de 
Don Pedro Nuñez, abuelo materno del Rey Don Hen- 
rique II , de los quales se derivó la línea de los Guzma- 
nes , Señores de Orgaz. Duró la Notaría mayor en Mar- 
tin Fernandez de Toledo del año de 1333 al de 1352 en 
que asimismo era Chanciller mayor del Sello de la Puri- 
dad. Pero en su intermedio > en los últimos años del Rey 
Don Alonso , se halla Notario de Andalucía Don Alon- 
so , Obispo de León , que ó sostituyó , ó sucedió á Mar- 
tin Fernandez , que después con el reynado de Don Pedro 
debió de volver á ella. 

Juan Alonso de Benavídes , Justicia mayor de Casti- 
lla , sucedió en la Notaría á Martin Fernandez de Tole- 
do , y la tuvo hasta el año de 1364 , que acabo eo 
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prisión por mandado del Rey Dort Pedro* 

Dort Alonso Barrasa , Obispo de Salamanca y y des*» 
pues Cardenal , anticipólo en la Notaría el Doctor Sala- 
zar de Mendoza; pertí yo no hallo sus confirmaciones has- 
ta tiempo del Rey Don Henrique II. 

Después Pedro Suarez de Toledo y Guzman era No- 
fdrio mayor el año de 1577 4 después Gonzalo Vázquez, 
á quien nombra el Doctor Salazar de Mendoza , y última- 
mente en el año 138Í Don Juan González de Avellaneda, 
después Alférez mayor de Castilla f á quién sucedió Per 
Afán de Ribera , al qual el mismo Rey Don Henrique 
á 9 de Abril de este propio año la confirmó por juro dé 
heredad para el y para sus sucesores , según la gozaron 
Don Diego Gómez de Ribera , y Don Per Afán el se- 
gundo , su nieto , é hijo , v después Don Pedro Henrí- 
quez y tomo marido de Dona Beatriz de Ribera , por cu- 
ya muerte los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isa- 
bel á 6 de Marzo del año de 1492 dieron título de No- 
tario mayor de Andalucía á Don Fernando Henriquez 
de Ribera su hijo , por cuya muerte volvió al primer 
Marques de Tarifa Don Fadrique , cuyo título hallo ha-* 
berse despachado por el Emperador y Rey Don Carlos á 
primero de Enero de 1539 , y fue el último , porque ca«* 
si al mismo tiempo acabó de cesar del todo su exercl- 
cio , y quedó dignidad solo titular en los sucesores de su 
casa. 

año 1395. 

• 1 En el año 1397 el Arzobispo Don Gonzalo de Me- 
na > y el Dean y Cabildo , atendiendo al mayor decoto 
de su Iglesia , quitaron en su circunferencia y por ló ex- 
terior de ios quatro lienzos del patio de los Naranjos, 
muchas tiendas que Si ellos arrimaban » aunque Con harto 
menoscabo de sus rentas , y la rodearon de un ándito ele- 
vado sobre gradas de piedra , con lo qual le diétoñ auto- 
ridad y grandeza $ verificase así de escrituras del archivo 
de la Santa Iglesia f y reñerenlo los Anales citados de Se- 
villa , por estas palabras : Este atío se pusieron los marmoto 

TOMO II. Ii 
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e cadenas en deredor de Santa María de Sevilla , que son por 
todos noventa y nueve marmoles , i salió agu% en la fuente 
de Santa María , que traxéron por caños : así permanecer* 
los mármoles á trechos , ya sin cadenas , que ha consumi- 
do el tiempo. 

2 Por la ciudad de Segovla , en que publico la nota- 
ble Pragmática de las muías , pasó el Rey á Madrid , y 
de ella a Andalucía , tan al fin de este año , que entró 
en Sevilla Lunes 1 3 de Diciembre (no Jueves, como dicen 
algunos historiadores) que este año que fue' letra Domi- 
nical C , fué Lunes 1 3 : el mismo día cuenta su Crónica 
que mandó prender al Arcediano de Niebla Don Fernan- 
do Martínez , cuya zelosa predicación alborotó el puebla 
coritra los Judíos el año de 1391 : Y castigólo (dice Gil 
González de Avila ) porque ninguno con apariencia de pie* 
dad no entendiese levantar el pueblo* Pero si el zelo de este 
varón notable tuvo algún exceso , su intención fue' sin- 
cerísima , y su caridad igual , que por este mismo tiempo 
logró en la gran fundación y dotación del Hospital de 
Santa Marta , cercano á la Santa Iglesia , y á cuyo Cabil- 
do dio su Patronato y administración , en que permanece, 
y acabó su vida años adelante con gran opinión de sóli- 
da virtud. Fenece en esta venida del Rey á Sevilla su 
Crónica , que corre manuscrita , compuesta por el Chan- 
ciller mayor Pedro López de Ayala , con no poco de- 
fecto de la Historia en los años siguientes, 

año 139& 

1 Halló al Rey en Sevilla ocupado en las mejoras de 
su gobierno el año 1396 , en que había bien en que 
exercitar la justicia , y mostrar la clemencia $ pero atento 
ahora mas a los medios suaves , que á los rigurosos , cesa 
en los amagos , intimando prevenciones de futuras penas, 
si no se remediaban los excesos 5 procuró conciliar los 
ácimos por medio del Arzobispo Don Gonzalo , que se- . 
£un antiguo manuscrito , juntó en su Palacio Arzobispal 
a 15 de Enero ios xefes de las parcialidades , y principa- 
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les de su séquito , y procuró establecer concordia ,' que á 

vista del Rey , y de los amagos de su severidad , no fué 

difícil , aunque no fue' permanente. Q lejóso al Rey el 

Estado Eclesiástico de que Alvar Díaz de Mendoza , y 

Martin Ruiz de Arteaga , caballeros de esta ciudad , á 

quien habla hecho merced de las penas impuestas por el 

Señor Rey Don Juan su padre en las Cortes de Briviesca 

el año 1388 á las Barraganas, ó mancebas de los Cle'ri- 

os ; con su cobranza daban escándalo t que infamaba á 

os Eclesiásticos! que muchos sin vicioso riesgo tenían 

mugeres en sus casas , y á todas querían los dueños de 

la pena hacer culpadas ; por lo qual bien informado el 

Rey mandó cesar por carta plomada de 1 8 de Febrero: 

Par quanto ( dice en ella ) yo fui informado por algunos del 

mi Consejo , que el dicho Rey mi padre non finiera la dicha 

ley con intención que se platicase , nin guardase ., según en ella 

se contiene , mas por poner temor , &c. 

2 A 2o de Mayo confirmó ios principales Ordena- 
mientos que hizo á esta ciudad el Rey Don Alonso su 
bisabuelo ; y porque los fieles instituidos para su mejor 
execucíon habían cesado por ser oficios poco gratos á los p 
demás Oficiales del gobierno , resucitó su uso , nombran- 
do-cinco, creciéndoles la autoridad, y mandando que 
fuesen Jueces medios entre la Ciudad y el Adelantado 
mayor de la Frontera Francisco Fernandez del Marmole- 
ro > y Juan Martínez , Armador de las flotas Reales de los 
Veintiquatros , Juan Fernandez de la Quadra de los Jim- 
dos , y Juan González Cerezo, y Diego González de Medi- 
na de los Caballeros , ciudadanos que no eran del Regi- 
miento, y" para que los asistiese y auxiliase á Don Fernán' 
Dan tes, caballero Portugués , de los que pasaron á Castilla 
quando pretendió la Corona de Portugal el Rey D, Juan, 
que había avecindádose en Sevilla , y casádose con hija 
natural del Conde de Niebla. Dióle solo nombre de Fiel 
executor , con plazo muy limitado , en que parece que' 
moderó el prudente Rey el nombre de Corregidor , áspe- 
ro y ofensivo 4 otras ciudades , que entonces quería in- 
troaucir , cuyo principio fue de este tiempo , y no es du- 

Iix 
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dable que fue Don Fernán Dantes con aquel pretextado 
título el primero que tuvo Sevilla, origen por ventura 
del nombre de Asistentes , que después se uso , por dcr 
xado á asistir en su nombre Real á los Fieles executores. 
Escribe el Cronista Gil González , tratando de la intro- 
ducción de los Corregidores , que Sevilla no lo admitió 
( son sus palabras formales ) y otras siguiendo su exemplo % 
hicieron lo mismo. Pero de esta repugnancia no hallo otra 
alguna noticia. Y Don Fernán Dantes , y los demás fie- 
les , sin alguna súplica ó resistencia fueron recibidos en 
el Cabildo á 25 de Mayo, hallándose presentes Fernán 
González de Medina , Diego Fernandez de Mendoza , y 
Martin Fernandez Cerón , Alcaldes mayores , y Don Al- 
var Pérez de Guzman , Alguacil mayor , que había suce- 
dido á Don Pedro' Nuñez de Guzman su padre , Garcí 
Fernandez Melgarejo , Pedro de Tous, Alonso Fernandez 
del Marmolejo , Rui González de Medina , Alvar Rodrí- 
guez de Abreu , y otros Veintiquatros , y Diego Ortiz , y 
Diego Fernandez de Medina , Jurados. 

3 A 24 de Agosto , dia de San Bartolomé r padeció 
esta ciudad un grandísimo temblor de tierra , y en él 
ruina de muchos edificios. Cayóse ia antigua torre de la 
Colegial de San Salvador , que era tradición ser la que 
los Moros fabricaron de las piedras del templo en que 
estaba el cuerpo de San Isidoro , que nunca permitió Dios 
que sirviese á sus ritos , porque haciendo los Moros estas 
torres en sus Mezquitas , para que desde ellas sus Ala- 
quies con voces en vez de campanas convocasen d pue- 
blo á sus juntas sobre estas sagradas piedras , ninguno 
osaba llamarlos , porque experimentaban rigurosos casti- 
gos de ignorada causa para ellos , venerable para los 
Christianos. Fue otra muy sensible; ruina la del antiguo 
remate de la torre de la Santa Iglesia , aquellas quatro 
manzanas de metal tan celebradas , y de que en la -His- 
toria general del Rey Don Alonso el Sabio se lee este 
notable periodo : Pues de la torre mayor , que es ya de, 
Santa Mari a ( dice ) muncbas son sus ncbrezas y é la su gran*, 
deza ¡é la su beldad r é la su alteza , ca sesenta brazas b& 
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€ñ el trecho de la su anchura , i quafro tanto en lo alto. Otrosí, 
tan alta , i tan llana , é de tan grande maestría es fecha la 
su escalera , que qualesquier que allí quieren sobir con bestias 
suben fasta encima de ella* Otrosí , en somo adelante a otra 
torre a la cima ^ qué, b a ocho bra&as hechas de tan grande maes- 
tría , ca la cima de ella son quatro manzanas redondas una 
sobre otra 7 d r e tan gran obra , é tan grandes , que non se po- 
dían facer otras tales. La de sotno es la menor de todas , i lue- 
go la segunda que esta, so ella , es fnayor en pues, h tercera 
mayor que la segunda ^m&'Je la , quarta mant4P¿\ non p&* 
demos retraer ., c¿ . es, de tan gran jdbor\, é de' tan extraña 
obra , que es dura cosa\ de creer y toda obrada de . canales y c las 
canales de ella son doce , ca en la anchura de cada una cinco 
palmos comunales ; i quando la metieron por la villa non pe* 
do caber en la puerta , é obfiéron quita» Jas puertas y é a en- 
sanchar la entrada > ¿ quando el sol da} en ¿Ha y resplande* 
cen con rayos lucientes ttias de. una jornada , &fc Este tan 
ipagestuoso y bello remate , tronchada h espiga de hier- 
ro en que estaba fíxo , cayó , y las brillantes manzanas se 
hicieron menudas piezas , con gran sentimiento de toda 
la ciudad , quedando la torre deforme y fea * así estu* 
vo muchos años hasta el de 1569, en, el qujtl se, puso 
con la hermosura que ahora: tiene i en .los- sellos an«* 
tiguos de Sevilla , que tienen en el reverso la imagen de 
la ciudad , se ve la ostentosa apariencia que hacia la tor- 
re con estas manzanas. 

4 A y jdc Octubre miiriq en Sevilla el primer Conde 
de Niebla Don Juan Alonso de Guzman , habiendo á 3 1 
de el otorgado su testamento , de cuya cláusula de here- 
deros que he visto autentica , consta dexaba hijos á Pon 
Henrique , sucesor en la casa y á Don Alonso Pérez , y. 
4 postumo f de que su muger la Condesa Doña Beatriz 
de Castilla estaba preñada * y no legítimos á Don Pedro 
Nuñez de Guzman y á Doña Mayor , muger de Don 
Fernán Dantes. Fue sepultado con pompa grande qual 
era su autoridad en el Monasterio de San Isidro del Cams 
po , y la Condesa viuda se retiró al Convento de San Cle- 
mente , en qup después profesó,, y acabo virtuosamente sa 
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vida , de que volvere á hacer memoria en el ano 1405% 
á Don Alonso Pérez de Guzman , su hija segundo : ázxó 
el Conde ei Estado de Ayamonte , Lepe y la Redóndela, 
desmembrándolo del mayorazgo, ocasión de diferencias 
entre los hermanos , á quienes nació el tercero postumo 
que 9* llamó Don Juan de Guarnan , progenitor de gran 
nobleza en esta ciudad y en la de Córdoba^ y otras par- 
tes , porque de su casamiento el año 141 1 con Doña 
Leonor López de > Henestrota > hija de Rui López de He-, 
«c$t*osa ¿ Átealde^ íhayór áe Córdoba t y de Doña Leo- 
wor Lopez*da Córdoba , gran fevorécida<le la Reyna Do- 
ña Catalina /madre del Rey Don Juan el II , y que su 
demasiada privanza le hizo (como se verá) odiosa á los 
vasallos , hija del Maestre de Calatrava Don Rui López 
de Córdoba , á quleh mandó matar el Rey Don Henrt- 
que It en Sevilla por ia tenacidad con que defendió á Car- 
mona el año 1371 , y de Doña Sancha Alfonso de Va- 
knzuela , con quien fue casado antes de tener el hábito. 
Procede de Don Juan de Guzman el postumo , cuya vida 
llegó al año de 1433 , mucha nobleza de Andalucía , por 
haber sido sus hijos Don Júm de Guzman , que murió 
sin estádó^y Don Pedro de Chisman , que llamaron d Ba- 
yo por el color de tu cabelle*. Én la memoria de cuyo ca- 
samiento con Doña Isabel Ponce de León > hija del Con- 
de de Arcos Don Juan Ponce de León , la haré de sus hi- 
jos y descendencia. 

..:$■- Vacó por la muerte del Conde de Niebla el Ade- 
lantamiento mayor de Andalucía que tertia , é hizo el Rey 
itfeíced de el al Notario mayor Don Per Afán de Ribo* 
ra , en cuyos descendientes sucesivo y después heredita- 
rio se ha conservado 4 porque haré' i conforme 4l estilo 
que llevo en estos Anales /memoria de los-que hasta este 
tiempo lo tuvieron : irtstituyólo el Rey San Fernando an- 
tes de la conquista de Sevilla ¿n la Persona dé Don Al- 
var Pérez de Castro t que murió el ano de 1239 baxando 
con socorro á los que hablan emprendido la ciudad do 
Córdoba , ganando su A jarquía. . 
i : Don Rodrigo Alonso , hermano de San Fernando f hí- 
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jo no legítimo del Rey Don Femando de León. , tenia el 
Adelantamiento quando se ganó esta ciudad, en que que* 
do muy heredado. 

En el año de 1253, Sancho Martínez de Jodar era 
Adelantado mayor de la frontera , que se entiende por 
de Andalucía , Señor de la villa de Jodar , Bedmar , el 
Carpió , Garcies : dícese en algunas genealogías que era 
de la casa y linage de Léyva , y casado con Doña Beren* 
guela de Cabrera , de quien fue' hija , que heredo la casa 
Doña Juana , á quien otros llaman Doña Sancha Rodrí- 
guez de Jodar , que Uevó ios Estados del Carpió á Gar- 
ci Méndez de Sotomayor , de quien procede la casa del 
Carpió. Llega la memoria de Sancho Martínez de Jodar, 
con el Adelantamiento en los privilegios hasta el año 
1259. 

En el año de 1 259 Pedro Ruiz Dolea , Adelantado 
de la frontera , confirma privilegio del Rey Don Alonso 
el Sabio de franqueza al Cabildo Eclesiástico de Toledo 
en Sevilla á 2 1 de Febrero. 

En el año 1260. y> hasta el de 1264 Don Diego Sán- 
chez de Fines , Señor de Alva de Tormes , y otros Esta- 
dos, y que por haber conquistado de los Moros el casti- 
llo de Fines , tomó su apellido , hijo del Infante Don San- 
cho, que murió en Cañamero 5 procedió de el la casa de 
Fines,, que se incorporó en la de Biedma. 

En el año de 1264 y los siguientes era Adelantado de 
Murcia y de Andalucía Don Alonso García $ consta de 
muchos privilegios de estos años , y se leen impresos erft 
la Historia de Murcia , fue de la casa de Villamayor , y* 
llega su memoria con la dignidad al año 1 268. < 

Don Ñuño González de Lata r en el año 1274 corts-i 
ta de papeles de Sevilla y años adelante: 

Don Alonso Fernandez el Niño, hijo no legítimo del 
Rey Don Alonso el Sabio. i 

Don Fernán Pérez Ponce de León , por el Rey Don- 
Sancho desde el año 1 287. . ' • 

Don Rui Pérez Ponce de León , hermano de D. Fernán • 
Pérez Ponce , en el año 1 294 fue' Maestre de Calatrava* . 
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l. '; Donjuán Fernandez , hijo de Don Alonso f ernáhdrt 
el Niño en el ano 1295. 

Don Alonso Pérez de Guzman el Bueno en el año 
de i2j>6. 

Don Pedro Ponce de León , Señor de Cangas y Tineo, 
en el año de 1 299 5 llámale Salazar de Mendoza con en- 
gaño Señor de Marchena, que no fue' : casóse dos vqc&s 9 
primera con Doña María Martínez de Maya, segunda, 
con Doña Sancha Gil de Braganza , de quien tuvo algu- 
nos hijos c hijas , cuyas descendencias ( no habiendo al- 
gma de varonía ) son bien confusas. Hija suya fue' Doña 
abel Ponce de León , muger de Don Pedro Fernandez 
de Castro , como se verá luego. 

En el año 1 300 el Infante Don Henrique , hijo de San 
Fernando. 

£n el año 1305 Don Juan Nuñez de Laxa, hijo de 
Don Ñuño González. 

£11 el año de 1 306 Don Juan Manuel , hijo del Infan- 
te Don Manuel* 

En el año 1 3 1 1 el Infante Don Juan , hijo del Rey 
Don Alonso el Sabio. 

En el año 1 3 1 3 Men Rodríguez Tenorio , creo que 
fue Teniente del Infante Don Manuel referido. 

Desde el año 1316 hasta el de 1325 Don Alonso Fer- 
nandez de Córdoba , progenitor de todo su esclarecida 
linage en Andalucía. 

En el año 1325 segunda vefc Don Juan Manuel v hijo 
del Infante Don Manuel , aquel esclarecido caballero que 
hermanando las letras y las armas , fué maestro de la 
mejor política en su tiempo , y dexó de su moral ciencia 
ilustre testimonio en el libro del Conde Lucanor: fue 
también Adelantado mayor del Reyno de Murcia. 

Don Vasco Rodríguez de Coronado T Maestre de San- 
tiago , tuvo el Adelantamiento por el Rey Don Alonso 
¿i Ultimo. 

En el año 1339 , por el mismo Rey Don Pedro Fer- 
nandez de Castro , Pertiguero mayor de Santiago , lla- 
mado el de la guerra , casó con Doña Isabel Ponce de 
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TuCQti y poco ha referida , y fue' su hija Doña Juana de 
Castro , que se llamó Reyna de Castilla por el afectado 
casamiento con que la burló el Rey Don Pedro , y fue' 
madre de Don Juan de Castilla , progenitor de nobilísi- 
mas casas. 

Por el mismo Rey el Maestre de Santiago Don Fa- 
drique su hijo , cuyo Teniente fue , y como tal Alcalde, 
Juez mayor de Suplicaciones (como lo llama Saladar de 
Mendoza) Gómez Fernandez de Foz. 

£1 Infante Don Fernando de Aragón , Marques de 
Tortosa , en el año 1 3 j 2 por el Rey Don Pedro , cuyo 
primo hermano era. 

Don Juan Nuñez de Prado , Maestre de Calatrava, 
por el mismo Rey. 

Don Pedro Nuñez /Maestre de Calatrava , por el Rey 
ousmo. 

El Infante Don Juan de Aragón , primo del Rey , y 
que incurrió en su odio por amigo de sus hermanos. 

Don Henriquc Anriquez de Sevilla , por el mismo 
Rey en el año 1358 , en que para ascender al Adelanta- 
miento dexó el Alguacilazgo mayor de Sevilla. 

Don Pedro Muñiz de Godoy , Maestre de Santiago, 
en el año 1 368 por el Rey Don Henrique II. 

Por el propio Rey , Don Alonso Fernandez de Mon- 
temayor , en el año de 1371 alcanzó el reynado del Rey 
Don Juan. 

Don Juan Alonso de Guzman , primero Conde de 
Niebla , por el Rey Don Henrique II . , á quien sucedió 
Per Afán de Ribera , en cuya casa quedó hereditario has- 
ta el tiempo de los Reyes Católicos Don Fernando y Do- 
ña Isabel , con toda su autoridad y uso , después solo ti- 
tular y honorífico* En Sevilla desde su conquista tuvo tan- 
ta autoridad este puesto , que casi en todo era superior, 
y como Presidente en lo civil y militar , y á quien en au- 
sencia de los Reyes se apelaba de los Alcaldes mayo- 
res , conforme á lo que de su jurisdicción se contiene en 
las leyes de las Partidas y en los Tenientes , porque exer- 
cia este juzgado : tuvieron principio los Jueces que 11a- 

tomo 11. Kk 
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maban de grados , tres , Vista , Alzada y Suplicación , cu- 
yo derecho mantuvieron hasta tiempo del Rey Don Juan 
el II , que se reservó el nombramiento del Juez de Su- 
plicación 5 pero los otros > aunque hubo variedades en su 
modo de judicatura , siempre fueron nombrados por los 
Adelantados , hasta que se puso la Real Audiencia el año 
de i55<í i en tiempo de los Reyes Católicos Don Fernan- 
do y Doña Isabel : el Adelantado Don Pedro Henriquez 
pretendió restablecer su dignidad en muchas perdidas y 
ofuscadas preeminencias , sobre que ganó varias cédulas 
Reales , á cuyo entero cumplimiento no bastó toda su 
mano y respeto* Hállase también que en lo primitivo el 
Adelantado confirmaba las elecciones de los Jurados, que se 
hacían por los vecinos de las Parroquias» 

6 Quedó el Rey en Sevilla la mayor parte de este 
año , en que rompiéndose guerra con Portugal , dio bien 
que hacer á estas fronteras , abasteciendo Sevilla sus cas- 
tillos , en que le confirmó el Rey su costumbre de poner 
Caballeros Alcaydes. Fabricábase aquí poderosa armada a 
cargo de Martin Fernandez Cerón , Alcayde de las Ata- 
razanas y con que el Almirante Don Diego Hurtado de 
Mendoza salió a las costas de Portugal al fin del verano , y 
las llenó de asombro y hostilidades , haciendo formida- 
ble su nombre. 

año 1397. 

r Sangrienta se proseguía por mar y tierra la guerra 
con Portugal , ventajosa en los sucesos para Castilla , de 
cuya armada cinco galeras pelearon con siete de Portu- 
gal % y las vencieron con rica presa de bastimentos y co- 
sas preciosas , entrando por Guadalquivir á surgir en el 
muelle de Sevilla con quatro galeras apresadas, y número 
,de prisioneros ilustres , aunque en otros executó el Almi- 
rante rigor desmedido , lanzándolos al mar, 

2 Este año tuvo principio el Priorato del Orden . de 
Calatrava de esta ciudad en Capítulo que su Maestre 
Don Gonzalo Nuñez de Guzman , que lo era desde el de 
2 585 > celebró en el sacro Convento, de Calatrava , en el 
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qual se fundaron y confirmaron otros Prioratos , como es- 
cribe el Cronista Rades de Andrade , que de este dice: 
En Sevilla otro Priorato con título de San Benito > en este 
tiempo hay en esta mesma casa en Sevilla otros.dos Beneficios 
de este Orden , que son Capellanías perpetuas , y se dan a 9 
Frayles de ella. Su casa y templo en la collación de Om- 
nium Sanctorum , en que la tenían sus Maestres desde 
que se ganó esta ciudad *• 

ano 1398. 

1 La lozanía briosa del nuevo Conde de Niebla Don 
Henrique , con la oposición heredada á la casa de Mar- 
chena resucitó sus bandos $ otra vez dividida la ciudad 
en parcialidades , la llenó de escándalos , homicidios , vio- 
lencias , robos y calamidades , en que estaba dividido el Re- 
gimiento de la ciudad , y no se oponia debidamente : soli- 
citaba mediar y componer el Arzobispo Don Gonzalo de 
Mena ; venian repetidos mandatos del Rey , informado 
por Don Fernán Dantes , pero la fuerza del odio y de las 
pasiones ciegas no admitia templanza. 

2 La villa de Utrera , que destruyeron los Moros que 
traxo en su favor el Rey D. Pedro el año 1368 , se había 
vuelto á poblar en mejor sitio , algo distante del que an- 
tes ocupaba ; y para que mejor se llenase de nueva vecin- 
dad , le concedió Sevilla , como su dueño , algunas fran- 
quezas y excepciones , por provisión de 12 de Julio de 
este año de 1398, que está original en el archivo de esta 
ciudad , firmada de Juan García , Alguacil mayor , Fran- 
cisco García , Alcalde , Diego Fernandez , Alcalde , Fer- 
nán González , Alcalde , Alonso Fernandez, Alonso Ruiz, 
Fernando de Torres , Rui González , Pedro Rodríguez, 
Juan Martínez , Francisco Fernandez , Pedro Fernandez, 
Gonzalo Sánchez , Diego Rodríguez , Veintiquatros : con- 
tinuábase el uso de firmar con solo los patronímicos; co- 

. 1 Pobre j maj desamparado se anos , poco podría durar *u Iglesia 
lialla «te Convento * y si no > «e 1& j <ata, por cuyo beneficio jbc.Cohj- 
hubiera ¿echo obra ea estos áltanos serva* - ' 

Kka 
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noccránse estos caballeros en otras ocasiones adelante* 
Ahora fabricó Sevilla el nuevo castillo de Utrera , y fue 
su primero Alcayde Pedro Rodríguez de Esquivel , Vein- 
tiquatro , y uno de los que aquí firmaron* 

año 1399. 

1 Seguían las inquietudes del ano anterior que las 
órdenes del Rey no pudieron cortar , y le obligaron á ve- 
nir á Sevilla en el de 1 399 , según es constante en las 
Historias , donde los castigos que executó pasan los tér- 
minos de lo increíble 5 pondéralos , y su justa severidad 
el Maestro Gil González Dávila en su Crónica 5 pero co- 
mo los mezcla con la suspensión del Regimiento , que co- 
mo veremos no fue hasta el año 1402 , dexa sospechas 
de incertidumbre ,. y que siendo una misma esta venida 
y castigo , se refiere anticipada. A Córdoba fatigada de 
igual achaque , dice que vino primero , y de allí embar- 
cado en Guadalquivir á Sevilla , donde luego que entró 
mandó cerrar las puertas , y otro dia por la mañana lla- 
mados al Alcázar los xefes de los bandos , y los Alcaldes 
mayores y Veintiquatros , los puso en íntimo asombro, 
en conminación de pena capital , convenciéndolos de la fal- 
ta á sus mayores obligaciones , á que en el amago de mu- 
chos siguió la execucion de suplicio en no pocos 5 man- 
dando salir de, la ciudad al Conde de Niebla y á Don 
Pedro Ponce de León , á quienes primero habia hecho 
poner en prisiones , valiéndoles para librarse de mayor 
castigo los grandes servicios de sus mayores: Si esto tiene 
entera certeza r ó si se escribe ( como lo entiendo ) ante- 
puesto en el tiempo y no sabré . decirlo con firmeza i qu£> 
r¿o hubo mudanza en el gobierno , se ve en muchas pro* 
visiones de la ciudad dé este año y los siguientes* 

2 Domingo 10 de Agosto de este ano l se cuenta 
• * • - « . - • 

x En la Crónica que he seguida esta nota : Año octava (1398) D*- 

•e encuentran 6nj*Íeme|itG& (que dí«. mingo 10 de jl jos fio vita de San 

ce elExcmo. Señor) se hallan, al fin Llórente se consagró el Oh'ipo de 

de algunos MSS. , de loa quales 'es Cérdets Dm Fernando en la.Igl*» 
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en los Anales alegados , que consagró en su Iglesia nues- 
tro Arzobispo Don Gonzalo á Don Fernando , Obispo de 
Córdoba 5 no admitiria el Arzobispo al Obispo sin la pre- 
tendida sumisión de sufragáneo , razón porque no omito 
esta memoria en lo demás poco esencial. 

3 Era muy frequente por estos tiempos la navega- 
ción desdé Sevilla y los puertos de Andalucía á las Islas 
Fortunadas , ya llamadas Canarias por el nombre de la 
principal , y armaban para su conquista y comercio Viz- 
caínos y Andaluces , á cuyos empeños respondían bien las 
utilidades ; y entre tanto padeciendo la Iglesia Católica el 
largo y lamentable cisma , divisas las provincias obede- 
cían ya á este ya á aquel Pontífice , como prevalecían ó 
sus razones ó sus diligencias. A Benedicto obedecía Casti- 
lla, cuya elección en el año 1394 queda escrita en oposi- 
ción del que se llamaba Bonifacio IX en la Corte Roma- 
na > pero en una junta que se tuvo este año en Salaman- 
ca de Prelados y personas doctas , se resolvió quitarle la 
obediencia , sin darla por entonces á otro , quedando in- 
decisa en esto la resolución , y para el gobierno interme- 
dio de las cosas Eclesiásticas , hasta que hubiese legítimo 
Pontífice , hicie'ron constituciones , cuyo tenor se lee en 
la Crónica del Maestro Gil González Dávila x . No se ha- 
lló en esta junta el Arzobispo de Sevilla Don Gonzalo, 
cuya residencia en su Iglesia , sin hacer ausencia , consta 
de muchas escrituras. 



sia mayor de Sevilla en la Capilla 
de los Reyes. Consagrólo el Arzo- 
bispo de Sevilla Don Gonzalo , ( 
•tros dos ObUpos. El Excmo. Señor 
Uaguno dice que este año no fué 
'Domingo jo de Agosto , sino el si' 
guíente : esto prueba lo que dice 
muestro autor. Crónica pag. 583. 

1 En varios años habla Zúniga 
de este gran cisma : lo mismo suce- 



de a* los demás de nuestros autores, 
como son Fcrrcras , Mariana y otros; 
pero donde se encuentra esto con 
bastante extensión y puntualidad e# 
en la Historia del dicho Padre Ma- 
riana que se imprime en Valencia; 
en la qual su editor puso un com- 
pendio de este cisma al fin del to- 
mo 7 , en donde lo puede ver el ca- 
noso para su mayor inteligencia* 
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ANO I4OO. 

1 Fatal fué á Sevilla el año de 1400 afligida de rigu- 
rosa peste que minoró mucho su vecindad, epidemia * qué 
se advierte haber faltado en estos años centenares , entre 
cuyos males lució grandemente la piedad del Arzobispo 
Don Gonzalo de Mena , cuya religiosa magnificencia de 
ánimo meditaba una insigne fundación de Religiosos 
Monges de la Cartuxa , á que era muy devoto , desde que 
siendo Obispo de Burgos comunicó íntimamente los del 
Convento de Miraflores a . Deseaba traerlos á Sevilla , y 
buscando sitio k propósito , lo halló en una ermita que e'i 
mismo poco antes habla dado á los Religiosos de San Fran- 
cisco de la Tercera Orden, en la contraria ribera de Gua- 
dalquivir , poco distante de Triana , en frente de Sevilla 
donde había unas concavidades ó cuevas que daban nom- 
bre ai sitio de las Cuevas 7 y Junto á ella una ermita con 
una imagen de nuestra Señora, que era tradición haber 
sido allí hallada ó aparecida, en que los Terceros comen- 
zaban á fundar Monasterio : pidióles que lo dexasen con 
ventajosa recompensa , y diósela en otra Iglesia 7 que ha- 
bla sido Parroquial , intitulada de San Juan , en el casti- 
llo de Aznalfarache , cuya fábrica y beneficio también les 
anexó , y mas otra Iglesia f ural cerca de la villa de Nie- 
bla de San Juan del Puerto , de que les otorgó instrumen- 
to en 16 de Enero de este año, que está original en el 



x En los suplementos de la Cró- 
nica se lee lo siguiente : Año noveno 
(1599) fué muy gran mortandad en 
toda la. tierra, \ esta misma parece 
continuaba este año de 1400. 

2 En esto se engañó Zúñiga, 
porque la Cartuxa de Miraflores no 
se fundó hasta el tiempo del Rey 
Don Juan el II en el año de 1442, 
la qual no pudo conocer el Arzo- 
bispo Don Gonzalo de Mena , por- 
que no existia , y por consiguiente ni 



trató ni comunicó á sus Monges : to- 
do esto con varias pruebas lo dexo 
escrito el Padre Don Luis Uviebal, 
Monge profeso de la Cartuxa de Ser 
villa , en unos reparos que formó 
i estos Anales , lo qual se halla en 
un* MS. , y de el diremos lo que 
corresponde í este y otros puntos 
en sus respectivos lugares : lo qué 
dice en este particular se encontrará 
en las Adiciones de este tomo. 
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archivo de la Santa Iglesia , en favor particularmente de 
Fr. Juan, su Ministro Provincial, que fué consentido por 
ei Dean Don Pedro Manuel y el Cabildo y y luego puso 
en posesión de la ermita de las Cuevas á sus nuevos Car- 
tuxos , para que desde el año 1 398 tenia ganado bene- 
plácito de sus superiores , y nombrados para primeros fun- 
dadores quatro Monges y Don Juan Carrillo , Don Juan 
Fernandez Gallego , Don Juan de Orduña , Don Toribio 
de Madrigal , y Fr. Juan de Soria , Fray le Barbudo , hi- 
jos todos del Real Convento del Paular de Seeovía f con 
propósito de levantar fábrica igual á la grandeza de. su 
animo , á que al punto se comenzaron á abrir los cimientos. 

2 Es el castillo de Aznalfarache bien ce'lebre por su 
mucha resistencia quando la conquista de esta ciudad , y 
la mucha sangre que se vertió en su expugnación. A su 
Iglesia dexó el título de San Juan la Orden del Precur- 
sor Bautista , que lo tuvo en sus principios , y lo devol- 
vió á la Corona , famoso en los tiempos antiguos por la 
milagrosa pila Bautismal del Osset Be'tico, que era su nom- 
bre , que milagrosamente se llenaba de agua los Sába- 
dos Santos para el bautismo de los Catecúmenos r que allí 
se muestra con digna estimación s > los Moros lo forta- 
lecieron para propugnáculo del Aljarafe > ayudando mu- 
cho la naturaleza con la elevación de suelo con que predo- 
mina á las campañas y á la vecina corriente de Guadalqui- 
vir , aunque ya todo reducido á ruinas r y la población 
puesta en lo baxo r quedando dentro de las rotas mura- 
llas solo esta Iglesia y el Convento que en ella funda- 
ron los Terceros , que ha tenido varias mudanzas > como 
se verá adelante con otras causas. 

3 El Adelantado y Notario mayor de Andalucía Don 
Per Afán de Ribera tenia algunos debates. con los vecinos 
de la villa de Arcos r vasallos de Sevilla % sobre ciertos 
Almojarifazgos de Bornos y pspera > lugares suyos , sobre 

1 £1 M. Fíorcz trata de la Pil* que había de esto es el P. Don Jo- 

del Bautismo de Osset desde la pág. seph de Santa María y Alongé Car- 

108 hasta la no del tom* y de su tuxo de Sevilla y citado- por el AL 

Es f aña Sagrada ; pero el principal FJtarez» 
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que* por ambas partes se acudió al Cabildo de esta ciudad, 
que declaró en favor del Adelantado , dando reglamento 
de portarse en esto á Arcos á 28 de Mayo de este año ? 
cuya provisión , que está en el archivo de la casa de Al- 
calá , y otras de los años antecedentes de 1398 y 1399 
que hay en el de la Santa Iglesia , en que la ciudad dio 
cumplimiento á sus privilegios , prueban que estaba su 
gobierno en toda su forma antigua , sin alguna suspensión 
ó mudanza , como de antes de ahora suponen las Histo- 
rias y y que veremos en el ano 1402 $ fórmanlas diversos 
caballeros , cuyos nombres daré' al conocimiento de los li- 
nages. Juan Gutiérrez de Camargo , Alguacil mayor, 
Teniente por Don Alvar Pérez de Guzman , Fernán Gon- 
zález de Medina , Alcalde mayor , Diego Fernandez de 
Mendoza , Alcaide mayor , Pedro de Tous , Juan de Sui- 
ne , Juan Ortiz , Gonzalo Martínez de Malina , Alfonso 
Ruiz , Rui González de Medina , Luis Bocanegra , Juan 
Fernandez de Viliafranca , Rui López , Fernán Ibañez de 
Mendoza , Alonso Pérez Martel , Juan Fernandez del 
Marmole jo , Gonzalo Sánchez , Bernal González , Escri- 
bano mayor. 

4 Afligió este ano y el siguiente á Sevilla t sobre pro- 
lijas lluvias , esterilidad , ocasión de hambre y peste , en 
que la caridad del Prelado Don Gonzalo de Mena tuva 
bastante empleo 5 era muy rico de patrimonio , y otras 
rentas Eclesiásticas demás de las del Arzobispado , y 
empleábalo todo en la mayor obligación de su estado , el 
socorro de los pobres. Mas con todo estaba el Rey en 
esta ciudad por el mes de Julio , como solia muy de or- 
dinario y según el Padre Juan de Mariana , que dice que 
gustaba de asistir en ella con freqüencia , deleytado en 
la hermosura de la ciudad , y amenidad de sus campos, 
y que se halló presente á la colocación de una gran cam- 
pana , y del primer reiox x , á cuya hora de improviso se 

1 £1 haberse colocado este relox atención de nuestros historiadores» 

en la torre de la Santa Iglesia de los quales hacen relación de ello, 

Sevilla parece que por ser el .prime- como se ve en la Crónica y en el P. 

ro se hizo notable , j mereció la Mariana , el que dice : Aitntskan $1 



I 
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levantó una terrible borrasca de truenos , relámpagos y 
rayos, que llenó de asombro la "Corte, y dio motivo á 
presagos juicios d^ futuros males , indicios de la ira di- 
vina , que el Católico Príncipe' solicitó aplacar con plega- 
rias , procesiones y sacrificios. 

AÑO I40I, 

i Huyendo el riguroso contagio de la peste , se Habla 
retirado el Arzobispo Don Gonzalo á su villa de Canti- 
llana , mas no lo escapó el retiro , porque herido de una 
landre , murió en ella Jueves 2 1 de Abril , con méritos de 
mas larga vida , por sus excelentes virtudes , y traído su 
cuerpo a Sevilla , venciendo la reverencia al temor del 
contagio , con funeral suntuoso se le dio sepultura por de- 
pósito en su Iglesia en la capilla de Santiago, en que ya- 
cía su compatriota y antecesor Don Fray Alonso de To- 
ledo y Vargas , con un hermoso y rico sepulcro de mármol 
blanco , y en el este letrero ¡ entre repetidos escudos de 
sus armas: 



primer relox y y subían una grande 
campana , que no son mas antiguos 
aue esto los reloxes de esta suerte. 
Esto nos manifiesta que era cosa par- 
ticular , la qual ne se habla visto 
hasta aquel tiempo. £1 editor de este 
Padre no quiso que la Santa Iglesia 
de Sevilla tuviera esta preeminencia 
6 antelación , por lo qual nos refie- 
re como en Valencia se intentó po- 
ner el arto de 1378. Lo que se halla 
en la Crónica , como lo que se lee 



en la nota del editor del P. María? 
na , con otras noticias , pondremos 
al fin de este tomo *. con cuyos do- 
cumentos demostraremos que este es 
el primer, relox , del qual hablan 
nuestras Historias generales , y que 
si Valencia lo intentó poner , no 
llegó i tenerlo , y quando lo tuvo 
file posterior i este , é imperfecto; 
como se probará con las mismas au- 
toridades de que se valió el editor. 



TOMO n. 
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AQVI YAZE DON GONZALO DE MENA, 
NATVR AL , E NACIDO EN TOLEDO , QVE 
DIOS PERDONE , OBISPO QVE FVE DE CA- 
LAFORR A , E DESPVES DE BVRGOS , E DES- 
PVES ARZOBISPO DE SEVILLA-, EL QVAL 
FINO EN IVEVES , VEINTE Y VN DÍAS 
DE ABRIL , EL AÑO DE EL NACIMIENTO 
DE NVESTRO SALVADOR IESV CHRISTO, 
DE M. CCCC.I. AÑOS, POR EL DIGAMOS PA- 
TER NOSTER. 

Sintió mucho que lo arrebatase la muerte sin haber per-* 
feccionado el Monasterio de la Carruxa que comenzó el 
año anterior , para cuya opulenta dotación había compra- 
do algunas posesiones , y tenia facultad para testar , qué 
le concedió el Pontífice Benedicto XIII á 1 5 del mes de 
Mayo del año segundo de su Pontificado. Todo lo fió á 
Juan Martinez de Victoria , Canónigo de su Iglesia > su 
familiar , en cuyo poder dexó para la obra guardadas has- 
ta mil doblas de oro , que aun tenia en ser el año 1407, 
como en el se verá , y su suceso. 

2 El Maestro Gil González Dávila en su Teatro re- 
fiere , que por la vacante del Arzobispo Don Gonzalo de 
Mena , el Pontífice Benedicto XIII , que ahora era obede- 
cido por legítimo en estos Reynos durando el cisma f dio 
esta Mitra a Don Pedro de Luna su patiente , hijo de 
Juan Martinez de Luna , Señor de Higuera y Gotor , y 
de Doña Teresa de Albornoz y sin esperar la elección del 
Cabildo, y suplicación del Rey , que por esto , y por no ser 
Castellano , se opuso á tal promoción , con que no con- 
siguió venir á posesionarse ,. hasta que sucediendo el Rey 
Don Juan el II f vino Don Pedro , y fue obedecido , y re- 
sidió y celedró Sínodo , y va conforme á Don Pablo de 
Espinosa , que lo escribe así 5 pero de á donde lo coligió 
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Don Pablo , no es fácil de entenderlo ; lo cierto es , que 
sabiendo el Rey Don Henrique la vacante , y queriendo 
esta Iglesia para el Obispo de Sigüenza Don Juan de Ules- 
cas , su Confesor , escribió al Dean y Cabildo , encargán- 
doles que hiciesen en el su acostumbrada elección : la car- 
ta original tiene la Iglesia en su archivo , que es muy del 
caso poner aquí entera : por ella se ve quan de veras que* 
ría el Rey el Arzobispado para Don Juan de Ulescas, 
bien benemérito de c'l. 

Yo el Rey : envió a saludar a vos el Dean y Cabildo de 
la Eglesia de Sevilla , como aquellos de quien muncbo fio > sa- 
bed , que yo agora be sabido en como Don Gonzalo , Arzobis- 
po de esta cibdad f es finado , ¿ por quanto yo so Patrón de 
esa Egíesia , i la amo muncbo por la haber ganado , i dotada 
los Reyes onde yo vengo , i por ser en esa muy noble cibdad 
de Sevilla , que es una de las mas nobles cibdades del mundo % 
d la qual eso rnesmo yo muncbo amo , é por onde mi voluntad 
i intención es de guisar que esa Eglesia sea proveída de tai 
Prelado t qual cumple a servicio de Dios , y honra y provecho 
de ella , y de esa cibdad ; ¿yo entiendo que Don Juan } Obis- 
po de Siguenza , es muy perteneciente para haber la dicha 
dignidad , así por ser Prelado de buena vida 9 y de virtuosas 
y buenas costumbres , qual cumple para buen regimiento y 
administración de esa Eglesia , como por ser uno de los de mi 
Consejo , de quien yo mas fio , el qual sirvió muy bien y fiel- 
mente al Rey mi padre y Señor , que .Dios perdone , y ha ser- 
vido y sirve á mi , por lo qual tengo a él gran cargo , por 
ende vos ruego é mando , que todos en concordia quera des lúe* 
vo esleer por vuestro Prelado al dicho Obispo de Sigüenza^ 
y non a. otro alguno , c a en en ello faredes servicio a Dios , y 
otrosí d mí y y gran provecho a esa Eglesia , y a todos voso- 
tros , y á mi pornedes carga por vos facer merced f é es me- 
nester que non pongades en ello luenga , ni excusa alguna , en 
lo qual me faredes gran placer , y lo vos temí muncbo en 
servicio , y si de otra guisa lo ficie sedes r a mi f añades gran 
tnojo , y demás non saldría de ello ningún buen efecto 5 ca vo* 
sotros sabe des bien que el Papa a quien yo obedeciere non 
querrá proveer de esa dignidad d otro alguno , sino aquel por 

1 Uz 
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quien le yo suplicare , porque la mi suplicación sea justa y 
muy razonable , y yo entiendo suplicar por el dicbo Obispo , y 
non por otro alguno 5 é por tanto vos ruego é mando , que to- 
dos concordablemente esliades por vuestro Prelado al dicbo 
Obispo de Sigüenza , y por el haber la dignidad de esa Egle- 
sia y seré aun mas encargado de lo que so de vos facer merced^ 
y sobre esto envió a vos a Diego Garda , mi Escribano de la 
tpi Cámara , al qual vos ruego é mando que creades de todo 
lo que sobre esto vos dixere de mi parte , como si yo mesmo 
vos lo dixese : dada en Valladolid Á treinta dias de Abril. 
Yo el Rey. Yo Rui López lo escrebí por mandado de nuestro 
Setíor el Rey. 

Lo que en esto se siguió no consta 5 pero todos los 
autores afirman , que la gracia se expidió en favor de 
Don Pedro de Luna , aunque parece repugnancia en lla- 
marlo los Catálogos Cardenal , porque Don Pedro , que 
después fue Arzobispo de Toledo , á donde quieren pa* 
sase de Sevilla, no tenia púrpura Cardenalicia. La Sede 
vacante , ó por defecto de elección ó de administración 
fue' larga, como se irá viendo , gobernando en ella , como 
en todas el Dean y Cabildo , cuyo Dean era Don Pedro 
Manuel. 

3 El templo Catedral que se consagró en la primera 
Mezquita de los Moros , con la antigüedad y daño que 
recibió en los terremotos de los años antecedentes , y la 
continuación de la urgente necesidad de reparos grandes, 
inducía deseos de nueva fábrica , quando aun sin las cau- 
sas que la pedian , la magnificencia de los ánimos Se villar- 
nos de sus ilustrísimos Capitulares no cabia ya en aquel 
( aunque no pequeño ) estrecho templo , respecto de la 
numerosidad de su Clero, y magestad de los Divinos Ofi- 
cios. Juntóse , pues , el Dean y Cabildo , Sede vacante , é 
hicieron para la obra de nuevo templo estatuto , que se 
lee en el Teatro de Don Pablo de Espinosa , aunque con 
la fecha precisamente errada , pues la señala Viernes 8 
de Marzo de este año , quando aun vivia el Arzobispo 
Don Gonzalo 5 y 8 de Marzo de este año fue Domingo, 
que corresponde á la letra Dominical suya B } y así con 



DE LA CIUDAD DB SEVILLA* LIB. IX, 269 

buena conjetura entiendo , que debe enmendarse Viernes 
8 de Julio , que es solo el dia Viernes 8 de algún mes, 
en que cabe r este año después de la vacante , por no ha- 
ber hallado el original que sacará de dudas , no siendo 
empero dudable por otras escrituras que el acuerdo fu^ 
de este año , y vacante la Iglesia : Vacante (dice) la Egle- 
sia por el Arzobispo Don Gonzalo , los Beneficiados de la 
Eglesia de Sevilla juntos en su Cabildo , que es en el corral 
de los Olmos , como lo han de uso y costumbre , llamados di 
ante dia por su Pertiguero , para tratar lo que allí se dirá y 
¿ estando presentes el Dean , Canónigos , Dignidades , Racio- 
neros y compañeros dixiron , que por quanto la Eglesia de Se- 
villa amenazaba cada dia ruina , por los terremotos que ha 
habido , y^estd para caer por muchas partes , que se labre otra 
Eglesia , tal é tan buena , que no baya otra su igual , y que 
se considere y atienda a la grandeza y autoridad de Sevilla y 
su Iglesia , como manda ¡a razón ; é que si para ello no bas- 
tare la renta de la obra , dixiron todos , que se tome de sus 
rentas de cada uno lo que bastaba , que ellos lo doran en ser* 
vicio de Dios $ é mandáronlo firmar de dos Canónigos. Tan 
breve, según el estilo de aquel tiempo , fue el acuerdo, 
en que se resolvió una de las mas suntuosas fábricas de 
la Christiandad , en que esta gravísima Comunidad os- 
tentó su ardiente anhelo á constituir templo igual á sus 
sublimes ideas : Iglesia tal é tan buena , que no haya otra su 
igual. Proposición la mas bien lograda que han visto lo$ 
siglos , y en que no es ageno de la gravedad de la Histo- 
ria , lo que se refiere de uno de los Prebendados que se 
hallaron presentes , que dixo : Hagamos una Iglesia tan 
grande , que los que la vieren acabada nos tengan por locos: 
bien encarecida ponderación. Así sin apoyos de Príncipes, 
sin ayuda de Prelados intentaron y consiguieron los Ca* 
pitulares de esta Iglesia fabricar su nuevo templo en la 
suntuosidad que lo admira el mundo , y de que en el 
año 1520 * que tuvo feliz remate , harc breve descrip- 

1 En las Adiciones de este tomo cientes i esta grande obra y de los 
se añadirán algunas noticias pextene- Prebendados que contribuyeron i ella* 
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don. Los papeles de gastos continuados de su obra poí 
espacio de casi 120 anos , de que he visto muchos , ma^ 
ñifiestan quan poco para ella rendían las rentas que lla- 
man de fábrica , porque en nada se limitaban sus gastos 
ordinarios en la solemnidad del culto 5 lo mas contribuían 
las Prebendas , reservada solo mediana congrua á sus li- 
berales dueños , en que según la sucesión de tiempos y 
sugetos hubo diferencias , aunque nunca cesó la contri- 
bución , ayudados solamente de lo que procedía de limos- 
nas de los fieles , á cuyo incentivo los Pontífices y Arzo- 
bispos concedían indulgencias , cuya demanda algún tiem- 
po corrió por todo el Reyno. Uso de aquel tiempo , que 
cesó en el del Rey Don Juan el II. 

4 Para sostituir por Iglesia se puso en deeente forma 
Una capilla en el que llamaban cimenterio de San Miguel, 
frontero del mismo templo á la parte de oriente , que ha- 
biéndosele dado en el Repartimiento para oficinas , lo ha- 
bía ido ampliando por compras , en que sin otra altera- 
ción que reducirla á estrecho sitio , se continuó toda la 
magestad de los Divinos Oficios , en que hacia su resi- 
dencia el Cabildo , y en el qual depositaron los huesos 
de sus Prelados y principales personas para restituirlos á 
propios entierros en la nueva Iglesia , para que ninguno 
quedase defraudado de las capillas , altares y mauseolos 
que habían muchos magníficamente dotado con equiva- 
lente recompensa $ prueba asi de la magnanimidad como 
de la justificación del Uustrísimo Cabildo , y se comenzó 
á deshacer para disponer la nueva planta , quedando por 
entonces en pie solo la parte que era Capilla Real, porque 
necesitándose de real licencia por entonces , la dificultó Ja 
entereza del Rey Don Henrique. Qual fuese la Iglesia 
primitiva se dixo en el año 1 249, en el qual desde el a este 
se habían labrado y separado muchas capillas con parti- 
culares advocaciones y dotación $ confusamente refiere al- 
gunas en su Teatro Don Pablo de Espinosa : con mejor 
noticia recopilare aquí lo que de todas colegí en los tes-* 
timonios de sus archivos , y en ofros fidedignos papeles» 
La capilla de San Pedro ^ra colateral á la Real , se* 
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gun que le corresponde en la Iglesia nueva , y fue en- 
tierro de muchos Ricos Ornes y caballeros de los primeros 
conquistadores , en particular del Almirante Don Rui Ló- 
pez de^ Mendoza , y de Doña Maria de la Vega su mu- 
ger , Don Ponce Ruiz de Mendoza su Jiijo , que murió 
por los años 1285 , y Doña Leonor su muger , y Doña 
Berenguela Ponce su hija , que fue muger de Don Rui 
González Manzanedo , el que siendo otra vez casado con 
una Señora llamada Doña Teresa á 10 de Julio de 1338, 
dotó esta capilla en favor del Arzobispo Don Juan , y 
del D¿an y Cabildo , cuya" escritura refiere estar en ella 
enterrados el Almirante, y sus descendientes referidos. En- 
terróse asimismo en ella el Dean Don Pedro Manuel , que 
la aumentó de dotaciones el año 1393 , y otros Preben-, 
dados y personas ilustres. Mas equivocóse Don Pablo de 
Espinosa en tener al Dean Don Pedro Manuel por hijo 
de Doña Berenguela Ponce , y llaman sus escrituras á su 
madre Doña Leonor González. Permaneció esta capilla en 
pie hasta que se deshizo la Real , y así tjuvo entierros 
posteriores á este año : en ella se incluían otros tres altares. 
Altar de nuestra Señora de la Antigua en que esta- 
ba su soberanp simulacro pintado en la pared , y mila- 
§ rosamente guardado desde tiempo de los Godos , como 
ixe en el año 1248. 
Altar de nuestra Señora de las Angustias , que ahora 
está en la capilla de nuestra Señora del Pilar. 
Altar de San Christobal. 

Cercana á la capilla de San Pedro era la capilla de 
Santiago , de que fue' muy devoto el Arzobispo Don Re- 
mondo , que la señaló para celebrar sus memorias : en 
ella estuvieron enterrados los Arzobispos Don Fr. Alonso 
de Vargas y Don Gonzalo de Mena , y otros personages, 
y depositados los cuerpos de Fr. Diego Martinez de Me- 
dina , fundador del Convento de San Gerónimo , y del 
Tesorero Nicolás Martinez su padre 5 y antes Garci Pe^ 
rez de Finestrosa, hijo de Pedro Ruiz de Finestrosa , uñó 
de los doscientos Caballeros , por el qual en esta capilla 
dotó aniversario su albacea Pedro Gómez de la Aduana 
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en 7 de Julio del año 1 3 1 j , Era 1 3 y 1 . En esta capilla dí- 
xe que estuvo depositado el cuerpo del fundador del Con- 
vento de San Gerónimo" Fr. Diego Martínez de Medi- 
na ; no entiendo qual pudiese ser la causa , pues quando 
murió, ya su Convento tenia Iglesia propia, y había en ella 
otros tres altares. 

Altar de Santa María, que hizo y dotó el notable Ar- 
cediano de Erija , acérrimo perseguidor de los Judíos , Don 
Fernando Martínez , que junto a el estuvo enterrado. 

Altar de San Juan Bautista $ dotólo el Maestrescuela 
Don Gonzalo Pérez. 

Altar de San Antonio Abad 5 dotólo en 19 de Agosto 
del año 1383 Don Guillen Alfonso de Villafranca , y ñié 
entierro suyo y de Alfonso Guillen de Villafranca su 
hijo , Señores del heredamiento de Lopera , Veintiqua- 
tros de Sevilla , vasallos de los Reyes Don Pedro , Don 
Henrique y Don Juan , y Sus Tenedores de los hornos del 
vizcocho que se fabricaba para las armadas , causa de ser 
llamados en algunos papeles Guillen Alfonso , y Alfonso 
Guillen del Vizcocho 5 de este último fu¿ muger- Doña 
Beatriz Ponce de León , que no teniendo Ifijos quedó Se- 
ñora del heredamiento de Lopera ^ que po» herencia su- 
ya poseyeron los Duques de Arcos , y fué su hermano 
Fernando Guillen de Villafranca , Tesorero mayor de An- 
dalucía , por quien fue' continuo su linage calificadísimo. 

A la capilla de Santa Bárbara dio esta advocación , do- 
tándola y enterrándose en ella , el Arzobispo Don Juan, 
que murió el año 1349. 

En la capilla de San Bernardo estuvo enterrado, y dexó 
memorias por sí y por el Arzobispo Garci Gutiérrez Telio 
su tio , el Arzobispo Don Fernando Gutiérrez Tello , que 
acabó el año 13235 enterráronse en ella el DeanD. Fernán 
Ruiz de Haro, y otros Prebendados y personas ilustres, mu- 
chos del linage de los Tellos. El Alguacil mayor Rui Gu- 
tiérrez Tello , y Leonor Paez su muger , Garci Gutiérrez 
Tello , también Alguacil mayor , y Leonor Guillen su mu- 
ger , y otros. 

La capilla de San Sebastian dotó para entierro de Do* 
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ña Mayor su madre , y Doña Teresa su hermana v el Ar- 
zobispo Don Pedro Gómez Barroso el año de 1387 34 
de Setiembre*; pero no se enterró en ella , como dice con 
engaño Don Pablo de Espinosa , por otro Don Pedro Gó- 
mez Barroso , Cardenal de España $ hay en ella dotacio- 
nes que referí el año 1340 con la fiesta de Santa Práxe- 
dis. En los tiempos primitivos , después de la conquista, 
file esta capilla entierro de algunos Moros de sangre Real, 
que recibie'ron el bautismo y sirvieron á los Reyes Saa* 
Fernando y Don Alonso el Sabio , y uno de estos fue' Don 
Fernando Abdelmon , hijo de Abu-Ceit Rey de Baeza. . 

La capilla de San Ilefonso fue entierro de muchas 
personas ilustres. 

La capilla de San Francisco dotó el año de 1350 Rui 
González Volante , Canónigo , hijo de Gonzalo Ruiz Vo- 
lante , Tenedor de las Atarazanas, y Limosnero mayor del 
Rey D. Alonso el Ultimo , con muchas memorias y obras 
pías , una para Monjas de los Conventos de Santa Ma- 
ría délas Dueñas , Santa Clara y del de San Leandro , que 
hiciesen oración sobre su sepultura él dia de todos Sanr 
tos , y el siguiente de la Conmemoración de los fieles di-? 
funtos. Como no profesaban clausura , salian las Monjas 
á estas piadosas funciones , porque se les daban buenas 
limosnas. Permaneció también esta capilla hasta que so 
deshizo la Real. 

La capilla de San Andrés , que era entre las de San 
Pedro y Santiago , dotaron á 5 de Setiembre de 1 295 Fer- 
nán Peréz , Chanciller del sello de la Puridad , y Conse- 
jero del Rey Don Sancho el Bravo , que después fue Al- 
mirante de Castilla , llamado Maimón v y Doña Beatriz su 
muger, para entierro suyo y de su linage, y de Don Mar- 
tin Pérez , Arcediano de Reyna f su hermano. No dexá- 
ron sucesión , y como deudos se enterraron en esta ca- 
pilla algunos caballeros del linage del Marmolejo. 

La capilla de San Clemente , en que estaba el Sagra* 

rio para la administración Parroquial , tuvo gran número 

de entierros y dotaciones de Don Fernando Gitfierrea^ 

Arcediano de Sevilla , sobrino del Arzobispo Don Fex> 

tomo 11. Mm 
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nando Gutiérrez Tello ; á 27 de Mayo del ano 13 17 es- 
taban cerca de ellas algunos altares notables. 

Altar de Corpus Qiristi , junto al qual' tuvieron su 
entierro , y ló dotaron á 10 de Febrero del año 1387 
Don Bienvenido y Üoña Beatriz García su muger , y die- 
ron á la Iglesia algunas preseas y alhajas , entre ellas dos 
campanas , que se pusieron en la torre de San Miguéis 
su apellido era Valer , de que hubo en Sevilla mucha no- 
bleza 5 así consta del testamento de Doña Beatriz García 
de 23 de Julio de 1394 , y que tuvie'ron hijas á Antona 
c Isabel y Elvira , Leonor de Valer , ilustremente casa- 
das $ Antona de Valer fu¿ muger de Diego González 
de Oviedo , hijo del Maestre de Alcántara Don Gonzalo 
Martínez de Oviedo, 
• Altat de Santa Catalina de gran devoción, estaba arrí^ 
inado á uíi pilar de esta capilla , y á otra el altar de S< Isidro. 

La capilla de San Felipe , entierro de los mas de los 
primitivos Prebendados, dotáronla por los años de 1398 
Juan Sánchez de Carranza, y Doña Mayor de Mendoza su 
muger , hermana del Arzobispo de Santiago Don Lope de 
Mendoza, que viuda á 10 de Junio de 141 o, lo ratificó por 
sí y por sus hijos Alonso Sánchez , Rodrigo Sánchez t Pe- 
dro , Luis , Juana , Inés , Constanza de Carranza , de los 
quales procedió toda la nobleza que hubo en Sevilla de 
este apellido después del año de 1400$ Juan Sánchez de 
Carranza fue' Alcayde de Tebá 7 y caballero muy señala- 
do en proezas. 

La capilla de San Mateo doto Don Juan Mathe de 
Luna , Almirante de Castilla , en que se enterraron Fer- 
nán Matheos , Alcalde mayor de Sevilla, su padre, y 
Doña Barela su madre , y muchos descendientes suyos $ el 
Rey Don Sancho, siendo su Camarero mayor el año de 
1287, á z6 de Enero en Valladolid le dio facultad para 
sacar de su heredamiento cantidad que rentase trescientos 
maravedís de la moneda de la guerra, dispensando la pro- 
- hibicion de hacer Jos» bienes Eclesiásticos para dote de 
esta capilla -.Otorgárnosle (dice) que pwda dar para la su 
cafillt de San Mathe , que es tn la hgleúa de Santa Mari*. 
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de Sevilla , é por aniversario por su alma tanto de su here^ 
¿amiento que vola de renta cada año 300 maravedís de la 
moneda de la guerra , &c. Murió Don Juan Mathe el año 
1199 ¡ como en el referí, y púsosele sepulcro alto de mar- 
mol , bien adornado de escudos de sus armas , que ahora 
quando se deshizo la Iglesia fue trasladado á la capilla de 
San Martin en la nave del Lagarto en el claustro , en que 
permanece ofendido mas que merecia tan. honroso túmulo 
del transcurso de los años. Don Fernando Mathe su hijo, 
y Juan Fernandez de Mendoza su nieto, con Dona Leonor 
Alonso de Saavedra su muger , añadieron á esta capilla 
ricas dotaciones. 

Junto á la capilla de Don Juan Mathe era la de Don 
Alvar Pérez de} Guzman , Alcalde mayor de Sevilla , y 
progenitor de lis ilustrísimas ramas de Orgaz y Gíbra- 
leon , que la dotó en favor del Arzobispo Don Juan , y 
del Dean y Cabildo en 24 de Mayo del año de 1348 
para sepultura suya , y de sus dos mugeres Doña Teresa 
Gutiérrez , y Doña Urraca , cuya fecha advierte como 
no fue' de los que se hallaron en la conquista de esta ciu- 
dad , como dixo sin buena noticia Don Pablo de Espino* 
sa. El Almirante Don Alvar Pérez de Guzman > nieto deí 
fundador , y de Doña Urraca Alonso de Portugal > su se- 

ginda muger , acrecentó estas dotaciones con su muger 
oña Elvira de Ayala , como consta de algunas escritu- 
ras posteriores , en particular del año de 1424 , cuya hija 
segunda Doña Juana de Guzman , muger de Juan Rodrí- 
guez de Castañeda f quedó , no se por qual derecho , con 
el Patronato de esta capilla', que permanece en los Condes 
de Cifuentes en calidad de descendientes suyos» 
- La capilla de San Miguel dotó á 15 de Setiembre del 
año 1 295 Doña Teresa Pérez de Meira >■ muger primera 
vez de Iñigo López de Orozco , amo de Doii Fernán Pé- 
rez Ponce (no del Infante Don Fernando de Pontis, co- 
mo dice Salazar de Mendoza ) segunda de Pedro Fernan- 
dez de Valverde, con el gran heredamiento, -de Mures, 
que habiéndose dado el año 1253. e ** e * Repartimiento 
de esta ciudad á los Monteros del Rey San Fernando^ 

Mma 
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ellos lo vendieron el de 1254 á HMgo López de Orozco. 
Tuvo Doña Teresa una hija llamada Doña, Mayor Arias, 
que no averiguo de qual fué de los dos maridos , y llamá- 
banla vulgarmente Doña Teresa de la Azacaya , porque 
tenia en arrendamiento vitalicio una casa cerca de la'Santa 
Iglesia , en que habia una azacaya ó noria grande de que 
se sacaba agua , que por conductos se encaminaba al ser- 
Vicio de la misma Iglesia. Su padre de Doña Teresa cons- 
ta de escrituras que se llamaba Pedro Vázquez de Mei- 
ra , y parece que era hermano de Juan Arias de Meira, 
que murió yendo en compañía de Don Ñuño González 
4 e Lara el año 1259 peleando con el Infante Don Henri- 
que cerca de Lebrixa , que está nombrado en la Crónica 
de San Fernando , y es tenido por progenitor por varonía 
■del linage nobilísimo de Cabeza de V acra ; hallará el cu- 
rioso genealógico en estas noticias , que están colegidas 
de muchas escrituras originales alguna enmienda, al títu- 
lo treinta y quatro del Nobiliario del Conde Don Pedro 
de Portugal , que hace mención de Doña Teresa de Mey- 
ra, y Pedro Fernandez de Valverde su marido. El herc-* 
damiento de Mures pasó por permuta al Orden de Santia- 
go , en que fue' Encomienda con el de Benazuza , y pobla- 
do después , es Vülamanrique cabeza del Marquesado en 
la casa de Zúñiga. 

Aumentó mucho las dotaciones de la capilla de S. Mi- 
guel el Dean Don Bartolomé Martínez , que murió el año 
1355 , y se enterró en ella. - 

La capilla de San Marcos dotó á 14 de Mayo de 1300 
D. Sancho Pérez , Capiscol de Burgos , y Canónigo de Sevi- 
lla , por sí y por Doña Inés , con quien habia sido casada 
Enterráronse en ella Doña Maria Tello , hermana del Ar- 
zobispo D. Fernando Gutiérrez Tello, y el Dean D.Diego 
Fernandez de Medina su hijo, y otros hermanos, y Don 
R4n Gutiérrez Tello el mozo , Alguacil mayor : en ella 
el Arzobispo Don Fernando señaló la primera vez , que 
se cantasen las memorias y aniversarios del Arzobispo 
Don Garci Gutiérrez su tío , hasta que dotó la de San 
Iteftiardú, 
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La capilla de San Lucas dotó Rui García de San- 
tander , Canónigo de esta Iglesia , como parece por un 
compromiso de 10 de Febrero del año 13 19 de cierta de- 
manda y diferencia entre el Cabildo , que sentenció Juan 
6anchez , Canónigo , Juez subdelegado del Arzobispo Don 
Fernando : enterráronse en ella muchas personas princi- 
pales , Juan Yañez Santiañez , caballero conquistador de 
Sevilla , la madre de Juan Arias de Carranza , funda- 
dor del Convento de San Agustín , Doña Bernalda su cu- 
nada , muger de Garci Martínez de Gallegos , Alcalde 
mayor , y otros de igual suposición. 

La capilla de San Bernabé' dotó el ano de 1385 á 
2 y de Jimio el Arzobispo Don Remondo en nombre de 
Doña Juana su sobrina , muger de Garci Martínez > No- 
tario mayor de Andalucía y entregando al Dean y Cabil- 
do docientas doblas de oro , y dos mil maravedís para 
comprar heredades para su dotación. Enterróse en ella la 
fundadora Doña Juana , su marido , y por sobrinos de el 
Fernán Martínez y Alcalde mayor , y Gómez Pérez , Al- 
guacil mayor de Sevilla, 

La capilla de San Simón y Judas , que era junto 
á la de San Lucas , dotaron el año de 1309 sepulturas 
Alonso Pérez Merlin , y Doña Sancha su muger , perso- 
nas principales y poderosas 5 y en ella también otras , Do- 
ña Constanza , hermana del Dean Don Diego Diaz. Era 
esta capilla cercana á la Real , y así permaneció con al- 
tares que tenia separados. 

Altar de San Juan Bautista , junto al qual estuvo se- 
pultada la insigne matrona Guiomar Manuel , cuya me- 
moria referiré el año 1426. 

Altar de Santa Justa y Rufina , dotado por Don Gon- 
zalo de Córdoba , Canónigo y Arcediano de Xerez. 

La capilla de la Magdalena fue desde la conquista se- 
ñalada para propio entierro de dos Ricos Ornes conquis- 
tadores , y en que se * sepultó como tal el famoso Don 
Lorenzo Suarez Gallitano , y Rui Lorenzo su hijo , Don 
Polo , Capellán de la Reyna Dona Violante , primero 
Abad de San Salvador , Garci Pérez de Finestrosa , hijo 
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de Pedro Ruiz , uno de los doscientos caballeros : do^ 
tola después el año 1 313 á 24 de Junio el Dean Don 
Aparicio Sánchez, y después segunda vez á 25 de Enero 
de 1 3 19 Doña Juana , hermana del Arzobispo Don Juan; 
porque yacía en ella Pasqual Sánchez su padre , hermano 
del Dean i y para sus dos maridos , Juan Yañez Santiañez 
y Vicente García* 

Junto á esta capilla estaba el altar de nuestra Señora 
del Pilar , que tantas maravillas obró , y en tanto culto y 
veneración estuvo , como referí en el año 13 17 y los st- 
[uientes , con la gran hospitalidad dedicada á su nom- 
tfc. Todas estas capillas t en torno de la Iglesia , estaban 
separadas con tejas de hierro , y adornadas de retablos e 
imágenes i que siendo de lo mas entendido de aquel tiem- 
po > en este son lo menos reparado de la atención , en 
quantos no se pagan de antiguallas. ~ 

Hablase fundado y dotado otro número de capillas en 
ios quattro claustros ael patio de ios Naranjos , cuya an- 
chura dio á ellas bastante lugar , dexándolo suñciente al 
paso : conocíanse estos claustros y naves de capillas en 
ellos por el de los Caballeros inmediato á la Iglesia , y que 
con algo mas del patio se incluyó en la mayor anchura de 
la Iglesia nueva } la de la Granada , en que se ha labra- 
do el sagrarlo moderno , la de San Esteban en que estaba 
el viejo, y la del Lagarto,, que vuelven á hacer ángulo con 
el de los caballeros* 

La capilla de nuestra Señora de Granada , que da 
nombre á la nave que hoy tiene este nombre , es la que 
en lo antiguo tuvo título de San Jorge , en que se enter- 
ró Micer Uberto, sobrino del Pontífice Inocencio IV, Ca- 
ballero Genoves que vino á la conquista de esta ciudad, 
cuyo descendiente fué el piadoso fundador de la Cartuxa 
de Xerez. Hállase haberla dotado el año de 1299 á 29 de 
Octubre Fernán Martínez Badana ó Baudiña , para sí, 
para sus padres , y Doña Teresa su muger : estuvo y está 
esta capilla inmediata á la torre , con. que convienen sus 
señas con la que se escribe haber tenido en esta Iglesia 
el linage de Osorio, y en que se enterraron sus prime* 
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tos Héroes que militaron en nuestra conquista , en que se- 
gún algunas antiguas memorias , se enterró el esclareci- 
do héroe Garci Pérez de Vargas v según dice en su elo- 
gio Don Gonzalo Argote de Molina , que se apoya con 
tener algunos por armas de Vargas , las que finque gas- 
tados , se divisan en la yesería del adorno de su porta- 
da. Pero todas estas antiguallas ha borrado la devoción 
de nuestra Señora de la Granada que en ella se venera 
de antiquísima pintura , frequentada de la devoción de 
los fíeles con afectuosísimo culto , y con Ja tradición de 
haber en ella predicado el glorioso S, Vicente Ferrer , cu- 
ya antigua capilla estaba en la nave que hoy ocupa el 
sagrario nuevo , que como hoy la en que está , por la mis- 
ma razón se apellidaba de la Granada : Arias Gago , Pas- 
qual Soria y Pasqual Segura , caballeros conquistadores, 
se enterraron en la capilla de San Jorge , y junto á ella se 
ve fixo en la pared la losa de un antiguo sepulcro con 
este letrero de caracteres góticos ; 

H1C IACET PETRVS DE LA CERA , MILES 
CATHALAVNVS EXCELENTISSIMI DOMI- 
NI ALFONSI REGÍS CASTELLVS , CVIVS 
ANIMA REQVIESCAT IN PACE* OBIT XIL 
KAL, FEBRVARII , ANNQ DOMINI M, CC 
LXV...NO LOBES XXL DÍAS ANDADOS DE 
ELMES DE ENEROjERA DEM, ECCCEIIIL 
ANNOS\ 

Hoy se- venera en ella la santísima imagen de nuestra 
Señora de la Granada , á la qual sirven fervorosos muchos 
Cofrades % que parece estuvo antes en la nave del Sagrar 
rio nuevo* La capilla de Santa Catalina la vieja dotó el 
año 1345 á 16 de Febrero Juan Rodríguez de Sotomayor, 
Escribano de Cámara , y Secretario del Rey Don Alonso 

p Se conserva este lápida en este sitio. 
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el Ultimo , y la de Santa Catalina la nueva , Fernán 
Arias de Quadros , Alcalde mayor , y Doña Leonor 
Rodríguez Mexía su muger , el año de 1378 á 19 de 
Abril , con la dehesa nombrada de Doña Maria : estas 
capillas parece entenderse que eran en la nave de la Gra- 
nada arrimadas á la Iglesia antigua , puesto que la de 
Santa Catalina la nueva ahora se ve en la del Lagar- 
to y conocida en los escudos de armas de Quadros y 
Alexias. 

En la nave de los Caballeros , que ahora está incorpo- 
rada en la Iglesia nueva , estaba la capilla de Santo Tome, 
que dotó el año 1 328 á 8 de Febrero Guillen de las Ca- 
sas para su entierro , y de su padre y madre , y Doña 
Leonor González su muger , al Arzobispo Don Juan , y al 
Dean y Cabildo , con memorias y Capellanías , y en que 
quiso hubiese túmulos altos de mármol. Sucedióle en la 
Iglesia nueva la de la Aspiración , que dá paso á la Sacris- 
tía que llaman de los Cálices. Tuvieron en la Antigua los 
fundadores sus bultos de mármol , de que no queda me- 
moria. Estaba en el ángulo inmediato á la Iglesia primi- 
tiva , y asi fue' de las primeras que se deshicieron. 

La capilla de Santa Lucía fue desde la institución de 
la Iglesia sepultura del gran linage de Haro , y así se en- 
terró en ella Don Lope de Haro, que llamaron el chi- 
co , Caudillo mayor del Obispado de Jaén 5 dotóla el año 
1^62 á ij de Diciembre Donat Mayor Arias, muger de 
Don Lope Gutiérrez de Haro el mozo , Alcalde mayor 
de Sevilla , Señor de los Molares , hijo de otro Don Lope 
el viejo , y nieto de Don Lope el chico. Fue' Doña Ma- 
yor Arias hija de Juan Pérez de Saavédra , Alcalde ma- 
yor de Córdoba. Tuvo este linage en esta Santa* Iglesia 
otra capilla con tituló de San Pedro Mártir , de que en sus 
papeles no hallo noticia. Pero consta que la habia dota- 
do Don Lope el viejo ( padre del referido Don Lope el 
mozo ) Alcalde mayor/de esta ciudad , de su testamento, 
que está original en él archivo de los Condes de Orgaz ? 
• y su copia en el tomo 6 de privilegios y papeles varios 
que fue'ron del Conde de Mora , y hoy están en la gran 
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librería del Marques de Montealegre , Conde de Villar- 
humbrosa , en Madrid. Y porque este instrumento puede 
dar luz á muchas dudas , referiré su substancia. Otorgólo 
en Sevilla á i o de Setiembre , Era 1369 , que es añb 
135 1 ^ ante Pedro Fernandez y Lorenzo Domínguez , Es- 
cribanos públicos. En el se intitula Don Lope Gutiérrez 
de Toledo , Señor de los Molares , vecino de Sevilla á la 
collación de San Nicolás. Mandóse sepultar en la Santa 
Iglesia en la capilla que había comprado , que quiso tu* 
viese la advocación de San Pedro Mártir , de la Orden ( di- 
ce) de San Pablo , y que en ella se hiciesen á ios lai- 
dos del suyo otros dos túmulos altos , para Doña Inés y 
Doña Maria , sus dos mugeres. Nombra varios nietos , y 
en la cláusula de herederos á Lope Gutiérrez el mozo (a 
quien en vida habla dado el Estado de los Molares por 
vía de mayorazgo) Rui López , Fernán López , Gonzalo 
López , Doña Beatriz López, Doña Atdonza, Doña Cons- 
tanza ; y aunque no expresa quales de qual muger , por 
otras escrituras del mismo archivo se verifica , que Lope 
Gutiérrez , y Fernán López , y Garci López , fueron de la . 
primera muger Doña Inés. Así se prueba que de Don Lo* 
pe de Haro el chico fue hijo Don Lope Gutiérrez d¿ To- 
ledo llamado el viejo (cuyo es este testamento ) Señor 
del Estado de los Molares , y padre de Don Lope Gu- 
tiérrez el mozo , Señor del mismo Estado t en quien leo 
ia primera vez el apellido de Haro , cuya muger fue Doña 
Mayor Arias , que dotó la referida capilla de Santa Lu- 
cía , y de cuya sucesión tratare en otros lugares. Línea 
nobilísima del linage de Haro en Sevilla , ignorada y con- 
fundida de los escritores y genealogistas. Y si se reparare 
en llamarle Don Lope Gutiérrez de Toledo siendo Haro, 
•nácese que era por tener naturaleza en Toledo , estilo 
bien conocido de aquellos tiempos» 

La capilla de Santa Cruz dotó el año 1 329 i 27 de 

Mayo Juan de San Juan , nieto de Juan de San Juan, 

. conquistador de Sevilla , y la adornó con sepulcro alto 

de piedra negra , elevado sobre leones- y lápida de bronce, 

en que debaxo relieve se via su <e6gie< armada ' con . una 

jomo ii. Nn 
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bandera , como cuenta Don Pablo de Espinosa , aunque 
lo equivoca con su abuelo. 

La capilla de Santa Marina dotó Inés González de 
Villafranca á 3 de Mayo del año 1357 , hefmana de Don 
Juan González de Villafranca , Tesorero de esta Iglesia, 
,y de Nicolás Percíz de Villafranca el mozo, Escribano 
¿mayor del' Cabildo de Sevilla, hijos de Nicolás Pérez de 
fViUáfránca el viejo , asimismo . Escribano, mayor y cau-> 
dillo de la gente de esta ciudad en el socorro de Tarifa. 
Fanjiliá que fue' toda de gran lustre y riqueza , y que se 
enterró en' esta capilla , en que dexárQn memorias y Ca* 
f>dlariías. 

y , Xa capilla de San Bartolomé' , intitulada de los Ada- 
lides, dotó el año de 1255 el famoso Adalid mayor Do- 
mingo Muñoz , para sí y para los Adalides sus subditos* 
Y; en ella se enterró, según consta del libro blanco de las 
dotaciones antiguas de esta Iglesia,. y de otros mas an- 
tiguos de su Contaduría, y que tuvo túmulo alto con 
-sus 'armas e Insignias , se comprueba por una senten- 
cia dada por ciertos Jueces arbitros el año de 1356 á 16 
4e, Enero en favor del Dean y Cabildo , sobre las tierras 
de Villalba que donó Juan Muñoz ¿ hijo de Domingo 
Muñoz. Ticnelo así por cierto Don Gonzalo Argote de 
Molina en el cap. 96 del lib. 1 de la Nobleza de Anda- 
lucía , y "fea sus elogios á los conquistadores de, Sevilla; 
héroe que demás de haber sido nuestro primer Alguacil 
-mayor., merece <jue.esta Iglesia lo defienda por suyo; 
¿guando la t de Córdoba , porque en ella fundó otra capi- 
ila de lá. misma advocación , afirma que yace en la suyas. 
•En esta lo acompañó el Adalid Pedro Blazquez^ uno de 
los que hirieron el Repartimiento de esta ciudad ,/y Lor 
<pe .García de Córdoba , Adalid también de los principar- 
les y mayores , que según afirma Don Gonzalo Argoré 
rde Molina en su elogio y que aunque se -apellidaba efee Cór- 
doba -por estar ya en ella naturalizado, su linage eiía 
Saavedra ^ y padre de Garci López de Saavedra , caba- 
ñero muy conocido en tiempo deL .Rey. Don Sancho el 
iBcavo > xuyo! hijo fue ( di« Asgote), Juan Garda, de S^ave- 
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dra j que se halló en la coronación del Rey Don Alonso 
el Ultimo, y fue en ella armado Caballero , y recibió la 
Orden de la Banda. 

La capilla de San Salvador dotó el año de 1346 Ni- 
colás Martínez de Oyiedo ., Canónigo, jcoá otros Preben- 
dados sus deudos , que todos lo eran del Maestre Don Gon- 
zalo Martínez de Oviedo , cuya familia parece haber- sido» 
muy ilustre y calificada en Sevilla. 

La capilla de San Blas dotó el Dean Don Pedro Ma* 
miel , que patece haber sido hermano de Leonor Manuel,' 
muger de Fernán Martínez de Guevara , y de Sancha Ma¿ 
nuel , muger de Fernando Diaz de Mendoza , que de am- 
bas hay noticia en papeles de esta capilla. 

La capilla de nuestra Señora de la Consolación dota 
el año de 1330 Fernán Martínez de la Atarazana ,Jlama-* 
do así por ser Alcayde de las Atarazanas de esta ciudad; 
parece que era del linage, de Guevara * y progenkorudei 
ya referido en la capilla de San Blas , marido de Leonor 
Manuel. 

Seguía la nave ó claustro de San Esteban , en que esti 
la puerta llamada del Perdón 4 f y la sacristía del Sagrarle» 
nuevo, con las capillas: de que se formó el antiguo , lla- 
madas Sagrario viejo. Era la primera la dé San Esteban; 
que daba nombre también á la naves mandóla fundar y 
dotai; el Alcalde mayor Don Rodrigo Esteban para su 
entierro , y de Doña Mayor , y Doña Mariá <Jpmez.> su» 
do$ mugeres ; y por su testamento la Apto el año* 1 290 á 
1 3 de Enero Remon Pérez , su Escribano y su Aibaeea v 
En ella mandó el Rey Don Alonso el Sabio poner el pen- 
dón y banderas que se ganaron en la batalla junto á Cor** 
doba , en la qual fue muerto el mismo Don Rodrigo r Es» 
teban , como escribí :en el año 1.383», • f- . ( tl * 

La de San Ibo ó Ibón , Francés ,: dotaron* Ios-caballeros 
Franceses que se hallaron en la conquista de esta ciudad. 

La del Jesús dotó y fue traído á, enterrar^ ella ><¿ 
Almirante Don Alonso Jufre /Tenorio el. aáo X340 , que 
murió peleando con los Moros ; costóte de escrituras de 
dotación , que ¿. su pac«tt>ri* hizouci ano, ^^3 B&n Atoan 

Nna 
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so Fernandez Portocarrero , Señor de Espera , su níeto , á 
4 de Enero > fue' antes desde la conquista entierro de mu- 
chos personages , y de estos fue uno Nicolás de la Torre del 
Oro , así llamado por haber sido su primer vecino Alcayde. 
La nave del Lagarto , hoy de la Granada , por la trans- 
lación de la santísima imagen á la capilla de 'San Jorge, 
que volvía á juntarse con el templo , y hacia ángulo con 
la de los Caballeros , tenia otras capillas de no menor an- 
tigüedad ; la de San Christobal dotó Juan García de Ga- 
llegos , Abad de Xerez ; y el año 1356 á 6 de Enero Do-' 
ña María Garda dé Galléeos su hermana , muger de San- 
cho Diax de Cortinas , hijos del Alcalde mayor Gar- 
ci Martínez de Gallegos , bien conocido en estos Anales 
por lo que militó en África con Don Alonso Pérez de 

Guzman. 

:! La capilla de San Nicolás dotaron el año de 1294 á 
19 de Agosto Fernán Martínez , Alcalde mayor , y Dona 
María Lorenzo su muger , hija del famoso Don Lorenzo 
Suarez Gallinato , y yacían en ella antes Fedro Bórdatlo, 
uno de los doscientos caballeros $ y Don Pelégrin , uno 
de los primeros Canónigos. * 

La Capilla de San Martin dotaron el año de 1 3 3 2 á 
19 de Julio Doña Constanza y Doña Beatriz , hermanas, 
hijas de Juan Martínez , caballero de la meznada del Rey 
Doa Alonso el Sabio , y nietas de Don Martin Yañez, 
también caballero meznádero , que Don Pablo de- Espino- 
sa leyó C aballe j orí' para su entierro, y 4? Doña Teresa 
Martínez su hermana , muger < de Fernán Martínez dé 
Vil la garcía T y de Elvira Martínez su cuñada , muger de 
Martin Yañez su hermano , en favor del Arzobispo Don 
J«an , y del Dean y Cabildo : en esta capilla persevera el 
sepulcro del Almirante Don Juan Mate de Luna , á la 
qaxl fue trasladado , como ya! dixe en el año 1295* 
. > La capilla de Santa Catalina la nueva , de que ya hice 
¿aencton , está al presente asimismo en esta nave , cuyo 
nombre del Lagarto se tomó por haberse colgado en su 
techumbre los esqueletos de aquellas animalías exquisitas, 
que ^haái) ¿1360 ycoioo^éti éLu&xl-j envió, aj Rey Doif 
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Alonso él Sabio el Soldán de Egipto. Era en ella también 
la capilla de San Jorge causa de entender , como queda 
notado , ser la misma que ahora se llama la de nuestra 
Señora de la Granada , que está inmediata á la torre. 

5 Habia en la Iglesia fuera de las capillas y entierros 
de los altares otros muchos de personas principales , como 
el de los Caballeros Aliaros, junto aun pilar de la Capilla 
Real , en que se leia en su losa : los Alfaros aunque pobres i 
Hijosdalgo , y otros especialmente de los primeros conquis- 
tadores , cuyos huesos , aunque mezclados , fueron reser- 
vados en particular depósito , hasta que fueron puestos 
en la capilla de San Pablo de la Iglesia nueva , como se 
dirá á su tiempo , porque todos fue preciso que cediesen 
á tan precisa obra , aunque lo mas de verdad importan- 
te , que es sus memorias , Capellanías y aniversarios, con. 
exactísima memoria perseveran , notadas paira su puntual 
cumplimiento en el que llaman libro blanco , ó de las do- 
taciones antiguas de esta Santa Iglesia , que están á cargo 
de su Ilustrísimo Cabildo , atentísimo á quantos le fiaron 
dichosos la memoria de sus almas. De este libro , monu- 
mento de grandísima autoridad , que se comienza á fbr<¿ 
mar el año 1411 , y de los instrumentos de su venera- 
ble archivo , es quanto aquí he dicho , omitiendo mucho 
mas por menos esencial 5 y aunque de las capillas basta-* 
ra menor individualidad , la he dado mayor por lo con- 
fusamente que las menciona en su Teatro Don Pablo d¿ 
Espinosa. El título del referido libro es el siguiente : I¿- 
bro de las heredades , i logares , é bajíos , é Mezquitas , ¿ ca¿ 
serias, é aniversarios, é maravedises de la Aduana, que dieron 
los muy nobles Señores Reyes Don Fernando que ganó a Sevilla) 
i Don Alonso el viejo su hijo , en dote para Id Santa Eglesia dé 
Sevilla. Otrosí , h que dieron Prelados de la Eglesia , é per^ 
lonas Eclesiásticas , como seglares , al Arzobispo , Dean , é Ca« 
biído de la dicha Eglesia de Sevilla , para dotes de Capillas ¿ 
de Capellanías , de -Aniversarios , é Procesiones. E otrosí , lé 
Que dieron para Primas \ en Horas , é Sextas , é Completas , 
i Salve Regina , i puf 1 * batas de la dicha Eglesia. Compuso 
i ordené - este tibro-Dtig^ Martkíét ^ lü^íone^ de la diebi 
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Eghsia : acabóle de escribir y corregir Sábado veinte y un dios 
del mes de Febrero r año del nacimUnto de nuestro Sethr Jes»- . 
Christo de 141 1 atíos. Este título corre impreso en el di- 
cho Teatro de Don Pablo de Espinosa. Y de este note- 
ble libro se hallan duplicadas copias . en la gran . librería 
del Marques del Carpió , Conde-Duque de Olivares , ea, 
Madrid , que ni lo mas recóndito dexa de conseguirse por 
la curiosidad y diligencia de los poderosos. 

6 Dieron luego el Dean y Cabildo cuenta al Rey , el- 
que respondió sin duda en este mismo año $ halle la carta; 
con otras que referí el ano de 1390 entre papeles de Don 
Gonzalo Argote de Molina , aunque no entera , del tenor 
siguiente : Venerables Dean é Cabildo de la Santa Eglesia de 
la muy noble cibdad de Sevilla , aquellos que muncho amo , i 
precio y é de que muncbo fio* Vi vuestra letra t é h. que e» 
ella me decides en como a mayor gloria , í honra de Dios nues- 
tro Señor , ¿de la Virgen Santa María su Madre f a la qual 
esa Eglesia es dedicada , babedes acordado labrar un nueva 
templo y de grande magestad , é de rica labor de cantería, qual. 
contiene, a tan noble Catedral , que sea el mas grande f c mas 
bien dispuesto que baya en estos nuestros Regnos ^ de que be : re- 
cibido grand contentamiento é placer, é dado muncbas gracias a 
Dios , é a Santa María , que tal é tan magnifico pensamiento 
vos han puesto en voluntad , i fonfio que vos ayudarán pora 
llevarlo adelante , c vos lo muncho alabo , é agradezco de mi 
partea i vos prometo ayudarvos en quanto yo pudiere $ ca obli- 
gado soy a lo facer por vuestros servicios , é leales queme ha- 
béis fecho y é f acedes cada dia 9 ¿ por honra de esa Eglesia , 4 
de los Reyes que en ella yacen enterrados , é en lo que me de* 
cides y que los Alcaldes , / Veintjquatros de esa cibdad , K vo* 
emb — &c. Hasta ?tquí la c^rta , cuya última p^rte estaba 
rota y consumida. Pero que de ser de este año hay en 
ella patente indicio , por mostrarse escrita luego que se 
determinó la nueva fabrica t y por la mención de Vein~, 
tiquatros que veremos suspendidos el -año siguiente.. 

7 En la ciudad de'Segovia nacjió la Infanta Dona 
Maria , primogenita.de los Rey$s Don Henrique, y Doña 
Catalina , bien qup^u nacimiento jpQnea las Historia* ea 
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d año siguiente de 1402 5 pero si fue jurada en las Core- 
tes de Toledo á 6 de Enero de e'l , como parece por el 
•instrumento que inserta á la letra el Maestro Gil Gon- 
zález de Avila en su Crónica ( sino es que tiene la data 
errada , y pertenece al ano 1403) preciso es anteponer su 
nacimiento á este año *. 

año 1402* 

1 En las Cortes de Toledo , hora pertenezcan á este 
año , hora al de 1403 , en que no he hallado certeza , se 
halló por Sevilla su Alguacil mayor Don Alvar Pérez 
de Guzman , según los instrumentos de la jura de la In- 
-fanta Doña María, que pone el Maestro Gil González 
de Avila. Pero á 20 de Marzo* estaba el Rey en Sevilla, 
según la fecha de un finiquito de ajustamiento de cuen- 
tas con Juan Martínez , su Veintiquatro y Armador ma- 
yor de las flotas Reales, de todos los gastos y fábricas 
-de ellas en su reynado , y en los de su padre y abuelo; 
■está original en el archivo de las Monjas de Santa Clara 
de esta ciudad , que heredaron á Juan Martínez , y en el 
hay memoria de otros <abalIeros que eran Veintiquatros 
este año > como Alonso Ruiz de las Roelas , y Juan Ro- 
dríguez de Villa Real, Tenedores de las Albaquías. A 31 
del mes propio dio aquí el Rey privilegio de Ciudad 
4 U villa de Ecija. 

* x Esta venida del Rey á Sevilla ; que consta haber 
sido por sus inquietudes , fue' sin duda la que antepo- 
nen alano 1398 con manifiesto error , porque ahora fue 
quatldo dexó por Corregidor al Doctor Juan Alonso de 
Tora , de su Consejo r y con e'l cinco Fieles con nombre 

' • , - 

1 Todos 'los autores dicen que 6 de Enero de 1402 v quiere que na- 
da Infinta Doña María nació en 14 ciera el año antecedente de 1401. 
4p Noviembre de 1402.. El P. Fio- Es mas flcíl creer que este docur 
rez fundado eu este documento que n>epto tenga el año errado , como 
trae la' Crónica de, Gil González' dice Zuñiga , que el haberle enga* 
T)ávila , por la efuaí consta vqtie la 1 nado todos austros. autores. 
Uü£tfLtstfu& jurada e& «st*s CortA ekv. « it'v» V -..," ! 






2 88 ANALES BCLESTASltCOS Y SBCÜL AltSS 

de Regidores , que fueron Rodrigo Aivarcz de Abreti, 
Diego .García , su Escribano de Cámara , á quien envió 
el ano 1401 con la creencia para la elección de Arzobis- 
po , Micer Ventolín , su Maestresala , Juan Martínez de 
Sevilla , que es el referido Juan Martínez , Armador de 
las Flotas , y Bartolomé Martínez de Sevilla > que fue Te- 
sorero del Rey Don Juan el Primero , que como dicen 
las Crónicas , tuvieron .esta ciudad en suma paz claco 
años , que fue" hasta el de 1407 , en que muerto el Rey 
cesó esta forma de gobierno , y fue'ron restituidos algunos 
de los Veintiquatros , que habían sido privados de sus ofi- 
cios. Que hubo esta privación de Veintiquatros , y otros 
Oficiales del Cabildo , no es negable , y la expresa el Rey 
en instrumento que luego referiré ; pero que todo el Re- 
gimiento fuese suspendido , es incierto y supuesto , y 
consta lo contrario de muchas escrituras. Los bandos en- 
tre las casas de Marchena y Niebla fue'ron la principal 
causa y las divisiones que de ellos se ocasionaban , de 
cuyas parcialidades no se eximían los Veintiquatros f co- 
mo ya dixe el ano 1 398. En este ei Corregidor y los Fie- 
les sus compañeros hicieron pregonar varias ordenanzas, 
que para reformación del gobierno hicieron , admitió y 
obedeció la Ciudad , y confirmó el Rey , que algunas están 
insertas en el volumen de las impresas , . y citados estos 
pregones 5 con que puesto el conveniente remedio t el Rey 
volvió á Castilla , y desde la ciudad de Segovia á 3 de 
Julio despachó una provisión dirigida al Doctor Juan 
Alonso de Toro, su Corregidor de Sevilla y y a los Regidores 
que estaban en su compatita , mandándoles que hiciesen pa- 
gar á Ja Santa Iglesia diferentes diezmos que se le im- 
pedían por personas poderosas , en partícula!; por los 
Veintiquatros que habia privado de sus oficios , que eran 
la mayor causa de esta usurpación f con que queda bien 
probado lo referido* De los cinco Regidores 9 Diego Gar* 
tía fué el dé Toledo, bien conocido en aquellos tiem- 
pos , Micer Ventolín , no sé á que casa pertenece , Bar- 
tolomé Martínez y Juan Martínez , Se vei;án mencionados 
en otros lugares , y Rodrigo: Alvarez de Abreu quedó 
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en esta ciudad , progenitor del linage de Abreu , bien 
ilustre y calificado 5 pero de quien no podre' afirmar lo 
cierto entre opiniones que advierto en papeles antiguos^ 
unos que este caballero vino de Portugal , quando el Rey- 
Don Juan el Primero pretendió justamente aquella Co- 
rona , por su segunda muger la Reyna Doña Beatriz , y 
que lo heredó en esta ciudad en que casó ilustremente; 
otros que ya estaban en ellas sus progenitores mucho an- 
tes y y aun desde la conquista , en que no puedo de- 
cidir. 

JDon Pablo de Espinosa en su Teatro dice , que fu¿ 
e vacante en nuestra Iglesia hasta 1 2 de Agosto de es- 
te año , y luego con autoridad del Canónigo Francisco 
Pacheco > en el catálogo que hizo de los Arzobispos po- 
ne por sucesor de Don Gonzalo de Mena á Don Fray 
Alonso de Toledo , que dice fue' Religioso de la Orden 
de San Agustin , gran Filósofo y Teólogo , al qual con 
cita de los referidos nombra el Padre rray Tomas de 
Herrera en la Historia del Convento de San Agustin de 
Salamanca. Pero para recibirlo ni refutarlo no tengo evi- 
dencia t bien que sí razonable conjetura de que se equi- 
vocó el Canónigo Francisco Pacheco , viendo en el índice 
antiguo de los papeles de la Santa Iglesia instrumento del 
Arzobispo Don Fray Alonso de Toledo y Vargas , cuya 
muerte queda escrita el año 1366 sobre escritos por de 
este año 1402 , siendo de la Era 1402 , que corresponde 
al año 1364, en que era Prelado Don Fray Alonso de 
Toledo y Vargas ; y por aquel error me persuado á que 
duplicó con diferentes tiempos los dos Arzobispos , que 
fue uiy> solo de este nombre , y del que ahora ponen 
ninguna otra memoria se descubre. Ni en este año he 
hallado privilegios ni escrituras por que gobernarme con 
precisión. 

año 1403. 

1 En los fines del año pasado y principios de este es- 
cribe el Padre Juan de Mariana , que fueron grandísimas 
las inundaciones de muchos ríos de España , por lo exór- 

TOMO II. Oo 
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hitante de las lluvias 5 en Guadalquivir fue terrible , y 
que anegó la mayor parte de la ciudad , no bastando los 
muchos reparos con que estaba prevenida , porque rom- 
pió la agua entrando por la puerta del Arenal , y calle de 
la Mar , y llegó hasta el templo Parroquial de San Mi- 
guel : las resultas de daño fueron iguales , y fuera todo 
mucho mas si la solicitud y providencia del Doctor Juan 
Alonso de Toro , Corregidor , no hubiera en mucha parte 
atajádolo con su Cabildo. 

2 Duraba el porfiado cisma, y habiéndose nuestro 
Rey apartado de la obediencia, de Benedicto , y dádola á 
Bonifacio IX , á quien obedecía la mayor parte de la Igle- 
sia , este año en una junta de Prelados que se tuvo en 
Valladolid á 28 de Abril , fue' restituida á Benedicto con 
solemne ceremonia : á esto parece que no convino Sevi- 
lla , y á reducirla , dice el Abad Alonso Sánchez Gordi- 
11o , que envió Benedicto á Doh Alonso de Exea su fa* 
vorecido , Patriarca de Alexandría , al qual Mariana y 
Garibay tienen que dio este Arzobispado el mismo día 
que promovió al de Toledo á su sobrino Don Pedro de 
Luna , que señalan á 26 de Mayo $ pero es sin duda que 
Benedicto dexó correr las cosas' de esta Iglesia por su 
acostumbrado estilo , y que el Patriarca Don Alonso de 
Exea > ó ya hallándose en Sevilla enviado del Pontífice, 
ó ya ausente , ascendió á la Prelacia por el escalón ordi- 
nario de la postulación del Cabildo , y súplica del Rey, 
y que aun en el año siguiente de 1404 usaba título de 
solo electo de Sevilla , y se lo da tal el Pontífice Bene- 
dicto , cometiéndole ciertas diferencias sobre el espolio 
de su antecesor Don Gonzalo de Mena , en Bulas que es- 
tán en el archivo del Convento de la Cartuxa. Así se 
cuenta bien la Prelacia de Don Alonso de Exea desde es- 
te año , quedando bien dentro de la duda si se ha de ad- 
mitir por Arzobispo antes Don Pedro de Luna , ahora 
trasladado á Toledo , y el ya referido ( y como note du- 
plicado ) Don Fray Alonso de Toledo , si . bien , siendo 
cierto que tuvo despachadas las Bulas , y que á la pose- 
sión solo embarazó la opuesta voluntad del Rey , me con- 
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formare al común de los Catálogos que lo cuentan en la 
serie de nuestros Arzobispos *. 



i Si atendemos i lo que se halla 
en los autores , no se puede dudar 
que el sucesor de Don Gonzalo de 
Mena fué D. Alonso de Exea. Zurita, 
autor diligentísimo é instruido en to- 
do lo que sucedió en vida de Bene- 
dicto , y demás particulares del cis- 
ma , dice, en el año de 1403 el Pa- 
pa en el Castillo de Puente de Sor- 
ga y y en el penúltimo de Julio pro- 
movida Don Pedro de Luna su so- 
trino , hijo de Juan Martínez de 
¿una su hermano , que era Dr. en 
Derechos , y Administrador de la 
Iglesia de Tort osa al Arzobispado 

de Toledo en el mismo dia Don 

Alonso de Exea fué también pro- 
movido al Arzobispado de Sevilla. 
En el Compendio que el editor del 
P. Mariana formó de ia Historia del 
cisma que anteriormente he citado, 
habla así •. En este lugar (en Puente 
de Sorgo en donde se hallaba Be- 
nedicto )i 30 if Julio del mismo 
año de 1403 promovió al Arzobis- 
pado de Toledo (vacante por muerte 
de Don Pedro Tenorio , que habia 
fallecido á 12 de Noviembre de 
I3 no) d su sobrino Pedro de Luna, 

hijo , &c sin embargo mandó el 

Rey Don Hrnrique que nadie lo re- 
conociese por tal Arzobispo Pro- 
movió también el mismo día el Ar- 
zobispado de Sevilla d Don Alonso 
de Exea. Todo esto lo refiere con 
autoridad de Mr. Dupui y de Zuri- 
ta. Es ciertísimo^ue el Rey se habia 
apartado de la obediencia de Bene- 
dicto , y que por la junta tenida en 
Valladolid en *8 de Abril de 14*3 
se la devolvió , como lo manifiesta 
Zúñiga , y con él los demás histo- 
riadores ; y también lo es , que el 
Rey no admitió Bulas ni nombra- 



mientos de Benedicto mientras per- 
maneció apartado de su obediencia, 
ni del otro Papa Bonifacio , por los 
motivos que se leen en las Histo- 
rias ; y siendo esto así , y lo que 
nos dicen los autores ya citados , es 
de creer que no se nombrase , ni tu- 
viese sucesor Don Gonzalo de Me- 
na hasta el Señor Exea ; y que este 
nombramiento fué en 30 de Julio 
de 1403* ; porque según el estado en 
que se hallaban las cosas del cisma 
quando murió el Arzobispo Don 
Gonzalo , es de presumir con so- 
brado fundamento , que ni el Rey 
lo pediría á los Papas , ni menos ad- 
mitiese á otro que fuese elegido por 
ellos ; para evitar, los continuos re- 
cursos que se hacían frecuentemente 
con gran perjuicio de los vasallos; 
que fué uno de los motivos , ó el 
principal para no admitir el Rey 
los nombramientos , ni pedirlos , de 
las vacantes de estos 'Rey nos. Lo 
que hemos expuesto sobre este pun- 
to , es conforme á la autoridad de 
Mariana y Garibay que Zuñiga nos 
cita (con fecha errada ) con lo qual se 
corrobora mas nuestro dictamen : la. 
autoridad del Abad Gordillo en lo 
que dice sobre este Prelado , como en 
otros varios puntos , no se le puede 
dar crédito ; bien lo conoció Zuñiga, 
aunque suele valerse de sus dichos 
en algunos particulares : para mí el 
Abad Sánchez Gordillo tiene la fal- 
ta de que varias cosas de que habla 
no se leen en las Historias , ni cita los 
autores de donde adquirió la noti- 
cia; y como algunos de los parti- 
culares que toca se encuentran en 
otros autores con bastante dife- 
rencia f de aquí nace en mí la cíes* 
r ^ pfi a p*a con que miro su dicta- 

O02 
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3 Aragonés de patria , y natural de la ciudad de Za- 
ragoza era Don Alonso de Exea , de calificada y antigua 
familia , de que en Sevilla también antes de este tiempo 
hallo noticia , y de entierro suyo en la Iglesia Parroquial 
de San Julián , de que Luis de Exea , yerno de Gonzalo 
Mexía, era gran caballero por los años de 1400. No sa- 
bré decir si deudo del Patriarca Arzobispo , á quien el 
título que se dio fué de Administrador perpetuo de esta 
Iglesia , muy señalado en el favor de Benedicto , cuyo 
Camarero habia sido. Por su medio , quando dice que lo 
envió á solicitarle la obediencia de esta Iglesia , añade 
Alonso Sánchez Gordillo , que concedió Benedicto al Dean 
y Cabildo quatro grandes gracias : La administración en* 
tera de los diezmos , la de Tas rentas dr la fabrica , y los 
excusados para ella , el derecho de los adjuntos , y el uso de 
¡as Mitras a sus Dignidades. Afirmativa tan notable nece- 
sitaba de pruebas reales , pero ninguna pone. La conce- 
sión dé las Mitras es tanto mas antigua , como del año 
1256, según en el se escribió 5 la administración de diez-^ 
mos y rentas de fábrica , derecho inmemorial , y de que 
antes de este tiempo hay harta muestra en muchos ins- 
trumentos ; y á esto debo añadir aquí á lo que de esto 
dixe en el año 1161 , que según lo que yo reconozco 
una y otra administración la tuvieron el Dean y Cabildo 
desde la constitución de la Iglesia , y primeros estatutos 
de ella , que hicieron el Rey Don Alonso el Sabio , y el 
Infante Don Felipe su Administrador , consentido siempre 
por los Arzobispos sus sucesores , sin que en los antiguos 
se encuentre alguna repugnancia 5 y los adjuntos es sin 
duda mas moderno , con que en todo padeció engaño el 
Abad Gordillo , cuyo libro , porque ya anda en mano de 
muchos repitie'ndose traslados , es preciso no olvidar quan- 
do tiene que refutar cosas tan importantes. Las cosas de 
esta Santa Iglesia de ninguno han sido tratadas con fun- 
damentos, porque á todos se han dificultado los de la 

men quando está solo apoyado con Mariana , imp. de V*L twtu 7 , #» 
mi dicho. Zurita , tom. 2 , pig. 441. ti Apéndice pa¿. 57. 



Coi 



DE LA CIUDAD DE SEVILLA. LIB. IXi *9$ 

vista de sus instrumentos , que permitidas á mi confianza, 
debe ser en mí de igual reconocimiento. 
.4 Floreda por estos años en esta ciudad en la Parro- 
quia de San Vicente una devota y religiosa muger, por 
su extremada pobreza , llamada Maria la Pobre , con al- 
gunas compañeras de igual espíritu , que deseaban reci- 
■ wr regla y profesión de Santo Domingo , de que en esta 
ciudad no habia convento de mugeres 5 para lo qual se 
valie'ron del Condestable Don Rui López de Avalos , que 
por ahora tenia gran valimiento con el Rey , y de su mu- 
jer , á quien conforme al estilo de aquel tiempo llamaban 
►ndesa , para que les impetrasen licencia de la Orden, y 
que viniesen algunas Monjas quejas instruyesen. Era Vi- 
cario general de la Oifden de Santo Domingo en Espa- 
ña Fr. Martin de Arcediano , el qual á ruego de estos 
Señores escribió á Doña Maria , hija del Rey Don Pedro, 
Monja en el Convento de Santo Domingo el Real de To- 
ledo , que en el tenia , sm ser su Prelada , toda la auto- 
ridad de su nacimiento , para que diese algunas Religio- 
sas que viniesen á fundar á Sevilla el Convento que pre- 
tendía hacer Maria la Pobre. La carta entera se lee en la 
Crónica de Santo Domingo de Fr. Hernando del Casti- 
llo , su fecha Martes 2 3 de Octubre 5 y aunque no pone 
el año , se verifica ser este , porque en el siendo letra 
Dominical G , fué Martes 2 3 de Octubre , y conviene con 
el tiempo de la Vicaría de Fr. Martin de Arcediano , que 
consta de las Historias de su Orden : Y de este Manaste- 
rk ( del de Santo Domingo el Real de Toledo ) se fué 
aquella casa poblando ( dice Fr. Fernando del Castillo ) de 
muchas y muy singulares personas, de lo qual a su tiempo se ha- 
rá mención. No dice qual fuese este Monasterio ; pero de 
la mención de Maria la Pobre se induce ser el de Sania 
Maria la Real / de que volvere' á tratar el año 141 3. 

y Bien que por este tiempo se comenzó en Sevilla otro 
Convento de Monjas Dominicas , con advocación de nues- 
tra Señora del Valle , cerca de la puerta del Sol , lo qual 
el principio se refiere de esta manera : Una muger , natu- 
ral de la ciudad de Ecija , se vino c Sevilla , donde to- 
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mó modo de vida poniendo casa de posadas en que hos- 
pedaba á los de su patria: tenia un niño pequeño, que cal- 
do por accidente en uri pozo , encomendólo con viva fe 
á nuestra Señora del Valle , acordándose del antiguo San- 
tuario que tiene en su patria Écija , cuya representación 
tenia en una imagen en su casa , prometiéndole si con- 
seguía el favor de la vida de su hijo consagrarle en Con- 
vento la misma casa en que vivia , y que era suya 5 á las 
voces y llorosa oración habia acudido mucha gente , con 
que tuvo muchos testigos el milagro , porque subiendo 
las aguas del pozo , que era de gran profundidad , su- 
bieron el niño salvo hasta los brazos de su madre , que 
recibiéndolo gozosa , brevemente cumpliendo el voto con 
su casa y con su hacienda , dio principio al Convento de 
Monjas de la Orden de Santo Domingo. Refieren este mila- 
gro las Historias de San Francisco , y en las antigüedades 
y grandezas de Ecija el Padre Martin de Roa. De pape- 
les de Sevilla solo consta , que con esta advocación y 
regla subsistía el Monasterio desde este tiempo , y que 
tuvo en el venidero las varias mudanzas que reservo pa- 
ra sus lugares. 

año 1404. 

1 Entró con ásperos temporales él año 1404 , en que 
ya era Arzobispo el Patriarca Don Alonso de Exea , que 
á 18 de Junio estaba en la ciudad de L¿on á negocios del 
Pontífice Benedicto , á donde le remitió su Iglesia una 
cruz y báculo , de que dio recibo este dia 5 Patriarcal la 
debia usar por su anterior Dignidad , y Patriarcal la ha- 
lló en esta Iglesia por su antiguo uso y derecho. Estaba 
muy freqüentado de la devoción de los fieles el Con- 
vento de la Santísima Trinidad por la del Santuario de 
las cárceles de Santa Justa, y Rufina 5 y dióle mayor fire- 
qüencia un notable milagro : Gonzalo Garcia de Gibra- 
leon , hortelano de su huerta , por hurtar la custodia de 
plata en que estaba el Santísimo Sacramento , escondió sus 
formas consagradas , con irreverencia sacrilega , entre los 
antojos de una muía, en un muladar junto á la huerta. 
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Conocida la falta, y rczelándola infiel atrevimiento de Ju- 
díos ó Hereges , llenóse de tristeza su religiosa Comunidad, 
por lo qual con procesiones , Misas , ayunos y penitencias 
imploraban de Dios la manifestación de la verdad $ á 27 
de Diciembre , dia de San Juan Evangelista , fue el hur- 
to, que se encubrió hasta lo de Enero del año siguien- 
te , en que conocido el agresor por haber intentado venr- 
dcr un pedazo de plata de la- custodia ; por su confesión 
fu¿ hallado el Santísimo Sacramento elevado en el ayre 
en medio de los antojos , sin tocar á parte alguna de ellos, 
y al rededor muchas culebras entretexidas unas con otras, 
que le hacían como guarda , y algunas lagartijas , que le> 
yantadas en dos pies tenian juntas las manos en forma de 
adoración. A la fama del portento acudió el Arzobispo y 
Clerecía , y fue restituido el Santísimo á su sagrario con 
pomposa procesión , volviendo al punto que lo tomó d 
Preste las culebras y sabandijas á sus retiros. Siguióse so¿ 
lemnisísima fiesta, y fueron sucediendo las de todos 
los templos de esta ciudad al Criador y Redentor del cie- 
lo y tierra, que así veneraron los irracionales , quando 
un racional cometió tan execrable maldad. En el sitio se 
levantó una ermita que permanece , y el milagro que se 
lee en la Crónica del Rey Don Henrique , está escrito pa- 
ra perpetua memoria en la pared de la sacristía del Con- 
vento *. 

2 Murió este ano el Maestre de Calatrava'Don Gon- 
zalo Nuñez de Guzman , y fue 7 sepultado en su sacro Con- 
vento en sepulcro de alabastro , como dice su Cronista 
Hades de Andrade : fue descendiente por varonía de la car 
sa de los Guzmanes del Reyno de León , de que proce- 
de la de los Señores de Toral s pretendió casarse sin vo- 

1 En la Sacristía permanece un tro ó cinco años que en azulejos se 

quadro del milagro -. la ermita, pintó el caso , como aquí se refiere, 

con el motivo de varias obras que con un letrero que lo dice , y ade- 

se han hecho , va no existe. Esta mas de esto hay dos lápidas , una en ' 

ermita estaba , según afirman los el claustro , y otra en la sacristía del 

Religiosos , próxima á la puerta del dicho Convento , en las quales se 

Compás , que hoy sirve de entrada refiere del modo que aquí se exprc- 

al Convento : junto á esta hace qua- sa este robo. . 
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luntád del Rey Don Henrique II , con Doña Isabel , hija 
no legítima de aquel Príncipe , que ofendido la entró 
Monja en Santa Clara de Toledo , y Don Gonzalo tomó 
el habito de Calatrava , habiendo nacido de su oculto 
desposorio Don Luis González de Guzman , que se crió 
con nombre de su sobrino > veremos adelante Maestre 
también de Calatrava > y progenitor de la casa de los 
Marqueses de la Algaba. 

3 Había el Maestre en el año 1393 fundado algunos 
Prioratos de su Orden , que cuenta Rades de Andrade, 
uno el de Sevilla , que ya en este año subsistía en forma 
coin. templo y Religiosos. Tuvo buena Iglesia, que (según 
nuestras memorias ) reedificó para entierro de su linage 
Fr. Juan de las Roelas , de la casa de los Señores del ma- 
yorazgo de Almonaster , y en conocimiento de haber es- 
tado en el las armas de las Roelas , fueron mandadas po- 
ner en el nuevo templo , que se reedificó por el Real 
Consejo de las Ordenes. Cerca de esta casa estaba Ja de 
los Maestres de este Orden , que después quedó á la En- 
comienda llamada de las Casas de Sevilla , de^ las quales 
hoy solo se ven algunas ruinas. 

4 Murió este año el Arcediano de Erija Don Fer- 
nando Martínez , cuyo zelo tanto persiguió los Judíos, 
y si ese por algo demasiado en parte fue culpable por sus 
resultas , que escribí el año 1391 , en otras prendas fue 
varón excelente , especialmente en la caridad oficiosa , co- 
mo devoto insigne de Santa Marta , á .cuyo nombre do* 
dicó un Hospital famoso v que fundado antes del año de 
1380 , en este á 14 dé Julio por su testamento en que lo 
instituyó heredero , lo acrecentó mucho su sitio cercano 
á la Santa Iglesia en la Plaza Arzobispal , donde fueron 
las casas de repartimiento de Don Juan Mate de Luna. 
Dexó el Patronato y administración al Dean y Cabildo, 
á cuyo cuidado y amparo se exerció la hospitalidad , has- 
ta que se convirtió en cotidianas raciones de pobres , co- 
mo diré en otro lugar : el sepulcro del Arcediano fue' 
mirado con estimación , como del que viviendo la logró 
grandísima , sin que el enojo del Rey en que incurrió por 
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d caso de los Judíos se la disminuyese. Apenas persona 
ilustre de su tiempo murió en Sevilla que no 1* encargase 
su alma fiándole su albaceazgo * con esto en bien de los 
pobres fue' dispensador de grandes obras pias y limosnas. \ 

áSo 140$. 

1 Afligía á los Reyes Dor> Henrique y Dona Catalina 
la falta de hijo varón ,. y mas. quando las continuas en- 
fermedades del Rey , que fue de ellas notablemente aque- 
jado toda su corta vida f daba á su christiana prevención 
pocas esperanzas de durar mucho 5 pero consolólos el cie- 
lo , naciendo en la ciudad de Toro el Príncipe Dan Juan, 
que reynatá Segundo del nombre y Viernes 6 de Marzo, 
víspera del Angélico Doctor Santo Tomas de Aquino, 
de que la Rey na avisó á Sevilla en carta del mismo dia, 
que original y en todo uniforme á la que para la ciudad 
de Murcia pone en su Crónica el Maestre Gil Gonzalea 
de Avila , vi yo entre los papeles de Don Gonzalo Ar> 
gote de Molina , de cuya letra estaba apuntada en eüa f , 
que le envió la Ciudad el parabién con su Alguacil mayor 
Don Alvar Pérez de Guzman f y Fernán Yanez de Men- 
doza , y Pedro de Tous , Veintiquatros. 

2 En la ciudad de Guadalaxara murió este año el 
Almirante mayor de la Mar Don Diego Hurtado de Men- 
doza , por cuyo fin el Rey hizo merced de esta gran dig- 
nidad á Don Alonso Henriquez su tio , hijo del Maestre 
Don Fadrique , en cuya real descendencia se ha conti- 
nuado hasta nuestros tiempos 9 y así haré aquí sucinto ca- 
tálogo de sus antecesores, como he hecho en las demos- 
dependencias de esta ciudad , que ninguna lo fue mas que 
la Almirantía , porque en ella tenia su principal residen- 

1 En este año de 1404 en el María ( de Sevilla ) do estaba el 

tuplemento de SP Crónica se halla reiox , i quebró el ferrare delreloss % 

una nota , que dice : En Jueves dia t un poco de la torre , é dos filies- 

de Navidad a 5 de Diciembre antes tras : i sumióse dentro de la torre* 

de Nona cayó un rayo en la torre é fizo grandes f untos , / grandes 

mayor de las campanas de Santa truenos. Crónica , pig. 584. 

TOMO II. Pp 
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cia , y el tribunal de su juzgado , que llamaban Almi- 
rantazgo , en un quarto del Alcázar Real , vivienda tam- 
bién de los Almirantes , que se dio después para la casa 
de la Contratación. Tuvieron en lo primitivo los Almi- 
rantes j por razón de su dignidad , voto en el Cabildo Se- 
cular de esta ciudad , lo qual debía de estar no corrien- 
te , porque el ano de 1480 los Reyes Católicos Don Fer- 
nando y Dona Isabel hicieron merced al Almirante Don 
Fadriquc de una Veintiquatría , que es la que se conser- 
va en su casa , y goza facultad de poner Teniente. En 
algunos memoriales leo , que quando en lo primitivo se 
conferia esta dignidad por los Reyes (de que la primera 
posesión se tomaba en Sevilla ) el caballero que la recibia 
velaba las armas en una Iglesia , como se usaba quando 
armaban caballeros , y el dia siguiente se presentaba aJ 
Rey , que le ponia una sortija en la mano derecha , le ce- 
nia una espada , y le daba un estandarte , recibiéndole 
homenage de fidelidad , como á su supremo Caudillo en lo 
marítimo , y Justicia mayor sobre quantos servían y mi- 
litaban en las Flotas y Armadas : su jurisdicción cesó del 
todo en Sevilla el año de 1545 ,y se derribo un rollo 
que para justicias de los marítimos habia junto al mué- * 
Üc , restando solo el derecho que se cobra de las merca- 
durías que llama Almirantazgo. A los blasones de sus ar- 
mas anadian una áncora , como lo he visto en algunos 
sellos de Don Juan Mate de Luna , y otros. 

Fue' el primero , co-mo dixe en su institución el año 
de 1 247 > el insigne Don Ramón Bonifaz , caballero de 
patria u origen Francés ¿ que habiendo, según algunos 
memoriales , venido á Castilla con la Reyna Doña Juana, 
segunda muger de San Fernando , habia asentado su ha- 
bitación en la ciudad de Burgos. En tiempo del Rey Don 
Alonso el Sabio solo lo hallamos nombrado Almirante en 
el Repartimiento , que fue amplísimo , y sus casas fron- 
tero de la Santa Iglesia á Ja entrada de la calle de Pla- 
centines , según consta de escrituras de su archivo. Reti- 
róse á Burgos su patria, en que fundó el Convento de 
S. Francisco , entierro suyo y de sus descendientes. 
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En el año 125:3 comienza la memoria del Almirante 
Don Rui López- de Mendoza , segundo en la dignidad, y 
uno de los que hicieron el repartimiento de esta ciudad, 
en cuya Santa Iglesia se enterro con Doña María de la 
" Vega su muger , Don Ponce Ruiz de Mendoza su hijo, 
y Doña Berenguela Ponce su nieta , muger de Don Rui 
González Manzanedo , en la capilla de San Pedro , como 
dixe en su noticia el año i 401 ; lo mas recibido en me-» 
moríales de esta ciudad , y de que hace opinión Don 
Gonzalo Argote de Molina en la Nobleza de la Anda- 
lucía , y en otros escritos > es que procedió del Almi- 
rante por línea de muger el nobilísimo linage de los Men- 
dozas de esta ciudad $ pero esto no es bien averiguado 
(aunque lo he seguido en algunas ocasiones) y padece 
algunas repugnancias: pues se afirma en otros memoria- 
les , que de aquellos dos caballeros nombrados en el Su- 
plemento del Arzobispo Don Rodrigo y de Don Lucas de 
Tuy , que asistían á San Fernando la noche que entró en 
Sevilla á visitar la imagen de nuestra Señora de la Anti- 
gua , hermanos llamados Juan Fernandez , y Fernán Ya- 
ñez de Mendoza f se derivó , porqué de Juan Fernandez 
fue' hijo Fernán Yañez de Mendoza , que heredó el re- 
partimiento de su padre en esta ciudad i CJyas casas 
eran en la Parroquia de Santa Catalina en el barrio que 
llamaban de los Cipreses , entera aquella ísleta qie hace 
frentes á las Parroquias de Santa Catalina - y San Román 
y San Marcos t en la qual está el Convento de nuestra Se- 
ñora del Socorro. Fernán Yañez de Mendoza fue' padre 
de Diego Fernandez^ á quien llamó Sevilla Cuello sin lu- 
jada , nombrado en tiempo del Rey Don Sancha el Bra- 
vo , de Alonso Fernandez de Mendoza i de quien y de su 
muger Leonor Rodríguez hay memoria en el testamen- 
to de Doña Maria Alfonso Coronel j y de Jitin Fernan- 
dez de Mendoza f que fue' el mayor , el qüal de Emilia 
de Manzanedo su muger tuvo a Alonso Fernandez de 
Mendoza , que quiso ser Eclesiástico , y fae' Canónigo de 
Sevilla , y Arcediano de Xerez , Provisor y Vicario ge- 
neral por ios Arzobispos Don Juan: y Don Ñuño , á Doña 

Pp2 
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Mayor , en quien quedó la sucesión de la casa , y Do na 
Emilia , muger de Gonzalo Sánchez de Troncones , Se- 
nor de Fregenal : Doña Mayor destinada á la sucesión por 
Ber Eclesiástico su hermano , fue' casada por su padre con 
Don Fernando Mate de Luna , hijo mayor del Almiran- 
te Don Juan Mate de Luna , y Doña Estefanía Rodrí- 
guez de Cevallos su muger , capitulando para memoria 
de una y otra familia , que los descendientes usasen de 
Mendoza el apellido , y de Luna las armas , como pun- 
tualmente se observa. Esta genealogía, que es de un me- 
morial antiguo , va muy conforme al cómputo de los tiem- 
pos $ y en_ .quanto á los padres y hermanos de Doña Ma- 
yor la hallo .comprobada en escrituras del año 1330 del 
archivo del Convento de Santa Inés > dando la verdad de 
esta parte fuerza de certeza á las demás. Lkga la memoria 
de Don Rui López en privilegios que yo he visto hasta el 
año de 1262 , y luego en los siguientes no se lee confir- 
mación de la Almirantía , aunque de otros papeles consta 
.que hubo Almirantes. 

Don Fernando Gutiérrez , progenitor del linage de los 
Gutiérrez Tello, como dixe en el año 1272, era en c'l AI- 
. mirante mayor , padre del Atzobispo Don Fernando Gu- 
tiérrez Tello , como queda dicho en muchos lugares. Y 
jio dudo que hubo otros Almirantes en tiempo del Rey 
Don Alonso el Sabio , cuyas confirmaciones no se leen en 
Jos privilegios. 

Pedro Martínez de Fe , ó de Santa Fe , era Almirante 
en el año 1269 , y lo fue' muchos años después 5 advier- 
te el Doctor Salazar de Mendoza , que es llamado Almi- 
rante de Sevilla en alguoos privilegios. 

Don Pedro Laso de Ja Vega , dice Salazar de Mendo- 
sa , que concurrió con Pedro Martinez de Fe , que este 
lo era de las costas de Andalucía , y Don Pedro Laso del 
Océano. 

Don Pai Gómez Chirino se llamaba Almirante antes 
que comenzase el Rey Don Sancho , á quien servia y á 
xeynar, concurriendo también con Pedro Martinez de Fe: 
duraba en la dignidad el año de 1 287. " 



DE XA CIUDAD DE SEVILLA. LIB. 1X« 3 Oí 

En el año 1288 eran Almirantes Don Ñuño Díaz, y 
Don Pedro Díaz de Castañeda , hermanos , hijos de Don 
Diego Gómez de Castañeda , Rico Orne 5 ambos están 
enterrados en el Monasterio de Santa Maria de Aguilar 
de Campos. 

Micer Benedicto Zacarías , caballero Genoves , fu¿ 
traído á sueldo con galeras de la República de Genova, 
y con título de Almirante en el año 1285 , y así fue' con- 
temporáneo de Don Ñuño y Don Pedro Diaz de Casta- 
ñeda. Hízole merced el Rey del castillo del Puerto de 
Santa Maria 5 volvióse á su patria , y fue' otra vez llama- 
do en el año 1291 en la ciudad de Xerez de la Frontera; 
quedó avecindado Martin Giraldo Zacarías su hijo, y 
de Doña Condesa Carrillo su muger , nieta del famoso 
Alcayde de Xerez Garci Gómez Carrillo , cuya descen- 
dencia , acabada la varonía , permanece incorporada en la 
ilustre familia de los Villavicencios. 

Fernán Pérez Maimón , y Don Juan Mate de Luna, 
eran Almirantes mayores en el año 1 296 y los siguien- 
tes hasta el de 1 299 , en que murió Don Juan Mate* 
Fernán Pérez fue' Consejero , Despensero mayor , y Chan- 
ciller mayor del Sello de la Puridad del Rey Don San- 
cho 5 con Doña Beatriz su muger dotó el año 1293 la ca- 
pilla de San Andrés en nuestra Santa Iglesia antigua : no 
dexáron sucesión 5 ni de su linage hallo certeza, bien que 
sí en escrituras se nota alguna propinquidad con el de 
Jos Mar mole jos, de los quales algunos por parientes de los 
fundadores se enterraron en esta capilla. 

Don Juan Mate de Luna , cuya memoria en su tiem- 
po hasta ei año 1 299 de su muerte fue' bien repetida, 
por la mucha intervención de su persona en los negocios 
de paz y guerra 5 de su tiempo tuvo de su muger Doña 
Estefanía Rodríguez de Cevallos dos hijos , Don Fernan- 
do Mateos , y Don Juan de Ortega , el segundo yerno de 
Don Alonso Pérez de Guzman el Bueno , casado con Do- 
ña Teresa Alonso su hija no legítima ; y el mayor , que 
como ya dixe , casó con Doña Mayor de Mendoza , pudo 
ser .muy poderoso si hubiera subsistido el mayorazgo de 
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su padre , de que hice mención en el año 1 391 > pero re- 
vocado, quedó con menos poder, aunque grande, Señor de 
la Algaba , Romanina, Bado de las Estacas, y otros vasallos, 
con amplísimas heredades. Vivía en el año 1349, y fueron 
hijos suyos y de Doña Mayor de Mendoza Juan Fernandez 
de Mendoza, Alcalde mayor de Sevilla , famoso en tiempo 
del Rey D. Alonso XI, Fernán Yañez de Mendoza , Alon- 
so Fernandez de Mendoza , Abad de Xerez , y otros , por 
quienes se propagó en muchas ilustres ramas el liñagej Juan 
Fernandez de Mendoza , Alcalde mayor de Sevilla , casa- 
do con Doña Leonor Alonso de Saavedra , acrecentaron 
ambos mucho las dotaciones de la capilla de San Mateo, 
que consta de muchas escrituras , y fue'ron padres de mu- 
chos hijos e hijas , el mayor Fernán Yañez de Mendoza, 
el que continuó la casa en Sevilla , Diego Fernandez de 
Mendoza , Alcalde mayor de esta ciudad , y que vivía 
en ella este año de 1407 , cuya memoria proseguiré en 
el de 1434 con ocasión del puesto de Tesorero de An- 
dalucía que tuvo , y el mas famoso Don Lope de Mendo- 
zo , Obispo de Mondoñedo , Arzobispo de Santiago , de 
quien en el libro siguiente , y tiempo del Rey Don Juan 
el II, habrá muchas ocasiones de tratar, Fernán Yañez 
de. Mendoza el mayor fue' casado con Doña Leonor de 
Guevara , hija de Fernán Martinez de Guevara , Veinti- 
quatro de Sevilla , y de Doña Leonor Manuel su muger, 
hermana del Dean de Sevilla Don Pedro Manuel , y en- 
tre algunos hijos e hijas qufe tuvieron fue una y la ma- 
yor Doña Mayor de Mendoza , á quien el Arzobispo de 
Santiago Don Lope de Mendoza su tio casó en el Reyno 
de Galicia con Pai Gómez de Sotomayor , vasallo del Rey 
Don Juan el II , como parece por una escritura de 1 6 de 
Marzo de 1445 Otorgada en la heredad de San Gregorio 
en el Reyno de Galicia por la dicha Doña Mayor de 
Mendoza , de poder á Juan Fernandez su Mayordomo, 
para que en Sevilla cobrase quanta herencia le tocaba de 
sus padres , abuelos y hermanos que nombra , que origi- 
nal en pergamino , con otras de este gran linage , está en 
el Colegio de San Hermenegildo de esta ciudad , entre los 
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muchos papeles antiguos y raros que allí dexó ¿1 Padre 
Rafael de Pereyra, de la Compañía de Jesús *• La casa de 
Pai Gómez Sotomayor , y Doña MayoT de Mendoza , po* 
see como su legítima descendiente la Condesa de Villa- 
humbrosa , Marquesa de Quintana , Doña Maña Niño de 
Porras y Henriquez , muger del Conde de Villahumbrosa, 
Marques de Montealegre , Don Pedro Nuñfcz de Guzman, 
del Consejo de Estado , Presidente del Supremo dé Cas- 
tilla , y uno de los Gobernadores de esta Monarquía en 
la minoridad del Rey nuestro Señor Don Carlos U , dig- 
nísimo del respeto y veneración de Sevilla, y de que hon- 
re su nombre estos Anales , por haber sido su Asistente 
y Maestre de Campo general , demás de aquellas altas 
prendas de que es mejor Cronista el silencio, qu ando son 
tan conocidas en el mundo , y no comprehensibles á bre- 
ves elogios. 

Con el Almirante Fernán Pérez Maimón, que so- 
brevivió á Don Juan Mate, era Almirante en el año 1300 
Don Alonso Fernandez de Montemolin , caballero Sevi- 
llano , cuyo iinage de conquistadores fue en esta ciudad 
muy calificado. 

En el año 1301 Don Alvar Paez , y el mismo , y Die- 
go García de Toledo en ei de 1302 y adelante. 

En el año 1 304 Don Diego Gutiérrez de Cevallos. 

En el de 1307 Bernal de Soria , de quien está confir- 
mado un privilegio en favor de Doña Estefanía Gutierr 
fez de Cevallos, muger de Don Juan Mate, que en 
el mencione. No lo nombra el Doctor Salazar de Mendoza. 

En el año 1 3 1 1 el Vizconde de Castelnou Gizberto 
ó Gilberto , caballero Italiano , que fue traído á sueldo 
con galeras de la República de Genova. 

En el año 13 14 Don Alonso Jufre Tenorio , Sevilla- 
no de patria , en que sucedió en los repartimientos y casa 
de Don Jufre de Loaisa su abuelo , de quien y de Doña 
Jacometa su muger , varias veces mencionados en' estos 
Anales , fue hija Doña Aldonza Jufre su madre , de Do- 
ña Elvira su muger , de quien no leo el apellido : tuvo 

i Hoy se guardan en el archivo de la Biblioteca de S. Isidro de esta Corte. 
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el Almirante muchos hijos , el mayor Garci Jufre Te- 
norio , Alguacil mayor y Acalde mayor de Sevilla , i 
quien nfandó matar el Rey Don Pedro el año 1 367 5 Te- 
resa Jufre 9 muger de Alvar Díaz . de Mendoza , cuyas 
casas que confiscó el Rey Don Pedro , dio para transía* 
cion del Convento de San Leandro , como escribí en el 
año 1 $69 y y Doña Urraca Jufre Tenorio , muger de Arias 
Gómez de Silva , en cuya sucesión quedó lo mas de sus 
heredamientos. Doña Maria Tenorio y muger de Martin 
Fernandez Portocarrero , Señor de Villanueva del Fres- 
no. Llegó la vida y dignidad del Almirante Don Alonso 
Jufre al año de 1340. 

Don Alonso Ortiz Calderón 7 gran Prior de San Juan 
en estos Rey nos , el mismo año de 1 340 , que lo fue tam- 
_ bien de su perdida. 

En el ano 1341 Micer Egidio Bocanegra , hermano 
de Simón r Duque de Genova , llamólo á su servicio el 
Rey Don Alonso el Ultimo f de quien recibió graneles 
mercedes $ y el de 1344 en el Real sobre Algecira , la del 
Estado de Palma , que dura* en sus descendientes. Man- 
dólo matar el Rey Don Pedro el año de 1357. 

Micer Ambrosio Bocanegra , segundo Señor del Esta- 
do de la Palma , hijo de Micer Egidio. 

Don Fernán Sánchez de Tovar , por el Rey. Don Hen- 
rique II , que 'por el Rey Don Pedro habia sido Adelan- 
tado mayor de Castilla , murió en el cerco de Lisboa el 
año de 1382 , y fue traido á enterrar á la Santa Iglesia 
4e Sevilla. 

Don Juan Fernandez de Tovar , hijo de Don Fernán 
Sánchez , murió en la batalla de Aljubarrota el año de 

Rui Diáz de Mendoza , hijo de la casa de Mendí- 
bil , nombrado por Salazar de Mendoza , que lo pone pos- 
terior á Don Diego Hurtado de Mendoza , pero ó no tu- 
vo esta dignidad , ó fue' antes que Don Alvar Pérez de 
Guzman , y falta la memoria de quien era un caballero 
Genoves que la tenia el año 1391, en que pretendiéndola 
Don Diego Hurtado de Mendoza , y Don Alvar Pérez 
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de Guzmán , Alguacil mayor de Sevilla, Señor de Gibra- 
leon , la obtuvo el segundo , que refiriéndose en los Ana- 
les antiguos de Sevilla su recibimiento en ella , se lee que 
era . antes Almirante un caballero Genoves , sin nom- 
brarlo. 

Don Alvar Pérez de Guzman , desde el año 1391 ó 
el de 1393 en que le sucedió. 

Don Diego Hurtado de Mendoza , progenitor de los 
Duques del Infantado , por cuya muerte este ano de 1405 
la dio el Rey Don Henrique á Don Alonso Henriquez 
su tio. 

El Maestre de Santiago Don Fádríque , hermano en- 
tero y mellizo del Rey Don Henrique II , tuvo á Don 
Alonso , que por su tio el Rey usó el patronímico Hen- 
riquez , en la Reyna Doña Blanca de Borbon , culpa que 
es ya público en historiadores y genealogistas , haber si- 
do causa de la muerte de ambos , que con menos publi- 
cidad no osara referir mi pluma : fió la Reyna el efecto 
de su delito á Alonso Ortiz , caballero Sevillano , Cama- 
rero y valido del Maestre , que tomando el niño con se- 
creto , lo llevó á criar á la villa de Llerena , dominio de 
la Orden de Santiago, donde 16 dio á criar á una Judía 
casada , que llamaban la Paloma. Así se cantaba mas ha 
de ciento y cincuenta años en públicos romances que cor- 
len impresos , quando aun la modestia recateaba vulgari- 
zar el secreto en desdoro de la opinión de la Reyna Doña 
Blanca. Uno de los romances que mencioné en el discursó 
de mi familia de Ortiz , de que era el Camarero , comienza; 

Entre las gentes se dice f 
Mas no por cosa sabida. 
Que la Reyna Doña Blanca 
Del Maestre está parida x . 

1 No es posible manifestar to- Doña Blanca , por 00 pernritirfo 

do lo que se encuentra en nuestros una nota , por la qual se dexa para 

autores., muy ¿ontrario á esto que las Adiciones de este tomo v en don* 

nos dice Zúñtga en este lugar , y aa- de se dirá lo que se Ice en la» BUf- 

tecedentetnonte ha referido en la lorias, 
pág. 150 de la desgraciada Reyna 

tomo ib Qq 
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En otras impresiones se varían algunas palabras. Caso 
Don Alonso Henriquez con Doña Juana de Mendoza, 
hija de Don Pedro González de Mendoza, Señor de Hita 
y Buirrago , de .quien tuvo á Doa Fadrique Henriquez, 
segundo Almirante de los de su casa , abuelo del Rey 
Don Fernando el Católico , por Doña Juana Henriquez 
su hija , y de Doña Maria de Toledo, su primera muger, 
Rey na de Navarra y Aragón , y muger del Rey Don Juan 
el II de Aragón , y por Doña Teresa .de Quiñones , su 
segunda muger , padre de Don Alonso Henriquez , terce- 
ro Almirante de los de su casa , y de Don Pedro Hen- 
riquez , Adelantado mayor de la Andalucía , progenitor 
por varonía de los Duques de Alcalá , y Marqueses de Vi- 
llanueva del Bao. 

a£o 1406. 

* 

* 

1 Hallábase el Rey en el año 1406 muy agravado de 
sus enfermedades , que oprimían las fuerzas del cuerpo, 
aunque robustas y vivaces las del espíritu 5 con su talen- 
to y valor suplía defectos de la débil complexión , habia 
restaurado su autoridad cortando los pasos a la ambición, 
y cobrando en aquel celebrado hecho de Burgos r quando 
cogió en la red de su justicia los mas altaneros páxaros de 
su Reyno, mucho de lo enagenado y usurpado de su Coro- 
na y que tenia ya tranquila con la paz 7 quieta con la Jus- 
ticia ; y habiendo este año dado precio y tasa general á 
los. géneros vendibles * , estaba en Sevilla á 20 de Mayo, 
:en que otorgó á esta ciudad un muy útil ordenamiento, 
notable en particular para los Jurados , de quienes hacia 
grandísima confianza : Otrosí , ordeno y mando (dice) que por 
quanto los mis Jurados son acusadores y y afrentadores de los del 
Regimiento r y de los Alcaldes mayores , y del Alcalde de la Jus- 
ticia, y por eso no los quieren bien t mando y es mi merced^ que 
.si alguno de los mis Jurados , 6 de qualquiera de ellos , ó de 

1 Es digno de notar e! precio í i este respecto las demás cosas : su- 

^ue mandó el Rejr se vendiera k pongo que el Valof del mararedi «a 

cebada y el trigo ; este á quince ma- otro del que hoy tiene, 
ravedís , aquella á diez maravedís ,7 
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sus apaniaguados , cayeren yerro , ó culpas de ruidos y escánda- 
los , que para esto mando , y es mi merced , que mi Adelantado 
de la Andalucía sea su Juez de ellos, y de sus apaniaguados, y 
él los castigue , como viere que es justicia y y si necesario es , yo 
le do todo mi poder cumplido , como mi persona mesma , para 
que los castigue , como fuere de derecho , y mando que no se en-* 
tremetan otras justicias en esto , so pena de la mi merced , y de 
la privación de sus oficios , y non sean presos los dichos Ju- 
rados y sino en sus casas por cárcel 5 y si fuere mucho cri- 
men el Atarazana por cárcel , porque yo los tomo sobre mí se- 
guro y amparo y &c. Gozaban los jurados ya grandes 
preeminencias , y habiaies añadido el Rey Don Juan el 
• Primero la de tener lugar y presencia en el Cabildo , y 
haber de concurrir uno de su gremio á todas las diputa- 
ciones y empleos de la ciudad , que les concedió el Rey 
en Alcalá de Henares á 26 de Enero de 1394 ,.las qua- 
les y la gran confianza que de ellos hacian los Reyes, los 
había encimado á gran estimación , y procuraban ya ol> 
tenian sus oficios ios mas ilustres , que siendo entonces 
de gran utilidad al bien público , á que principalmente 
atendían , como lo que solo ahora les podia conciliar la 
gracia Real : presto declinó ai vicio contrario en ios 
años siguientes. En este eran Jurados por la colación de 
Santa María Pedro Ortiz , otro Pedro Ortiz por San An- 
drés , de que también lo era Juan Mexía , Contador ma- 
yor , de San Salvador Alonso Fernandez de Santillan, 
Diego Fernandez de Medina , de San Lorenzo , Pedro Ro- 
dríguez de Esquivel , de Santa Catalina , Alonso Pérez 
Martel , de San Salvador , Fernán Yañez de Mendoza , de 
Santa Catalina , que son los que averiguo por escrituras. 

a En Sevilla estaba aun el Rey x quando el Rey de 
Granada Mahomad , con quien habia juradas treguas, 
juzgando ocasión á su salvo para romperlas , quando el 
Rey estaba por sus achaques tan sin fuerzas para las armas, 
y rompiólas de hecho con muchos daños de Castilla. Es- 

1 Es de creer que para decir po , se valdría de algún documento 
nuestro Autor que el Rey estaba en que así lo rlixera ; porque no se en* 
Sevilla en este año y por eite tiexn- cuentra Autor * que lo diga. 
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forzó al Rey enfermo la justa ocasión de enojo , y de^ 
xando en guarda de Andalucía ásu Adelantado Per Afán 
de Ribera , y "al Almirante Don Alonso Henriquez en la 
de Sevilla y y que fabricase armada para guardar las cos- 
tas > volvió á Castilla 7 y desde Madrid por carta de 10 
de Noviembre de este año , convocó Cortes generales pa- 
ra juntar medios con que tomar del Moro aleve justa y 
poderosa venganza , en la ciudad de Toledo , donde poi: 
su indisposición , cada dia mayor , las presidió el Infante 
Don Fernando , en cuyo principio , sobre la precedencia 
y primera voz , se trabó competencia entre las ciudades 
de Toledo , León y Sevilla , señal que no había punto 
decidido del todo , puesto que se investigó solo el estilo, 
y por el solo hablaron primero Burgos y León y y por 
Toledo el Rey , como era costumbre. Pidióse á los. Rey- 
nos un esfuerzo de poder tan crecido , que no se juzgó 
capaz de poder formarse : concediéronse al fin por esta 
vez quarenta- y cinco cuentos de maravedís , que se co- 
giesen en tiempo de seis meses , buscándose los medios 
mas suaves que se pudieron arbitrar 5 todo ya era á so- 
nadas de guerra y ruidos de armas , en que el orgullo de 
la Nobleza se esmeraba en bizarras prevenciones , quando 
la muerte bien temida acabó con el Rey , cuya flaca vida 
bastó á apagar fácil soplo de nuevo accidente , Sábado 
25 de Diciembre , entre las horas de «prima y tercia , se- 
gún su Crónica. Algunos dicen que un Medico Judío le 
apresuró el fin con veneno disimulado, en sus medicinas. 
Príncipe que hizo famoso con sus acciones sabias y pru- 
dentes el período de diez y seis años de mando en que 
entró niño 5 pero que no como niño comenzó á manejar 
antes de dexar de serlo, dexando de la Reyna Doña Ca- 
talina al Príncipe Don Juan , sucesor en edad de veinte 
y un meses , y á las Infantas Doña Maria y Doña Cata- 
lina. Fue sepultado en la Santa Iglesia de aquella ciudad 
con su padre y abuelo , en la capilla llamada de los Re- 
yes Nuevos : en su testamento , que otorgó el dia prece- 
dente 24 de Diciembre > en que nombró tutores y Go- 
bernadores del Reyno á la Reyna Doña Catalina su niu- 
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ger , y al Infante Don Fernando su hermano , y que tu- 
viesejí al Príncipe y lo criasen Diego López de . Zúñiga, 
su Justicia mayor , y Juan de Velasco , su Camarero ma- 
yor , disposición poco grata á la Reyna. 

3 Luego que murió el Rey ,hubo muchos que pen- 
saron que el Infante Don Fernando su hermano quisie- 
ra coronarse , excluyendo al sobrino : median por pro- 
pia ambición los designios del Infante , cuya christiana 
magnanimidad deslumhró las mal concebidas sospechas, 
siendo el primero que le prestó los actos de la debida 
obediencia , y haciendo convocar los Grandes y Procura- 
dores , el mismo tomó el pendón Real en sus manos , y 
discurrió por la ciudad aclamando Rey á su sobrino Don 
Juan II del nombre , que con la Reyna su madre estaba 
en la] ciudad de Segovia , á donde todos partie'ron á pri- 
mero de Enero del año siguiente. Acción gloriosísima 
que resonó por todo el mundo , y que presto premió el 
cielo con la Corona de Aragón. Negóse magnánimo al 
exemplo del Rey Don Sancho el Bravo , que le propusie'-» 
ron por eficaz los que á la Corona pretendían inclinarlo* 
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LIBRO X. 

Al fin del año 1406 sucede al Rey Don Henrique II 
su hijo Don Juan Jí, también en edad de la infancia, 
cuya tutela se dividió entre la Reyna Doña Catalina 
su madre , y el Infante Dan Fernando su tio , que lue- 
go vino á Andalucía y Sevilla , de donde con oportu- 
nas conquistas refrenó el orgullo de los Moros , bas- 
ta que llamado á la Corona de Aragón , dexó á Casti- 
lla expuesta á perniciosas novedades , que salido el 
Rey de tutela crecieron en la privanza de Don Al- 
varo de Luna , y llegaron á lo sumo por los Infantes 
de Aragón , tocando gran parte á Sevilla > aunque de 
su fidelidad mereció sobre el de muy noble el epíteto 
de Muy Leal. Llega el rey nado de Don Juan al año 
1454 , en cuyo tiempo fueron Arzobispos de esta Se- 
dé , después del Patriarca Don Alonso de Exea , Don 
Diego de Anaya Maldonado , dos veces depuesto ^ 
Don Juan de Serezuela (ó ya legítimo , ó ya intruso) 
Don Gutierre Alvar ez de Toledo , Don Garita Hen- 
riquez Osorio , el Cardenal Don Juan de Cervantes^ 
Don Alonso de Fonseca , con notables acaecimientos 

en sus promociones. 



, c 



ANO I407. 



comenzóse á dar forma en el gobierno unánimes 
en que se cumpliese el testamento del Rey el Infante y 
la Reyna , la qual solo lo contradecía en la crianza de su 
hijo , que tenia por agravio se le quitase. Entre tanto di- 
vulgada la muerte del Rey, cuya justicia tenia á raya 
los ánimos inquietos , presto en varias partes se resuci- 
taron los alborotos pasados, principalmente en Sevilla,* 
donde tanta disposición había en los opuestos ánimos de 
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sus principales. Los Caballeros Veintiquatros privados de 
sus oficios, aspirando á volver á ellos , no bastaban á re-» 
primólos ni las Justicias propias, ni el Corregidor, que 
era el Doctor Luis Sánchez , del Consejo Real , que ha- 
bia sucedido al Doctor Juan Alonso de Toro y con que 
la ciudad se llenó de escándalos : volando la noticia á la 
Reyna é Infante , enviaron á pacificarla al Maestre de 
Santiago Don Lorenzo Suarez de Figueroa , y al Almi- 
rante Don Alonso Henriquez , que con su autoridad 
reprimieron los alborotos , y los reduxe'ron á pedir hu- 
mildes la restitución de los oficios , sin presumirla vanos 
en propio arbitrio , ofreciendo interponerse á que fuesen 
benignamente oidos , lo qual al fin se consiguió y y aun-r 
que la Reyna é. Infante lo dificultaron mucho T no obs- 
tante , estos caballeros obtuvieron entero perdón , y vol- 
vieron á sus oficios : resolución de que muy presto se ex* 
perimentó el acierto , en lo que todos sirvieron en las 
siguientes guerras. A la verdad sus delitos ninguno lle-r 
gaba. á ser de magestad lesa , ni tocaba al vidrio de la fi- 
delidad , efectos solo de pasiones y bandos. Cesó, con esto 
también por algunos años el enviarse Corregidores, 

2 Entre tanto entre la Reyna e Infante para obviar 
diferencias que podían nacer en el gobierno y y que no 
faltaba .quien fomentase procurando las ganancias del río 
vuelto , se dividieron áas Provincias y tocando las de An- 
dalucía al Infante , que por ellas habia de hacer la guerra 
comenzada á los Moros y y que irritaban cada día de nue- 
vo con invasiones. Despidiéronse con mucha amistad , y 
partió el Infante Manes 13 de Abril , acompañándolo los 
magnates Andaluces 5 marchaba lentamente dando orden 
en los negocios que ocurrían y y así no entró en Sevilla 
hasta 22 de Junio , acompañándolo el Almirante , Don 
Alonso Henriquez , el Maestre de CaJatrava Don Henri- 
que de Villena , el Condestable Don Rui López de A va- 
los , el Justicia mayor Diego López de Zúñiga, y su pri- 
mogénito Don Pedro y ya por su casamiento Señor de 
Gibrateon, y Alcalde mayor de Sevilla , y el Señor d? 
Marchena Don Pedro Ponce de León y el Adelantado Per 
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Afán de Ribera, Don Alonso Pérez de, Guzman , Señor 
de Lepe y Ay amonte , hermano del Conde de Niebla, 
Martin Fernandez Portocárrero. , Señor de Moguer , y 
otros muchos caballeros. Recibiólo la ciudad con rego- 
cijo y demostraciones grandes , y comenzóse luego á en- 
tender en formar el exercito , que había de ser poderoso, 
y capaz de facciones de importancia. Y luego acudió el 
Conde de Niebla , ¿jue estaba retirado en sus Estados 
por la poca conformidad con el Señor de Marchena , que 
ya públicas , ó ya paliadas , nunca se templaban sus opo- . 
siciones. 

3 A la flota que el Almirante prevenía én Sevilla se 
. añadieron baxeles y galeras , que traxeron de Vizcaya 

Mossen Rubín de Bracamonte, Juan Rodriguez Sarmien- 
to , y Fernán López de Zúñiga , que vivía en esta ciu- 
dad , casado en ella con hija de Guillen de las Casas, 
Tesorero mayor del Rey Don Henrique II , con cuya 
fuerza unida peleó el Almirante sobre (Sibraltar con la 
armada de los Reyes de Túnez y Tremecen , y la derro- 
tó , apresando algunos vasallos , con que llegó triunfando 
á Sevilla , dexando en guarda del mar á Juan Anriquez, 
su hijo no legítimo. Nombra la Crónica los caballeros 
Patrones de las galeras de Castilla , nombre que daban á 
sus Capitanes de mar y guerra , y entre ellos Fernán Ya- 
Hez de Mendoza , Pedro de Pineda , Fernando de Me din a y 
y MIcer Niculoso , Sevillanos ilustres : así asegurado lo 
, marítimo , se quedó el Almirante para hallarse en la 
campaña de tierra 5 en cuya disposición la destreza y la 
suavidad del Infante toleraba y disimulaba usurpaciones 
de los Cabos en las pagas del sueldo , antiguo achaque 
de la milicia , sucediendo entre tanto varios reencuentros > 
ya prósperos , ya adversos en la frontera. 

4 Pasado en Sevilla el resto del verano , en que el 
Infante padeció peligrosa enfermedad , aun no bien con- 
valecido partió a 7 de Setiembre , víspera de la Nativi- 
dad de nuestra Señora, prevenido ya el exe'rcito , que 
retardó la falta de pagas por la escasez del dinero , no 
Acudiendo á tiempo la satisfacción de lo con que* habían 



go 
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servido los Reynos , para cuya anticipación se buscaron 
varios medios , y como entre su cuidado tuviese noticia 
de que en poder de Juan Martínez de Vitoria , Canóni- 
, albacea del Arzobispo Don Gonzalo de Mena , está- 
tan prontas treinta mil doblas de oro para la fábrica y 
fundación del nuevo Convento de la Cartuxa ; parecióle 
echar mano de ellas , prometiendo su satisfacción $ resis- 
tiólo el Canónigo con firme negativa , hasta* que constre- 
ñido de violencia , que el Infante juzgó lícita por la oca- 

.sion , las entregó con sumo desconsuelo de los .Religio- 
sos , que con malas esperanzas de la paga vían enageñar- 

. las de establecer la fundación en que estaban ya empe- 
ñados > acudieron , como se cuenta en la noticia de sus 
principios /que está en el de su protocolo , á consolarlos 
algunos caballeros devotos, uno Rui González de' Medí* 
na , Despensero mayor del Rey , y Tesorero de lá casa de 
la Moneda , y mas poderoso el Adelantado Don Per Afán 
de Ribera , que les ofreció remediar sus ahogos , y la- 
brarles la Iglesia , como se la diesen para entierro de sn 
linage , que tuvo efecto adelante , .como también pacte de 
la satisfacción de las treinta mil doblas , como se dirá<¿ft 
el año 141 o. 

5 Llevó consigo el Infante á la campana la espada dé 
San Fernando , que se guardaba en su Real Capilla : La 
qual ( dice la Crónica del Rey ) le entregaran can gran so- 
lemnidad, los Veintiquatras , y Jurados de la ciudad , el qual 
bita pleyto bamenage de la tornar como la llevaba. Paró eíi 
Alcalá de Guádaira, Domingo 8 de Setiembre , señalando 
dia para que concurriesen en Carmona todos los priricí- 

Ealcs caudillos , para con su consejo resolver el modo de 
acer la guesxa y que se partieron en diversos pareceres, 
■que oídos resolvió ir contra Ronda , mandando que toa- 
dos llamasen sus gentes , y que luego partiese el pendón 
de Sevilla cot) seiscientos caballeros , y siete mil peones, 
con que salió Jueves 1 5 de Setiembre el Alguacil mayor 
Don Alvar Pere#de Guzman , y fue el mismo dia á po*- 
ñer su Real jumo á Torreblanca , una corta legua de es- 
ta ciudad) así por diversas marchas concurrieron todos 
tomo 11. Rr 
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<n el sota de las Aves y Junto al rio Guad atete , Domin- 
go 25 del propio mes 5 y el Lunes próximo , dice la Cró- 
nica , que mandó el Infante ir el pendón de Sevilla , y el 
Maestre de Santiago a poner su Real sobre Zahora ; y esto 
hizo ( prosigue ) porque es costumbre en estos Reynos que el 
pendón fy Sevilla y el Maestre de Santiago lleven siempre la 
delantera en el asentar de los Reales , do quier que vaya: 
preeminencia digna de memoria , y que induce bien el 
conocimiento de la relevante autoridad que á esta ciudad 
y i sus armas y pendón habían concedido los Reyes en. 
la ya asentada costumbre que se supone. Ganóse á Zaho- 
ra , en cuya expugnación se comenzó á usar de la artille- 
ría , á cuyas piezas llamaban lombardas , con mas arte 
militar que hasta esta vez se sabe que se hubiese practi- 
cado. Entregóse Lunes 3 de Octubre , y quedó con su 
Alcaydíá Alonso Hernández Melgarejo , caballero de 
que se puede dudar bien si era el que de este nom- 
bre vivia en Sevilla , y era su Veintiquatro $ este año 
de 1407 y ú otro de igual nombre de Xerez de la Fron- 
tera ., en que por recibida memoria se tiene ser el su- 
yo poderoso , y emparentado en aquella comarca , por* 
que fue elegido para tan importante y costosa te- 
nencia. ■» 

.6 Ganada Zahara , habia muchos pareceres que se 
debia reservar la fuerza 9 para que menos gastada , el año 
siguiente mas con tiempo se intentasen mayores progre- 
sos y que se acercaba el invierno , y las aguas incomoda- 
rían qualquiera -que ahora se intentase 5 otros teniendo 
por breve y fácil la empresa de Setenil , la aconsejaban, 
voto que prevaleció . aunque de menos acierto , para cu»- 
yo asedio se encargo la gravosa conducion de los pertre- 
chos á diferentes caballeros , tocando parré á Sevillanos 
/ principales , Diego de Monsalve , Pedro Sánchez de Frias, 
Jurado de esta ciudad , y Fernán Sánchez de Villa Real 
su sobrino; pero no tan fácil salió como se esperaba, 
pues después de haberla dado recios combates , con no 
poco derramamiento de sangre, se conoció preciso el. al- 
zar el sitio , habiendo en su duración sucedido trances, 
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que dieron causa á proezas de particulares mancebos ge- 
nerosos 5 de estos á algunos honró el Infante armándolos 
caballeros y honor que de su mano recibió Juan de Men- 
doza , Sevillano , hijo de Juan Fernandez de Mendoza, 
Abad de San Salvador de esta ciudad , dignidad que ya 
hecha laical , se conferia á sugetos de tanta estofa. En un 
rebato murieron peleando valerosamente Juan Melgare- 
jo , caballero de Sevilla , y Rodrigo de Ribera, á -quien 
mas comunmente llamaban Rui López , hijo primogénito 
del Adelantado Don Per Afán , con mucho dolor del In- 
fante y que dio el pésame con afable atención di Adelan- 
tado, á que dixo (dice la Crónica ) que- le tenia en merced 
lo que le decía i pero que estaba muy consolado en su hijo ser 
muerto en servicio de Dios , y del Rey y suyo. Húbose al fin 
de levantar el sitio , y en su militar retirada á 25 de Oc- 
tubre , se advierte también en la Crónica , que con mu* 
cha individualidad refiere todos estos sucesos , que man- 
dó el Infante , que hasta que su Real fuese alzado estuvie- 
sen quedos el pendón de Sevilla , y el Maestre de Santiago, 
y el Condestable , y Diego Fernandez Mariscal, que fue' dar- 
les la retaguardia , puesto principal , quando por ella te- 
nían ios enemigos. Táñenlos mas dignos andaba. Siem- 
pre el pendón de esta ciudad. 

7 Desde el sitio de Setenil se hicieron algunas entra- 
das y correrías por la tierra de los Moros , con varios su- 
cesos , con designio de dar empleo al mucho orgullo de 
la juventud ilutre , y de tener divertidos los Moros de lá 
comarca , para que no pudiesen juntarse al socorro :D. Pe- 
dro de Zúñiga , primogénito del Justicia mayor Diego Ló- 
pez de Zúñiga , ganó con otros á Aimonte , castillo cer- 
cano á OJvera , muchas veces equivocado con Ayamon- 
te , el qual y muchos de aquella comarca se perdieron 
en las tutorías del Rey Don Henrióue III : estimó mu- 
cho ei Infante está empresa, y dio públicas gracias á 
Dios , y loores al conquistador. Las ruinas del castillo de 
Aimonte permanecen cerca de Olvera , y la semejanza de 
su nombre ha hecho creer á algunos , que Don Pedro ga^ 
no á Ayamonte , cuyo señorfQ entró después en su ¿asá 

Rr2 
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por casamiento. El Maestre de Santiago Don Lorenzo 
Suarez de Figueroa , Don Pedro Ponce de León , Señor 
de Marchena , y Don Alvar Pérez de Guzman , Seño* 
de Orgaz , juntos á otros de igual suposición , ganaron á 
Órtexicar , y sacaron presa grande , avanzándose por cin- 
co diás en lo mas poblado y opimo de aquellas serranías* 
Juan de Vclasco , Don Pedro de Estúñiga , con Don Iñi- 
go Ortiz su hermano , y Lope Ortiz de Zúñiga su pa- 
riente , Alcalde mayor de Sevilla , con Martin Hernández 
de Córdoba , Alcayde de los Donceles , corrieron á Ron- 
da, y le talaron las viñas y huertas, quemando algunas 
alquerías ; <Jon esto aunque los Moros conservaron á Se- 
tenil , padecieron grandísimos daños , bastantes á dar buen 
logro a la campana , aunque el volver sin Setenil fue de 
muchos tenido á quiebra de reputación , y gritaban á los 
soldados con especie de oprobio , d Setenil , á Setenil , co- 
mo sucedió en Carmona , que obligó al Infante á entrar 
en ella en persona al castigo de los culpados. 

8 Comenzó á este tiempo á sobresalir la bizarría de 
Fernán Arias de Saavedra , nobilísimo Sevillano , que en- 
cargándose de la Alcaydía de Cañete por dar gusto al In- 
fante , obtó luego ea su defensa gallardas proezas , en cu- 
yo intermedio volvió el Infante a Sevilla , y entró en ella 
á i o de Noviembre , según señalan sus Anales antiguos, 
habiéndole salido á recibir hasta Alcalá de Guadaira, a 
donde llegó á comer , viniendo monteando desde Carmo- 
na rodos los Veintiquatros y Nobleza, con mucha ale- 
gría y aparato ; el de su entrada cuenta la Crónica , que 
en un hermoso y galán caballo á la brida : Venia ( dice) 
armada de cota y brazales , vestido de un aceytuno brocado 
de oro , á su mano derecha el Conde de las Marceas , Fran- 
cés ,. de. Real sangre , que había venido á servir contra 
los infieles , y á la izquierda el Condestable Don Rui Ló- 
pez Dávalos > y después Juan de Velasco , Diego López 
de Zú&ig* \ Don Pedro Poñce de León , Don Alvar Pé- 
rez de Guzman , y otros caballeros , y delante el Adelan- 
tado Per Afán de Ribera : traia en la, mano la espada de 
San. Fer$ajadp $ entraron por ; fe calzada de los. caños de 

■-J1 
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Cafmona , y llegando á emparejar con el Convento de 
San Agustín , se apeó el Infante a adorar una cruz que en 
la puerta de su Iglesia le tenían sus Religiosos puesta so- 
bre un paño rico. De aquí por la puerta de Carmona se. 
encaminó á la Santa Iglesia , donde halló á la puerta del 
Perdón al Arzobispo , con el Dean y Cabildo pleno , que 
le salieron á recibir con solemne procesión , con festiva 
música , con que lo acompañaron hasta el altar mayor, 
donde habiendo hecho oración , recibió la espada de ma- 
no del Adelantado , y con la misma procesión pasó á 
h Capilla Real , donde repetida la acción de gracias 
delante de la imagen de nuestra Señora de los Reyes : Pu- 
so ( dice la Crónica ) la espada en la mano del Santo Rey Don 
Fernando , como la había tomado , y besóle el pie y la mano y 
y asimismo al Rey Don Alonso y f a la Reyna solamente la ma- 
no ¡y de allí se fui a posar á tas casas que futran de Fernán 
González. , Abad mayor que fui de Sevilla. Si ésta ceremo- 
nia se hizo con las imágenes de los Reyes , ó con sus 
mismos cadáveres y no la expresa la Crónica* 

9 £1 dia siguiente mandó convocar á su posada los 
Alcaldes mayores y Veinticuatros r y con honrosas y be- 
nignas palabras que refiere la Crónica y les dio las. gra- 
cias de lo que habiaft servido , encaminando su agrade- 
cimiento con singularidad á Diego Fernandez de Men- 
doza , Alcalde mayor , que habia sido el que con mayor 
empeño esforzó las finezas de todo el Regimiento y Ciu- 
dad r prometió en nombre del Rey agrados y premios f y 
persuadió la continuación para el año siguiente , para que 
a las empresas de este que refirió , se adelantasen mayo- 
res progresos y conquistas y y pidió que le representasen 
quanto á su gobierno y ó á su público bien pudiese con- 
tribuir , porque le tenian muy obligados sus leales y finos 
procederes* En nombre de todos respondió con la debida. 
sumisión el Abad mayor Juan Fernandez de Mendoza, 
retornando las gracias , ofreciendo continuar con igual y 
mayor fineza y prontitud , y representando solo algunas 
dificultades que ocasionaba á no poder servir con mayor 
núfnero de gente > el exceso, grande de franquezas que. ha-: 
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bia en vecinos de esta ciudad , que no pudiendo por ellos 
ser constreñidos á la guerra , recargaba lo mas gravoso 
del peso sobre los demás y con que era de suma impor- 
tancia el reconocer y moderar tan multiplicadas excep- 
ciones , que comprehendian mucho pueblo ; querella ya 
otras, veces propuesta por la ciudad , porque habiendo en. 
ella el gran barrio de Francos y el de la Mar , que com- 
prehendian mucha población , con otros muchos exentos 
por diversas causas y privilegios , los grandes repartimien- 
tos que se hacían para las guerras , de que tantos se exi- 
mían , eran menos tolerables á los no exentos , qual vista 
de tantos libres se quejaban afligidos , lo qual adelante 
tuvo remedio , cesando en quanto á lo militar del todo 
las franquezas. Así dexando las cosas en la mejor forma 
posible , á 1 5 de Noviembre x partió el Infante para Cas- 
tilla , quedando aplazadas Cortes generales para Guada- 
laxara. 

año 1408. 

■ 

1 Prolixas fue'ron estas Cortes , dificultando su expe- 
dición las gruesas contribuciones que se pedían para la 
guerra de los Moros , á quienes se dio tregua de ocho 
meses 5 pero antes que sus ajustamientos y órdenes vinie- 
sen á Andalucía , hubo algunas facciones > sitió el Rey 
de Granada á Aicaudete , y fue' rebatido con feliz suceso: 
Garci Fernandez Manrique , que estaba por frontero de 
Xerez, hizo correrías con grandes presas ; Fernán Ro- 
dríguez de Vallecillo , Alcayde de Zahara , Teniente por 
Alonso Hernández Melgarejo, logró otra facción acertarla, 
pero de mas fama el Alcayde de Cañete Fernán Arias de 
Saavedra , que corriendo las comarcas de Ronda y SeteniJ, 
aunque saüó á su oposición superior poder de infieles , su- 
pliendo el valor la desigualdad , consiguió feliz victoria, 
en la qual se hallaron muchos Se villanos , cuyos nombres y 
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1 La Crónica y Ferreras dicen nica , cap. 57 , pág. %o , vuelta* 
salió de Sevilla el Infante para To- Ferreras 9 parte 9, pág. 31. 
ledo el día I4*de Noviembre. Cró- . • 
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proezas cuenta e'l mismo en carta de 94 de Marzo al Te- 
sorero Nicolás Martínez de Medina , que fueron Fernan- 
do dé Saavedra su hijo , Gonzalo Arias su hermano , Juan 
Fernandez Marmolejo , Pedro Sánchez de Frias , Fernán^ 
do y Alonso Ortiz , que servían en aquella frontera , ca- 
da uno con quatro guardas á su costa. Vi yo esta carta 
entre los papeles de Don Gonzalo Árgote de Molina. 
Otra salida hizo Garci Fernandez Manrique á principio 
de Abril , para la qual le envió Sevilla doscientos caballe- 
ros , con su Alcalde mayor Lope Ortiz de Zúñiga , cu- 
yos progresos , que comenzaban prósperos, atajó la noticia 
de la tregua. 

2 En las Cortes de Guadalaxara se hallaron de los 
magnates Sevillanos , su Arzobispo Patriarca Don Alon- 
so de Exea * , el Conde de Niebla , el Señor de Marcher 
na , el Adelantado Per Afán de Ribera * y en ellas á 20 
de Febrero , la Reyna y tutores confirmaron á esta ciudad 
rodos los privilegios , ordenanzas y buenos usos , á pedi- 
mento de su Alcalde mayor Lope Ortiz de Zúñiga, que 
parece era su Procurador. Comenzó ahora á tener gran 
cabida el Arzobispo de Santiago, hijo insigne de esta 
ciudad y Don Lope de Mendoza > cuyo linage lograba to- 
do el valimiento del Infante. 

3 Cesaron por este tiempo las maravillas que suce- 
dían por la devoción de la santísima imagen de nuestra 
Señora del Pilar , y al mismo tiempo se fué entiviando 
el fervor de los fieles , y el Hospital Real , labrado para 
hospedar los peregrinos que á visitarla venían , llegó á 
ser inútil ,y faltando las limosnas y se reduxo solo á poci 
reata perpetua que tenia con sus Cofrades : deseando que 
esta tuviese algún empleo r se Juntaron este año (según 
-parece por una memoria antigua suya)á 24 de Febrero, 

y acordaron- que la renta se emplease en alimentar vein- 

* 
» 

», 

¿i ¿Xa Crónica nace relación del fiare en los misinos términos sin ñora- 

Ár^ofaísDo de Toledo y el de San- brar al Arzobispo de Sevilla. Cróni- 

tiago, y oíros varios Obispos que ca, año segundó del reynado del Rey 

•ie bailaron* en estas Cortes, y no men- Don. Juan II , fag.- 20 , vuelta. 

ciona *1« de Sevilla. Ferraras los re- . Fexrcras >farte o, fig. 32. 
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te y tres pobres , quince varones y ocho mügeres f que 
morasen recogidamente en aquella casa , y tuviesen Mi- 
nistros que' los cuidasen y sirviesen , lo qual asi se con- 
tinuó hasta el año 1501 , en que los Reyes Católicos Don 
Fernando y Doña Isabel , como sus Patronos , lo reda* 
xe'ron á la forma que en el se dirá. 

É 

AÑO I409. 

i Tuvo principio el año dé 1409 el Convento de San- 
tiago de los Caballeros ,. por su Maestre Don Lorenzo 
Suarez de Figueroa , en las casas que á esta Orden repafc- 
tieron los Reyes San Fernando y Don Alonso el Sabio á 
la collación de San Lorenzo , cerca. de la puerta de San 
Juan , en que quando asistían en esta ciudad se alojaban 
sus Maestres , y de ordinario residían algunos Caballeros, 
á cuyo cargo estaba lo que poseian en esta comarca : así 
parece por una Bula que el aserto Pontífice Benedicto , á 
quien ahora daban la obediencia estos Reynos , expidió 
en favor del Maestre eh Perpiñan á 4 de Febrero de este 
año , que fue y llama quince de su Pontificado, en que 
aprobó la fundación y aplicación de la casa que en su 
principio tuvo con un Prior , diverso número de Religio*- 
sos Frayles , según los tiempo^ siempre con mucha auto- 
ridad y estimación : su Iglesia primitiva , hoy arruinada, 
inmediata á la moderna , dexó comenzada para su sepul- 
tura el Maestre , que habiendo muerto en Ocaña este, mis- 
mo año , fue traído á ella , y colocado en medio del pres- 
biterio con su bulto de mármol , recostado en urna que 
sustentan leones , y á sus pies un perro que representa uno 
que tuvo el Maestre, celebrado en las memorias de. Sevi- 
lla, y de que la hace Argote de Molina en el libro «de la 
caza, llamado Amadis , en cuyo collar 'se ven grabadas le- 
tras Amad Amadis : palabras con que su dueño solia hala- 
garlo. Fue' el Maeistre hijo de Don Gómez Suarez de Fi- 
gueroa , Comendador mayor de León , destinado Maes- 
tre de Santiago , que murió en la batalla de Araviano, 
y de Dona Teresa de Córdoba , fue dos veces casado; pri- 
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mera con Doña Isabel Mexía , y segunda con Doña Ma- 
ría de Orozco , Señora de Torija : de ambas con iiustrí- 
sima sucesión 5 hermana entera fue* suya Doña Teresa de 
Figueroa , muger de Suero Vázquez de Moscoso , gran 
caballero Gallego , que asentó en Sevilla en tiempo del 
Rey Don Henrique III , y fue' su Veintiquatro , proge- 
nitor de todos los Moscosos y Mosqueras de Andalucía. 

2 Deseaba el Infante , para seguridad de la frontera, 
asegurar y poblar á Priego , y para conseguirlo dio su 
Tenencia á Alonso de las Casas , caballero poderoso de 
Sevilla , que se hallaba en la Corte : enviólo con cartas á 
Sevilla , pero como recien llegado á ella enfermase , en- 
vió en su lugar á Juan López de Urbaneja , caballero ve- 
cino de Marcnena , que de improviso asaltado de los Mo- 
ros , fue muerto , y ganado el lugar que entregaron á par- 
tido sus defensores , aunque no se les guardo por la per- 
fidia Mahometana , y padecieron al salir horrible estrago. 
Quemaron los Moros el lugar , y desamparáronlo 5 pero 
acudiendo luego Alonso de las Casas , se entró en el , y á 
gran costa de su hacienda lo rehizo y fortaleció , mante- 
niendo su tenencia importantísima á la defensa de la 
frontera. 

3 Con fervorosa aplicación se proseguía la obra de 
la Santa Iglesia , que se comenzó por el lienzo de ponien- 
te , habiéndose puesto su primera piedra el año de 1403 
en el ángulo que hace con la torre de San Miguel la ca- 
pilla de San Laureano , que fue la primera que se fabri- 
có , escogiéndola para su entierro el Patriarca Arzobis- 
po Don Alonso de Exea , que este año pasó á Perpiñan 
á visitar ai Pontífice Benedicto l , dexando el gobierno de 



1 £1 Patriarca Don Alonso de 
Exea , Administrador de la Santa 
Iglesia de Sevilla , salió de ella para 
hallarse en el conciliábulo que había 
convocado el Papa Benedicto para 
primero de Noviembre de este año 
en Perpiñan , donde concurrieron 
nueve Cardenales de su parcialidad, 
de los quales los siete permanecieron 

TOMO II. 



hasta lo ultimo , y entre estos Don 
Alonso de Exea , el Arzobispo de 
Toledo Don Pedro Martínez de Lu- 
na, v el de Zaragoza García Fer- 
nandez de Heredia. La Bula que 
nuestro* Autor dice que el Papa Beño» 
dicto dio en este año en Perpiñan á 
4 de Febrero , es preciso tenga la fe- 
cha errada* ó que sea fita} porque Be- 

Ss 
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esta Iglesia á su Dean Don Pedro Estebaíiez ; así consta 
de escritura de ella, 

ANO I4IO. 

i Los Religiosos Monges del Convento de Santa 
María de las Cuevas , vivamente solicitaban la satisfac- 
ción de las treinta mil doblas 7 de que se valió el Infan- 
te Don Fernando 5 instaba con el Pontífice Benedicto Boni- 
facio Ferrer , General de la Orden , hermano de San Vi- 
cente Ferrer , que consiguió Bula para que se anexasen á 
esta casa én satisfacción de aquel dinero las tercias Reales 
de los diezmos de ciertos lugares del Aljarafe , que aun- 
que fué aprobado por los Reyes , tardó en su execucion 
muchos años ; pero con todo se iba labrando el Convento 
suntuosamente , favoreciéndolo el Adelantado Don Per 
Afán de Ribera y muchos caballeros de esta ciudad , que 
donó algunas rentas perpetuas , y labraba para su entierro 
la Iglesia. Fomentaba la piedad de Sevilla el Canónigo 
Juan Martínez de Victoria , como fiel criado del Arzo- 
bispo Don Gonzalo de Mena , su fundador , cerca de cu* 
yo mauseolo consiguió sepultura en la Santa Iglesia en la 
capilla de Santiago , y en la de la misma advocación en 
la Iglesia nueva permanece la losa de su sepultura , en 
que se lee : 

Aquí yace Juan Martínez de Victoria^ 

Canónigo que fué de esta Iglesia. 
La suntuosidad de los edificios de esta casa , Iglesia , sa- 
cristía , claustros , y de todas sus oficinas , y de la robus- 
tísima cerca que lo defiende de las furias de Guadalqui- 
vir , que á veces la rodea toda con sus avenidas , la ri- 
queza de sus ornamentos y preseas del culto divino , la 
opulencia de sus rentas , la administración de ricas obras 

nedicto no vino i Perpiñan hasta el pueblos por donde tramitó Benedic- 

24 de Julio de este año de 1409 , se to hasta llegar á Perpiñan , comose 

gun lo demuestra el editor de la lee en el dicho Compend. de la Hist. 

Historia de España en el compendio del P. Mariana , impr. de Valencia, 

de este cisma , el que expresa los tom. j ,pág* 81 del Apéndice. 
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pias , la distribución de larguísimas limosnas , pedia vo- 
lumen entero y no breve : algo dice el Monge Don Jo- 
seph de Valles x en la Historia de su instituto y funda- 
ciones. Mas individuo el Abad Alonso Sánchez Gordi- 
lio en un curioso tratado de su descripción , que no se ha 
impreso , ha tenido hijos en todo grandes , aunque como 
sus luces que profesan el retiro , no se colocan en el pú- 
blico candelero de la Iglesia , es menor su conocimiento. 
Baste por todos en esta breve noticia el Padre D. Fernan- 
do de Torres , su hijo y Prior suyo largos años , dignamen- 
te favorecido de los Reyes Don Henrique IV , cuyo Con- 
fesor fue , y Don Fernando y Doña Isabel : nació en esta 
ciudad , hijo de Diego Fernandez de Torres , que llama- 
ron de Villa Real y del Consejo de los Reyes , y de Cons- 
tanza Sánchez de Esquivel 5 fue' hermano entero de Juan 
de Torres , Maestresala de los Reyes , y de Alonso de 
Torres , Fiel executor de Sevilla , progenitores de gran no- 
bleza , y hermano uterino de Isabel Ruiz de Esquivel , fun- 
dadora del Convento de Monjas de la Madre de Dios : asi 
consta de muchos instrumentos referidos en el protocolo 
del Convento con muy curiosa distinción , y la mucha 



1 „Tiene nuestro Autor por 
„Monge de nuestra sagrada Religión 
»,dc la Cartuxa ( dice el P. Don Luís 
„Ubreval en los reparos que he ci- 
,,tado que formo í estos Anales) 
„al Doctor Don Joseph Valles f au- 
„tor del libro intitulado „Primer 
^Instituto de la Cartuxa , y runda- 
„ciones de los Conventos de Espa- 
„ña ;" que no haberlo sido , sino Ár- 
„cediano de San Lorenzo , y Canóni- 
co de la Santa Iglesia Metropolita- 
na de Tarragona , y Capellán de 
„Honor de S. M. , consta del epí- 
grafe de su libro; y ademas de otros 
documentos , de la carta capitular 
„del año de 1689 , en que se anun- 
cia su muerte i toda la Religión de 
„ta Cartuxa para que le paguen los 
f «sufragios que tema en ella , como 



»* 



»> 



»» 



f» 



„insigne bienhechor , que en quanto 
„estuvo de su parte la ilustró y en- 
grandeció ; las palabras del referido 
^anuncio son las siguientes , copiadas 
^fielmente : Illustris , ac Reverendus 
„Dominus Doctor Joseph Valles, 
„Archidiaconus Ecclesiac Metropoli- 
tanas Tarraconenses , benefactor do- 
mus Ecalas Dei , ac singularis 
amicus Ordinis , habent Missam de 
„Beata María per totum Ordinem, 
„& tricenarium , & anniversarium 
„perpetuum scribendam in Kalehda- 
„riis domorum sub die óbitus sui, 
„qui fuit 3 1 Julia anni praccedentw. 
„Con que queda averiguado no ha- 
„ber sido Monge de la Cartuxa este 
filustre Eclesiástico." Esto es lo que 
dice el citado Monge Uhraral en sus 
reparos. 

SS2 
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hacienda que de sus legitimas y herencias de sus padres 
percibió su casa , desvaneciendo con sobrada evidencia 
el engaño con que lo afirman algunos , hijo del Almiran- 
te Don Fadrique Henriquez , padre que le señala el re- 
ferido Valles. Por su respeto tuvo su hermano Juan de 
Torres , y tienen sus descendientes , señores de la casa, 
entierro propio en ei Campo Santo 7 que es su cimente- 
rio entre los Monges , y logra esta familia las atenciones 
agradecidas de aquella religiosa y venerable Comunidad, 
por la memoria de tan insigne Padre y bienhechor que tanto 
reconocen. De ella son filiaciones la Cartuxa de Xerez de 
la Frontera , y la de Cazalla de la Sierra : la de Xerez 
fundó por los años de 1461 Alvaro Obertos de Valero, 
Caballero y Jurado de aquella ciudad , descendiente por 
varonía de aquel famoso Micer Huberto , sobrino del Pon- 
tífice Inocencio IV , que se halló en la conquista de Se- 
villa , y se enterró en ella en la capilla de San Jorge 7 cuyos 
descendientes pasaron á Xerez: hizo donación de opulenta 
hacienda Alvaro Obertos ei referido año de 1461 á la 
Cartuxa de Sevilla , y á su Prior Don Fernando de Tor- 
res , que en el de 1475 dieron principio á aquella , con 
título de la Descensión de nuestra Señora , pasando á ella 
por primeros Monges , Don Diego de Medina , Don Chris- 
tobal de Sevilla , Don Lope de Hinestrosa y Don Beni- 
to Centurión , hijos profesos de esta. Y viola fundada el 
devoto Alvaro Obertos , que murió el año de 1482 , y 
está sepultado honoríficamente en su capilla mayor. Ha 
crecido después á competir dignamente las mayores en 
religión , edificio , riqueza y caridad casi del mismo tiem- 
po ; aunque no de igual grandeza es la de Cazalla , cuyo 
título es la Concepción de nuestra Señora. 

2 Alonso Hernández Melgarejo , que como queda es- 
crito tenia á Zahara , se ausentó de ella , aunque fiándola 
á un Hijodalgo , en cuyo intermedio' la sorpresáron los 
Moros por traición de un Escudero llamado Antón Her- 
nández dp Beteta, Lunes 5 de Abril de este año, y dan- 
do muecte á sus defensores la saquearon , y dexáron de- 
sierta; nueva que halló al Infante en la ciudad <k Cor- 
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doba y que por el mes dé Febrero habia venido de Va- 
lladolid , donde quedaba la Corte , á proseguir la guerras 
y recibiéndola impacientemente , mandó prender á Alon- 
so Hernández Melgarejo , que allí se hallaba , hasta que 
mejor informado , e intercediendo por él el Alinirante y 
Condestable , averiguando como la dexó á buen recaudo, 
y fiada á persona de valor y confianza , le restituyó la te- 
nencia de ella , que en el ínterin tuvo Garci Fernandez 
Melgarejo su hermano, 

3 De Córdoba marchó poderoso el exército Christiano, 
habiendo concurrido la Nobleza , á lo que ninguno faltó 
de los magnates Sevillanos , con su pendón , que llevaba 
su Alguacil mayor Don Alvar Pérez de Guzman el de- 
signio ir á sitiar á Antequera , que se habia resuelto des- 
pués de haberse variado en consultas. Partió de Córdoba 
Lunes 21 de Abril, y en Alhonoz lo alcanzó á 24 el 
Adelantado Per Afán , que llevaba la espada de San Fer- 
nando : y el Infante ( dice la Crónica ) la salió a recebir 
gran pieza , y quando llegó apeóse del caballo , y besó la es- 
pada can gran reverencia , con que siguió la marcha , y 
se acampó sobre Antequera 5 desde donde escribió á Se- 
villa á 30 de Abril , mandando que entregasen á Fernán 
Rodríguez de Monroy , Señor de Velvis , las bastidas, 
ingenio de batir , que aquí se habian fabricado , cuyo 
grande y pesado volumen se conduxo con trescientas y 
' sesenta carretas : Las quales bastidas (según advierte la 
Crónica ) se labraron en el corral del Alcázar , y habian de 
necesario de salir por la puerta de Xerez , y la madera era 
tan larga y tan gruesa , y no pudo salir sin romper el muro, 
y enviaron á hacer saber al Infante , el qual envió luego i 
mandar que se rompiese el muro , y salidos los pertrechos lo 
tornasen luego a cerrar, a costa del Rey , y así se puso en obra; 
y nunca se halla muro de Sevilla rompido desde que Juli* 
César la pobló , hasta entonces. A 5 de Mayo salió de Se- 
villa con las bastidas Fernán Rodríguez de Monroy \ y á 
6 con una lucida tropa á su costa lo siguió el Arzobispo 
Don Alonso de Exea, Entre tanto poderosamente se pre-* 
venta el Rey de Granada para socorrer á Antequera y cu- 
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yo excrclto , compuesto de cinco mil caballos , y ocKenta 
mil peones , gobernado de los Infantes sus hermanos , á 4 
de Mayo estaba cercano á Antequera , y á 5 se asentó 
en la sierra nombrada Boca de la Asna , de donde se co- 
menzaron á trabar escaramuzas con los cercadores. Mo- 
vióse luego el Infante de su alojamiento , y dándose la 
batalla , quedó victorioso , con destrozo grande de los in- 
fieles , y muerte de mas de quince mil , á costa de pocas 
vidas de Christianos , aunque la de Lope Ortiz de Zúñi- 
ga , Alcalde mayor de Sevilla , que murió peleando bi- 
zarramente , valió por muchas. Era , según escribe el Cro- 
nista mayor Don Joseph Pellicer en el memorial del 
Conde de Miranda , hermanó tercero del Justicia mayor 
Diego López de Zúñiga , y casado en Sevilla con Doña 
Beatriz Ponce de León , de quien tuvo hija única á Do- 
ña Juana de Zúñiga , muger de Iñigo Ortiz de Zúñiga, 
su primo hermano , hijo natural del Justicia mayor. En 
la Alcaldía mayor , dice el mismo Cronista , que le suce- 
dió otro Lope Ortiz de Zúñiga , su primo segundo , pro- 
genitor d§ los Señores de Azofra y Montalvo 5 pero esta 
Alcaldía era propia de los Señores de Gibraleon , y la 
servian por Don Pedro de Zúñiga , dueño de ella por su 
casamiento , estos caballeros sus parientes. 

4 Durando el asedio de Antequera , que tuvo mucho 
de porfiado , difícil y sangriento , y en que el Conde de 
'Niebla , el Señor de Marchena Don Pedro Ponce de León, 
Don Alvar Pérez de Guzman , y toda la Nobleza de esta 
ciudad , se señalaron mucho ; llegó nueva al Infante de 
haber muerto sin sucesión el Rey de Aragón Don Mar- 
tin su tio , de quien ya el Infante se tenia por sucesor 
legítimo , y sobre que lo declarase le habla enviado por 
Embaxadores á Fernán Gutiérrez de Vega , su Repostero 
mayor , y al Doctor Juan González de Acebedo , dei 
Consejo del Rey. Proseguíase el combate, y habiendo he- 
cho traer , resucitando la devoción de sus progenitores, 
el pendón de San Isidro de León , en un dia de asalto 
general , ganada una alta torre , lo mandó arbolar en ella; 
y junto , advierte la Crónica, que se pusieron el de San- 
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tiago , y los de Sevilla y Córdoba 5 fué este asalto Martes 
16 de Setiembre ,, y ganados los puestos principales en 
él , ios Moros trataron de capitular , y se entregaron 
Miércoles 17 de Setiembre , entrando triunfando el exe'r- 
cito Christiano y su glorioso caudillo , que señaló luego 
Alcayde á Rodrigo de Narvaez , caballero valerosísimo f 
y digno de tan gran confianza ; la Mezquita mayor ben- 
dixo y expurgó de las sordideces de la secta de Mahoma 
el Patriarca Arzobispo de Sevilla Don Alonso de Exea, 
que se halló presente 1 , como perteneciente á su Provin- 
cia , de que hay memoria en papeles del archivo de nues- 
tra Santa Iglesia , y en el libro blanco de sus dotaciones, 
donde se lee que el Arzobispo ya en el año siguiente 
erigió sus Iglesias Parroquiales en Antequera ; su cláusu- 
la es esta : En 26 días del mes de Febrero , año del Naci- 
miento de nuestro"* Señor Jesu-Christo de 141 1 años , Dow 
Alonso, Patriarca de Constantinopla , Administrador perpetuo 
de Ja Iglesia de Sevilla j-con consejo y consentimiento del Dean 
y Cabildo de la dicha Iglesia , ordenó tres Iglesias con sus 
Parroquias en la dicha villa de Antequera ; una Eglesia en 
el castillo , la vocación de ella es San Salvador $ las dos 
Eglesias en la villa ; la vocación de la primera es Santa Mar 
ria , y la vocación de la otra es San Isidro. No se dudaba 
haber de pertenecer Antequera al Obispado de Málaga; 
pero como Metropolitano el Arzobispo entró en su ad- 
ministración j y usando del privilegio de San Fernando de 
dotación á esta Iglesia , en que le adjudicó .todos los lu- 
gares de su Provincia , aunque perteneciesen á los que 
conforme á la antigua demarcación hubiesen de ser Obis- 
pados , ó partes suyas , hasta que se erigiesen sus Sillas; 
y así gozo la de Sevilla á Antequera hasta que se erigió, 
ganándose el Obispado de Málaga: á primero de Octubre, 

1 Aunque la Crónica , y otros do á Don Alonso de Exea , Admi- 
Autores hacen relación de algunos nistrador de la Santa Iglesia de Se- 
Obispos , y de otros personages que villa : nuestro Autor puede lo leye- 
se hallaron en la conquista y bendi- ra en algún documento , el que se ha 
cion de la Mezquita de Antequera, ocultado á nuestra diligencia. 
•o se encuentra entre ellos nombra- 



y 



328 ANALES ECLESIÁSTICOS V SECULARES 

dice la Crónica , que se bendixo la Mezquita , dentro del 
castillo de Antequera , y antes se habían ganado tres fuer- 
tes castillos cercanos , Caveche , Xebar y Aznalmara , en 
cuyo combate t que tuvieron á su cargo el Conde de Nie- 
bla , y el Condestable Don Rui Lopsz Dávalos , fue' heri- 
do de un pasador por el pie el Arzobispo de Santiago 
Don Lope de Mendoza : en esta guerra , expresa la Cró- 
nica , que demás de muchos de Castilla , pocos de An- 
dalucía dexáron de hallarse , por el servicio de Dios , y 
amor al Rey y al Infante : Y como quiera ( prosigue ) que 
todas las ciudades y villas de la Andalucía trabajaron mun- 
cbo en esta guerra , la ciudad de Sevilla sirvió muncbo fqas y 
y con mayor presteza que ninguna otra 5 y asi el Infante 
gratificó muncbo a todos los naturales de ella , reconociendo el 
gran servicio que a Dios y al Rey , y a él habían becbo en 
esta guerra. 

y Viernes 3 de Octubre salió el Infante de Anteque- 
ra , y por sus marchas , que cuenta la Crónica , llegó Lu- 
nes 1 3 á Alcalá de Guadaira : Y allí ( dice ) ordenó la for- 
ma con que babia de entrar en Sevilla , que luego refiere j 
y que Martes 1 y hizo la entrada , en que expresa los Ri- 
cos Ornes y personages principales que lo acompañaban: 
Y salieron ( dice luego ) á recebir al Infante de Sevilla Don 
Alonso , Arzobispo de ella , y Don Henrique , Conde de Can- 
gas y Tineo f que estaba entonces con la Infanta Doña Leo- 
nor , tnuger del Infante , y los Alcaldes , y Alguacil , y Vein- 
tiquatros , y Jurados y y Caballeros , y Escuderos , y todos ¡os 
Oficiales de la ciudad , con juegos y danzas , y grande alegría, 
en la forma que suelen recebir a los Reyes. Aunque en mu- 
cha parte lo deslució copiosa lluvia que sobrevino , pre- 
cedían ilustres Moros cautivos con apresadas banderas, 
luego un Crucifixo , y dos pendones de la Cruzada , que 
para esta guerra se concedió , uno roxo , y otro blanco. 
El Adelantado Per Afán traía delante la espada de San . 
Fernando , y á sus espaldas los Ricos Ornes y Grandes* 
luego los pendones del Infante , y el de su divisa , que 
era la jarra de azucenas que instituyó en vida del Rey 
su hermano \Y ala mano derecha venían ( va refiriendo 1*. 
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Crónica ) el pendón de Santiago ,y el de San Isidro de León, 
y el de Sevilla 5 y los' pendones de los caballeros venían a la 
mam izquierda. Así llegó á la Santa Iglesia , donde en la 
puerta del Perdón esperaban el Arzobispo , con el Dean 
y Cabildo , y el Clero , que lo entraron en procesión , can-, 
tando el Te Deum laudamus , hasta el altar mayor , lle- 
vando en la mano la espada de San Fernando , que en la 
puerta le entregó el Adelantado : Y adoró ( concluye la 
Crónica ) la Cruz , y después puso la espada con gran reve- 
rencia en la mano del Rey Don Fernando , donde la babia 
sacado , y fuese al Ale azar r donde estaba esperando la Infanta 
Doña Leonor su muger. 

. 6 Trató luego el Infante de mejorar lo posible el go* 
bierno de esta ciudad , y poner para él en execucion al- 
gunos designios que tenia premeditados y resueltos : el 
principal , que los Alcaldes mayores y Veintiquatros go- 
bernasen por turnos , repetidos por cada quatro meses del 
año , un Alcalde mayor , y ocho Veintiquatros en cada 
uno , y solo continuo el Alguacil mayor > lo qual así lue- 
go se entabló , y fue confirmado en los ordenamientos 
que se expresarán el año siguiente. Léese en papeles an- 
tiguos el repartimiento del año primero , que conferido 
con escrituras autenticas he ajustado en la forma siguien- 
te , enmendado en algunas cosas el que puse en el dis- 
curso de los Ortices. 

PRIMER TUUNO. , 

Don Alvar Pérez de Guzman , Alguacil mayor todo el 
año , y sus Tenientes Juan Gutiérrez de C amargo , Jurado y 
Fiel executor , y Juan García de las Roelas. 

Martin Fernandez Cerón r Alcalde mayor,, Rui Gonzá- 
lez de Medina , Pedro Ortiz , Juan Fernandez del Melgare-* 
jo y Fernán YaHez de Mendoza , Gil López, de los Morales , 
Juan Barba , Juan Martínez el Armador , Diego de Tobar, 
Veintiquatros. 



,.- *.j 



tomo n. Tt 
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y 

. SEGUNDO TURNO. 

Diego Fernandez de Mendoza , Alcalde mayor , Lorenza 
Garda de Cdceres , Suero Vázquez de Moscoso , Juan Fer- 
nand z de Vlllaf ranea , Sancho Sánchez de Carranza , Pedro 
Rodríguez de Esquive I , Pedro de Tous , Nicolás Martínez 
de Medina , Garci Fernandez ^Melgarejo , Veintiquatros. 

TERCER TURNO. 

j*edro de Estúñiga , Alcalde mayor , Diego González de 
'Medina , Diego Ortiz y Luis Fernandez del Marmolejo , Juan- 
Fernandez de Hoyos , .*/ nieto de Per Afán , Rui Lopez y 
Alonso Fernandez del Marmolejo , Juan Fernandez de Men- 
doza y Vcintiquatrosl 

Tales eran los Alcaldes mayores y Veintiquatros cñ 
el año 1411 , en que porque se conocen las cabezas de 
linages principales , haré á cada uno breve elogio con se- 
guras noticias. 

Don Alvar Pérez de Guzman , Alguacil mayor , Se- 
ñor de Orgaz y Santa Olalla , y casado con Doña Bea- 
triz de Silva , hija de Arias Gómez de Silva , y Doña 
Urraca Tenorio su muger , de quien fueron sus hijos Don 
Alonso Pérez de Guzman , sucesor de los Estados , Don 
Martin de Guzman , que tuvo hijos de Doña Violante 
de Aragón , con quien fue' casado , hija del Rey Don 
Martin de Sicilia , que había sido Condesa de Nie- 
bla , y anuládosc su primer matrimonio , Don Pedro Nu- 
fiez de Guzman , Alcalde mayor de Sevilla , progenitor 
de los Guzmanes de la Serrezuela y sus ramas. Dona Leo*» 
ñor dé Guzman , muger del segundo Conde de Arcos Don 
Juan Ponce de León , y Dona Beatriz , muger de Rui 
Díaz de Mendoza. 

Juan Gutiérrez de Camargo , Teniente de Alguacil 
mayor , algunas memorias antiguas lo tienen por de ios 
Tellos , engañados por el patronímico , y me hicie'ron ¿n-* 
ganar en el discurso de los Ortices. 

Juan García de las Roelas, segundo Teniente de Al- 
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aguacil mayor , no puedo afirmar quien fuese , aunque ya 
su apellido estaba muy vecino de Sevilla, 

Martin Fernandez Cerón , es lo mas recibido que fue 
el primero que vino á Sevilla de su apellido de la ciudad 
de Córdoba ( en la Historia de cuya nobleza , escrita por 
el Doctor Morales, se refiere su abolengo ) aunque he Jet- 
do que su padre se llamó Domingo Cerón ; y que sien- 
do también Alcalde mayor , fue' él á quien tocó la averi- 
¡uacion del suceso del candilejo por el Rey Don Pedro: 
tizóle merced de la Alcaidía mayor el Rey Don Henri- 
que III , siendo antes Veintiquatro : y el año de 1 593 
por privilegio rodado le confirmó mayorazgo que fundó 
de la torre de Guadiamar , llamada después de Martin 
Cerón , que fue la Segoviola , repartimiento del Arzobis* 
po Don Remondo. Fue' también Alcayde de las Ataraza** 
ñas , Señor de Merlina , y otras grandes alquerías , y ca- 
sado con Leonor Sánchez de Mendoza , hija de Fernando 
Díaz de Mendoza , y Doña Sancha Manuel : su descen- 
dencia escribe Argote de Molina con las de los Manue- 
les , y haber sido' sus hijos Juan Cerón , sucesor en la casa, 
y progenitor de los demás , y Doña Leonor Cerón , mur 
ger de Juan Fernandez de Mendoza. 

Rui González de Medina , Dispensen) mayor del Rey 
Don Henrique , y Tesorero mayor de la casa de la Mo- 
neda $ el común de las genealogías lo tiene por hijo del 
Alcalde mayor Fernán González de Medina 9 y de Ma- 
yor Alvarez de Abren su raujger j y así lo he escrito en 
otras ocasiones ; pero ahora con mejores noticias tengo 
por cierto que fue su hermano , hijo de Gonzalo Nuñez 
de Medina , Dispensen) mayor del Rey Don Pedro : así 
se colige de escrituras mencionadas en el protocolo del 
Convento de la Car tu xa , otorgadas por Teresa Gonzá- 
lez de Medina su hermana , muger de Juan Fernandez 
*de la Quadra. Por dos casamientos procede de el gran no- 
bleza. Alonso González de Medina ^ hijo de Blanca Sán- 
chez de Galdamez , le sucedió en los oficios de Veinti- 
cuatro y Tesorero de la casa de la Moneda > y en el seño- 
río de laMemhriüa, deque y de otras opulentas hacien-: 

Tta 
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das fundo el mayorazgo antiguo de los Medinas , con fa- 
cultades Reales fue' progenitor de los Medinas de San An- 
drés , distinguidos así por su casa en esta Parroquia. Don 
Pedro González de Medina , hijo de Beatriz Fernandez 
de Anuncibay , casado en sus • primeros años con Doña 
Beatriz de las Casas , hija de Fernán González de las Ca- 
sas y Maria Hurtado , Señores del Cerrado Menor 5 fue 
padre de Fernando de Medina Anuncibay , y progenitor 
de los Medinas de la Magdalena , cuya varonía solo per- 
severa , y la tiene el Conde de la Ribera Don Francisco 
Carrillo de Medina , y viudo Don Pedro González , fue 
Canóhigo y Tesorero de nuestra Santa Iglesia y y lo era 
ya este año de 1410 Fernando de Medina, hijo tam- 
bién de la Anuncibay , casado con Doña Violante de Cer- 
vantes , tuvo á Jorge de Medina , que con Doña Beatriz 
Barba su muger i quedó ascendiente de los Medinas Bar- 
bas. Otros hijos tuvieron todos que no hacen á mi pro- 
•pósito. 

Pedro Ortíz habia sido Jurado por el barrio de la 
. Mar , Recaudador mayo* de las \ rentas ' Reales del Rey 
♦Don Henrique , y su Administrador de los Almojarifaz- 
gos de esta ciudad , que se verifica por un finiquito que 
le dio el año de 1399 á 5^ del mes de Julio , hijo de Die- 
;o Ortiz , Jurado de Sama Maria y y Contador mayor de 
¡villa , y de Maria González de Medina su muger, her- 
mana del Tesorero Nicolás Martínez de Medina , el año 
de 141 5 , con facultad del Rey Don Juan el II, fundó el 
mayorazgo de los Ortices de Palomares , en que quedó 
vinculada su casa en Calde Vayona , que tantas señas tie- 
ne de haber sido la misma que repartió el Rey Don Alon- 
so el Sabio á Pedro Ortiz , su progenitor , uno de los dos- 
cientos caballeros : fue'ron sus hijos , y de Catalina Gon- 
zález de Salcedo su muger , Diego Ortiz , en quien que- 
dó el mayorazgo , Pedro Ortiz , de quien no se han co- 
nocido descendencias , y Fernando Ortiz , progenitor de 
los Ortices Melgarejos» 

Juan Fernandez del Marmotejo , segundo poseedor del' 
mayorazgo antiguo de Torrijos , que fundaron sus padres 
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Alonso Fernandez del Marmolejo , y Juana de Orta , que 
de Doña Juana Rodríguez de Esquivel su muger , hija de 
Pedro Rodríguez de Esquivel , que luego se nombrará, 
tuvo muchos hijos , el mayor Pedro Fernandez Marmo- 
lejo , acrecentador del mayorazgo de Torrijos , muy men- 
tado en los tiempos del Rey Don Henrique IV , como 
en ellos se verá. 

Fernán Yañez de Mendoza , hermano del Alcalde ma- 
yor Diego Fernandez de Mendoza , como ya dixe en el 
año 1405 , en el elogio del Almirante Don Juan Mathe 
de Luna , su progenitor. 

Gil López de los Morales , muy nombrado en escri- 
turas antiguas , no lo conozco por otras .noticias. 

Juan Barba , hijo primogénito de Rui Barba , Alcayde 
tle los Reales Alcázares de esta ciudad , y de Aldonza 
González , su muger primera , es aquel caballero que me- 
reció el castigo del Infante Don Fernando , por la resisten* 
cía y mofa que se hizo á sus tropas el año 1407 en Car- 
mona , á que no se opuso como debiera. • 

Juan Martínez, Armador mayor délas flotas Reales, 
de quien he hecho mención en varios lugares , hijo de 
Salvador Martínez , Alcalde mayor y Alcayde del Alcá- 
zar de Carmona , y casado con Inés Bernal ,■ de quien na 
tuvo sucesión , según su testamtoto de 24 de Diciembre 
de 141 1 en que murió , que está en el archiva de las 
Monjas de Santa Clara , que lo heredaron lleno de magní- 
Ücos legados , insigne limosnero , y tan estudios» en las 
aplicaciones de la caridad, que mandó en su testamento 
qué habiéndose , cómo era costumbre y de. forrar su 4taud 
eti algún paño de precio , hecha la ceremonia del entierro, 
se desforrase , porque no consumiese inútilmente la tierra, 
k> que podía aprovechar al vestido de algún pobre. En la 
Iglesia Parroquial de Santa Marina fabrico suntuosa capilla, 
en que se enterró con su muger , que permanece chapeada 
<ie hermosos azulejos, en la qual de ios dos se ven alternadas 
las armas , aunque ya sin conocido Patrón , por no haber 
dexado descendiente , y haberse olvidado sus deudos. 

Diego de Tovar consta que era nieto del Aimújuitc 
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Don Fernán Sánchez de Tpvar , yerno del Alcalde mayor 
Diego Fernandez de Mendoza : no puedo dar mas indivi- 
dual noticia suya. 

Diego Fernandez de Mendoza , Alcalde mayor , cabe- 
za del segundo turno , he dicho «n otros lugares como 
era hijo de Juan Fernandez de Mendoza , á quien suce- 
dió en la Alcaldía mayor , y de Leonor Alfonso de Saave- 
dra su muger , nieto de Don Fernando Mathe de Luna, 
y de Doña Mayor de Mendoza , y biznieto del Almiran- 
te Don Juan Mathe 5 de su testamento de 2 ? de Febrero 
de 141 1 consta haber sido casado con Doña Francisca 
Pbrtocárrero , é hijos suyos Juan Fernandez de Mendoza, 
Diego de Mendoza, Pedro Fernandez de Mendoza, Arce^ 
diano de Trastamara en la Iglesia de Santiago por el Ar- 
zobispo Don Lope de Mendoza su tio , Doña Isabel de 
Mendoza , muger del referido Diego de Tovar , y otros 
no legítimos 5 fue' Señor de parte de Castületa de Talhara, 
Torres de Guadiamar , Vilianueva , y otros vasallos. 

Lorenzo García de Cáceres , Portero mayor de Casti- 
lla; así se intitula en escritura del año 141.7 entre las 
dotaciones de capilla suya en el Convento de San Fran- 
cisco , que presto mencionaré. Casado con Beatriz Tolo- 
san , fue padre de Fernán Garcia de Cáceres , y de Cata- 
lina de Cáceres , muger de Gómez de Santiílan ,. familia 
de gran calidad , y mucho lustre y riqueza. 

Suero Vázquez de Moscoso , caballero Gallego , de la 
casa que dio varonía á la de Altamira , cuñado , como ya 
dixe en el año 141 o , del Maestre de Santiago Don Lo- 
renzo Suarez de Figueroa , y por su segundo casamiento 
con Doña Inés Gutiérrez de Haro , Señora del Estado de 
los Molares , dé quien no tuvo hijos $ de Doña Teresa 
de Figueroa nacieron primogénito Arias de Mosquera 
Moscoso , padre de Doña Isabel de Mosquera , madre del 
primer Señor de Torralba , Don Alonso Pérez de Guz- 
man , y Gómez Suarez de Moscoso y Figueroa , proge- 
nitor de los Moscosos y Mosqueras en Sevilla y Extre- 
madura. 

~: Juan Fernandez: de Vülafranca , que fue Tesorero 
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mayor de Andalucía , hijo de Fernán Guillen de Villa- 
franca , y de Doña Inés Fernandez de Vargas su muger¿ 
y nieto de Guillen Alonso de Villafrañca , que dotó en 
ía Santa Iglesia el airar de San Antón , como escribí en 
el año 140 1 , de Doña Teresa González su muger , hija 
del Alcayde mayor Fernán González , tuvo muchos hijos, 
Don Francisco de Villafrañca , sucesor , Don Fernando 
de Villafrañca , Monge de la Cartuxa de las Cuevas , y 
que la enriqueció con sus legítimas , y otros. 

Sancho Sánchez de Carranza , hijo de Juan Sánchez 
de Carranza , Alcayde de Teba , y de Doña Mayor de 
Mendoza su muger , fundadores de la capilla de San Fe* 
lipe en la Santa Iglesia , de que trate el año de 1401; 
no se' sucesión, suya, porque la de su linage se continuó 
por el Comendador Luis de Carranza su hermano. 

Pedro Rodríguez de Esquivel , Señor del Coronil y 
la Serrezuela , hijo mayor de Rui Pérez de Esquivel , Al- 
calde mayor de Sevilla , y Tesorero mayor de Andalucía, 
el año 1414 á 10 de Mayo , por su testamento fundó 
el mayorazgo antiguo de Serrezuela ( que venido á suce- 
sión de muger , se incorporó en los Guzmanes , por # el 
llamados de la Serrezuela ). En Fernán Rodríguez de Es- 
quivel su hijo mayor , y de Doña Beatriz Martínez su 
muger , hermana del Tesorero Nicolás Martínez , de 
quien también tuvo á Doña Juana Rodríguez de Esqui- 
vel , muger de Juan Fernandez del Marmolejo ya dicho. 

Pedro de Tous , Alcayde de los Reales Alcázares , en 
cuyo catálogo le haré elogio. 

Nicolás Martínez de Medina , Tesorero mayor de 
Andalucía , cuya dignísima memoria se verá en la fun- 
dación del Convento de San Gerónimo de Buenavista el 
año 141 3 en otros muchos lugares, y de su dilatadísima 
sucesión 7 con que su sangre se deriva á toda la Nobleza 
de Sevilla , y aun á otra mucha de Andalucía. 

Garci Fernandez Melgarejo , hermano de Alonso Fer- 
nandez Melgarejo , Procurador de Cortes por Sevilla re- 
petidas veces , no se' sucesión suya , aunque fue' casado 
fon, Beatriz Fernandez de Ambia } fue suya la casa á San- 
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ta María ía Blanca , que poseen los Marqueses de Villa-* 
manrique , y que vendió al Justicia mayor Diego López 
de Zúíiiga. 

Don Pedro de Estúñiga , Alcalde mayor , progenitor 
del Justicia mayor Diego López de Zúñiga , mandóle este 
año el Infante que usase por su misma persona la Al- 
caldía mayor , que antes habian tenido sus Tenientes i uno 
y otro Lope Ortiz de Zúíiiga , que quedan mencionados. 
Era propia de la casa de los Señores de Gibraléon , de que 
era dueño por su muger Doña Isabel de Guzman. 

Diego González efe Medina , hermano de Rui Gon- 
zález referido ; así consta de escritura de 18 de Noviem- 
bre del año de 1402 , y que era Tesorero mayor de la casa 
de la Moneda de Burgos. 

Diego Ortiz , hermano de Pedro Ortiz ya f eferido , era 
ya Contador mayor de Sevilla, y Chanciller mayor y 
Contador mayor del Condestable Don Rui López Dáva- 
los , en cuya casa se criaron por parientes el y Pedro Or- 
tiz su hermano , que en su atención orlaron con los jaque- 
les de los Dávalos el antiguo blasón de sus armas. Casó 
DJegó Ortiz con Beatriz Fernandez del Marmolejo , hija 
de Alonso Fernandez del Marmolejo , y de Juana de Or- 
ta , Señores de Torrijos , de quien tuvo , como parece de 
su testamento de 1 5 de Mayo de 1440, á Pedro Ortiz, pro- 
genitor de gran nobleza , y á Alonso Ortiz , Comendador 
de Azuaga en el Orden de Santiago , progenitor de los 
Ortices de Zúñiga , á quien venero por mi quinto abue- 
lo por varonía. 

Luis Fernández del Marmolejo , ascendiente de los 
Marmolejos , distinguidos de los de Torrijos por los here- 
damientos de Almencilla , hijo de Francisco Fernandez 
del Marmolejo , uno de los Fieles executores que puso en 
Sevilla el Rey Don Hcnrique III el año de 1396, casado 
con Leonor Martincz , hija del Tesorero Nicolás Martí- 
nez de Medina , de quien tuvo muchos ilustres hijos, 
Francisco Fernandez Marmolejo , de quien procedió la casa 
primera, Don Nfcola* Martínez del Marmolejo , Canóni- 
go y Arcediano de Ecija en la Santa Iglesia de Sevilla, 
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muchas veces su Gobernador y Vicario general , Don Die- 
go Fernandez del Marmolejo , Canónigo y fundador de 
la capilla de su linage en la Santa Iglesia , Juan Fernandez 
del Marmolejo , progenitor de los Marmoleaos de Abreu, 
y otros. 

Juan Fernandez de Hoyos , solo puedo decir que era 
su apellido poderoso y calificado en esta ciudad. 

El hijo de Per Afán , que en otros se lee el nieto , no 
puedo bien ajustar quien fuese por los muchos que tuvo 
el Adelantado Per Afán de Riberas , á quien parece que 
se refiere , no siendo Rui López de Ribera su hijo ma- 
yor , que era muerto el año 1407^ la guerra de Se- 
tenii. 

Rui López , Secretario , Escribano de Cámara , y del 
Consejo de los Reyes Don Henrique III y Don Juan 11$ 
en el discurso de los Ortices dixe , que lo tenia por aquel 
desinteresado Ministro que pidió al Rey Don Henrique 
un vestido de invierno que le solia dar el Rey su padre, 
cuya súplica imprimió en ¿U Crónica Gil González Dá- 
vila , afirmólo ahora con certeza , fue cuñado de Pedro y 
Diego Ortiz referidos , y padre de Catalina López , se- 
gunda muger de Pedro Ortiz , hijo de Diego Ortiz. 

Alonso Fernandez del Marmolejo , había tantos caba- 
lleros de este esclarecido linage , que no puedo distinguir- 
lo sin riesgo de equivocación. 

Juan Fernandez de Mendoza , hijo primogénito del 
Alcalde mayor Diego Fernandez de Mendoza referido , y 
Doña Francisca Portocarrero : después de la muerte de su 
padre fué Alcalde mayor, y con facultad que le concedió 
el Rey D. Juan el II el año 1441 á 10 del mes de Marzo á 
petición del Arzobispo de Santiago Don Lope de Men- 
doza su tío , siendo mayorazgo de opulentas posesiones, 
y vasallos en Lope de Mendoza su hijo mayor, y de Do- 
ña Leonor Cerón su muger , hija del Alcalde mayor Mar- 
tin Fernandez Cerón > todo se perdió , y la grandeza de 
este linage , mezclándose en los bandos de los Infantes 
de Aragón mas estrechos , que era justo á vasallos de Cas- 
tilia. El elogio de Lope de Mendoza , que fué Armador 
tomo 11. Vv 



338 ANALES ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 

mayor de las Flotas , haré mas memoria de esto , y en 
otros lugares tocantes á este gran linage. 

7 Hizo también el Infante este año nueva creación de 
los Fieles executores , dos de los Veintiquatros , Juan Fer- 
nandez de Mendoza , y Diego González de Medina > Ju- 
rado Juan Gutiérrez de Camargo , Teniente de Alguacil 
mayor, y caballeros ciudadanos de fuera del Cabildo, 
Alonso ae las Casas , Alcayde de Priego , y Pedro Diaz 
de Sandoval , que después fue Alcayde de los Reales Al- 
cázares $ y de Mayordomos de la ciudad á Francisco Fer- 
nandez del Marmolejo , y Micer Ventolín , Maestre de Ja 
del Rey, uno de los Regidores puestos por el Rey Don 
Henrique quando suspendió los demás 5 Alcalde mayor 
de la tierra , que era el quarto de los quatro , no he 
podido averiguar quien era este ano, 

8 Importaba suspender la guerra de los Moros , para 
que esta tierra que había sostenido todo su mayor peso, 
respirase , y así se dieron oídos á pláticas de tregua con 
el Rey de Granada , que se ajifctó con ventajosas condicio- 
nes por un ano , dando entre otras parias trescientos cau- 
tivos Christianos , que había de ir entregando á ciertos 
plazos. Con que los caballeros que guardaban las fronte- 
ras pudieron retirarse al descanso , y volver á esta ciudad 

. á invernar la flota , con que guardaba el Estrecho de Gi- 
br altar el Almirante Don Alonso Henriquez , en cuyo 
intermedio el Infante hacia juntas de Letrados y perso- 
nas graves sobre su derecho al Reyno de Aragón , en que 
entraba nuestro Arzobispo Don Alonso de Exea, como Va- 
lenciano y muy emparentado en aquel Reyno j pero el 
que conseguía mayor valimiento era Diego Gómez de 
Sandoval , Adelantado mayor de Castilla , muy poderoso 
y heredado en esta ciudad , y según creo natural de ella, 
con otros deudos suyos» 

año 141 1. 

1 A los fines del año pasado enfermó el Infante de 
tercianas en Sevilla, de las quales aun no bien convalecido 
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partió á la Corte Miércoles 14.de Enero : todo era este 
ano conferencias y tratados sobre las cosas de Aragón, que 
se iban encaminando favorables al Infante , que haber 
vuelto á Sevilla á los fines de este año , lo hallo en ins- 
trumentos de gran fe. Tal es un ordenamiento para el 
gobierno de esta ciudad, sobre que se habian hecho 
otros este ano que aquí otorgó á 29 de Diciembre * , en 
que entre otras cosas se afianzó el gobierno de los Al- 
caldes mayores y Veintiquatros por turnos , puesto que 
á su continuación se ofrecían dificultades grandes; la 
principal que como el Cabildo de la ciudad tenia provi- 
siones que hacer útiles y honoríficas , anales y perpetuas 
como las Alcaldías ordinarias , las Escribanías de la ciu- 
dad y tierra , los oficios de Corredores de Oreja ( que 
después se Uadiáron de Lonja ) las Alcaydías de sus cas- 
tillos , y otras semejantes , los que admitían la alterna- 
tiva en lo gravoso del gobierno ordinario, sentían no 
concurrir siempre á la distribución de los honores y úti- 
les , pues necesariamente tocarían las provisiones á aque- 
llos que accidentalmente las tuviesen en sus turnos , y 
pendería del acaso y no del derecho la distribución de 
que ninguno se quetia privar : dificultad á que aunque 
se procuró dar temperamento , de que hay harto y no 
poco confuso en los ordenamientos de estos años , al fin 
se desvaneció aquella nuevamente introducida forma de 
gobierno , y se volvió al uso antiguo. 

2 Aquí también á postrero de Diciembre ( así .dice la 
fecha >el Infante como tutor otorgó privilegio de mer- 
ced á la ciudad de diez y ocho pajas de agua de la de 
los Reales Alcázares , que viene por los canos de Carmo- 
na , para que corriese fuente pública y abundante en la 
plaza de San Francisco , en beneficio del común que mu- 
cho la necesitaba 5 pero con gravamen de que en la ca- 
ñería que hiciesen , diesen paso también á igual cantidad 
de agua , que por merced de sus progenitores , desde el 

1 Hemos visto un extracto de renta 7 dos artículos, aunque la fe- 
este documento t que consta dequa- cha es de 23 de Diciembre. 

y v 1 
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Rey Don Alonso el Sabio , tenía el Convento de San 
Francisco , y se la mantuviesen para siempre , por haberle 
representado el Convento , que por defecto de cañerías 
y de medios para labrarlas , carecian de su conveniencia: 
habiale antes de salir de Sevilla á principio de este mis- 
mo año hecho otras mercedes á 1 1 de Enero , privilegio 
en que como tutor también del Rey le mando guardar 
todos sus privilegios y franquezas de los Reyes pasados á 
sus sirvientes y apaniaguados : y en otro del dia mismo 
mandó que de la teja y ladrillo de la obra de los Reales 
Alcázares se diese de limosna cierta cantidad para la fá- 
brica de su templo ; hadase este lentamente desde tiempo 
del Rey Don Pedro , y crecía en grandeza y suntuosidad 
de edificios , e innumerosa familia de Conventuales 5 y he 
servado de propósito para este lugar sus antiguas noti- 
cias , porque ninguno otro templo de Sevilla , fuera de la 
Catedral , fue en aquellos tiempos tan repetido sepulcro 
de personas ilustres. Admitía dotaciones y Capellanías; 
que aunque agenas de la pobreza de su instituto , se pre- 
textaban con el título de limosnas : exceso que junto á 
otros que ocasionaron las licencias de la Claustra , se re- 
formó cerca del año de 1500 , y quantas posesiones con 
tal título gozaba el Convento , se die'ron al de Monjas 
de Santa Clara , con el gravamen de cumplir sus cargos, 
cuyo archivo , que guarda los papeles de ellas , me ha da- 
do las siguientes noticias. Ocasionaron la depravación de 
algunas Religiones que llamaron Claustra, comenzada mu* 
chos años antes , y mayor por el tiempo en que van es- 
tos Anales , y el siguiente las pestes y enfermedades an- 
tecedentes , en que dándose permisión á los Religiosos 
para asistir lo mas del tiempo fuera de sus Conventos, 
en la conseqüencia de faltar también á la puntual obser- 
vancia de sus reglas , se fueron estragando sus santos ins- 
titutos , y á quedar casi solo en la apariencia de los há- 
bitos la profesión Monástica , hasta que de las mismas 
fueron despertando sugetos zelosos , que del letargo de 
sus descuidos fueron avivando su reformación , y repa- 
rando sus decaídas costumbres, para que hallando ade- 
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laotc favor en Jos religiosos y atentísimos Reyes Don 
Fernando y Dona Isabel , se acabó de lograr y conseguir 
la general reforma que tocó á la Religión de San Fran- 
cisco , que no se había eximido del daño , y á este Con- 
vento de Sevilla que se había hecho de Claustrales. Tu- 
vieron sepultura en su Iglesia los primitivos Guzmanes 
y los Ponces , y muchos Ricos Ornes , que en las tempo- 
radas de ser Corte esta ciudad llegaron á su fin : en par- 
ticular una capilla propia de los Manzanedos , familia 
desde los tiempos de la conquista de Sevilla hasta los del 
Rey Don Pedro muy poderosa en ella. Don Rui Gon- 
zález Manzanedo , Comendador de Montemolin , y Dona 
Teresa su muger, en el año 1339 le hicieron por esta 
causa muchas donaciones. 

Tuvieron asimismo capilla propia los Mexías , en que 
se enterró Doña Elvira de Guzman , muger del Maes- 
tre de Santiago Don Gonzalo Mexía , y Doña Isabel Ale- 
xia su hija. En ella hizo dotaciones por sí Isabel Gonzá- 
lez Mexía su hermana el año 141 6 á 7 de Marzo , Leo- 
nor González Mexía, muger de Fernán Arias de Qua- 
dros , Alcalde mayor , y que dotó en el claustro de la 
Santa Iglesia la capilla de Santa Catalina la nueva : lla- 
ma esta Señora tio al Maestre. En esta capilla se enter- 
raron el año 1367 Micer Egidio Bocanegra , y Don Juan 
Ponce de León , Señor de Marchena , mandados matar 
por el Rey Don Pedro. 

Los Anriquez tuvieron capilla , la qual dotó el año 
de 1 305 Doña Estefanía Rodríguez de Cevallos , muger 
de Don Henrique Anriquez , hijo del Infante Don Anri- 
que , y dexó Capellanías dotadas con ciertas huertas , de 
que era patrón el año 1475 en calidad de descendiente 
suyo Don Gastón de Castro , que sobre ella y por haber- 
se enageqado las huertas , tenia pleyto con el Convento, 
caballero de gran suposición en Sevilla , como se verá ea 
otros lugares. 

Los Cáceres tenían altar propio con advocación de 
Santa María , según parece por dotación de 1 3 de Octu- 
bre de 141 7 , hecha por Lorenzo (¿arria de Cáceres, Vein- 
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tiquatro de esta ciudad, y Portero mayor de Castilla, por 
sí y por Beatriz Tolosan su muger : de los dos con otros 
fue hijo Fernán García de Cáceres , por quien se derivó 
calificada descendencia , cuya sangre y casa entró en los 
Melgarejos , Santillanes y Torres. Parece que era este al- 
tar qerca del mayor , y conferidas las señas de sus noti- 
cias , todas convienen con el ahora conocido por de los 
Órtices de Ley va , de que haré memoria en otra ocasión. 

Los del linage de Volante tenían capilla , según pare^ 
ce de dotación de Rui González Volante del año 1403 á 
26 de Mayo 5 acabóse del todo este linage , que fue muy 
ilustre y poderoso , y así no es mucho que se obscurecie- 
sen sus entierros. 

La capilla de S. Luis , que permanece debaxo del coro, 
dotó el año 1370 Fernán Pérez del Marmolejo, Jurado 
de la collación de San Isidro , cuyo hijo y de María de 
Villafranca su muger fue' Alonso Fernandez del Maroio-* 
tejo , primer fundador del mayorazgo de Torrijos , como 
digo en otros lugares , en cuyos descendientes Señores de 
Torrijos se conserva el patronato efe esta capilla , en que 
hay segundo altar , dotado por personas de la misma fa- 
milia , que era muy numerosa y calificada. 

La de San Pedro y Señora Santa Ana fue antiquísima 
de los Martínez de Medina : poseíanla el año 1376 t Era 
1 414 á 17 de Marzo Martin Martínez de Medina , que 
le .otorgo este dia ciertas dotaciones , de que dio el pa- 
tronato á María González de Medina su hija , muger de 
Diego Ortiz , por cuya dotación original que he visto en 
el archivo de las Monjas de Santa Clara , enmiendo h 
de que hice mención en el discurso de ios Ortices , en 
que la puse por del año de 141 4 , siendo la Era 1414, 
que corresponde al año dicho de 1375 , error del que co- 
pió su fecha en el traslado, aunque autentico, que de ella 
tuve. Vense en esta capilla , hoy solo conocida por de los 
Ortices , bultos de mármol de sus primeros dueños en 
nichos al lado de la Epístola de su altar principal. En otros 
lugares dando mayor mención de este linage , haré moti- 
vo de repetir la de esta capilla. 
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El linage de los Santillanes tuvo y tiene también de- 

baxo del coro antiquísima capilla ; en ella á 14 de Junio del 

año 1 390 Fernán Garda de Santillan , Recaudador mayor 

de todas las rentas Reales de Sevilla , fundó memorias. Y, 

había otras muchas capillas , altares y entierros conocidos, 

que no habiéndolo de ser ya de los presentes , fuera pro- 

lixa su narración 5 transcurso del tiempo que muda y al* 

tera todas las cosas , en esto tiene poderosa fuerza. Las 

grandezas modernas de este Convento tendrán otro lugar. 

3 Aquí también antes de su salida en el mismo dia 
II de Enero expidió el Infante iguales privilegios de am- 
paro á los Conventos de San Clemente , Santa Clara , la 
Merced , la Trinidad , y al de San Pablo de la Orden de 
Santo Domingo , que de todas estas confirmaciones me 
dan noticia los papeles de Don Gonzalo Argote de Moli- 
na. Estaban todos estos Conventos también en toda gran- 
deza , y tenian en el de San Pablo entierro los del lina- 
ge de Horta , los de Gallegos , los de Valer , los de Mo- 
rrales , y otras familias que yacen en el olvido 5 pero este 
y el no haber este Convento en aquellos tiempos admitido 
dotaciones perpetuas en conservación de su instituto men- 
dicante, me hace poder dar solo esta ligera memoria, que 
colijo de externos papeles. 

4 El Pontífice Benedicto XIII , á quien todavía duran- 
do el porfiado cisma daban obediencia estos Reynos , con- 
cedió este año á la fabrica de la Santa Iglesia Bula para, 
gozar excusados en los diezmos : la noticia que de esta 
concesión está vulgarmente en sus estatutos impresos , es 
la siguiente : ítem í la obra de la Iglesia t en cada Parro- 
quia de todas las Parroquias de Sevilla , é de toda el Arzo- 
bispado un dezmero , el qual llaman Excusado , é es para 
la dicha obra : de esto hay Bula en el Sagrario del Papa 
Benedicto XIII , i fué otorgada en el mes de Noviembre del 
aHo del Señor de mil quatrocientos y mee años , a petición de 
Don Alonso , Patriarca de Constantinopla, Administrador per- 
petuo de la Iglesia de Sevilla. Quedaron existentes y apro- 
badas todas las gracias de Benedicto en el Concilio de 
Constancia 5 pero estas de los Excusados de la obra ó fá- 
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brica teníanse desde el año 1261 por privilegio del Rey 
Don Alonso el Sabio , que en el mencione'. Otra Bula con- 
cedió Benedicto en Peñíscola á $ de Noviembre de este 
mismo ano , á petición del Patriarca Administrador per- 
- petuo de indulgencias para la capilla de San Laureano en 
la Santa Iglesia en su dia , y otras festividades del año 5 edi- 
ficábala para entierro suyo el Patriarca. 

año 1412. 

1 En el mes de Marzo del año 1412, aunque no ha- 
llo expresados los días de las Sesiones , el Patriarca Ad- 
ministrador perpetuo celebró en su Iglesia Concilio Pro* 
vincial , á que fueron llamados los Obispos sufragáneos; 
y por el de Cádiz Don Fr. Alonso se halló su Arcedia- 
no Don Martin Fernandez , Racionero de nuestra Santa 
Iglesia : el Obispo de Sil ves no vino , porque ya no era 
sufragáneo , porque obedecía á otro Papa , y el Obispado 
de Marruecos , ordinario sufragáneo , parece que estaba 
vaco. Don Fr. Alonso , electo Obispo de Rubicon , se ha- 
lló en persona , Prelacia que se habia erigido para dar 
Pastor al rebaño de Christianos que ya había en las Ca- 
narias , sufragánea á Sevilla , como después lo fue su 
Obispado propio , y titular del Rubicon , por el que hubo 
antiguamente en la África : por el Cabildo de la Santa 
Iglesia asistieron Don Pedro Estebañez su Dean , Don 
Bartolomé Fernandez , Chantre , Don Pedro González de 
Medina , Tesorero , Don Garci Pérez , Maestrescuela, 
Don Pedro Ximenez, Arcediano de Ecija, Don Diego 
Fernandez , Arcediano de Xerez , Fray García , que en 
Sedevacante de la Abadía gobernaba el Convento de San 
Isidro del C^mpo, Esteban Yañez , Prior de Aracena, 
Diego González , Abad de la Universidad de los Bene- 
ficiados , que son los que hallo nombrados en el libro de 
los Arzobispos de esta ciudad , que escribió el Abad 
Alonso Sánchez Gordillo , que cuenta estos Concilios an- 
tiguos , que halló en un libro del Arzobispo Don Pedro 
de Castro y Quiñones , porque de sus Constituciones solo 
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se hallan algunas referidas en las de los Concilios y Sí- 
nodos siguientes. De este se sabe que se decreto sobre 
la asistencia que debían hacer los Clérigos en sus Iglesias 
á los Divirios Oficios , y que se guardase la festividad 
del nacimiento de nuestra Señora , celebrándola con Ofi- 
cio doble solemne , y otras tocantes á la Diócesis. ~ 

2 La tregua con el Rey de Granada se prorogó con 
nuevas parias y cautivos á que se obligó á dar libertad, 
valiendo al Granadino para conseguirla el empeño en que 
se hallaba el Infante con la pretensión al Reyno de Ara- 
gón , el quai Martes 30 de Junio en el castillo de Cas- 
pe * fue' declarado legítimo Rey por aquellos nueve Jue- 
ces de sus tres Coronas tan referidos en nuestras Histo- 
rias 5 premió Dios ensalzándolo á aquella Corona sus vir- 
tudes , y la christiana magnanimidad con que se negó á 
la posibilidad de usurpar la de Castilla al Rey Don Juan 
su sobrino $ hallólo la nueva en la ciudad de Cuenca, 
desde donde escribió á las ciudades de estas Coronas , á 
la de Sevilla á 30 de Junio, eñ que avisándolo, dixo que 
pensaba encomendar su guarda y gobierno al Adelanta- 
do Per Afán de Ribera , por las muchas experiencias de 
su consejo y valor , y dexar con las cuentas á Nicolás 
Martinez , y á Pedro Fernandez de Córdoba , Veintiqua- 
tros de esta, ciudad , que concuerda con lo que de los que 
dexó en la Corte con el cargo de las provincias de su 
tutela , se escribe en la Crónica del Rey. Pasó luego á 
la ligera á Aragón > pero entre los pocos que le acom- 
pañaron , tuvieron lugar dos Sevillanos que tenían mu- 
cho en su gracia , Rui Diaz de Mendoza , que llamaban 
el Calvo , y Rui Diaz de Quadros , aunque mozos , por 
su valor y talento muy estimados. 

1 El día en que se publico la fdg*7** Mariana, mpns. de Valen* 

declaración de los nueve Jueces en cía , tom. 7 en el Apéndice fá¡* 

favor del Infante Don Fernando fué 29. Ferreras , part. 9 »/'£• 96- 
el 28 de Junio, según Zurita tom. j, 
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ANO I4I3é 

i Gran amparo perdieron estos Réynos en la ausen- 
cia del Infante , ya Rey de Aragón , que gastó este año 
141 3 en allanar al Conde de Urgel, que nabiendo sido 
de los pretensores á aquella Corona , no queria obedecer 
la determinación de sus Jueces , con pertinacia mayor que 
su poder , que lo condenó á perpetuo destierro y cárcel 
traído á Castilla 5 en ella se gozaba de paz y tranquilidad, 
infundiendo aciertos en su gobierno desde Aragón el Rey 
Don Fernando á la Rey na Doña Catalina , y entre tanto 
en Sevilla se dio principio á uno de sus mayores orna- 
mentos , que es el insigne Convento de San Gerónimo de 
* Buenavista. Vivia en esta ciudad ausente de su marido 
el Tesorero y Contador mayor de cuentas Nicolás Martí- 
nez de Medina , Doña Beatriz López de las Roelas su mu- 
ger , Toledana ilustre , hija de Don Lope Pérez de las 
Roelas , y á consolarla y poner cobro en los negocios de 
su casa , solicitó traer del Convento de nuestra Señora 
de Guadalupe á Fr. Diego Martínez de Medina su hijo, 
que despreciando grandes esperanzas que el mundo y la 
mucha autoridad de su padre le ofrecían , habia escogido 
el seguro de la Religión de San Gerónimo en, el Conven- 
to de nuestra Señora de Guadalupe : este Religioso y otros 
dos que le acompañaban , el uno Fr. Juan de Medina, 
hijo también de esta ciudad , dieron en ella tal exemplo 
de virtudes y religión , que muchos zelosos del bien pú- 
blico comenzaron á tratar de que seria bien se hiciese 
una fundación de San Gerónimo , cuyos hijos grandemen- 
te florecian en todo exemplo de perfección , de cuya pro- 
puesta se pagó de suerte el Patriarca Administrador de 
la Iglesia , que con grandes veras tomó á su cargo su cum- 
plimiento , como veremos en el año siguiente los efeo- 
tos de los deseos comenzados en este. 

2 Queda escrito en eí año 1403 las Monjas que se 
trataban de traer del Convento de Santo Domingo el 
Real de Toledo á fundar en Sevilla por los piadosos de- 
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seos de Sóror María la Pobre y sus compañeras , que en 
este ano llegó al colmo del deseado efecto 5 habían ve- 
nido las Monjas en el año 1409 , en el qual el mismo 
Fr. Martin de Arcediano , que antes dispuso su venida, 
siendo Provincial de España , dio licencia á Fr. Rodrigo 
Fernandez de Ludeña de su Orden : Para que vos ( dixo) 
en mi nombre podades prescribir un Monasterio en la ciudad, 
de Sevilla , para las Sórores Monjas , que están en la dicha 
ciudad de Sevilla , las quales Sórores estaban en el Monaste- 
rio de Santo Domingo el Real de Toledo , &c. Su fecha 
Miércoles 9 de Octubre de dicho año 1409, á que se jun- 
tó licencia del Patriarca Don Alonso de Exea , dada en 
Sevilla á 5 de Octubre de 141 o , encaminada al mismo 
Fr. Rodrigo , motivada con haberle sido pedida de parte 
de la Reyna Doña Catalina i madre y tutora del Rey, 
que quería fundar y dotar el mismo Monasterio , y del 
Infante Don Fernando por medio de Fr. Pedro de Sala- 
manca su Confesor ; y prosigue : Por facer placer y ser- 
vicio a los dichos Señores Reyna i Infante , damos y otorga* 
mos licencia y autoridad , quanto de derecho podemos , para 
que buenamente sea fecho é edificado un Monasterio de Mon- 
jas de la Orden de Santo Domingo , dentro en la dicha ciu* 
dad y en lugar honesto y bueno , a justo titulo ganado , a sal- 
vo el derecho de las Iglesias Parroquiales , el qual señala- 
mos que sea fecho en la Parroquial de ^ San Vicente de esta 
dicha ciudad , en la calle de la Zapatería Vieja , en las casas 
donde f acia y face habitación é inorada la devota Sóror Ma- 
ría la Pobre , con otras muchas devotas consigo , &c. Parece 
que habia dado esta casa para la fundación el Infante, 
según se contiene en una Bula de confirmación de Bene- 
dicto XIII, fecha en Peñiscola á 1 3 de Agosto de 141 2, que 
obedecida y mandada cumplir en Sevilla por el Patriarca 
Administrador Don Alonso de Exea á 1 2 de Diciembre 
de este año , dio entero cumplimiento á la fundación, ver- 
daderamente Real en su principio , y por esto nombrada 
Santa Maria la Real , según la intención de la Reyna 
Doña Catalina y del Infante , cuyos propósitos de dotarla 
magníficamente ño se halla que llegasen á efecto , quedan- 

XX2 
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do el Convento con autoridad de Real , pero con limi- 
tación de pobre, como siempre lo había sido, aunque muy 
observante y religioso. En que fiíe'ron de las primeras 
Monjas María la Pobre y sus compañeras , cuyos nombres 
se conservan en escrituras que en el año 141 1 á 22 de 
Mayo , y en este á 20 de Diciembre otorgaron en favor 
de la insigne matrona Guiomar Manuel , rica y caritati- 
va Sevillana, de quien adelante haré' mención en los años 
141 8 y 1426 , obligándose á asistir cada año en el dia 
de la Conmemoración de los Fieles Difuntos ?n la Santa 
Iglesia sobre su sepultura y las de sus padres á orar , uso 
de aquel tiempo , a que acudían las Monjas por no ser 
obligadas á clausura , y por esto se les situaban limos- 
nas , qual ahora le señalo Guiomar Manuel á este Con- 
vento , con tal obligación que otorgaron : Sóror Sancha 
González , Priora , Sóror Catalina Fernandez , Sóror D<h 
ña Teresa , Sóror Marta Fernandez , Sóror Leonor Gar- 
fia , Sóror Teresa Rodríguez , Sóror María González , So* 
ror Elvira Alfonso , Sóror Isabel Rodríguez , María Ja 
Pobre y en que sé ve también, como en el año 1411' 
tenían ya forma de Convento , aunque se perfeccio- 
nó en este *. No averiguo en que tiempo, dexando la 
obediencia de su Religión , la dio al Ordinario en que 
permanece , y hasta el nuestro ha carecido de digno tem- 

elo , que en confianza de la piedad de Sevilla se va fa- 
ricando. Todo así consta de sus instrumentos y privile- 
gios que no vio Alonso Morgado , pues dice no halló 
cosa cierta de su fundación , la qual siempre fue' en d 
mismo sitio que permanece. 

AÑO I414. 

f 1 Al deseo de Sevilla de tener Convento de San Ge- 
rónimo se había ofrecido Juan Esteban , Jurado , pode- 
roso y caritativo , queriendo dar una heredad y casacer- 

x Nuestro Autor trata de todos afío de 1649 * cn c * I"*! ^ tablar* 
ka Conventos que tenia Sevilla en el de este , y de otros Conventos. 
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ca de ella , llamada de Bu en avista , que muriendo entre 
estos tratados , y mandando cumplir su promesa , su mu- 
ger Doña Beatriz Alfonso , que antes se opuso creyéndose 
perjudicada en su dote y bienes gananciales , después la 
ofreció y dio pbr sí misma por donación intervivos al 
Convento de nuestra Señora de Guadalupe , para que 
aquí fundase el que se pretendía, como filiación suya, en 
cuyo nombre *se tomó la posesión en 27 de Enero de este 
año de 1 414: con el favor del Patriarca, la ayuda del Te- 
sorero Nicolás Martinez , que ya estaba presente por el 
amor de su hijo , y la devoción de Sevilla , se esforzaron 
de modo que á 1 1 de Febrero siguiente tuvo principio 
con solemnísima procesión , en que se llevó el Santísimo 
Sacramento desde la Catedral , que se colocó , cantando 
la Misa el Patriarca , y quedó aquella casa erigida en Mo- 
nasterio de San Gerónimo , que algún tiempo adelante fue 
admitido por la Orden , que se suspendió hasta experi- 
mentar los efectos de aquellos principios , cuya continua- 
ción quedó á cargo del mismo Fr. Diego Martinez , co- 
mo primer Prelado , subordinado por entonces al Prior 
de Guadalupe como profeso suyo. Ayudaba con larga 
mano el Arzobispo , socorría la Ciudad y Nobleza , y asi 
fueron creciendo sus progresos , como diremos adelante, 
y lo escribe en su fundación el Cronista Fr. Joseph de 
Sigüenza ; su sitio aun no un quarto de legua de la ciu- 
dad y cercano al rio Guadalquivir , aunque su elevación 
lo libra de sus inundaciones , y no le'jos de los vestigios 
de la torre de Macarena , que da nombre á todo aquel 
distrito. 

2 Domingo 11 de Febrero, se coronó Rey de A rai- 
gón en su Corte de Zaragoza el Rey Qon Fernando , asis- 
tiendo muchos Grandes y Caballeros Castellanos , para 
cuyo acto nuestra Reyna Doña Catalina le envió una 
riquísima Corona , con que se habia coronado en estos 
Reynos el Rey Don Juan el I su padre. 
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ANO 14I5. 

i En el año pasado se había dado principio al gran 
Concilio general de Constancia , para la quietud de la 
Iglesia y y extinción del largo y confuso cisma > y en es- 
te de 1 41 5 pasaron á el por Embaxadores de estos Rey- 
nos Don Diego de Anaya Maldonado , Obispo de Cuen- 
ca , que presto tendremos Arzobispo de Sevilla , y Mar- 
tin Fernandez de Córdoba , Aicayde de los Donceles , que 
de paso en vano procuraron reducir á Benedicto á la re-, 
nunciacion que se procuraba hiciesen todos los competi- 
dores. En su entrada en el Concilio mostró el Obispo su 
gran espíritu , no consintiendo con brioso arrojo ser pre- 
ferido en el lugar de los Embaxadores de Inglaterra , y 
antes de el del Duque de Borgoña : sucesos bien decan- 
tados de nuestras Historias. Por el Infante de Aragón Don 
Henrique , Maestre de Santiago , fueron al Concilio Don 
Vidal de Soto , y Mossen García de Vergara , después 
Comendador de Mures y Benazuza en su Orden , que el 
. segundo se hallaba naturalizado en Sevilla por casamien- 
to con Doña Beatriz Fernandez de Córdoba Marmolejo, 
hija de Pedro Fernandez de Córdoba , Contador de Cuen- 
tas de Castilla , con el Tesorero Nicolás Martínez 9 por 
la parte de la tutela del Rey de Aragón. 

AÑO 1416* 

i Tai fue para España el año de 141$ por el falleci- 
miento del Rey Don Fernando de Aragón , que vinien- 
do á Castilla , que se comenzaba á desasosegar para su go- 
bierno , murió en Igualada , lugar del camino , á 1 de 
Abril * : heroyco y glorioso Príncipe , cuya vida impor- 

1 Volvía el Rey <Je Aragón como lo habían hecho los otros Pa- 

Don Fernando de Perpriñan de la pas , para que terminase el cisma; 

junta que había tenido con el Empe- acción de las mayores de este Rey, 

rador y el Papa Benedicto , sobre que hallándose gravemente enfermo, 

que este renuncíase el Pontificado, no omitió el hacer un víage de se- 
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tantísimas á ambas Coronas , i una y á otra causó gran- 
des males con su fin ; pero sin comparación mayores á 
Castilla , en que sin el freno de su respeto se levantaron 
poderosas emulaciones. Resucitaron bandos y odios , que 
habia tenido á raya su atención á la justicia, y á que nin- 
guno sobresaliese en propio arbitrio > Sevilla lo experi- 
mentó presto , porque en los años pasados hizo cesar en 
su'pricipio algunas diferencias que comenzaron á cono- 
cerse entre Don Pedro de Estúñiga,' y Don Alonso Pérez 
de Guzman , Señor de Ayamonte , el qual estaba despo- 
sado con Doña Leonor de Zúñiga , hermana de Don Pe* 
dro , y divertido en otros amores no poco escandalosos, 
rehuia el efecto del matrimonio ; á esta x:ausa se añadió 
competencia sobre el mando de la ciudad , de que am- 
bos eran Alcaldes mayores : todo lo qual no habiendo ce- 
sado , aunque habían estado en la apariencia concordes* 
ahora los dispertó á mayor furor , y resultó en civil opo- 
sición declarada 4 que pudiera llamarse guerra , pues di- 
versa la ciudad por uno y otro , hubo muchas reyertas 
sangrientas , á cuyo remedio se acudió por la Rey na ya 
en el año siguiente. 

2 Consta que habia ya Convento de Santa Maria del 
Valle , de la Orden de Santo Domingo , este año de 141 6 
en esta ciudad , cuyo superior era Fray Pedro de León, 
Religioso de San Pablo , con cuya licencia , Mencia López, 
Vicaria , Constanza Ramírez , Marina Fernandez , Leonor 
Rodríguez , y otras Monjas , otorgaron escritura de obli-f 



testa leguas , ni dezar de poner los 
medios en quanto estuvo de su parte 
para que Benedicto hiciese la desea- 
da renuncia ; lo que no pudieron 
conseguir , por lo qual i 6 de Enero 
de este de X416 el Rey en Perpiñan 
publico solemnemente decreto de 
substracion de obediencia de Bene- 
dicto ; predicando antes San Vicente 
Ferrer , que filé uno de los que se 
hallaron en esta junta , mandado 
venir i ella por el Rey de Aragón. 
No consta que en Castilla se hiciese 



lo mismo ; pues aunque estuvo -for- 
mado el decreto , sellado y firmado 
i 1 5 de Enero en Valladolid de este 
dicho año de 1416 , los ¡nfluxos y 
contradicción del Arzobispo de Te* 
ledo Don Sancho de Roxas, el de 
Sevilla Don Alonso de Exea , y otros 
Prelados, hechuras de Benedicto, im- 
pidieron su publicación , según se 
demuestra en el Apéndice de la His- 
toria de España de Mariana , impres. 
de Val. , tom. 7 , p <íg. 102 : y Zuri- 
ta , tom. 3 , pág- 1 24 , vuelta. 
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gacion á 28 de Agosto en favor de la piadosa Guiomar 
Manuel , para asistir á sus aniversarios y memorias en la 
Santa Iglesia el dia de la Comemoracion de los Difuntos, 
como la que otorgaron las del Convento de Santa Maria 
la Real que refen en el año 1413. No leo en estas mu- 
geres el título de Sórores que en las del de la Real 5 y 
colijo por esto que solo eran Beatas Dominicas , recogi- 
das en forma de Comunidad , donde les dio su casa aque- 
lla devota muger que" referí en el año 1403 , y la advoca- 
ción de nuestra Señora del Valle, por el milagro que en 
el escribí ; su pobreza y otras descomodidades acabaron 
este Convento , como adelante se referirá , especialmente 
en el año 1649 en que la misma casa se hizo Convento 
de Religiosos de San Francisco. 

3 Dio nuevo lustre á este Convento de nuestra Se- 
ñora del Valle un insigne milagro por este tiempo suce- 
dido. Estaba en un rincón de la Iglesia Parroquial de San 
Román , cercana al Convento , una antigua imagen de 
nuestra Señora , desemejada del tiempo , ó del poco cui- 
dado; y un Sacristán (en quienes suele ser propia la ir- 
reverencia) teniéndola por inútil leño , quiso rajarla para 
alimentar el fuego 5 pero al intentarlo oyó articulada voz 
que se quejaba de su atrevimiento : pasmado del milagro, 
dio noticia de e'l, y llegando esta presto ai Arzobispo, Dean, 
Cabildo y Ciudad , acudieron devotos á desagraviar con 
celebres cultos la soberana magestad ofendida , y para que 
en lo venidero se le diese digno culto , la llevaron al Con- 
vento de nuestra Señora del Valle, y entregaron á sus Mon- 
)zs f que es la que hoy en el (después de sus varias mudanzas) 
se venera, milagro que apoya la tradición respetosa, aunque 
á veces en el contarlo se varían las circunstancias; refiérelo 
en su Historia de S. Francisco en la memoria de este Con- 
vento ( al presente de su Orden ) el Reverendísimo Gon- 
zaga , aunque añade que era la misma imagen que hizo 
el primer milagro de su fundación , que me parece du- 
dable , porque si fuese , cómo se puede creer , que se sa- 
case de el , y se llevase á ser tratada con tal descuido en 
la Parroquia de San Román. No se sabe el año , ni yo lo 
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he averiguado , aunque aquí lo refiero , con la ocasión de 
hablarse de este Convento á que pertenece, 

AÑO 1417. 

1 Desde el ano 1407 estaba Sevilla sin Corregidor, 
que aunque la Reyna Doña Catalina instaba en quererlo 
poner , el Infante Don Fernando , obligado de los grandes 
servicios que experimentó contra los Moros , patrocinaba 
los esfuerzos de la ciudad para no tenerlo $ así consta de 
una respuesta suya dada á los Procuradores de esta ciu- 
dad el año 141 2 , encargándoles que la ciudad se conser- 
vase en paz > donde no , que no podria resistir mas á la 
voluntad de la Reyna de tener siempre Corregidor que 
fuese á la mano á los poderosos : ahora , pues , avisada la 
Reyna del nuevo desorden , nombró por Corregidor al 
Doctor Ortun Velazquez del Consejo , en particular para 
que hiciese pesquisas y averiguaciones de los insultos y 
muertes recientemente sucedidos. Dudaba, el Corregidor 
ser admitido , y para lograrlo , prevínose conformándose 
con el bando de Don Pedro de Zúñiga s , con que no 
bastó la repugnancia del contrario , que pretendia inter- 
poner súplicas , á la qual cerró los oídos la resolución de 
la Reyna , y el mucho valimiento que en la Corte tenia 
Don Pedro por el Justicia mayor Diego López de Zúñi- 
ga su padre. Entrando en la ciudad Ortu» Velazquez , y 
obedecida su comisión , procedió á las averiguaciones , y 
quisiera enviar presos á la Corte los comprehendidos , pe- 
ro estorbábanlo los privilegios de ella con que se defen- 
dían , hasta que negoció que fuesen llamados con empla- 

quales resultaron muertes, muchos 
heridos , y otras desgracias : y si esta 
no fué la causa ; esto es la que se lee 
en la Crónica : igualmente que lo re- 
cibieron los de la parte de Don Pe- 
dro de Estúñiga : los de la de Don 
Alonso no quisieron recibirlo , v que 
entró con sola la repugnancia ae los 
Guzmanes. 

Yy 



x La cansa de mandar la Reyna 
por Corregidor de Sevilla al Doctor 
Ortun , fué los debates entre Don 
Pedro de Estúñiga , hijo mayor de 
Diego López de Estúñiga (así los 
nombra la Crónica ) , y Don Alonso 
de Guzman , hermano del Conde 
de Niebla , por haber tenido estos 
Señores distintos encuentros , de los 

TOMO II. 
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zamieotos Reales > c idos á la Corte puestos en prisión, 
en que estuvieron hasta que murió la Reyna Doña Cata- 
lina y también fu¿ llamado muy luego el Corregidor Ortun 
tVelazquez > habiéndosele opuesto por tos á quienes había 
condenado , que había obrado como parcial de Don Pe- 
dro de Zúñiga 5 y expresa la Crónica , que aunque pro- 
curó volver al Corregimiento , no le filé concedido. 

a El Patriarca Administrador perpetuo de nuestra 
Santa Iglesia Don Alonso de Exea , murió en Sevilla 
Mie'rcoles víspera del Corpus 9 de Junio , y fué digna- 
mente llorado , porque habia sido gran bienhechor de su 
Iglesia y de la ciudad 5 esta le experimentó iiberalísímo 
con sus pobres , y aquella magnífico en donaciones y pre- 
seas que le dio para la mayor maeestad del culto Divi- 
no 5 acrecentó con anexos los Beneficios de la Veintena , y 
haciéndolos mas crecidos de útiles pudo agravarlos de mas 
obligaciones > fabricó y dotó la capilla de San Laureano, 
la primera que se acabó en el nuevo templo , y la nave 
que le corresponde , la que primero se dispuso para servir 
de Catedral en tanto que se continuaba el edificio : hizo 
también el retablo de aquella capilla , el qual está ahora 
en el Sagrario viejo , en que se ven sus armas y las de 
Benedicto , que aun no hecha la elección de Martino V y 
aun en estos Reynos era tenido por su legítimo Pontí- 
fice \ En el medio de aquella capilla eligió sepultura har- 
to hnmilde , con losa llana que permanece y aunque de 
ordinario le está sobrepuesta tumba para mayor decencias 
en su orla se lee con caracteres góticos : 



1 ^ En la nota de ía pág. 350. fie 
manifestado lo que sucedió en Casti- 
lla en orden á la obediencia de Be- 
nedicto , constando que el Rey de 
Aragón se la negó ; y sí en Castilla 
no se hizo lo mismo , fué porque los 
Prelados sus hechuras lo impidieron, 



6 fueron cansa para que no se hiciese, 

7 que se le conservase , aunque el 
mayor numero de nuestros Obispos 
eran del contrarió parecer , que es- 
tando en favor del Concilio , y dis- 
gustados de Ja tenacidad de Benedic- 
to , no le reconocían por Papa. 
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AQVI YAZE EL REVERENDÍSIMO SE- 
ÑOR DON ALONSO DE EXEA, PATRIARCA 
DE CONST ANTINOPL A , Y ADMINISTRA- 
DOR PERPETVO DE LA IGLESIA DE SE- 
VILLA. FINO MIÉRCOLES VÍSPERA DEL 
CORPVS CHRISTI, A 9 DE JVNIO DE 1417. 

En el mes de Junio le celebra aniversario su Iglesia , cu- 
yo Cabildo luego declaro Provisor y Vicario general á 
su Dean Don Pedro Estebañez. Y entre tanto en el Con-* 
cilio de Constancia no habiendo bastado diligencia algu- 
na para que renunciase Benedicto XIII , como lo habían 
hecho sus competidores , y declarada en su rebeldía la 
universal Sede , por vacante fue" electo de uniforme asen- 
so el Cardenal Otón Colona , que se nombró Martino V, 
teniendo fin el prolixo cisma á 11 de Noviembre V aun- 
que no lo tuvo la proterba perseverancia de Benedicto $ y 
fenecido juntamente el Concilio , afirman nuestras Histo- 
rias que el Embaxador de Castilla f Obispo de Cuenca, 
Don Diego de Anaya , volvió hecho , por gracia del nue- 
vo Pontífice , Arzobispo de Sevilla ; pero que á ella pre- 
cedió la postulación del Dean y Cabildo , y la súplica del 
Rey y es muy de presumir por lo que consta de otras se- 
mejantes ocasiones f de quanto procuraban mantener sus 
derechos inveterados de postular ó elegir el Cabildo , y de 
suplicar los Reyes. 

I En la ciudad de Salamanca nació Don Diego de 
Anaya por los años 13*, hijo de Pedro Alvarez de Ana- 

1 Antes fué declarado Benedie- co el año del nacimiento de Don 
to en el Conc ilio de Constancia en Diego de Anaya , quizas por no ha- 
la Sesión XXX VTI, tenida en i6 de berlo hallado en la Historia que es- 
Julio de este año de 141 7 , por as- cribió del Colegio de San Bartolomé 
mático y kerege , i indigno de todo de Salamanca Don Francisco Ruiz 
título , grado y dignidad Ponti- de Vergara , porque no lo dice ; pe~ 
fual, so expresa al fin de ella que murió 

2 Nuestro Autor dexó en Man- por Setiembre de 1437 , habiendo 

Yy2 
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ya , y pona Aldonza Maldonado , de igual y calificada 
nobleza , y desde sus primeros pasos dio muestra de lo 
que había de ser , formando sus estudios en la Universi- 
dad de su patria > y descubriendo blanco de valor y alti- 
vez , que si le empeño en mundanas presunciones , des- 
pués reductío á mejor senda , le encaminó á la cumbre 
de la reputación , tanto % que el Rey Don Juan el Prime- 
ro lo escogió para Maestro de sus hijos > que resultó en 
Íjrandes aciertos 5 fue' Obispo de Tuy , de que pasó á ser- 
o de Orense el año 1390, y el de 1392 a Pastor de su 
patria de Salamanca , donde dio principio á la fundación 
del insigne Colegio de San Bartolomé , que bastara á ha- 
cerlo famoso 5 de Salamanca trasladado á Cuenca, habien- 
do en su intermedio por los anos de 140 1 sido Presiden- 
te del Consejo Real > pasó con esta dignidad por Emba- 
jador al Concilio de Constancia en eíaño 141 5 , como 
ya en él escribí , de donde habiéndose portado gallarda- 
mente brioso , volvió Arzobispo de Sevilla , si en este 
mismo año , ó en el siguiente , no consta ; pera desde este 
se halla su memoria en instrumentos , aunque es cierto 
que en los primeros engolfado en la Corte , ó no vino á 
ella , ó residió muy poco en su Iglesia. 

4 Habíase ido prosiguiendo desde el tiempo del Rey 
Don Henrique III la navegación y comercio de las Ca- 
narias , que se frecuentaba con crecidos útiles desde los 
puertos de Andalucía y desde Sevilla , de donde á predi- 
car á aquellos idólatras habían pasado Religiosos , los 
mas , según colijo de algunos papeles , de San Francisco, 
de que era Fr. Alonso de Barrameda Obispo del Rubi- 
con , que se halló en el Concilio de Sevilla el año 1412; 
fue" dado á petición de nuestros Reyes por la Sede Apos- 
tólica para llevar la ley Evangélica á los Canarios , cu- 
yos principios no habiendo tenido historiador que de pro- 
posito los aclare , están muy confusos en nuestras His- 
torias» Trátalos , aunque brevemente , con buenas noti- 

cumplído íos setenta añoá ; j 91 esto* de San Bartolomé de Salamanca 
es cierto , por esta cuenta nacería el de la última edición , forte 1$ 
año de 1367. Historia del Colegia fag. 5*. 
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das el Cronista mayor Don Joscph Pellicer en él Me- 
morial de los Señores de Fuerteventura , que refiere ha- 
ber hecho gracia de aquella conquista el Rey Don Hen- 
rique á Mossen Rubin Bracamonte , Almirante de Fran- 
cia , y de quien en Castilla proceden las casas de Fuente 
del Sol y Peñaranda , el qual no habiendo pasado á ella, 
este año la negoció de nuevo para Mossen Juan de Be-< 
tancur, caballero Francés, deudo suyo > que obtenida 
vino á esta ciudad á hacer armada paf a pasar á su em- 
presa y y al mismo tiempo el Pontífice nuevo Martino V, 
hizo Obispo del Rubicon á Don Mendo , pariente de 
Betancur , que el año venidero llegó a Sevilla á prestar 
Ja obediencia como sufragáneo á nuestro Arzobispo. Los 
progresos de Betancur , á quien sé dice haberse dado tí- 
tulo de Rey * tratare adelante con nueva ocasión depen- 
diente de Sevilla. 

5 Por Noviembre de este año Uegp al último plaza 
de su vida el gran varón Diego López de Zúñiga , Jus- 
ticia mayor de Castilla, habiendo á lo ensalzado de su 
sangre ilustrado con la excelencia de sus famosas obras, 
y hecho ya Sevillana su casa , avecindándose de asiento 
en esta ciudad 7 dexando en ella su esclarecida sucesión, 
aunque no dexó la naturaleza de Castilla en que tenia lo 
mas de sus Estados. Fue casado con Doña Juana Gar- 
cía de Leyva , de quien tuvo á Don Pedro de Zúñiga, 
sucesor en la mayor parte de sus Estados, que, como que- 
da dicho , era ya Alcalde mayor de Sevilla , y casado» en 
ella con la Señora de la casa de Gibraleon , Don Sancho 
de Zúñiga , de< quien no quedó sucesión legítima , Don 
Iñigo Arista de Zúñiga , que quedó con los Estados de 
Navarra , Mariscal de Castilla , y progenitor de los Con- 
des de Nieva T Don Diego López de Zúñiga , progenitor 
de la casa de Montercy , y Don Gonzalo de Zúñiga , á 
quien habia criado para la Iglesia , y era ya. ( como se ve- 
rá en otros lugares) Obispo de Plasencia, y, lo fué des- 
pués de Jaén 5 Doña Mencía de Zúñiga , muger de Don 
Diego Pérez Sarmiento , Señor del Estado de Salinas, y 
Doña Leonor, á quien dexó desposada con D» Alonso Pérez; 
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<ie Gúzman , Señor de Ayamonte , Lepe y la Redon- 
dela y matrimonio tan mal logrado , como se dirá ade- 
lante > y no legítimos, á^Iñigo López de Zúñiga, de 
quien procedieron los Señores de Valveni, y Diego Ló- 
pez de Zúñiga , á quien su padre fundó mayorazgo par- 
. tieular de casas y heredamientos en Sevilla , de cuya su- 
cesión ha faltado la noticia. A todos siete lujos legítimos 
y no legítimos fundó mayorazgos, que maniñestan su opu- 
lencia y poder; el primero de la casa de Bejar , con 
toda su mayor grandeza. . 

AfiO I418, 

1 Al Reyno que ya se dividía en peligrosas parcia- 
lidades , sobrevino riesgo de mayores males con la muer- 
te de la Reyna Doña Catalina , que acabó en Vallado- 
lid á primero de Junio £ , con que padeciendo mudanza 
los mas de los negocios , la hubo en la prisión de los 
caballeros de Sevilla que estaban en la Corte , y fueron 
sueltos en nado : no hablan cesado en ella los debates, 
y recrecieron ahora mayores , avivándose con los de Don 
Pedro de Zúñiga y Don Alonso Pérez de Guzman , los 
antiguos de las casas de Niebla y Marchena , aunque con 
efectos contrarios , porque el Conde de Niebla se unia 
á Don Pedro de Zúñiga contra su hermano Don Alonso 
Pérez , de quien era poco amigo , ocasionando su desunión 
la que su padre hizo del señorío de Ayamonte , Lepe y 
la Redondela para Don Alonso f en que si bien el Conde 
disimulaba atento á paterno precepto , conservaba en su 
ánimo la llaga del sentimiento , que brotaba entre otras 
cosas* Y consiguientemente hallaba apoyo Don Alonso en 
el Señor de Marchena , antiguo ¿mulo de su hermano, 
y $n unos y otros el deseo de mandar cada uno solo á 
Sevilla , fomentaba las enemistades. Tratóse por el Con- 
sejo Real (muerta la Reyna) de enviar nuevo Corre- 

1 Hay diferencia en los autores el primero de Junio , y otros , que 
en el dia en que murió la Reyna fué el segundo quando amaneció 
Doña Catalina j diciendo unos , que muerta. 
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gidor , y no pareciendo convenir que volviese el Doctor 
Ortun Velazquez , aunque lo deseaba mucho , dice la 
Crónica del Rey T que enviaron al Doctor Juan Alonso de 
Toro , hermano del Doctor Peri Añez de Ulloa , que es 
el mismo que puso por Corregidor el año de 1402 el 
Rey Don Henrique III ; pero el que ?hora vino se lla- 
maba Juan Alonso de Zamora > en que puede quedar la 
duda de si fue el mismo , el qual , aunque es cierto que 
vino á Sevilla á entender en su gobierno r no lo es que 
traxese título de Corregidor : he visto muchos despa- 
chos suyos y y están algunos adelante , y en ninguno tal 
se nombra , sino solo Juan Alonso de Zamora , Escriba- 
no de Cámara del Rey T y que por su mandado á ne- 
gocios de su Real servicio estaba en Sevilla. Bien se ve 
que esto fue endulzar lo amargo del nombre , aunque 
fuese el mismo el cargo y su jurisdicción. . 

2 Guiomar Manuel, de' quien ya he referido otras 
obras de caridad magnífica y en este añe hizo una nota- 
ble en favor de los miserables presos de la cárcel pública 
de esta ciudad , reedificándola a su costa con permisión 
del Cabildo, y llevando á ella agua de pie , de que le hizo 
merced el Rey T y labró sus cañerías y fuentes * y de ha- 
ber ya puesto en perfección estas obras á servicio de Dios 
y beneficio de lo público , tomó testimonio de Juan Ro- 
dríguez , Escribano r en 25 de Setiembre , hallándose pre- 
sente á una Misa y fiesta solemne que hizo celebrar en 
la capilla de la misma cárcel , que. también había edifi- 
cado $ y habiendo llamado por testigos muchas personas 
principales f está el testimonio original entre los papeles 
de sus dotaciones en la Santa Iglesia. Notable y famosa 
mugér , que á nacer entre los Romanos , quando sus gen- 
tilicos ritos carecían de la luz de la fe , le hubieran erigida 
estatuas y consagrado templos, mejor que á su Flora, quanto 
aquella si fue bienhechora de la República , vivió entre 
vicios 7 y esta entre virtudes y castos exemplos. Por este 
mismo tiempo dio un grueso socorro á la ciudad , en be- 
neficio de lo público , para que ladrillasen sus calles , obra 
de que aun permanecen vestigios $ los socorros t prdinar ios 
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á las Religiones y á toda suerte de pobres , eran crecidí- 
simos é igual la notable felicidad con que Dios la au- 
mentaba los bienes al paso que mas liberalmente los re- 
partía á los necesitados. 

año 1419* 

1 A 6 de Marzo del año 141 9 cumplió el Rey D»n 
Juan catorce años : edad para salir de tutela , y tomar 
el gobierno de sus Reynos , en que había ya muchos 
que lo deseaban , aspirando á entrar en su gracia , y con 
ella en el mando de todo, para que convocadas Cortes 
generales en el Alcázar de Madrid , á 7 del mismo mes 
se hizo el acto de tomar en sí el gobierno , en que se 
hallaron todos los magnates Sevillanos , y nuestro Arzo- 
bispo Don Diego de Anaya.con el de Santiago Don Lo- 
pe de Mendoza , que por ahora tenían mucha mano en 
el manejo público, aunque de la gracia del Rey ya se co- v 
nocia dueño Don Alvaro de Luna , de quien ya se va- 
Ean los que querían ascender á mayor superioridad , en 
tanto que el iba disponiéndola toda para sí mismo. ' 

• 2 ' Al fin de este año se capituló en Sevilla matrimo- 
nio entre el ya valido del Rey Don Alvaro de Luna , y 
Doña Elvira Portocarrero , hermana de Don Pedro Por- 
tocarrero , Señor 4& Moguer , y Villanueva del Fresno. 
Consta del poder para su desposorio que aquí otorgó Do- 
ña Elvira á 10 de Diciembre ai referido su hermano , se- 
gún lo menciona el Cronista mayor Don Joseph Pellicer 
en el libro de la Genealogía de la casa de Cabeza de Va- 
ca {foL 16) 5 y tan Ilustre casamiento muestra quan ade- 
lantada estaba ya la fortuna de Don^ Alvaro , y que es- 
taba ya celebrado con efecto el año de 1420 * cons- 

1 Don Joseph Miguel de Fio- ríos documentos , j entre ellos so 

res , Akalde de Casa j Corte , Se- hallan algunos sacados del archivo 

cretario perpetuo que telé de la Real de la casa de los Excelentísimos Se- 

Academia de la Historia , publicó ñores Duques del Infantado , en la 

la Crónica del Condestablé Don Al: qual recayeron los derechos de la 

varo de Luna , ilustrándola con va- del Condestable ; y en el Apcndt- 
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ta de la Crónica del Rey , que llama á Don Alvaro cu- 
ñado del Señor de Moguer , de c'l no hubo sucesión, 

3 De esta familia ensalzada de los Portocarreros , Se- 
ñores de Moguer , y Villanueva del Fresno , siendo mu- 
chos antes del presente Sevillana de asiento ,; no he hecho 
mucha mención por defecto de papeles que me diesen 
sus noticias individuales. Tuvo amplio repartimiento en 
esta ciudad y comarca , y poseíalo por los años de 1300 
Fernán Pérez Portocarrero, que por su casamiento con 
Doña Urraca Ruiz del Águila fcn Segovia , fue asimismo 
' su vecino , y nacie'ron en ella sus dos hijos Martin Fer- 
nandez Portocarrero , y Fernán Pérez Portocarrer» , fa- 
mosos en los tiempos del Rey Don Alonso el Ultimo, 
Alcayde segundo de Tarifa , y Adelantado mayor de Cas- 
tilla , y el mayor Martin Fernandez , también Alcayde de 
Tarifa, que el año 1335, Era 1373 , á 15 de Marzo per- 
mutó con el Cabildo Eclesiástico de Segovia ciertos here- 
damientos que tenia en aquella comarca , por los que el 
Cabildo poseia en la torre de Guadalmiar , termino de 



»» 
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ce 1 , páíg. 399 se lee el sitíente: 

' „a£o de 1420. 

^Desposorio que celebro en Sevi- 
lla en las casas de Pedro Portocar- 
„rero , Señor de la villa de Moguer, 
„entre Don Tello de Guzman, Don- 
cel del Rey Don Juan el II , en 
nombre y en virtud de poder de 
„Don Alvaro de Luna ::::*. con Doña 
\ JSlvira Portocarrero , hija de Martin 
f , Fernandez Portocarrero , y Doña 
„Leonor Cabeza de Vaca su muger. 
»,Está autorizada de Sancho Rodri- 
„guez , Escribano de dicha ciudad: 
,, Sevilla 9 de Marzo." Esto prueba 
el año y día en que se celebró el 
matrimonio del Condestable , en Jo 
que tuvo alguna duda nuestro Autor: 
el año que ponía estaba errado , y 
ce ha' corregido. 
En la misma pagina y en este año 

TOMO II. 



se encuentra razón de'Otro prjvUc* 
gio , que dice así : „Priy,ilegio origt- 
„nal del Rey Don Juan el II , escrito 
,,en pergamino , con sello de plomo, 
„por el qual confirma á Don Alvaro 
„de Luna su Doncel , y uno de los 
„de su Consejo , la merced que le te- 
„nia hecha de una huerta que'eVRey 
„tenia cerca de Sevilla , que dicen la 
„Huerta del Rey. San- Martin de 
„Valde Iglesias 15 de Agosto." Por 
este privilegio se ve que en el año 
en que se caso el Condestable ya era 
poseedor de la Huerta del Rey , de 
cuya donación no tuvo noticia, nues- 
tro Analista. De esta huerta habk 
Zííñíga en el año de 1257 quando 
trata de la conquista de Niebla , que 
fué una de las posesiones que le di6 
el Rey Don Alonso el Sabio á su 
vasallo el Rey de Niebla : en otras 
varias ocasiones se hace memori* en 
estos Anales de esta huerta, 

Zz 
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Sevilla 5 casó con Dona Maria Tenorio , hija del Almi- 
rante Don Alonso Jufre Tenorio , por cuyo derecho , ó 
ya de dote , ó ya después de herencia , entró en su fami- 
lia el Señorío de Moguer , teniendo el de Villanueva del 
Fresno , por merced del Rey Don Alonso , premio de sus 
servicios-, qué fue'ron relevantísimos ; y que Moguer fué 
del Almirante , consta por las fundaciones que el y su 
muger Doña Elvira Alvarez hicie'ron de los Conventos 
de San Francisco y Santa Clara en la misma villa de Mo- 
guer , como refiere Fray Francisco Gonzaga , de que al 
de Religiosos dieron título de Santa Maria de la Espe- 
ranza. Sucedió á Martin Fernandez Portocarrero su hijo 
Alonso Fernandez Portocarrero , al qual solo hallo inti- 
tulado Señor de la villa de Espera (y referí en el ano 
1401 , como en la capilla del Jesús , en nuestra Santa Igle- 
sia , hizo dotaciones por el Almirante su abuelo mater- 
no ) cuyo hijo , y de Doña Teresa de Biedma su muger, 
fiíé Martin Fernandez Portocarrero, que casándose con Do* 
ña Leonor Cabeza de Vaca , hija del primer matrimonio 
del Maestre Don Pedro Fernandez Cabeza de Vaca, Maes- 
tre de Santiago , tuVo á Don Pedro Portocarrero , Señor 
de Moguer , y Villanueva del Fresno, á Doña Elvira, 
que como queda referido casó con Don Alvaro de Luna 
á Doña Beatriz , que fiíc'* la mayor , muger del Ade- 
lantado de Andalucía Don Diego Gómez de Ribera, y á 
Doña Francisca ,,múgef de Micer Egldio Bocanegra, Se- 
ñor del Estado de. Palma 5 otro hijo de Don Alonso Fer- 
nandez Portocarrero , y Doña Teresa de Biedma , fué 
Luis Méndez Portocarrero , Señor de Mocejon , en tierra 
dé Toledo,. y de Benacazon , en la de Sevilla, y su Veiñ- 
tiquatro , de quien fue' tutor el Arzobispo de Toledo Don 
Pedro Tenorio su tio, y cuya muger fue Doña Maria de 
Ribera , hija del primer Adelantado Don Pfer Afán , y de 
sú primera muger Doña Maria Rodríguez Marino , pro- 
genitores de los Señores de Mocejon y Benacazon , que 
hoy tienen varonía de Pantoja. Con que lo que de los 
Portqcarreros hasta este tiempo se puede haber echado 
menos en ios años pasados , queda. supUdo en este. 
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AÑO 1420. 

i Comenzó muy luego á declararse poca amistad en- 
tre Don Alvaro de Luna , cuyo valimiento cada dia mas 
se declaraba , y nuestro Arzobispo Don Diego de Anaya, 
á cuya fortuna causó adelante no pocos vayvenes esta 
desconformidad : era el Arzobispo ahora de natural no 
fácil al disimulo , ni á las astucias de cortesano ; no se aco- 
modaba al tiempo , quería reducir las cosas á razón con 
medios algo intempestivos , hijos de su natural arrojado, 
y pronto a la ira , y habia pasado con el Conde de Bena- 
vante por Embaxador á Francia , de donde vuelto , se de- 
claró parcial del ' Infante de Aragón , Maestre de Santiago 
D. Henrique , que en vez de oponerse á las privanzas que 
comenzaban , comenzaba á hacerse motor y cabeza de mas 
perjudicial bando. Entre tanto los émulos de nuestro Ar- 
zobispo lo descompusieron de tal manera con el Pontífice 
Martino V , imponie'ndole que reconocia y trataba aun 
por verdadero Papa al ya Antipapa Don Pedro de Luna, 
que se llamó antes Benedicto XIII , vistiendo esta y otras 
calumnias de tales colores , que induxe'ron al Pontífice á 
formarle proceso , y entre tanto que se averiguaba sus- 
penderlo de su dignidad , dexándole para su manteni- 
miento cierta pensión. Esto es preciso entender así , y que 
sucedió en este año , porque lo escribe con cita de las 
Bulas de la pensión el gravísimo escritor de su vida y de 
la Historia de su Colegio de San Bartolomé de Salaman- 
ca , aunque la deposición que se halla en nuestras His- 
torias antiguas , es tanto mas moderna , como veremos , y 
necesariamente diversa , con que habremos de entender 
con novedad que dos veces fue depuesto y restituido, 
pues está escrita con tal Autor y con las Bulas que cita 
é inserta de este año y del de 1423 , y también es la qu.e 
después se escribirá , quando entre en el gobierno de nues- 
tra Iglesia Fr. Lope de Olmedo, Con todo es preciso ad- 
vertir que en este año y en el siguiente hallamos al Arzo- 
bispo ipuy introducido en los negocios del Reyno , y slp 

ZZ2 
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senas de suspenso ni retirado. Hallóse en la ciudad de 
Avila en el gran congreso de Señores que allí juntaron 
las emulaciones del mando y de la privanza en Ja vela- 
ción del Rey , que allí se celebró á 4 de Agosto con la 
Infanta de Aragón Doña Maria , su prima hermana , en 
las Cortes que se celebraron en la ciudad de Burgos , y 
en quantos graves accidentes ocurrie'ron este año , en que 
lo nombra muchas veces la Crónica del Rey , que difu- 
samente los refiere , y son poco de mi propósito. 

a Solo lo es , que pasando el Rey con algunos caba- 
lleros de su Corte el rio Tajo , por la parte que llaman 
Alconeta , cargando mucha gente en las barcas , una se 
hundió con mortal naufragio de algunos caballeros , de 
que fue uno Pedro Diaz de Sandoval , sobrino del Conde 
de Castro Don Diego Gómez de Sandoval , que era por 
el Rey Alcayde de los Reales Alcázares y Atarazanas de 
Sevilla : estaba este linaee y el mismo Conde de Castro 
por aquel tiempo muy heredado en esta ciudad, aun- 
que la cortedad de papeles que de el se descubren no 
dan mayor individualidad, 

AÑO I42I. 

i Los movimientos que los Infantes de Aragón Don 
Juan y Don Hcnrique fomentaban en Castilla , publicán- 
dose remediadores de los desórdenes públicos , y ocasio- 
nándolos mayores, dimanaban á Sevilla , en la qual era 
grande su séquito $ heredaron la afición grande que esta 
ciudad tuvo al Rey Don Fernando su padre , y continua- 
ban su servicio muchos caballeros de esta ciudad , en par- 
ticular Mendozas , Quadros , y $us dependientes muchos 
y poderosos , lo qual se verifica de una carta que á 20 
de Marzo escribió al Rey el Doctor Juan Alonso de To- 
ro , pidiéndole especial mandato para proceder centra a^ 
gunos , á que no bastaba solo su autoridad : E mandad ( le 
/dice) Seriar , que el Conde de Niebla , ¿ el Señcr de Mar- 
thena, éDon Alvar Per te de Guzntan , que andan en la Cor- 
te de. vuestra Alteza , non den aquí- ayuda i sus partíala. 



DB LA CIUDAD DE SEVILLA. L1B. X. 3 6% 

cerno se face en gran menoscabo de la justicia , é que Don 
Alvar Pérez, venga a usar el su oficio de Alguacil y ca sus 
Tenientes no bastan contra los delinqüentes , &c . No menos 
mezclado en los negocios públicos se halla este año núes-' 
tro Arzobispo Don Diego de Anaya , que lo referimos 
en el pasado. 

2 Confirma el Arzobispo Don Diego este año algunos 
privilegios , uno en particular en que el Rey en Arevalo. 
á 16 de Junio confirmó * mayorazgo fundado por el Co- 
mendador de Ricote , que después fué Comendador mayor 
de Santiago , Lope Alvarez de Henestrosa , vecino ilustre 
de la ciudad de Erija , del donadío de Turullote en su 
termino , y otras opulentas posesiones. Era este caballero 
descendiente por varonía legitima de Pedro Ruiz de Fi- 
nestrosa , uno de los doscientos caballeros del Reparti- 
miento de esta ciudad , cuyos descendientes quedaron pon- 
derosos y calificados en Andalucía, adelantándose con 
haber entrado su sangre en la casa Real por Doña Ma- 
ría de Padilla , que fué hija de Doña María González de 
Henestrosa ? hermana de Juan Fernandez de Henestrosa, 
famoso en aquellos tiempos , y ascendiente del Comenda- 
dor Lope Alvarez , cuya bizarría se mostró en la defensa 
de estas fronteras contra los Moros , y fue' casado con 
Doña Isabel de Mendoza , en Extremadura 7 hija de Al- 
fonso, de Mendoza , Señor de Villacolubre , descendiente 
de los Mendozas de Sevilla , y de Doña Urraca de San r 
doval su muger , de quien tuvo algunos hijos , el maybr 
Lope Alvarez de Henestrosa , Señor de Turullote , que 
casó en Sevilla con Doña Urraca de Sandoval , hija de 
Pedro Diaz de Sandoval , Alcayde de los Reales Alcázar- 
es y Atarazanas dé; esta ciudad,, que se ahogó en el $i¿- 

1 He visto varios privilegios de fecha en Arevalo á 3 de Marzo de 
confirmación de este Rey á la villa este año de 142 1 ,y otros cuya* fe- 
de Niebla de les que le había dado chas llegan hasta el 23 de Junio; con 
. á dicha villa el Rey Don Alonso' el los cjuales se comprueba lo .que nues- 
Sabío ,. entre tos quaies hay uno en tro Autor dice : dichos documentas 
que lé Concede las franquezas que go- ' se hallaban, en el archivó* de esta 
zaban los moradores de Sevilla , su "villa. ' .< v .. 
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ceso de las barcas de Alconeta , que refiero el año 1420, 
y de Doña María de Mendoza su muger , de quienes des* 
ciendc por varonía la casa de los Señores de Turullote, 
ya Marqueses de Peñaflor,que posee este año de 16 j 5 
Don Juan Tomas Fernandez de Henestrosa , segundo Mar- 
ques de Peñaflor , Patrón de la capilla de San Torquato 
de Henestrosa ? en calidad de primer varón de su linage, 
á quien mi amistad (á no salir de los términos de lo his- 
tórico) debiera mas dilatada narración de la autoridad de 
su casa , que es bien notoria en Andalucía : el segundo 
hijo del Comendador Don Lope Alvarez de Henestrosa 
fue' Juan Fernandez de Henestrosa , Comendador de Ca- 
ra vaca en la Orden de Santiago , de quien descendió Don 
Juan de Henestrosa y Cárdenas y Ribera , que casó en Se- 
villa con la heredera de la casa de los Cerones , hoy ti- 
tulada con el Condado de Arenales , por merced del Rey 

Don Felipe IV 5 el año de * que posee este año 1577 

Doña Catalina Fernandez de Henestrosa Cerón , segunda 
Condesa de Arenales , su biznieta. 

AÑO I422. 

• i Vimos los fueros y gobierno de Sevilla en el año 
de 1288 formados al modelo de los de Toledo , y refié- 
renos la Crónica del Rey Don Juan en este año de 1422 
formado de nuevo «1 Regimiento y gobierno de Toledo 
por el de Sevilla 5 pero añí el Rey y Regidores y Jura- 
dlos , como los habia en Sevilla : Y cerca de las Ordenanzas 
del Regimiento (dice en el capítulo cincuenta y seis ) mandó 
que se rigiesen por las mismas Ordenanzas que se rige la 
ciudad de Sevilla*' Memoria digna á llenar con estimación 
las pocas que tenemos de este año a . 

* * 

1 No lo dlxo el Autor. ciudad dos Jurados , según fue los 

2 Concluye este capitulo la Cró- hay en Sevilla : de esto se tuvieron 
.nica en que mandó el Rey se gober- por agraviados los principales de la 
^jwse, Toledo por las Ordenanzas de ciudad M pero plugo al Jiey , y pasó 
^Sevilla, d& .esta maneja *. E ordenó así. Crónica , pág. 12 j f vuelta. 

que hubiese en cada colación de la 
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AÑO 1423, 

i El Pontífice Martino V, mejor informado de los 
procederes de nuestro Arzobispo Don Diego de Anaya, 
a quien tenia suspendido desde el año 1420 , como en el 
queda escrito , cuya defensa se habia tratado por tres 
grandes varones , al Doctor Don Juan de Mella , que des- 
pués fue Cardenal , al Doctor Alonso Paladinez , Obispo 
después de Ciudad-Rodrigo , y al Doctor Juan Rodrí- 
guez de Toro , que no aceptó (dicen ) el Obispado de Co- 
ria , que le ofreció Don Alvaro de Luna , porque desis- 
tiese de defender al Arzobispo $ cometió la averiguación 
á Don Sancho de Rexas , Arzobispo de Toledo (seria antes 
de Octubre del año 1422 , pues en el murió Don Sancho) 
que precediendo con integridad y diligencia , halló ino- 
cente á Don Diego , de que habiendo avisado al Pontífice 
por Bula que expidió en Rema á 13 de Enero de esta 
año de 1423 > lo absolvió y dio por libre : Ieesé su prin- 
cipal contenido en la citada Histeria del Colegio de San 
Bartolomé' de Salamanca ( del Señor Don Francisco Ruiz 
de Vergara , del Consejo Supremo de Castilla ) en quq 
expresa como había, hallado siniestra la relación de sus 
calumnias , y se habia certificado mas por cartas del Rey 
Don Juan , y por medio del Doctor Juan de Mella, Dean 
de Coria , y a este tiempo , según colijo de escrituras 
do nuestra Santa Iglesia y el Arzobispo huyendo los es- 
collos de la Corte , y los émulos que en tan eran riesgo 
le pusieron , se acogió á residir en su Iglesia , a que $i no 
se hubiera traído consigo su áspero natural , hubiera es- 
tado mejor á su siguiente paz. y fortuna : acompañáronte 
algunos deudos , muy propios dos que nacie'ron en la lo- 
zanía de sus verdes años , de muger muy noble , de quie- 
nes quedaron ilustres descendientes * , y con grado de pri- 

■ 

1 En sus primeros afios se ena- fueron .éstos los. primeros Colegí*, 

moró de Doña María Orozco , de la ks que .vistieron el manto y la .beca 

3 nal tuvo dos hijos que se llamaron en su Colegio de San Bartolomé de 

uan y Diego Gómez de Anaya , y fatoman,*? : esjtos serian los deudor 
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mo hermano Juan Sánchez Maldonado , natural de la 
ciudad de Salamanca ? que graduado en Derecho , fué en 
esta ciudad Alcalde mayor por el Conde de Niebla , y 
obtuvo por gracia del Arzobispo para entierro suyo y § 
de sus descendientes la capilla mayor de la Iglesia Par- 
roquial de San Juan de la Palma 5 de el procedieron los 
Maldonados de esta ciudad , familia dilatada e ilustre. 

* 2 Acabó este año á manos de la envidia la prosperi- 
dad del Condestable D. Rui López de Avalos , que priva- 
do de sus dignidades , confiscados sus Estados , y aunque 
restituida su opinión , no restituida su fortuna 5 murió 
anos adelante retirado en Aragón f . A muchos enrique- 
cieron sus despojos 5 Sevilla cobró el señorío de la villa 
de Arcos , que para el le habla quitado el Rey Don Hen- 
rique III , y otras alquerías de Su comarca. Las Almo- 
nas ó x abone rías de esta ciudad , que habian sido suyas, 
se partieron en diferentes mercedes , obteniendo la ma- 
yor parte del valido Don Alvaro de Luna , y otras el 
Adelantado de Castilla Don Diego Gómez de Sandoval, 
y el Arzobispo de Santiago Don Lope de Mendoza 5 pero 
no tardó mucho en descubrirse lo falso de sus acusacio- 
nes', y en la relación de sus Estados que hace la Cró- 
nica , y como los repartió el Rey , se dice que dio la vi- 
lla de Arcos al Atmirantfe Don Alonso Henriquez; pero 
ó nú fue así, ó no tuvo efecto esta donación, y Sevilla vol- 
vió á poseerla hasta años adelante , como se repetirá. 

* 3 Con mayor felicidad llegó al último plazo de su 
Vida él famoso Adelantado mayor de Andalucía Don Per 
Afán de Ribera , cuya vida había pasado de un siglo, 



mur propios que Zuñíga nos dice que 
nacieron en su lozanía. Ruiz de Ver* 
gara , Hlst. del Colcg. de San Bar' 
tolo mí de Salamanca , part. jr, 
fág. 18 y 44. 

1 Cáscales hablando de la caída 
•del Condestable Rut López de Ava- 
los dice : Escribe W Doctor Lorenzo 
Galindez de Carvajal f que vint ¿in- 
do en Valencia al Condestable J>oñ 



Rut López di Anales un criado 'de 

Don Alvaro , ya nuevo Condestable* 
le dixo- Rui López ; decid á vuestra 
amo t que qual es , tales fuimos , y 
qual somos , tal será* Pronóstico que 
se verificó con circunstancias mas 
trágicas en la persona de Don Alva- 
ro de Luna. Cáscales» Hist. de Jdur- 
cia,pág* ao8. 
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en que conoció siete Reyes , desde Don Alonso el Ulti- 
mo , hasta Don Juan el II , y sirviólos á todos desde su 
primera infancia , en que fue' Doncel del Rey Don Alon- 
so , con esclarecida lealtad e ilustres proezas. Casó dos 
veces , primera con Doña María Rodríguez Marino , na- 
tural de Sevilla, y de antiguo y calificado A linage en 
ella , de quien tuvo á Rui López de Ribera , que murió 
peleando con los Moros en la guerra de Setenil el ano 
1407, progenitor de los^Señores , después Condes de la 
Torre , á Gonzalo Marino , progenitor de gran nobleza 
y á Doña Maria , muger de Luis Méndez Portocarrero, 
Señor de Benacazon. Casó segunda vez con Doña Al* 
donza de Ayala , hija de Diego Gómez de Toledo , y de 
su muger Doña Inés de Ayala , grandes personages en 
Castilla , aunque el epitafio de esta Señora , que pondr¿ 
adelante , le da otros padres , en que se equivocó el que 
lo compuso , porque los que aquL refiero constan de gran- 
dísimo número de escrituras autenticas , de quien nacie- 
ron Diego Gómez de Ribera , á quien su padre antepuso 
en la sucesión de su casa , y Payo de Ribera, progenitor 
de los Marqueses de Malpica. Éstos hijos nombra y no 
mas en su último testamento de 25 de Julio del año de 
1 42 1 (áque añadió codicilio á 17 de Enero de este año 
1423 , con que se verifica que llegó á el su vida, contra' 
lo que otros escriben) , y en los llamamientos de la funda- 
ción de su mayorazgo , el mas antiguo de la casa de Ri- 
bera á 28 de Marzo de 141 1 , llamando en primer lugar 
á Diego Gómez , en segundo á Payo, hijos de la segunda 
muger , en tercero á los nietos , hijos de Rui López , su 
primogénito , y en quarto á Gonzalo Matiño. El año de 
1 411 a 7 de Abril otorgó escritura de su dotación de la 
Iglesia del Convento de la Cartuxa , en media de cuya 
capilla mayor yace con túmulo alto de mármol , y á sus 
lados sus dos mugeres , que le construyó con otros muy 
magníficos á los siguientes Señores de su casa, y á Rui Ló- 
pez de Ribera , y a Doña Inés de Sotomayor sus padres , el 
primer Marques de Tarifa Don Fadrique Henriquez de 
Ribera , su tercera nieto , y le puso este epitafio ; 
tomo ii. Aaa 
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AQVI YAZE EL ILVSTRE SEÑOR PER 
AFÁN DE RIBERA , ADELANTADO MAYOR 
DE LA ANDALVZIA, FVND ADOR DE LA CA- 
SA DE RIBERA , HIJO DE LOS ILVSTRES SE- 
ÑORES RVI LÓPEZ DE RIBERA , Y DOÑA 
INÉS DE SOTOMAYOR , EL QVAL SV VIDA 
GASTO EN SERVICIO DE DIOS, EN LA 
GVERR A DE LOS MOROS, Y EN SERVICIO DE 
SVS REYES DON PEDRO, Y DON HENRIQVE 
SV HERMANO , Y DON IV AN HIJO DE DON 
HENRIQVE, Y DON HENRIQVE SV NIETO, Y 
DON IV AN EL SEGVNDO SV VIZNIETO , EN 
TIEMPO DEL QVAL MVRIO DE 105 AÑOS, Y 
AVIENDO GASTADO MVCHO TIEMPO DE SV. 
VIDA EN GVERRA DE MOROS , POR LAS 
QVALES COSAS LOS HOMBRES SE HAZEN 
INMORTALES , Y QVERIENDOLO SUS 
DESCENDIENTES SEGVIR , MVRIERON 
TRES HIJOS SVYOS , RVI LÓPEZ DE RIBE- 
RA, Y GONZALO MARINO, Y EL ADELANTA- 
DO DIEGO DE RIBERA, EN GVERRA DE MO- 
ROS, Y VN NIETO SVYO, HIJO DEL ADELAN- 
TADO DIEGO DE RIBERA , QVB SE LLAMO 
MARTIN HERNÁNDEZ. 

El día de su muerte no se lee , ni aun el año. cierto en 
autor alguno 3 pero así como lo es que vivia al principio 
de este , lo es que no vivia al fin de el , por escrituras 
del archivo de su casa. Su segunda nauger Doña Aldonza 
de Toledo lo fue' de otro matrimonio (entiendo que pri- 
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mero ) de Juan Carrillo , y madre de Juan Carrillo de 
Toledo , muy nombrado en la Crónica del Rey Don Juan 
el II , y en muchas escrituras del Adelantado Don Diego 
Gómez de Ribera , que lo nombra su hermano de madre. 
Dexó el Adelantado Per Afán á Per Afán su nieto , hijo 
de su hijo mayor Rui López , y de Doña Teresa de Aya- 
la su muger , encaminado á la Iglesia , como aun lo esta- 
ba quando murió el Adelantado Don Diego Gómez , pe- 
ro después se casó con Doña Constanza de Guzman , y 
son los progenitores de los Señores y Condes de la Torre 
de Per Afán. 

4 Yacen , como he dicho , con el Adelantado sus dos 
mugeres referidas , también con bultos altos de mármol á 
sus lados , en medio de la capilla mayor , y tienen estos 

letreros que las distinguen : 

< 

AQVI TAZE LA ILVSTRE SEÑORA DOÑA MARÍA RODRI- 
GVEZ MARINO , MVGER PRIMERA DEL DICHO SEÑOR ADE- 
LANTADO , MADRE DE RVI LÓPEZ DE RD3ERA , T DE GON- 
ZALO MARINO, TA DICHOS , CV7AS ANIMAS DIOS PERDONE. 

AQVI YAZE LA ILVSTRE SEÑORA DOÑA 
ALDONZA DE AYALA , MVGER SEGVNDA 
DEL DICHO SEÑOR ADELANTADO , HIJA 
DE LOS ILVSTRES SEÑORES HERNÁN PÉ- 
REZ DE AYALA , Y DOÑA ELVIRA DE TO- 
LEDO , LA QV AL DICHA SEÑORA DOÑA AL- 
DONZA FVE MADRE DEL ADELANTADO 
DIEGO GÓMEZ DE RIBERA, QVE MVRIO 
SOBRE ALORA , Y DE EL MARISCAL PAYO 
DE RIBERA , SEÑOR DE MALPICA EN TO- 
LEDO , CVYA ANIMA DIOS AYA. 

Y esto se ha de ker coa la advertencia de la oquívo- 

Aaaz 
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cacíon en los padres de Doña Aldonza , que queda re- 
ferida. 

ano 1424. 

, 1 Residía el ano 1424 el Arzobispo Don Diego de 
Anaya en su Iglesia , que se verifica de muchas escritu- 
ras>uyas , pero tan poco conforme con su Cabildo, que 
en perpetua oposición era notable el desasosiego ; las cau- 
sas i puntos de jurisdicción y de autoridad en que queria 
el Arzobispo adelantarse , y el Cabildo mantenerse. No 
estaban mas conformes las cosas seculares , como parece 
de algunas representaciones del Doctor Juan Alonso de 
Zamora al Rey , que le dio repetidas órdenes para repri- 
mir lo sobresaliente de algunos espíritus que aspiraban á 
mas poder que podia permitir la presencia del Ministro 
Regio. Murió la Infanta Doña Catalina , primogénita del 
Rey , y para jurar á la segunda , llamada Doña Leonor, 
que ya lo estaba por algunos Grandes y Ciudades , dice 
su Crónica que mandó llamar doce , de que fue una Se- 
villa , pero no he descubierto quien fue'ron sus Procura- 
dores. Entre tanto á las consultas del Doctor Juan Alon- 
so de Zamora dio el Rey respuestas en Valladolid á 8 de 
Diciembre ,, con orden para algunas execuciones que se 
vieron el año siguiente. En este á 24 de Julio en Segó- 
1 via confirmó el Rey merced que antes había hecho de las 
Almonas ó casas de la fabrica del xabon , y* de la misma 
fábrica y de sus derechos , así como la tuvo el Condesta- 
ble Don Rui López de Avalos ,"á quien se había confis- 
cado , ai Infante Don Juan su primo y á Don Alvaro de 
Luna , su Condestable , al Almirante Don Alonso Hen- 
riefuez , y á Diego Gómez de Sandoval , su Adelantado 
mayor de Castilla , en ciertas partes á cada uno , de que 
por varias ventas se derivó á la casa de los Marqueses de 
Tarifa , Duques de Alcalá , que las poseen enteras , y tie- 
ne én Triana para su fabrica anchuroso almacén, de que 
resulta gruesa rtnta. ■ : , 

2 Pero antes de esto á los debates que en casi todas 
las qosas «públicas había divididos en parcialidades los po~ 
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derosos , se agregó otra mas prolixosa entre los Cabildos 
Secular y Eclesiástico 5 procedía este á prisiones por dé- 
bitos de sus rentas y diezmos contra seculares á ellas obli- 
gados , y como no podían executat otra pena , eran las 
prisiones, para cuya execucion se alegaban privilegios 
Reales , á veces sobradamente rigurosas y prolixas : implo- 
raban los presos el auxilio de la Ciudad , ponderando que 
el rigor era tanto , que morían en la cárcel algunos del 
mal tratamiento , sobre que la Ciudad acordó , que Die- 
go Ortiz , su Veintiquatro , el Doctor Rui García de San- 
tillan , Alcalde mayor , Letrado , y otros Caballeros , hi- 
ciesen al. Cabildo Eclesiástico ciertos requerimientos y 
protestas , á que se siguieron varios lances , que estuvie- 
ron cerca de ensangrentarse con las armas posibles á unos 
y á otros , y que pasaron al año siguiente. 



V 



ANO 1425. 

• i. Los debates entre los dos Cabildos sobre las pri- 
siones proseguían , de que en el archivo de la Santa Igle- 
sia hay un largo proceso 5 pero al fin se concordaron en 
junta , en que por el Cabildo Eclesiástico se hallaron Don 
Antonio García , Dean , Don Pedro González de Medi- 
na , Tesorero , Don Pedro Fernandez Cabeza de Vaca, 
Arcediano de Erija , y otros Prebendados^ y por el de la 
Ciudad Gonzalo Ruiz de Becerra , Teniente de Alguacil 
mayor por Don Alvar Pérez de Guzman , Juan Cerón, 
Alcalde mayor , el Doctor Rui García de Santillan , Al-* 
calde mayor , Letrado , Diego Ortiz , Veintiquatro , con 
otros Ministros y Escribanos , en presencia del Doctor 
Juan Alonso de Zamora: consta de estos papeles que eran 
Alcaldes mayores este año Don Pedro de Zúñiga , Jus- 
ticia mayor de Castilla y Juan Cerón , y Juan Fernandez 
de Mendoza , y sus sostitutos Letrados el Doctor Rui 
García de Santillan y el Doctor. Diego Rodríguez de San- 
tillan , y el Doctor Juan Sánchez de Morillo. 

2 A 27 de Febrero de este año , el Doctor Juan 
Alonso de Zamora , usando de las * comisiones menciona- 
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das el ano antecedente , hizo varios ordenamientos para 
las mejoras del gobierno, y especialmente en virtud de una 
de 8 de Diciembre del ano anterior , dio forma al modo 
de sentarse los Veintiquatros y Alcaldes mayores en el 
Cabildo, unos y otros según sus antigüedades , que por no 
observarse antes se causaba mucha confusión , y la misma 
fórmula se dio al votar los negocios , como permanece en 
no alterado uso ; el Alguacil mayor y Alcaldes mayores 
habían siempre de preceder por la autoridad de sus ofi- 
cios , que es lo que solo ha quedado á los Alcaldes mayo- 
res de su antigua autoridad. 

3 Había nacido en Valladolid Viernes 5 de Enero el 
. Principe Don Henrique , y fué jurado en la misma ciu- 
dad en el Convento de San Pablo por el mes de Abril, 
concurriendo los Procuradores, que habían sido llamados 
al juramento de la Infanta Doña Leonor , como ya dixe, 
y que no se había hecho , prometiéndose el Rey de la 
preñez de la Reyna , que se interpuso que le daría hijo 
varón ; esperábase rompimiento con Aragón , habiendo 
ido enconándose los debates pasados , y fueron las Cortes 
para consultarlo á los Reynos , y pedir socorro para las 
necesidades presentes. £1 explicar sus causas y las de las 
alteraciones de este tiempo , en que mas que el Rey rey- 
naba la ambición de los subditos , y á ellos y al Rey do- 
minaba el genio del valido , no es de mi instituto , por- 
que Sevilla corría tan exenta de sus causas , que ningu- 
na es precisa á su Historia , ni pudieran expresarse con 
la brevedad que esta lleva. 

ANO 1426. 

i El retiro de la Corte de nuestro Arzobispo Don 
Diego de Anaya Maldonado , se ve en las Crónicas en 
que no está nombrado estos años , y su residencia al go- 
bierno de su Iglesia $ prueban muchas escrituras de ella 
la fábrica de cuyo templo corría con gran fervor , y este 
año de 1426 era su Obrero mayor el Arcediano de Ecija 
Don Pedio Fernandez Cabeza de Vaca , á cuyo pedimento 
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el Rey concedió á 2 1 de Marzo que discurriese libremente 
por los Reynos demanda de limosnas para su ayuda , con 
indulgencias concedidas jpor los Pontífices , uso de aquel 
tiempo para excitar la devoción de los fieles á los socorros 
para obras de cultos divinos 5 pero esta y otras muchas ce* 
sáron presto,y solo pendia la continuación de tan portentosa 
máquina de la mayor parte de sus rentas que aplicaban sus 
Prebendados. Celebráronse Cortes en la ciudad de Soria* 
pero de ellas y de otras de estos años , no descubriendo los 
Procuradores de Sevilla , poca mención me toca hacer. 

2 Por el mes de Noviembre murió en esta ciudad 
la notable matrona Guiomar Manuel , de cuyas insignes 
obras de caridad queda hecha memoria en los años de 
141 1 y 14181a 28 de Octubre de este había otorgado 
su testamento , que aunque no lo he visto , su relación 
muestra quanto en el dio feliz remate á las obras de su 
vida : al común de Sevilla dexó unas ricas salinas , á to- 
dos sus Conventos gruesos legados , y á la obra de la 
Santa Iglesia la mayor porción de su hacienda , señalán- 
dose entierro en ella , como lo tenían sus padres $ diósele 
cerca del altar de San Juan Bautista , en la parte próxi- 
ma á la Capilla Real , que aun permanecía por deshacer 
del templo antiguo , donde se lee puesta una lápida de 
bronce , en que de baxo relieve se ven su bulto y los de 
sus padres , y en su orla esta noticia * : 

AQVI YAZEN LOS SEÑORES MANVEL SAV- 
NINES, Y JVANA GONZALES SV MV- 
GER , Y GVIOMAR MANVEL SV HIJA , LA 
-QVAL DEXO GRANDES DOTES A ESTA 
SANTA IGLESIA , E MVNCHOS BIENES A 
% ESTA CIVDAD. FALLECIÓ POR EL MES DE 
NOVIEMBRE , AÑO DE M. CCCC XX YL 

Mas moderno y mas elegante elogio y epitafio latino se 

t Ya no existe esta lápida* 
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verá en el ano de ijo5 , y ninguno sobrará jamas á 
insigne y christiana muger. 

AÑO 1427* 

i El Convento de San Gerónimo , que fundaba desde 
él año 141 3 el Padre Fr. Diego Martínez de Medina , es- 
taba ya en este del todo admitido por su Religión , y era 
Prior suyo casi perpetuo , creciendo su fábrica á expen- 
sas de su cuidado , y de los socorros de sus padres y deu- 
dos , porque amado generalmente , era grato á toda la 
ciudad , y el componedor de sus bandos , algunos harto 
reñidos > hallo que ajustó este año á amigable concordia, 
encargado de obra tan importante por el Arzobispo Don 
Diego de Anaya, á quien también solicitaba concordar con 
su Cabildo ; pero no era tan fácil , porque delicados pun- 
tos de jurisdicción en el ánimo altivo del Arzobispo y la 
entereza del Cabildo , no se doblaban á temperamento: 
veremoslos no mucho adelante prorrumpir á gtan quiebra. 

• 

AÑO 1428. 

i Por estos tiempos alcanzaba gran valimiento con el 
Infante Don Juan de Aragón , ya Rey de Navarra por 
su casamiento , Rui Diaz de Mendoza el Calvo , de los 
Mendozas de esta ciudad , y que á los parientes de ella 

* < , se esforzaba á inducir á la voz de su Señor t y del Infan- 
te D.-Henrique su hermano, que en voz de declarados con- 
tra la privanza de Don Alvaro de Luna , lo estaban con- 
tra el Rey , ambiciosos de mandar á Castilla , conserva^ 
ban los Mendozas , aunque contiguada la memoria de ser 
descendientes de Aragón , por la varonía de Luna , y mas 
próxima la de haber sido muy favorecidos por el Rey 
Don Fernando , padre de los Infantes , y estas especies de 

x dependencia y reconocimiento fomentadas de las diligen- 

cias de Rui Diaz , los envolvieron en aquel partido t qu$ 
al fin los hizo decaer del poder en qué se hallaban como 
opuesto al que aunque tuviese algunas mezclas de excesos 
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He privanza de Don Alvaro de Luna , cuya destruicion 
era el blanco de tanto tiro , tenia por dueño al que era 
su legítimo Rey. 

año 1429. 

1 En la guerra ya rota entre Castilla y Navarra mi- 
litaba de parte del Navarro su favorecido y Camarero 
mayor el referido Rui Diaz de Mendoza el Calvo , el quaí 
en los campos de Araviana peleó con ventajoso suceso 
contra Iñigo López de Mendoza , Señor de Hita y B.ü- 
trago , por el mes de Noviembre > causa de que se acaba- 
se de declarar el enojo de nuestro Rey entre su linage 
en esta ciudad , que antes de salir este mismo año de 
1429 fueron presos algunos de el , embargadas sus ha- 
ciendas , y todos tenidos por sospechosos hacia aquel par- 
tido. Y sin duda se antepusieron á este año las confisca- 
ciones de los Estados de los Infantes , pues en él á 8 de 
Diciembre dio el Rey la villa de Medellin , que era del 
Infante Don Henriqué , á Don Pedro Ponce de León , Se- 
ñor de Majrchena , con título de Conde , aunque en ei 
año siguiente de 1430 reñere esta merced la Crónica del 
Rey. Pero mas certeza se debe al título original que está 
en el archivo de los Duques de Arcos. 

año 1430. 

1 Grande era, la indignación del Rey f y de su valido 
Don Alvaro de Luna , que le gobernaba hasta los pensa- 
mientos, al principio del año 1430 contra el Rey de Na- 
varra , y el Infante Don Henriqué sus primos , y quantos 
tenían su parcialidad : expresaio bien la carta que desde 
Piedra Buena á 4 de Enero escribió á los Grandes de sus 
Reynos , que se lee entera en su Crónica 9 que luego cuen- 
ta que en Cortes 5 que presto mandó celebrar en Ma- 
drid , quiso declarar rebeldes y traidores á los Infantes; 
pero fue por sus Consejeros dispuesto i mas lento proce- 
der , bien que dio al Condestable Don Alvaro la admi- 
nistración del mayorazgo de Santiago , que era del Infan- 

TOMo 11» Bbb 
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te Don Henriquc , y mandó- seqüestrar los Estados de 
ambos , que con mas apresurada resolución distribuyó á 
muchos : la ambición andaba muy viva en su solicitud, 
enriqueciendo á unos de aquellos despojos de que solo 
el sabio y desinteresado Fernán Diaz de Toledo no admi- 
tió la parte que se le ofrecia de quinientos vasallos , di- 
ciendo que no seria bien visto que el fuese heredero de 
los Infantes r de quienes habia recibido muchas honras; 
ó que reconoció , como experimentado , que habiendo de 
ser la restitución medio preciso de la paz ( como después 
lo fue') quedaba mejor no aceptando lo que acaso muy 
presto habia de volver á salir de su poder. Fue este es^ 
clareado varón , demás de sus grandes dignidades , Vein- 
tiquatro de Sevilla , y Escribano mayor de rentas en ella 
y su Arzobispado , y en el Obispado de Cádiz , y en uno 
y otro le sucedió Luis Diaz de Toledo su hijo mayor, 
también Relator y Refrendario de los Reyes. 

2 Orgullosos los Moros de Granada , y rehechos de 
fuerzas con las largas treguas , en cuyo intermedio las de 
Castilla se habían consumido en disensiones, domesticas, 
pensaban valerse de la ocasión , y rompieron éste año por 
diversas partes 5 pero guardaban nuestras fronteras por lá 
parte de Jaén el Adelantado Don Diego Gómez de Ri- 
bera , y en la de Ecija el Maestre de Calatrava Don Luis 
de Guzman , que en una y otra tuvieron felices sucesos 
en su defensa ; el Adelantado en compañía de Don Gon- 
zalo de Zúñiga, Obispo de Jaén, desde el año 14*23, 
venció á los Mokos en la refriega de la Colomera , que 
escribe Don Gonzalo Argote de Molina en la Nobleza 
de Andalucía. 

3 Las discordias entre el Arzobispo Don Diego de 
Anaya y su Cabildo pasaban muy adelante $ rígido y se- 
vero no se templaba 7 y constante el Cabildo no le cedía. 
Pareciale que estaba agraviada su dignidad en lo mucho 
que el Cabildo podia , y juzgaba este sefr justo mantener- 
se en las exenciones que sus privilegios y su inmemorial 
posesión les tenia adquiridos. Acudióse ahora por una y 
otra parte al R.ey< , ? quien esperaba ¿iWnos propicio el 
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Arzobispo , por lo poco amigo que le era el Condestable; 
mas con todo se halla esta carta para el Cabildo , que 
original la tiene en su archivo. 

Yo el Rey. Envío muncbo a saludar á vos el Dean y Ca- 
•bíldo de la Iglesia de la ciudad de Sevilla , como aquellos de 
quien muncbo fio ; fagovos saber , que de las contiendas, y 
pleytos que son entre el Arzobispo de esta ciudad , y algunas 
de ese Cabildo , que a mí no me place de ello , y de ello nertne 
viene servido , antes se pueden seguir muchos inconvenientes f 
mas de las que ahí están , sobre lo que , y sobre otros fechos \ 
vos dirá algunas cosas de mi parte el Doctor Alonso Fer¿ 
nandez de la Fuente ipor lo que vos ruego i mando , que lo 
que dicho Doctor vor dixere é mandare de mi parte , é cada 
vegada que vos lo dixere i mandare y que lo fagades i cum- 
plades asi como si yo mesmo vos lo dixese é mandase por mi 
persona f ¿ en ello me f are des placer , i servicio : dada en Sa- 
lamanca veinte y ocho dios de Octubre , año de treinta. Yo el 
Rey. Yo el Doctor Fernando Diaz de Toledo , &c. 

Pero estaban ya las pasiones muy adelante para bastar 
la blandura de estos medios , y habían ya con gran apa- 
rato de quejas del Cabildo llegado al Pontífice Martirio V_ 

AÑO T43I. 

i La importancia de la guerra de los Moros , y deseo 
de mostrar contra ellos su valor del Condestable Don At- 
varo de Luna , tráxe'con al Rey á Andalucía al calentar 
la primavera del año 143 1 , donde en Villareal á 24 de 
Abril asombró la Corte un fiero terremoto., que no muí- 
aos afligió toda esta provincia , y á Sevilla , donde derri- 
bó muchos edificios. Pasó el Rey de Villareal f á Córdo- 
ba , donde acudió toda la Nobleza , y con él pendón de 
Sevilla Don Alonso Pérez de Guzman , Señor de Orgaz, 
su Alguacil mayor , que había sucedido á Don Alvar Pé- 
rez su padre en el año 1429 v y por caudillo de la gente 
de á pie Juan Ramirez de Guzman 9 Comendador mjyor 

t JH07 QÜAéi Bfetl « el Rejr aturo «t este pueblo i$ di*' 

Bbb* 
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de Calatrava , que junto con el Conde de Medellin Doti 
Pedro Ponce de León , y el Adelantado Don Diego Gó- 
mez de R ibera , entraron con el Condestable , á quien 
seguia lucido cortejo de Señores, al Reyno de Granada, 
por la parte de Alcalá la Real , en tanto que se llegaba 
el. gran poder que se esperaba para salir a campana el 
Rey , que quedó en Córdoba , de donde á esperar al Con- 
destable vino á Ecija , prometiendo á Sevilla , en que era 
muy deseado , por cana de 14 de Mayo, visitarla este ano 
después de la campaña, lo qual no tuvo efecto, porque al 
Condestable no se' por que objfcto lo retiraba de esta tierra 
y ciudad : El qual (dice Esteban de Garibay) entró en et 
Reyno de Granada , y después de haber quemado los arraba- 
les de Mora , y talada la sierra , corrieron la vega de Gran 
nada y , haciendo lo mismo , sin atreverse el Rey Mahomai a 
salir a la defensa. Consta de escrituras de Sevilla , que lo 
acompañaban, por set de los que tiraban su acostamiento, 
Juan Manuel de San do , Fernando Ortiz, Alonso Fernandez 
Melgarejo , Guillen de las Casas , Alonso de las Casas, Pedro de 
Tous , Gonzalo de Saavedra y yotros caballeros. Al fin el Maes- 
tre victorioso volvió a Ecija , donde estaba el Rey , y hubo 
prolixas consultas sobre el modo de hacer la guerra , y lo- 
grar las fuerzas que se. hablan recogido , que llegaban a 
ochenta mil peones. Partió el Rey de Córdoba a 13 de 
Junio , ¡resuelto á que fuese la entrada por la Vega de 
C ranada ,'dondfe venció á los Maros en. la notable batalla 
-de la Higuera, é hizo ¿aquella gran tala celebrada de las 
Historias , de que nosfe .vio mayor efecto quando se es- 
peraban muchos, no con pequeña murmuración , y que* 
daron los Moros ál arbitrio de todo. En estas ocasio- 
nes , el Adblantado Diego Gomezde Ribera ,;d Conde 
.«de Mcdettin, el de^ niebla , D'oní Petbro de Estúaíga , Dori 
.Alonso Pérez de f Guzman, con muchos ilu^fctes particulares 
-de, Sevilla ¿ se señalaron mucho ; : algunos- nombra la Cró- 
nica , que refiere aquellas particulares tropas ó huestes en. 
•jquq iban muchos . .caballeros ,: £n Ja de f' Candi de Niebla 
Diego de Mencbzuí , y Pedro . González del Alcázar , Sevi- 
llanos ¿wnoti&A r$M k fa^flfoJk ¡6*tó%*i sen *«- 
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manos Diego López , i Iñigo de Estúñiga , y el Obispo di 
Jaén Don Gonzalo , i Iñigo y Diego López , hijos naturales 
del mismo Obispo Don Alonso Pérez de Guzman , Señor de 
Ay amonte. Consta de escritura que Sirvió con cincuenta 

S metes á su costa , para cuyo gasto vendió ciertas hacien- 
as en esta comarca. 

2 Presto se volvió el Rey á Castilla , y con pretexto 
de pedir á los Reynos dinero para la guerra , que se de* 
cia se habia de proseguir con igual esfuerzo , se llama- 
ron Cortes á Medina del Campo , en que sirvieron los 
Reynos con quarenta y cinco cuentos : en ellas se sabe 
que se hicieron algunos ordenamientos para Sevilla , aun- 
que el defecto de papeles de estos años nos hace care- 
cer de sus originales , y lleva la Historia defectuosa de 
las propias noticias. 

3 Entre tanto las quejas del Cabildo Eclesiástico con-» 
tra su Arzobispo Don Diego de Anaya , repetidas por 
particulares Procuradores al Pontífice Martino V , e influ- 
yendo no poco la mucha pasión del Condestable , consi- 
guieron tanto , que el Pontífice , segunda vez dudoso de 
su proceder , volvió á suspenderle el uso de su dignidad , 
en tanto que se formaban procesos de los que se pondera- 
ban graves culpas suyas , y ofreciéndose ocasión á propo* 
sito .de venir a estos Reynos Fr. Lope de Olmedo , Re- 
ligioso de San Gerónimo , que en su Orden , zeloso de 
mas estrecheza , pretendía establecer cierta . reforma , bien 
fiida en Roma , aunque no así lo fue en España , le en-» 
cargó el gobierno y administración de esta Iglesia, á lo que 
se dio consentimiento por el Rey , y estaba ya en posesión 
á 22 de Junio , porque este dia consta de un instrumen- 
to original , que tiene la Santa Iglesia en su archivo , que 
parecieron en su Cabildo : Don Pedro Fernandez Cabeza de 
Vaca , Canónigo y Arcediano de Jicija , Procurador del Re- 
verendo en Cbristo Padre Don Lope de Olmedo , Prepósito 
General de la Orden de los Monges de San Gerónimo y % Admi- 
nistrador de la dicha Iglesia , y Arzobispo de Sevilla , y de 
la Sede Apostólica Diputado , y Juan Martínez de Victoria^ 
Canónigo , y Juan Ruiz de Herrera , Racionero , Procurado- 
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res , Provisores y Vicarios generales en lo espiritual y tempo- 
ral suyos , <frr. Y en su nombre hicie'ron juramento de 
guardar los estatutos 7 buenos usos , costumbres y orde- 
nanzas de esta Iglesia. Contábase ya el primer año del 
Pontífice Eugenio IV , por haber muerto Martino V'á 20 
de Febrero de este ano : retiróse el Arzobispo Don Diego 
de Anaya al Conventa de San Bartolomé' de Lupiana á 
atender á la defensa de su honra y procederes , habién- 
dole quedado reservada para su mantenimiento cierta 
porción en las rentas de esta Iglesia. 

4 El Arcediano de Ecija y Canónigo Don Pedro Fer- 
nandez Cabeza de Vaca , ahora Vicario general del Go-* 
bernador Fr. Lope de Olmedo , y antes y después muy 
nombrado en las cosas de Sevilla , fue , a lo que entien- 
do , natural de ella (si no se dice que de Xerez de la Fron- 
tera) hijo de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca , Txece y 
Regidor de Xerez de la Frontera , y de Doña Teresa Vaz-^ 
quez de Meyra su muger ( no de Ñuño Vaca , como di- 
ce con engaño Alonso López de Haro); era Alvar Nuñez 
no menos heredado en Sevilla que en Xerez , y en am- 
bas tenia domicilio , de que proviene la duda de lá pa- 
tria de su hijo el Arcediano Don Pedro Fernandez ( que 
también lo fue' de Valpuesta) que de esta Dignidad as- 
cendió el año de 1440 á la de Obispo de León , cuyas 
ovejas gobernó hasta el de 147 1 que murió , y yace en ca- 
pilla propia que fundó en su Iglesia con advocación del 
Nacimiento de nuestro Señor , en que tiene este epitafio: 



» * 
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AQVI YAZE EL REVERENDO PADRE EL 1 
SEÑOR DON PEDRO FERNANDEZ CABEZA 
DE VACA , OBISPO DE LEÓN , EL QV AL P AS- 
SO DE ESTA PRESENTE VIDA A DOS DE 
NOVIEMBRE , DÍA DE LOS FIELES DIFVN- 
TOS , AÑO M. CCCC. LXXI. 

Tuvo hermano entero á Fernando Ruiz Cabeza de Vaca, 
Tjrece de Xerez , y Veintiquatro de Sevilla , vasallo del 
Rey D. Juan el II , en cuyo nombre el Infante D. Fernán* 
do , y la Reyna Doña Catalina sus tutores, en Valladolid 
el año 1409 á 14 de Marzo le hicieron merced del Trece- 
nadgo de Xerez que habia tenido su padre > casó en esta 
ciudad con Doña Beatriz González de Medina , y dexó 
en ella y en la de Xerez ilustre descendencia , que men-p 
donare en otros lugares ; á sus hijos fundó calificado ma- 
yorazgo el Obispo su tio , y de todo hallará mas noticia 
el que la apeteciere en el libro de la genealogía del lina- 
ge de Cabeza de Vaca , del Cronista mayor Don Joseph 
Pellicer :.y la prueba de como esta rama ( cuya sangre to- 
ca á mis hijos ) procedía por varonía legítima del segundo 
casamiento del Maestre de Santiago Don Pedro Fernandez 
Cabeza de Vaca. 

y Años habia que declinando de su instituto los Re- 
ligiosos Cistercienses del Convento de San Isidro del Cam- 
po , necesitaban de reforma , que se procuró en tiempo 
del Patriarca Don Alonso de Exea , y entre los mismos 
sebre su Abadía andaban reñidos pleytos , que uno y, 
otro motivaba deseos en el Conde de Niebla su Patrón, 
de que aquel Convento se diese á otra Orden , en que se 
ofreciarf grandes dificultades , porque los delitos no eran 
tan graves como se cuenta , ni la depravación de sus cos- 
tumbres y de sus hijos se habia extremado tanto 5 pero 
ahora con el cxemplo qutí daban los Religiosos de San 
Gerónimo -en su nuevo Convento de Buenavista , y el que 
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proponía para su nueva Congregación Fray Lope de ON 
medo, inclinaban al Conde á quererlos para su Convento, 
cuya voluntad con diligencias se comenzó á manifestar 
en este año. 

. 6 Por este tiempo también el fundador de San Geró- 
nimo de Buenavista Fr. Diego Martinez de Medina, deseo- 
so de engrandecer y enriquecer aquella casa , y conside- 
rando que su legítima , y la de Fray Juan de Medina su 
compañero , y otras de algunos hijos de su primer Con- 
vento de nuestra Señora de Guadalupe , de que eran antes 
profesos , hablan de tocar á él , se previno ganando Bulas 
de Martino V , y de Eugenio IV , para poderlas aplicar á 
este Convento > lo qual llevó tan mal el de Guadalupe , te« 
niendolo á desatención ó á desconfianza de estos hijos, 
que tomó empeño grande en oponerse , comenzándose 
pleyto reñidísimo , en que si fyien se negoció á favor de 
esta casa , primero costó largos desasosiegos á sus fun- 
dadores. 

7 La pretensión del Conde de Niebla de quitar el 
Convento de San Isidro á los Monges del Cister , y darlo 
á los de San Gerónimo , y en particular á Fr. Lope de 
Olmedo y á su nueva Congregación , habia tenido va- 
rios lances , y cometido el Pontífice Martino V á ciertos 
Jueces la averiguación de lo que se atribula á los Mon- 
jes : venció al fin el Conde , y ganada •Bula ahora del 
'ontífice Eugenio IV t se hizo la translación solemne en 
íi de Setiembre de este año por Don Alonso de Segu- 
ra, Dean de nuestra Iglesia, Juez Apostólico delega- 
do por la Santa Sede , que puso en posesión del Con- 
vento á Don Fr. Lope de Olmedo y á sus Religiosos , y 
de todos sus bienes y haciendas , hallándose presenre el 
Conde de Niebla , que como Patrpn dio su consentimien- 
to , y fueron expelidos los Cistercienses , con grave sen- 
timiento de su Orden , y del Abad de Morinundo , su 
Visitador y Reformador , que escribió al Conde de Nie- 
bla una sentidísima carta llena de quejas y de protestas 
de enojos divinos , á la que habiendo modestamente res- 
pondido el Coode , finas w.$u : propósito , acudió el Cister 
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al Pontífice Eugenio , que para mayor justificación con- 
cedió nuevas diligencias, cuyo proceso se formaba el año 
siguiente , como en c'l veremos. La gran Congregación 
del Cister no fue afortunada en Sevilla ,, perdió estp Con- 
vento y la obediencia de los de Monjas ' de San Clemen- 
te y Santa María de las Dueñas. La separación que estos 
Conventos tenían de los mayores suyos de Castilla , creo 
que f Je' la causa , que como eran tan pocos lps de An- 
dalucía . eran sus visitas gravosas á sus Superiores , que 
descuidándolas , al.de San Isidrp dieron motivo déjela* 
xarse , y á los otros de eximirse y sujetarse al Ordinario* 

AÑO 1432. 

i : En el año 143 i > estando fabricada la mitad de la 
Santa Iglesia de sü parte mas occidental , y necesitándose 
para acabarla de deshacer la Capilla Real , se acudió al 
Rey Don Juan el II , que lo permitió , haciendo obligar al 
Dean y Cabildo que la fabricarían nueva capilla de digna 
suntuosidad , y que entre tanto colocarían la imagen -de 
nuestra Señora de los Reyes y los cuerpos Reales en par- 
te decente , como se hizo , doblando sobre las capillas de 
la nave del Sagrario en el claustro una capaz pieza , que 
es la que ahora sirve de librería , donde se pusieron : en 
noticias antiguas del archivo de la ciudad la hallo de 
habet estado en ¿l las licencias Reales de esta mudanza, 
que no he descubierto 5 póngola en este año , porque de 
tocar á el se halla alguna luz en los papeles de la obra, 
y en e'l se cumplieron treinta que duró en fabricarse la 
mitad del templo , cuya primera piedra se puso el año de 
1402 : cesó á este tiempo una feria (de las dos que con- 
cedió á Sevilla el Rey Don Alonso el Sabio ) que se ha- 
cia en el patio de tes Naranjos desde el dia de nuestra 
Señora de Agosto , que es la fiesta de su Asunción , y 
toda su octava *. 



1 En la citada Crónica de Don se lee el privilegio siguiente en el ano 
Alvaro de Luna en los Apéndices de 1432* 

TOMO II. Ccc 
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AÑO 1433. 

i Al principio de este año , que fue rigurosísimo de 
nieves en toda Espina , tanto que llegó á nevar en Sevi- 
lla , donde rarísima vez se ha visto * , el Rey tuvo Cor- 
tes en la villa de Madrid , y no mucho después parece 
que cesó en esta Iglesia y ciudad el gobierno de ir. Lope 
de; Olmedo , haciendo el resignación de su cargo > y de- 
bia de haber caido ya sentencia de privación en la cau- 
sa fulminada contra Don Diego de Anaya ( si acaso el no 
resignó voluntario y como fuera mas creíble, si después 
no lo viéramos volver) porque luego se dio la Iglesia por 
vaga , y fue proveida a Don Juan de Serezuela , Obispo 
ác Osma , hermano uterino del Condestable Don Alvaro 
de Luna , deudo poderoso , que fué el todo de su exal- 
tación ; haber resignado Fr. ! Lope, y hefehose provisión 
de la Dignidad , se verifica por una carta del Rey para 
el Dean y Cabildo t que está original en su archivo , de 
íí de Junio , en que les manda hacer cesar el gobierno 
á los Provisores puestos por Fr. Lope , y poner otros por 

- „Por privilegio rodado original bienes que se confiscaron á Don Rui 

^escrito en pergamino con sello de López Dávalos , y señala las Almo- 

„plomo del Rey Don Juan el II» ñas; pero no parece *jue .tuvo no- 

,,por el qual confirma 4 .Don Al va- ticia de esta donación , ó si la sabía 

4,to de Luna la merced que le había la omitió. Flores , Crónica de Don 

hecho de todos los Alijaras que en Alvaro de Luna % Af índices, fagina 

la ciudad de Sevilla había ó podía 403» 

haber ¿n hrtrasiexra» con sierras, Alijar parece que era en lo anti- 

„montes , prados r &c» vasallos que guo terreno inculto ; Alijares , según 

en ellos moraban , justicia , &c. que Covarrubias en su Tesoro , es lo mis- 



n 
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„fuéron de Don Rui López Dáva- mo que Exidos» Dicción* de laLeng. 
* Jos ,< Condestable <nie fué de Casti- Castellana , pág. 58» 
„lla. Refrendada del Doctor Fernán- 1 . Al principio de este ano , di- 
do Diaz de Toledo , Secretario, en ce la Crónica y el Padre Mariana que 
Salamanca i i9 de Noviembre/ 1 nevó en Aragón y Navarra quarenta 
Esto confirma lo que nuestro Au- dias continuos , oe lo que unuriéron 
tor dice en el año de 1423 hablan- muchos ganados «.cosa semejante su- 
do de la caida del Condestable Don cedería en Andalucía , aunque no lo 
Rui López/ que obtuvo la mayor expresa la Crónica ni el Padre Mar- 
parte Don Alvaro de Luna de los nana. 
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el Cabildo , que lo estuviesen antes que viniese la pro- 
visión del nuevo Arzobispo. 

YO EL REY( dice) : Envió mancho a saludar a vos el 
Dean y Cabildo de la Eglesia Catedral de la muy noble cib* 
dad de Sevilla , como aquellos de quien muncbo fio. Fagovos 
saber , como a mi es fecha relación en comí desputs de resiga 
nado la administración Fr. Lope , y hecho provisión del Ar- 
zobispado de esa Eglesia d otra persona f que los Provisores 
y Vicarios están por el dicho Fr. Lape i y porque antes que la 
provisión sea venida , se deben poner Provisores por el Ca- 
bildo 7 fué ^ y es mi merced de enviar a ella sobre ello a Juan 
Alfonso , mi Capellán > el qual de mi parte f oblara con vo- 
sotros? la manera que en ello se debe tener cerca de poner 
Provisor é Vicario en el dicho Arzobispado y porque vos rue- 
go é mando , que le dedes fe i creencia de todo lo que vos di- 
rá de mi parte , porque se ponga luego Provisor 6 Proviso* 
res y qual de mi parte vos dirá , aquel ó aquellos que vos nom- 
brare , que esos pongades y en lo qual sed ciertos , que me ja- 
reis servicio é placer , ca de otra guisa a mi sera forzado di 
proveer , según que con el servicio cumple : dada en Villa— 
diez y seis días de Junio , afic de treinta y tres. YO EL REY. 
Yo el Doctor Fernando Díaz de Toledo t &c* 

2 Bien se indica que corriaa todas estas cosas mas por 
la violencia que por la razón , quando se quería restriñ- 
ir al Cabildo la libertad , señalándole los Vicarios que 
tabian de poner , con imperio disfrazado de ruego : có- 
mo tuvo efecto , no me consta, pero sí que á 16 de Se- 
tiembre de este año mismo , tercero del Pontificado de 
Eugenio IV , estaba declarada la Sede vacante f y eran 
Oficiales por el Cabildo , Provisor Don Antonio Vernal, 
Chantre , y Gonzalo Garda, Racionero, Juez de la Iglesia* 
ante los qualcs , y Martin González de Grado , Notario 
Apostólico, se fulminaba proceso á petición del Conde de 
Niebla y de sus Procuradores , probando las causas que 
antes se alegaron por la privación del Convento de San 
Isidro á los Monges del Cister , que ante el Pontífice seguian 
demanda de ser restituidos , como dixe en el año 1331, 
cuya probanza está en el archivo del Convento. 

Cea 
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3 Sea, qual fuese el medio en este año , fue' Arzobispo 
de Sevilla Don Juan de Serezuela , á cuyos padres el Cro^ 
ftista Gil González Dávila llama Juan de Serezuela , Al- 
cayde de Cañete , y Maria de Urazandi > pero la madre 
del Condestable Don Alvaro de Luna , que lo fue' tam- 
bién del Arzobispo l , fue de diverso linage , y mayor ca- 
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} x Otro de los documentos que 
publicó el citado Don Joseph Miguel 
de Flores, en la Crómca de Don Al- 
varó, de Luna fué el cap. 34 de las 
Gemaciones y Semblanzas que or- 
denó Fernán Prez de Guarnan, en el 
qual trató del Condestable desde sus 
primeros años hasta su muerte, y 
en el lugar donde habla de su na- 
cimiento , el que dice filé muy hu- 
milde .< pone una nota el Doctor Lo* 
renzo Gaiiadez de Carvajal > que es 
la siguiente : 

;,LIamábase su madre la Cañeta, 
aporqué era de un lugar que se Ha- 
„ma Cañete , que ahora es de Die- 
,-,go Hurtado : y el Alcayde de allí, 
„que se llamaba Cerezuela , ovo un ■ 
„hijo en ella , que fué hermano de 
,;tM|dre del Condestable , como ba- 
„?co lo toca Fernán Pérez ; y este pa- 
9,so lo pone mas largamente Alonso 
„de Pal encía en la Crónica de Cas- 
Otilia de aquel tiempo. Este su her- 
„mano se llamó D. Jnan de Censúe- 
nla , que fué hermano de madre , por- 
„que entrambos eran hijos de María 
„Caneté : * y este fué primero Obis- 
# ,po de Osma , y después fué Arzo- 
bispo de Sevilla por privación de 
, ,Don Diego Maldonado ó de Ana- , 
? ,ya , natural de Salamanca , que en- 
tonces era Arzobispo de Sevilla, 
„qiie fundó fel Colegió de San Barto- 
lomé de Salamanca ,.y fué privado 
„con favor de D ; on Alvaro de Lu- 
„na , <é ^ luciéronle Arzobispo de Taf- l 
i,9q',< ¿na 'dignidad no mucho & su • 
,\propósito ;.¡£¿rO , luego que Cete- . 



„zuela fué promovido i la Iglesia de 
„Toledo , dicen que Don Diego Mal- 
sonado fué reducido á su Iglesia de 
„Sevilla, en la qual dignidad des- 
.„pues de muchos trabajos acabó. 

* „Nota : se llamaba Maria de 
„Urazandi, hija de Pedro Fernandez 
,,dc Jaraba , Alcayde de Cañete , y 
„de otra Maria de Urazandi. Estuvo 
„ casada con N. de Cerezuela, que filé 
„por ella Alcayde de Cañete : esta 
„nota es del Centón Epistolario» del 
^Bachiller Fernán Gómez de Ciudad 
,,Real , que se imprimió el año de 

Está claro que eran hermanos de 
madre el Arzobispo y el Condesta- 
ble , siendo de mas fe la autoridad 
de Galindez. Carvajal , y del Bachi- 
ller Ciudad Real , autores coetáneos, 
que la de otros posteriores , aunque 
de estos no son los menos los que 
siguen la opinión de Galindez •: asi- 
mismo nos manifiestan loé dichos 
autores , que Don Juan de Cerezuela 
filé Arzobispo de Sevilla en el tiem- 
po que estuvo ó suspenso ó despo- 
jado de esta Mitra Don Diego de 
Anava , sin meternos en si era ó no 
legítimo el despojo , cosa agena de 
«nuestro objeto , y que después de ha- 
ber pasado á Toledo Don Juan de 
Cerezuela ,' volvió el Señor Anaya al 
Arzobispado , en el qual murió : y 
parece también , según la misma opi- 
nión , que le dieron el Arzobispa- 
do de Tarso quando estuvo sus- 
penso del de Sevilla. 
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lidad , como lo escribe y prueba el Cronista mayor Don 
Joseph Pellicer en el informe de los Sarmientos : Las le- 
tras ( di<fe Gil González ) no eram munchas , con ellas y otras 
cosas dispensó la privanza del Maestre. Quando fue' pro- 
movido á Sevilla era Obispo de Osma 5 y que vino a re- 
sidir en esta Iglesia , consta de papeles de su archivo, que. 
lo llaman Arzobispo Don Juan , bien que de ser legítimo 
ó intruso hay harto que discurrir. Fray Lope de Olme- 
do , que resignó el gobierno , es venerado mucho de los 
Italianos , no tanto de los Españoles , á quienes la mu- 
danza que introduxo en su Religión , poco grata á ella, 
no lo hizo muy plausible 5 del Convento de San- Isidro 
tomaron nombre de Isidros sus compañeros : con todo 
fue' insigne en virtud , letras y talento , y será memoria 
digna hacerla del año de su muerte en el á que tocare. 

4 Don Fadrique , Conde de Luna en Aragón , hijo 
del Rey Don Martin de Sfcilia , habido en Doña N Aga- 
tha de Pesce , que habia pasado á Castilla , se habla he- 
cho jnucho lugar de aplausos en Sevilla , ó ya por ser 
cuñado del Conde de Niebla , que estaba casado con su 
hermana entera Doña Violante , que vivia en esta ciu- 
dad , ó ya por hallarse hacendado en ella , por habérsele 
hecho merced de muchos bienes de los que se confiscaron 
á los Mendozas , y á otros caballeros de los que tuvieron 
la voz del Infante Don Henrique , y su bullicio y ambi- 
cioso natural concibió deseo de apoderarse del mando de 
esta ciudad , mediante la mucha mano y autoridad que 
en ella tenian Fernán Alvarez Osorio , y Lope Alfonso 
de Montemolin , caballero de lo mas calificado y podero- 
so , y que muy emparentados prometiañ séquito á qual- 
quiera intento : urdiase la trama con secreto , tratando 
de apoderarse del Alcázar y Atarazanas y y del castillo 
de Triana , y de robar las casas de los mercaderes mas 
opulentos , en que habia muchos Genoveses , y de poner 
todo el mando en manos del Conde , á tiempo que au- 
sentes en la Corte los de Medeilin y Niebla / y en la 
frontera el Adelantado Diego Gómez de Ribera , y el Al- 
guacil mayor Don Alonso Pérez de Guzman , lo solo de 



3£0 ANALES ECLESIÁSTICOS Y SECULAKES 

la ciudad daba mas oportunidad á la sublevación; de lo 
que avisado el Rey , hizo hacer presta y oculta pesquisa, 
cuyo efecto se manifestó el año siguiente, 

año 1434. 

1 Certificado el Rey del delito del Conde de Luna 
en Medina del Campo , donde había entrado á 8 de Eneb- 
ro del ano 1434 , lo hizo prender , y llevar al castillo de 
Urcna , entregado á Alonso González de León , Alguacil 
mayor del Condestable Don Alvaro de Luna $ y al mis- 
mo tiempo el Adelantado Don Diego Gómez de Ribera 
prendió en Sevilla á los cómplices Lope Alfonso de Mon- 
temolin , y Fernán Alvarez Osorio , y los remitió á la 
Corte , donde fueron públicamente ajusticiados , y un Es- 
cribana , que era Secretario de sus conferencias. Así de- 
clinó el linage de MontemoÜn y que habla sido muy ca- 
lificado en esta ciudad 5 pero no el Osorio > á cuya esti- 
mación no bastando á eclipsar la malicia de uno cQn las 
glorias de otros , estableció segura su fama. Toda su san- 
gre y haciendas se incorporó en el linage de Galléeos; 
no mucho después de este tiempo á Sevilla escribió la 
execucion de esta justicia ai Arzobispo Don Juan de Se- 
rezuela , que residía en su Iglesia , el Bachiller Fernán 
González de Ciudad Real , que es la Epístola 62 de su 
Centón Epistolario. 

2 Este año se ganó la villa del Castellar , suceso á que 
ninguna de nuestras Historias da tiempo fixo ; señálaselo 
en la que escribe de la ciudad de Xerez de la Frontera 
el Padre Fr. Esteban Rallón , de la Orden de San Geróni- 
mo , hijo del Convento de Bornos , á quien debo su no- 
ticia , que pone con una carta de Juan Arias de Saave- 
dra , Alcayde de Ximena , para los Alcaldes y Concejo 
de Xerez de 2 2 de Marzo de este año , avisando como 
noticioso , de que habia de pasar una requa de bastimen- 
tos de Ronda al Castellar , envió á tomarla á su hermano 
Gonzalo de Saavedra , que habiéndolo conseguido pojr los 
Moros que con ella cautivaron , entendió como estaba el 
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Castellar mal puesto en defensa , y falto de víveres , tomó 
la resolución de combatirlo ; y estaba sobre el quando 
escribió pidiendo ayuda, que llegada, lo expugnó luego 

. con gran reputación de su persona y gente , por la mu- 
cha conseqüencia de aquella plaza. Con cuya Alcaydía 
quedó el mismo Juan Arias de Saavedra , y después con 
su Señorío , de que le hizo merced el Rey á 7 de Setiem- 
bre del año 1445 > pero gankronsela los Moros t y otra 
vez con título solo de Alcaydía la tenia el año de 1450, 
como en el se verá en cartas Reales. Al fin la volvió á 
obtener por nueva merced, y le sucedió en ella su pri- 
mogénito Fernán Arias de Saavedra , de quien descienden 
sus Condes. 

3 Por el mes de Mayo , teniendo sitiada á Alora en 
el Reyno de Granada ., murió de un saetazo que le die- 
ron los Moros el Adelantado Don Diego Gómez de Ri- 
bera 5 porque habiendo hecho llamada para que se rin- 
diese , para poder hablar se desenlazó la haber a de la ce- 
lada , y se expuso al traidor tiro. Había con licencia del 
Rey hecho poderosa entrada por la parte de Alhama , se- 
guido de la gente de la frontera y de la de Sevilla , de 
que era Caudillo particular Payo de Ribera su hermano, 
y ganado brevemente á Iznaxar , presumía igual suceso en 
Alora , sobre que se hallaba á 3 de Mayo , en que reze- 
loso cuerdamente del riesgo de su vida , entre los de la 
guerra habia otorgado su testamento : de Doña Beatriz 
Portocarrero su muger , hija de Martin Fernandez Por- 
tocarrero , y Doña Leonor Cabeza de Vaca , Señores de 
Moguer , dexó hijos á Per Afán de Ribera * sucesor en 
Ja casa , á Martin Fernandez Portocarrero , ei qual mu- 
rió peleando con los Moros algunos años después $ á Pa- 
yo de Ribera , Religioso de la Cartuxa en el Convento 

' de Sevilla , y á Doña Inés y Dona Leonor , Doña Aldon-* 
za , Doña Francisca , que casaron altamente , y otros no 
legítimos. No se sabe el dia fixo de su muerte 5 pero des- 
de 3 de Mayo en que se otorgó el testamento , hasta 24 
del mismo , en que la tutela de su hijo se discernió en 
Sevilla á su madre , acaesció y la qual le sobrevivió hasta 
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el año de 1458 , y yace con el en el templo de la Car- 
tuxa , én que se lee este epitafio : 

« 

AQVI YAZE EL ILVSTRE SEÑOR DON DIEGO GÓMEZ 
DE RIBERA , ADELANTADO MAYOR DE LA ANDA- 
LVZIA , HIJO DE LOS ILVSTRES SEÑORES PER AFÁN 
DE RIBERA, ASSIMESMO ADELANTADO, Y DOÑA 
ALDONZA DE AYALA SV MVGER, EL QVAL DES- 
PVES DE AVER GANADO A IZNAXAR EN EL REY- 
NO DE GRANADA , Y OTRAS MVCHAS FORTALE- 
ZAS , Y VENCIDO MVCHAS BATALLAS , CERCO LA 
VILLA DE ALORA EN EL DICHO REYNO , Y AVIEN- 
DOLA COMBATIDO , Y HECHO VN PORTILLO , Y TE- 
NIÉNDOSE A PARTIDO , Y HABLAR EN EL , SE QVI- 
TO LA VA VERA , Y LE DIERON VN SAETAZO POR 
LA BOCA , DE QVE MVRIO , EL QVAL GASTO TO- 
DA SV VIDA EN GVERRA DE MOROS , POR CV- 
YA CAVSA SV NOMBRE SIEMPRE VIVE, Y VIVI- 
RÁ , PORQVE Q.VIEN A DIOS SIRVE , ES RAZÓN 

QVE SEA ASSL 

Yace en el mismo sepulcro su muger , y tiene este letrero: 

AQVI YAZE LA ILVSTRE SEÑORA DOÑA BEA- 
TRIZ PORTOCARRERO . MVGER DE EL PICHO SEr- 
ÑOR ADELANTADO , HIJA DE LOS ILVSTRES SE- 
ÑORES , MARTIN FERNANDEZ PORTOCARRERO, 
SEÑOR DE MOGVER , Y DOÑA LEONOR CABEZA 
DE VACA SV MVGER, CVYA ANIMA 

DIOS PERDONE. 

4 Habla muerto á los fines del año pasado ó princi- 
pios de este en Medina del Campo 7 donde lo mas ordi- 
nario asistia la Corte , el Tesorero Nicolás Martinez de 
Medina, insigne Sevillano ,- padre de Fr. Diego Martínez 
de Medina , fundador del Convento de San Gerónimo de 
Buenavista de Sevilla , y cogiéndole la muerte antes de 



DE LA CIUDAD DE SEVILLA. LIB. X. jpj 

acabar de hacer testamento , dexó suplicado al Rey , que 
en premio de sus servicios , que habian sido grandes , to- 
mase el ¡imparo de s^s hijos , y habilitase á Fray E>iego 
Martínez para la disposición de todas sus cosas , como se 
hizo , premiando el Rey la memoria de Ministro cuya 
integridad y proceder le habia sido muy grato su oficio 
de Tesorero mayor de Andalucía 5 no hallo repetido des* 
de su persona , y así creo que fue el último que lo tuvo, 
y que nunca mas se hizo provisión de el. 

£1 Primer caballero en quien hallo este oficio fue por 
los arios de 1280 Don Diego Alonso de Saavedra, á quien 
el Rey Don Alonso el Sabio hizo Alcalde mayor de Se- 
villa , en sucesión de Rodrigo Esteban, en el ano de 12835: 
Tesorero del Rey se intitula en sus privilegios. 

Alonso Diaz , también Alcalde mayor ae Sevilla , tin- 
gólo por hijo de Diego Alonso , era Tesorero mayor de 
Andalucía en el año 1 294 , que se verifica por escritu- 
ras de él. 

Diego Fernandez de Medina , cuñado del Arzobispo 
Don Fernando Gutiérrez Tello , casado con Doña Maria 
Telio, Señores de Fuente del Álamo. Los Genealogistas de 
Sevilla lo refieren en la varonía del linage de Medina de 
ella; lo que de escrituras me consta es , que era Tesorero 
mayor de Andalucía en el año de 1 300, y que fue padre de 
D. Diego Fernandez de'Medina, Dean de esta Santa Iglesia, 
de Fernán Garcia de Medina , y de Constanza Fernandez, 
muger de Alvar Martínez de Illas, Alcayde de la Aduana. 
En el año 1345 aun vivia Diego Fernandez de Medina. 

Guillen de las Casas , el mas antiguo caballero que de 
este apellido se halla en Sevilla , y el que dotó en la San- 
ta Iglesia la capilla de Santo Tome el año 1526 , como 
escribí en el año de 1401 , era Tesorero mayor de Anda- 
lucía en el de 1318, y las memorias de Sevilla tienen que 
este oficio se conservó en su descendencia por algunas 

Seneraciones 5 pero lo mas cierto es , que cesó en tiempo 
el Rey Don Alonso el Ultimo , que comenzó á hacer 
administrar sus rentas por Almojarifes mayores Judíos ai 
apellido de Casas , es lo mas probable que dio origen 
tomo iu Ddd 
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unas , de que el Rey Don Alonso el Sabio hizo merced 
con otros heredamientos á Guillen Bec ó Beg , Caballero 
Francés de alta sangre , cuyo nieto fue' el presente. 

Martin Yañcz de Aponte fue' Tesorero mayor de An- 
dalucía por el Rey Don Pedro , de quien fue' muy va- 
lido ; dióle el oficio el ano 1360, quitando los Almojari- 
fes Judíos , de que fue el último Don Samuel Leví , á 
quien hizo matar , ó por sus riquezas , ó lo que es mas 
cierto , por sus delitos. También fue' Martin Yañez Al- 
cayde de las Atarazanas , y alcanzo todo el valimiento 
de su Rey , aunque no se eximió del rigor de su enojo, 
mandándolo matar en Sevilla quando volvió á ella , ha- 
biendo vencido á su hermano Don Henrique en la bata- 
lla de Náxera : su sepulcro permanece en medio de la ca- 
pilla, mayor de la Iglesia Parroquial de San Miguel, que 
tó dio el Rey D» Pedro quando le reedificó , y su descen- 
dencia quedo en esta ciudad con el apellido de Martínez de 
Chillas , que con menor riqueza reduxo el tiempo á in- 
ferior fortuna. Hallólo equivocado en algunas genealogías 
con los dueños de Chillón , Señorío que entró en la casa 
de Córdoba ; pero el suyo , que dio apellido á sus descen- 
dientes , no fue' sino Chillas , dehesa y heredamiento muy 
conocido en esta comarca. 

_ Guillen de las Casas, hijo del ya nombrado , fue Te- 
sorero mayor por ei Rey Don Henrique II en el año 
1379 : habíale servido mucho en Francia , solicitando sus 
socorros cómo emparentado en aquel Reyno , de que era 
originario , de donde vino casado* con Madama Isabel de 
Creus, á quien por su hermosura llamaban Velmana, que 
es lo mismo que bella mañana ó bella aurora. 

Guillen de las Casas, hijo de los referidos Guillen de 
las Casas é Isabel Velmana ¿ era Tesorero mayor de Ja 
Andalucía en el ano 1374 : ¿le' Isabel Velmana su her- 
mana se casaron á trueco con Alonso Fernandez y Ma- 
ría Fernandez > hijos de Francisco Fernandez , y Leonor 
Pérez de Guzman , progenitores de los Señores de Fuen- 
tes. Fue r su hijo mayor , y progenitor de gran nobleza de 
este linage Alonso de las Casas , Alcayde de Priego y, 
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Piel cxecutor de Sevilla , que dexo nombrado en algunas 
ocasiones. 

En el año 1378 era Tesorero mayor de Andaluc'a 
Rui Pérez de Esquivel , que [después fue' Alcalde ma- 
yor : de el procedió quanta nobleza de su apellido , ori- 
ginario de Vizcaya, conocido en Sevilla en los tiempos 
siguientes , porque de Estefanía Alonso Carrillo su muger 
tuvo muchos hijos ; el primogénito Pedro Rodríguez de 
Esquivel , Señor del Coronil y de la Serezuela , que nom- 
bre entre los Veintiquatros del año 141 o, Fray Men Ro- 
dríguez de Esquivel , Religioso de San Agustin , y fun- 
dador del entierro que su linage tiene en aquel Conven- 
to en la capilla del capítulo 5 y Alvar Pérez de Esquive!, 
progenitor de lo mas conocido de su descendencia, y 
otros. 

Juan Fernandez de Villafranca en el año 1380 nonw 
bre'lo entre los Veintiquatros del año 141 o. 

Fernán Pérez Melgarejo en el año 1382, fue hijo 
de Juan Melgarejo , que queda nombrado en el año 1 359 
el primer caballero de quien se toma continuada la ascen- 
dencia de su linage en esta ciudad , aunque mucho antes 
florecía en ella. Fue' Señor de la dehesa de Doña María, 
dádiva ( según se colige de algunos antiguos papeles ) de 
Doña María de Padilla , cuya fué , y por quien tomó el 
nombre. Vendió parte de ella á Don Diego Díaz , Dean 
de Sevilla , y parte á Fernán Arias de Quadros , Alcalde 
mayor , que con ella dotó su capilla de Santa Catalina 
la nueva en la Santa Iglesia. Fueron hijos de Fernán Pé- 
rez Melgarejo ( cuyo padre se llamó Juan Melgarejo , y¡ 
tengo por cierto que fue Juan Martínez Melgarejo , Chan- 
ciller mayor del sello de la Puridad por el Rey Don Pe- 
dro ) y de Leonor Guillen su muger , Alonso Fernandez 
Melgarejo , Garci Fernandez- Melgarejo , Inés Fernandez 
Melgarejo , muger de Garci López de Haro , Señor de 
los Molares f y otros , de quienes se derivó gran nobleza, 
tle que hablare en otros lugares, 
• En el ano 1*85 era Tesorero mayor de Andalucía un 
caballero llamado Miguel Ruiz : no me consta á qual Ü* 

Dddz 
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nage N pertenece 5 y también lo fue' por este tiempo , y por 
el Rey Don Juan el Primero , Bartolomé Martínez de 
Medina ( ó de Sevilla ) que después fué uno de los cinco 
Regidores que puso en ella el Rey Don Henrique III el 
año de 1402. Ni averiguo bien si á los referidos se in- 
terpolaron otros , como cabe en la sucesión de los años. 

En el año 1393 era Tesorero mayor Antón Sánchez 
de Villareal , y tan próximas mudanzas me da á entender, 
que este oficio era por ahora de tiempo limitado entre 
uso , ó se alternaban unos mientras otros daban cuentas, 
porque hallo repetidos sus nombres en diversos años. 

En el de 1400 lo era ya Nicolás Martínez de Medi- 
na y como parece por una provisión del Rey Don Henri- 
que y por la qual manda al Cabildo de la Iglesia , que á 
el , y á Pedro Ortiz , su Recaudador mayor de las rentas 
Reales , entregasen lo que debían de ciertos subsidios y 
decimas. Tuvo Nicolás Martínez hermanas , á María Gon- 
zález de Medina , muger de Diego Ortiz , y á Beatriz 
Martínez, muger de Pedro Rodríguez de Esquivel , y pa- 
dres todos de Martin Martínez de Medina , y Juana Fer- 
nandez Carrillo su muger 5 y Martin Martínez fue' hijo 
de otro Martin Martínez , y de Constanza Fernandez su 
muger , en que enmiendo con mejores noticias lo que de 
su ascendencia escribí en el discurso de los Ortizes 5 todo 
así consta de los papeles de su capilla en el Convento de 
San Francisco que mencione' el año 141 1 , en que todos 
yacen. Linage que tuvo en esta ciudad muchos ilustres 
personages : Bartolomé' Martínez , Alcayde de las Atara- 
zanas , y Alcalde mayor en tiempo del Rey Don Pedro* 
Fernán Martínez , Alcalde mayor .en el año 1380, Don 
Fernando Martínez , Arcediano de Ecija , el ace'rrimo 
perseguidor de los Judíos , y fundador del Hospital de 
Santa Marta , consta que tenia mucho deudo con el Maes- 
tre de Santiago Don Gonzalo Martínez de Oviedo , y 
ya se ve quanto puede deducirse de la uniformidad del 
patronímico. 

Nicolás Martínez mereció bien las demás dignida- 
des á cjue ascendió , vasallo de los Reyes , su Contador 
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mayor de cuentas en la minoridad del Rey Don Juan 
el 11 , y después Contador mayor de Castilla : fue casa- 
do con Beatriz López de las Roelas , y no consta que 
tuviese mas hijo varón que Fray Diego Martínez , fun- 
dador de San Gerónimo 5 hijas sí cinco , según la parti- 
ción que de su herencia se hizo en 3 1 de Agosto de este 
año 1434 , Juana Fernandez Carrillo , que no se casó, 
Inés Martinez de Medina, muger de Juan Gutiérrez Te* 
lio , Constanza Martinez Carrillo , muger de Juan Ce- 
ron , Leonor Martinez de Medina , muger de Luis Fer- 
nandez Marmolejo , Beatriz' López de las Roelas , mu- 
ger de Pedro Melgarejo 5 todas con tanta y tan ennoble- 
cida descendencia , que abrazan toda la Nobleza de esta 
ciudad , y muchas de otras partes. 

5 Muy unido con el oficio de Tesorero mayor de la 
Andalucía , hallo el de Tesorero mayor de la casa de la 
Moneda de esta ciudad , aunque diverso , y no el mis- 
mo , como hallo confundido en algunos papeles , siem- 
pre muy estimado , y que la primera vez que lo des- 
cubro es en la casa de los caballeros Medinas de esta 
ciudad , siendo el primero Gonzalo Nuñez de Medina, 
Despensero mayor del Rey Don Pedro , luego Fernán 
González de Medina su hijo , Alcalde mayor y Alcayde 
de los Alcázares , á quien sucedió Rui González de Me- 
dina (su hijo ó hermano) Despensero mayor del Rey Don 
Henrique III , y á Rui González , Alonso González de 
Medina , Señor de la Membrilla , que tenia la Tesorería 
mayor de la casa de la Moneda en este año de 1434,7 
en el de 1447 á 19 de Enero fundó el antiguo mayoraz- ' 
go de los Medinas en Luis de Medina , su hijo primo- 
- ge'nito y y de Doña Mayor de Sandoval su muger , el 
qual también fue Tesorero de la casa de la Moneda , y 
sus hijos y nietos casi hasta cerca de nuestros tiempos , si 
bien no dudo que ea mucha parte se coartó su grande 
autoridad primitiva , criándose en la misma casa de Mo- 
neda otros oficios , que antes no habia , y con que ahora 
está repartida , en particular con las ordenanzas que le 
lucieron los Reyes Católicos Don Fernando- y Doña lsa-n 
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bel , de gloriosa memoria. AI presente es esté oficio cíe 
los caballeros del apellido de Barón , originarios de la 
ciudad de Genova , en que su casa es muy calificada y 
conocida. 

6 Otro oficio era también muy dependiente de la Te- 
sorería mayor , y lo hallo usado por personas muy prin^ 
cipales y intitulado Tenedor mayor de las Alvaquías , ter- 
mino que se explica de su original arábigo , resto de cuen- 
tas , ó deuda que está por cobrar : Rezagos de rentas Reales 
atrasadas; teníalo el año 1358 Alfonso Guillen de Vi* 
llafranca,en el>de 1380 Fernán Garcia de Santillan , en 
el año de 1390 Alfonso Garcia de las Roelas, y luego 
Diego Ortiz ; en el de 141 7 Diego Fernandez de Medir 
na , según se colige de varias escrituras 5 después no des* 
cubro de el mas noticia , aunque para luz de otras na 
me ha parecido omitir esta. 

7 La porción que de la herencia del Tesorero Ni- 
colás Martínez , herencia fue legitima de Fr. Diego Mar- 
tínez de Medina , y el remanente del quinto aplicado á 
obras pías , sirvió á la gran fundación del Convento de 
San Gerónimo, disponiéndolo todo Fray Diego Martí- 
nez , á quien el Rey Don Juan encargó el patrocinio y 
disposición de la casa de su padre, cuyo cuerpo hizo 
traer del Convento de San Francisco de Medina del Cam- 
po , para darle sepultura en su Iglesia de San Gerónimo, 
que á este tiempo edificaba , y lo tuvo depositado en la 
Santa Iglesia en la capilla de Santiago algunos anos. A 
algunos mas llegó la vida de Fray Diego Martínez , co« 
mo escribe ei gran Cronista de San Gerónimo Fr. Joseph 
de Sigüenza, y acabó lleno de años y de méritos. Debele 
Sevilla aquella insigne y magnífica fundación , que es uno 
de sus mas ilustres ornamentos. En suntuosidad de edifi- 
cios , en opulencia de rentas , en magnificencia de obras 
pias y limosnas , y lo que es mas , en religión y exemplo^ 
y en muchos señalados hijos. 

8 Había sido el invierno de este año de copiosísimas 
lluvias en . toda España , mayormente en Sevilla , donde 
cuenta Barrantes Maldonado en las ilustraciones de la casa 
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de Niebla , que creció el rio Guadalquivir tanto , que creció 
dos codos menos , junto a las almenas del Adarbe de la eiu~ 
dad , y el agua la cercó toda í la rededonda y y la gente se 
metió en las naos y c ar ave las y barcos por mayor seguridad, 
y se calafetaron las puertas y agujeros de los muros y y en 
quarenta dios no hubo moliendas con la demasiada agua , sino 
era de atahonas , por lo qual murió en el Reyno muncha gen~ 
te de hambre. Y aun mayores ponderaciones se pudieran 
hacer por otros papeles que cuentan esta notable calami- 
dad , cuya furia dicen que cesó á 25 de Marzo , dia de la 
Encarnación de Cbristo > y que se hicieron muchas procer 
siones y rogativas para aplacar la ira divina. 

9 A 16 de Setiembre murió el Arzobispo de Toledo 
Don Juan Martínez de Contreras , y fue presto trasladado 
á aquella Sede de Sevilla Don Juan de Serrezuela , influ- 
yendo el favor del Condestable su hermano , aunque el 
Cabildo de Toledo queria por Prelado á Don Vasco Ra- 
mírez de Guzman , su Arcediano ; pero hubo de preva- 
lecer el gusto del valido. Para la Iglesia de Sevilla queria 
al mismo Don Vasco el Conde de Niebla , como se infie- 
re de una carta de Fernán Gómez de Ciudad Real (la 56 
de su Epistolario ) en que le dice : Buen hombre é Prelado, 
tomaría vuestra merced , si a lo que dexa Don Juan de Se- 
ré zuela se pasase Don Vasco ^fard vuestra merced tantas car*, 
tas para los del Cabildo de Sevilla , como fizo para Toledo, 
ea si el Condestable no a otro hermano , Dios nos ayudara a 
endilgarlo. Así se procedía en aquellos tiempos > que nada 
queria el Condestable exento de la ley de su verfuntad. La 
Mitra de Toledo gozó el Serezuela hasta el ano 1442 en 
que murió á 6 de Febrero > y aunque es cierto que en su 
sublimación tuvo mucha parte el favor de su poderoso 
hermano t no del todo careció de meiito? ^supliendo con 
sagacidad y talento lo que le faltaba de letras. Yace en 
aquella Santa Iglesia en la capilla de Santiago que había 
edificado el Condestable Don Alvaro > con este epitafio ; 
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AQVI YAZE EL MVY REVERENDO SEÑOR 
D. JV AN DE SERREZVELA ; ARZOBISPO DE 
TOLEDO , FALLECIÓ EN T AL AVERA, MAR- 
TES 6 DE FEBRERO DE 1442. 

Fue el segundo Prelado que de esta Iglesia paso k la de 
Toledo , si contamos por primero á Don Pedro de Luna, 
ascenso solo posible en el moderno estado ; pero que no 
lo fue en los primeros siglos , miando tenia Sevilla la pri- 
macía que ahora no reconoce a Toledo. 

10 El Pontífice Eugenio IV expidió este ano á 29 de 
Octubre una Bula , cuyo trasunto autentico se guarda en 
el archivo de nuestra Santa Iglesia , en favor de los nue- 
vos Christianos de las Islas Canarias , vedando con rigu- 
rosas censuras y penas que no fuesen maltratados , ni aU 
gunos de aquellas partes tomados por esclavos 9 con que 
se les hacia horroroso el nombre Christiano , á petición 
de la Religión, de San Francisco , y de Fray Juan de Bae~ 
2a , Vicario , Diputado de la Sede Apostólica en aquellas 
tiertas , y Fray Juan Alonso de Idubaren , Lego , natural 
de ellas , parece que padecían grandísimas vexaciones , que 
según nuestras Historias , ocasionaban los Franceses que 
pasaron con Juan de Betancur , y con Mr. su sobrino, 
por la donación de la Reyna Dona Catalina que referí 
los años pasados. Es Mr. de Betancur , á quien nuestras 
Historias nombran Mossen Menaute , de que noticiada 
la Reyna Dona Catalina , y del error que habla sido 
entregarlas á Franceses , envió allá con algunas fuerzas á 
Pedro Barba de Campos y Señor de Castrofuerte : y en- 
tonces Betancur , no hallándose poderoso & mantenerlas, 
vendió su derecho al Conde de Niebla Don Henrique , k 
quien hallamos intitulado Señor de ellas desde el ana 
1422 , en el qual á 8 de Junio dio á sus habitadores Es- 
pañoles privilegio de franqueza de pechos 5 pero siéndo- 
le muy costosas , con licencia del Rey Don Juan 9 que le 
concedió en Medina del Campo á 8 de Junio de 1422* 
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las vendió en el mismo á 25 de Marzo á Guillen de las 
Casas , Alcalde mayor de Sevilla , que por este tiempo las 
poseía , y proseguía sus descubrimientos y conquistas , ha- 
biéndole sido aprobada su compra por privilegio Real de 25 
de Agosto de 1452- Era hijo primogénito de Alonso de 
las Casas , Alcaydíe de Priego , y Fiel executor de Sevilla el 
año 1410 , y de Doña Leonor Fernandez del Marmolejo 
su muger. La mucha dependencia que de Sevilla tuvie- 
ron sus conquistas , me induce á ir prosiguiendo su men- 
ción; la que aquí hago consta de instrumentos que he 
Visto , sacados del Real archivo de Simancas para dere- 
chos de los Condes de la Gomera , y están alegados en 
sus memoriales impresos. 

1 1 Por estos tiempos era muy freqüente dar los Reyes 
albalaes ó cartas Reales , para que algunos personages ar- 
masen caballeros en su Real nombre á Hijosdalgo parti- 
culares , á quienes asimismo concedian que traxesen en 
sus ropas la divisa de' la Banda , ya en otros sugetos po- 
co usual ; su forma hallo en uno despachado en Alcalá 
á 25 de Marzo de este año , para que Juan Fernandez de 
Mendoza, Alcalde mayor de Sevilla, armase caballero, con 
las solemnidades acostumbradas, á Juan Alvarez deChillas, 
vecino de esta ciudad ( de la sangre de Martin Yañez de 
Aponte , privado del Rey Don Pedro ) que obedeciendo, 
le dio la Caballería en su casa á la Parroquia de Santiago 
á 3 de Mayo de este año mismo. Y este uso de mercedes 
pasó á exceso , que la Ciudad algún tiempo adelante re- 
presentó al Rey , porque las conseguían sugetos indignos, 
que la calidad no heredada , buscaban en el privilegio de 
Caballería , ó de Espuela dorada (según decían); a cuya 
representación el Rey mandó moderarlas , y que no se die- 
sen sino á los que por precedente información constase 
ser Hijosdalgo/, según en capítulos de Cortes estaba pre- 
venido , y se revalidó después ; cesando también el conce- 
derse la divisa de la Banda , que hallo haberse concedido 
también á mugere?. 

12 Es también de estos tiempos 1 aunque no averiguo 
con ccnez$i el año , si bien por algunas conjeturas lo pre- 

tomo ii. Eec 
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sumo del presente , el notable hallazgo de la imagen de 
nuestra Señora , que se venera en la Iglesia y altar mayor 
del Convento del Carmen de esta ciudad. Cavábase para 
abrir un cimiento del templo , y á mediana profundidad 
se halló junto á una campana una imagen de nuestra Se- 
ñora de dura piedra , cuyo vestido semeja el hábito Car- 
melita , así de su simulacro , como del de un Fraylecito 
que junto á sus pies se ve arrodillado ; causó notable ad- 
miración y evidente creencia de haber habido en aquel 
sitio antiguo templo antes de la destrucción de España, 
pasando á discurrirse haber sido Convento de Carmelitas, 
cuya Religión observa antiquísima costumbre de vestir 
de su hábito las imágenes de nuestra Señora , defendien- 
do que fue tal el que usó la Santísima Virgen en su vi- 
da. Pero esto « y el haber habido Carmelitas en España 
antes de su perdida , es punto capaz de muchas contro- 
versias , ahora no de mi propósito 5 apoyan con esta ima- 
gen su opinión los que la tienen de que los hubo , pero 
son fuertes las razones en contrario. Mas controversias 
de Historia Eclesiástica , que en nuestros tiempos se tra- 
tan con poco decoro y apasionadas qüestiones , ha sido 
mi propósito excusar en estos Anales , y así me aparto de 
la que ahora se ofrecía á la pluma. Florecía ya este Con- 
vento en religión y exemplo , cuya estimación le iba en- 
caminando á la mucha en que ahora lo vemos. Si el ha* 
llazgo de esta santa imagen tocare á otro año , pon d ralo 
en el el que lo averiguare con certeza. 

aSo 1435. 

1 La Iglesia de Sevilla , declarada vacante por la 
traslación de Don Juan Serezuela , fluctuaba en compe- 
tencias 5 pretendía restituirse á su Sede Don Diego de 
Anaya , y el Rey ó su valido , que á ella fuese electo Don 
Pedro de Castilla , Obispo de Osma , nieto del Rey Don 
Pedro , sobre lo qual escribió el Rey al Dean y Cabildo 
desde Madrid á 30 de Abril, encargándoles que pues es- 
taba vacante la Sede , por haber aceptado el Serezuela la 
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de Toledo , que hiciesen Provisor á Don Pedro Vaca, 
Arcediano de Edja 5 y que así fue' obedecido , consta de 
instrumentos repetidos de este año , el último de 30 de 
Setiembre , en que dieron cierto mandamiento al Clero 
de la villa de Palos , el mismo Arcediano de Erija , que 
también lo era de Valpuesta en la Iglesia de Sigüenza , y 
Fernán Cataño , Canónigo , Provisores por el Cabildo 
Sede vacante. 

2 Por otra carta de 6 de Abril de este propio año 
habia el Rey mandado al Dean y Cabildo , que nunca re- 
cibiesen Prelado , ni le diesen la posesión , sin que primero 
constase haberle hecho la reverencia que se le debia , co- 
mo á Rey y Señor natural 5 qual causa ó prevención la 
motivase , no se expresa 5 pero envió el Rey á intimarle á 
Fernán Cordiller, su Maestresala , el qual la hizo notoria y 
presentó en el Cabildo , presidiendo en el Don .Pedro Fer- 
nandez de Mendoza , Chantre ; y Miércoles siguiente 22 
de Abril , presidiendo el mismo Chantre , se le dio esta 
respuesta : Decimos que obedecemos la dicha carta del dicho 
Señor Rey , con la mayor reverencia que debemos y podemos f 
asi como de nuestro Rey y Señor natural ,. cuya vida Dios acre- 
ciente por muchos años , y buenos al su santo servicio , con en- 
salzamiento de su Corona Real , y que somos prestos de cumplir 
la dicha carta , en quanto con derecho pudiéremos y debié- 
remos. 

3 Declarada la Sede vacante , manifestaron el Rey y su 
valido la voluntad de que se hiciese postulación de suce- 
sor á Don Juan de Serezuela en la persona de Don Pe- 
dro de Castilla , Obispo de Osma , y envió á mandar al 
referido Arcediano de Ecija , que así lo solicitase en vir- 
tud de sus creencias 9 con el Dean y Cabildo , según la 
carta original , que con las referidas se guarda en el ar- 
chivo de la Santa Iglesia, su fecha en Madrid á 4 de 
Mayo de este año de 1435. Ya sabedes (dice el Rey) lo 
que vos encomendé , que de mi parte , por virtud de mi car- 
ta de creencia , dispusieseis al Cabildo de la Eglesia de la 
muy noble cibdad de Sevilla , agora , pues , Don Juan > Ar~ 
zobispo ^ue era de la dicha Eglesia , ha aceptado i tomado la 

Eee 2 
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posesión de la Eglesia de Toledo 5 por lo qual la dicha Egle- 
sia de Sevilla vaca al presente , mi merced es que f oble des 
con ellos , y de mi parte , por virtud de la mi carta de creen- 
cia , que agora de nuevo para ello vos envió , lo que enten- 
diesedes que cumple , é tengades manera , como el Obispo de 
Osma mi tio sea por ellos postulado a la dicha Eglesia de Se- 
villa , é la dicha postulación se faga por la manera é ampia, 
porque se pueda enviar a nuestro Santo Padre , con mi su>~ 
f lie ación en favor del dicho Obispo , &c. Pero si esta postu- 
lación se hizo , no lo he averiguado ; veo vaca la Iglesia 
330 de Setiembre , como ya note , y hallo recibido en 
todas las Historias , que después de Don Juan de Seré- 
zuela fué restituido á nuestra Iglesia Don Diego de Ana- 
ya , lo qual aunque no hallo instrumento que lo pruebe, 
ninguno hallo por que dudarlo hasta el año de 1437 en 
que haber muerto en Cantillana tan cerca de esta ciudad, 
y lugar suyo y del Cabildo , da buen apoyo á la afirma- 
tiva. En la Historia del Colegio de San Bartolomé' hallo 
advertido , que las pensiones que le quedaron se le paga- 
ban primero por Don Juan de Serezuela , y luego por 
Don Pedro de Castilla , en que hallándose conexión con 
lo referido , parece deducirse que tuvo Don Pedro algu- 
na especie de título de esta Iglesia , á caso de Gobernar 
dor suyo , pues pagaba las pensiones , que solo pudo ser 
desde este año al de 1437 de la muerte dé Don Diego de 
Anaya. Estos años escasos de privilegios , en que en los 
del siglo anterior hallo tanta prueba , dexan muchas dudas. 

4 La demanda puesta al Convento de San Isidro del 
Campo por la Religión del Cister , que como ya he di- 
cho pedia su restitución , acabó este año. aprobando de 
nuevo el Pontífice Eugenio IV todo lo hecho en su tras* 
lacion á la de San Gerónimo r . por, Bula dad» en Floren- 
cia en el. mes de Mayo/ con que quedó pacifico por San 
Gerónimo. 

5 Estando el Rey en Segovia por el mes de Mayo, 
cuenta su Crónica que murió Pedro Fernandez de Córdo- 
ba , Ayo del Príncipe Don Henrique , y que encargó el 
Rey su guarda al Condestable Don Alvaro de Luna, que 
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no menos aspiraba á hacerse dueño de la gracia del hijo, 
y que Don Alvaro la sostituyó á Pedro Manuel de Lan- 
da 5 era persona muy estimable en talento y prendas , Se- 
villano , y de los nobles de esta ciudad que gozaban su 
acostamiento , descendiente de Pedro de Lando , ilustre 
Francés , que pasó á Castilla sirviendo al Rey Don Hen- 
rique II , y que fue heredado en esta ciudad , donde se 
casó con Doña Beatriz Manuel , hija de Don Sancho Ma- 
nuel , Adelantado de Murcia , de cuyo hijo Juan de 
Lando , y de Doña Juana Peraza su muger , nació el que 
ahora era Ayo del Príncipe : olvide á Pedro de Lando 
quando nombre los ilustres Franceses que heredó en Se- 
villa el Rey Don Henrique III, y restituyo aquí lo que 
allí faltó á su noticia. 

6 Cesó este año el oficio de Recaudador mayor de 
las Rentas Reales en Sevilla , de que hasta este tiempo 
hallo mucha mención , y de caballeros que lo tuvieron: 
así consta de una provisión del Consejo del Rey de 30 
de Mayo , parece que dependiente del Tesorero mayor 
de Andalucía , que acabó con Nicolás Martínez de Me- 
dina, como dixe en el año 1434 , se resolvió consumir 
este : Por quanto ( dice) por el crecimiento de las rentas , no 
se pueden ya recabdar por uno solo , i son menester otros re- 
cab dador es diferentes para cada una. Ca uno solo non les pon$ 
cobro como conviene , é se retardan las pagas. Parece haber 
tenido principio en tiempo del Rey Don Fernando el IV, 
de quien he visto mandatos para su Recaudador mayor 
de Sevilla , aunque no lo nombra. 

En tiempo del Rey Don Alonso el Ultimo lo fue' Rui 
Pérez de Alcalá , Notario mayor de Andalucía, y después 
Pedro Martinez de Pontevedra, y Rui Pérez, que entien- 
do haber sido de los Perazas. Cesó también quando el 
de los Tesoreros mayores , quedando todo en los Almo- 
jarifes Judíos. Y hallólo otra vez en tiempo del Rey Don 
Pedro en Alonso González , Alcayde de las Atarazanas, 
y luego en Fernán Pérez , á quien no conozco por otro 
apellido. 

En el año de 1385 Fernán García de Santillan, de 
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quien y de Inés González de Medina su muger fueron 
hijos Alonso Fernando de Santillan f y Rui García de 
Santillan , en quienes este linage se dividió en dos ramas, 
ambas de toda la primera suposición. 

En el año de 1390 Bartolomé Ruiz Peraza , progeni- 
tor de este apellido , aunque pof faltarle hijo varón , en- 
tró en el de los Marteles. Eran antiguos vecinos y Jura- 
dos de la Parroquia de San Salvador , y tenían entierro, 
Capellanías y memorias en su templo. 

Gonzalo Pérez Martel , yerno de Bartolomé Ruiz Pe- 
raza , y Jurado por San Salvador , después Procurador de 
Cortes ( como Jurado ) en las de Madrid el año de 1 390: 
tuvo de Doña Leonor Ruiz Peraza su muger , á Alonso 
Pérez Martel , sucesor en la casa , á Fernán Peraza Mar- 
tel , que mantuvo la memoria de las Perazas , y fue' Se- 
ñor de las Islas de Canaria , como escribo en otros luga- 
res , á Doña Leonor Marte! , muger de Fernán Arias de 
Saavedra , famoso Alcayde de Cañete , y progenitor de 
todas las casas de Saavedra de Andalucía , y otros. 

Pedro Ortiz , fundador del mayorazgo de los Ortices 
de Palomares , desde el año de 1390 hasta el de 1396 , y 
otra vez en el año de 1400. 

Octaviano Cataño , ó Genoves de patria ó de origen, 
tn que quedo dudoso. Don Gonzalo Argote de Molina, 
en la Nobleza de Andalucía , dice que vino á Sevilla de 
Genova en tiempo del Rey Don Juan el II , y que de el 
procedió su noble linage. Pero que fue' error de imprenta, 
y que debió decir D. Juan el primero , ó no fue el pri- 
mer Cataño que vino á Sevilla , porque antes del año de 
1400 halló yo en ella Cátanos. Y por el vivia Diego Ca- 
taño el viejo , Jurado de San Juan de la Palma , que ya 
tenia capilla y entierro en su Iglesia , de quien todos los 
siguientes se derivaron , y en este año se ha nombrado 
Fernán Cataño f Canónigo y Provisor por el Cabildo 
Sede vacante, 

AÑO I436» 

i La ciudad de Gibraltar , que ganó de los Moros con 
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el Arzobispo Don Fernando Gutiérrez Tello , y con la 
gente de Sevilla el año de 1 309 Don Alonso Pérez de 
Guzman el Bueno , y que perdida el de 1 3 3 3 , en su era- 
prendida recuperación acabó la vida el Rey Don Alonso 
el Ultimo : este año fue' intentada recobrar por el bizar- 
ro Conde de Niebla Don Henrique , que teniendo noti- 
cia de que estaba mal guardada , pensó lograr su empre- 
sa , y armando con diverso pretexto en Sevilla un buen 
número de galeras , se embarcó en ella , seguido de mu- 
cha Nobleza , como cuenta su Historiador Barrantes Mal- 
donado , y al mismo tiempo marchó por tierra su primo- 
génito Don Juan de Guzman con lucidas tropas 5 no em- 
pero hallaron á los Moros tan descuidados como presu- 
mían , porque el estruendo de las prevenciones , aunque 
muy diversamente pretextadas , todas sus fortalezas ha- 
bía puesto en defensa y rezelo ,y así la interpresa salió 
mas difícil y sangrienta, porque llegados á un mismo tiem- 
po , y embistiendo por una parte Don Juan con la gen- • 
te de tierra , y por otra el Conde , con la que desem- 
barcó de la armada ; á esta cargó tan superior fuerza de 
los Moros , que fue puesta en gran peligro , acrecentán- 
dolo ir creciendo la mar en la playa , subiendo la marea, 
cuya hora no observaron bien. Retiróse el Conde toman- 
do una barca 5 pero estando ya en salvo , reconociendo 
que quedaban en gran riesgo Fernando de Monroy , Lo- 
pe de Moscoso , Fernando y Pedro de Medina , y otros 
caballeros , no sufrió su brio dexar de volver á socorrer- 
los , con que peleando los ayudó á volver á entrar en 
su compañía en la barca para conducirse á las galeras > pe- 
ro siendo pequeña y muchos , peligraba con el peso que 
dificultosamente se podía mover , á tiempo que algunos 
que no se habían podido salvar , acosados de los Moros 
se arrojaban al agua , clamando al Conde que los aco- 
giese en la barca, de que ya no era capaz; pero como en- 
tre ellos mirase á Pedro de Medina , caballero de Sevi- 
lla , de gran brio y muy su favorecido , no toleró su afi- 
ción el verlo anegar , y mandó amaynar la barca á espe- 
rarlo , cuya detención , dando lugar á que llegasen los 
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muchos que á ella se avanzaban , con el anhelo de librar 
las vidas , su multitud que quería asirla , la boleó : mí- 
sero naufragio en que lastimosamente se ahogó luego el 
Conde , y quarenta caballeros de florida edad y nobleza 
á 31 de Agosto , según la Historia del Convento de San 
Isidro del Campo ; y se comprueba , no refiriéndolo otra, 
con ser este el dia que se celebra aniversario en e'L Tra- 
gedia que cuenta y lamenta galantemente Juan de Me- 
na. El cadáver hubieron los Moros , y en una caxa los 
colgaron de las almenas de una torre por ludibrio y es- 
carnio de su memoria , no queriendo jamas admitir res- 
cate 9 y así fué hallado el año 1452 que entró en Gi- 
braltar su hijo Don Juan de Guzman , ya Duque de Me* 
dina-Sidonia , que haciendo una capilla en la misma tor- 
re , lo puso en ella , no queriendo trasladarlo á su entier- 
ro de San Isidro , teniéndole por mas. honorífico lugar 
aquel en que los infieles lo pusieron por desprecio y y 
' asi permanece con respetosa veneración de los vecinos de 
Gibraltar , y se entrega la guarda de sus huesos con ce- 
remonia de homenage al Alcayde de su castillo, según 
refiere Barrantes Maldonado. 

2 Caso primera vez con Dona Teresa de FIgueroa, 
hija de Don Lorenzo Suarez deFigueroa, Maestre de San- 
tiago , y de su segunda muger Doña Maria de Orozco, 
y tuvo á Don Juan , que le sucedió , y á Doña Maria, 
Condesa de Alba de Liste : segunda vez casó con Doña 
Violante de Aragón , hermana del Conde de Luna , que 
alborotó á Sevilla , Don Fabrique , hijos de Don Martin, 
Rey de Sicilia , Príncipe de Aragón , y de Doña Ágata 
de Pesce , en cuyo matrimonio pretendiendo nulidad , ca- 
pituló el tercero el año 1428 con Doña Isabel de Mosquera, 
doncella nobilísima de Sevilla, hiia de Arias de Mosquera 
Moscoso , Comendador d? Guadalcanal en la Orden de 
Santiago , y de Doña Teresa Nuñez de Abreu su muger, 
de quien tuvo hijos á Don Alonso Pérez de Guzman, 
progenitor de la casa de los Señores de Torralba , y á Pon 
Fadrique, Dean de nuestra Santa Iglesia , Obispo de Mon- 
doñedo , y postulado para Arzobispo de Sevilla. De otra 
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madre tuvo á Don Henrique de Guzman y Arcediano de 
Niebla en Sevilla t Obispo de Cádiz. 

2 Entre los caballeros que murieron en esta ocasion f 
hallo algunas memorias de haber sido uno Pedro de Pi- 
neda , Alcayde de Tarifa , y Escribano mayor del Cabil- 
do de Sevilla, progenitor en esta ciudad de quanta no- 
bleza después se ha conocido de este apellido en ella : de 
su testamento , que habia otorgado á 20 de Mayo } cons- 
ta haber sido hijo de Francisco Bernal de Pineda , que ya- 
ce en capilla muy antigua de su abolengo , en el claus- 
tro de la Colegial t dc San Salvador ; y ser esta familia una 
misma con la de los Pinedas de Córdoba , consta de su 
Historia del Doctor Morales : de su muger Beatriz Bernal 
dexó hijo á Pedro de Pineda , en quien vinculó su here- 
damiento de casa Bermeja , que era actualmente Doncel 
del Rey ; equivócanlo algunos con otro Pedro de Pineda, 
su primo hermano , y asimismo Doncel del Rey , hijo de 
Juan Ximenez de Pineda , hermano de su padre , Cama- 
rero mayor del Rey Don Henrique III j pero la verda- 
dera línea consta ser por el hijo del Alcayde de Tarifa,, 
como se verá en otros lugares. 

3 Permanece desde estos tiempos en este linage y su^ 
cesión el Oficio de Escribano mayor del Cabildo Secular 
de esta ciudad (aunque ya dividido en dos) de cuyo prin- 
cipio , que refieren algunos al tiempo del Rey Don Pedro, 
hay muchos equivocados cuentos , como que un caballero 
de este linage , y que tenia este Oficio , no quiso dar fe 
de una citación hecha ai Rey , aunque lo oyó no viéndo- 
lo , de que obligado de su legalidad , le hizo merced del 
Oficio para sus descendientes , ya que mandando el Rey 
poner en el agua de un estanque algunas medias naran- 
jas , que con representación del agua parecían enteras , le 
mandó que certificase serlo , y no lo hizo sin primero to- 
carlas con las manos ; cuya vulgaridad ni es de estimar, 
ni de olvidar 9 porque uno y otro cuento tocan con ver- 
dad á un Hidalgo del Uñase de Porras , que era Escriba- 
no público , como lo fueron por algunas generaciones 
con mucha estimación sus descendientes , de quien el Rey 

tomo u. Fff 
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se agradó por tales experiencias de su legal proceder. 
Hay memoria del Oficio de Escribano mayor del Cabil- 
do en caballeros de gran suposición desde "tiempo del 
Rey Don Sancho , en que lo tuvieron Juan Rodríguez de 
Sotomayor su Secretario , Nicolás Pérez de Villafranca 
él Viejo , y Nicolás Pérez el Mozo su hijo , ambos muy 
señalados y conocidos $ en el del Rey Don Fernando el I V i 
Rui Pérez de Alcalá , que fue' Notario mayor del Anda- 
lucía 5 en el del Rey Don Alonso el Ultimo Francisco 
Fernandez , progenitor del gran linage de Fuentes , y en 
tales que se saben se dan á presumir iguales los que se 
ignoran. 

año 1437. 

1 En el ano de 1437 se celebró el desposorio del 
Príncipe Don Henrique con la Infanta Doña Blanca , hija 
del Rey Don Juan de Navarra /aunque su efecto difirió 
por entonces la poca edad del Príncipe , así concordes los 
Reyes con el nuevo parentesco , para que debieron ser 
restituidos en Castilla muchos de los caballeros que antes 
siguie'ron al de Navarra 5 consta á lo menos que lo esta- 
ban en Sevilla los Mendozas de escrituras de este año , y 
de escrituras de la ciudjad , en que se verifica que era su 
Veintiquatro Rui López de Mendoza el Calvo , y que 
procuraba que le restituyese el Conde de Cifuentes Don 
Juan de Silva sus haciendas , de que le hizo el Rey mer- 
ced , habiéndoselas confiscado , lo qual así tuvo efeto. 

2 El Arzobispo de Sevilla Don Diego de Anaya, 
restituido á su dignidad , y ya pacífico con su Cabildo, 
y que la conformidad concíliaba amor , e inducía olvido 
de ios debates pasados , según afirman quantos escriben 
su vida , enfermó en la villa de Cantillana , que era , co- 
mo se ha dicho varias veces, de su Iglesia, donde otorgó 
su testamento á 26 * , según la razón que de el se lee en 
la Historia del Colegio de San Bartolomé y y murió den- 

1 Debe decir de Setiembre ; así lo San Bartolomé de Salamanca , parte 
apresa la Historia de su Colegio de primera ,fag. $2 , edición novísima* 
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tro del mismo mes , llorado ya el que antes temido y 
odiado j y fue' con solemne pompa traído á depositar á su 
Catedral , de que no mucho después fue' trasladado á una 
capilla que había fundado y dotado en el claustro de la 
de Salamanca en que yace , y tiene este epitafio l : 

AQVI YAZE EL REVERENDÍSIMO , E 
ILVSTRE , E MVY MAGNIFICO SEÑOR 
DON DIEGO DE AN AYA , ARZOBISPO DE 
SEVILLA , FVNDADOR DEL INSIGNE 'CO- 
LEGIO DE SAN BARTOLOMÉ. FALLECIÓ, 
AÑO DE M. CCCC. XXXVII. 

Quan magnífico ornamento de su fama dexó á España ea 
la fundación de aquel Colegio es bien notorio , mereció- 
la gloriosa por su valor y virtudes , que aunque ni ¿nos 
feliz en la Prelacia de Sevilla , ya á causa de la envidia 
y emulación , ya después de su rígido natural en sus dos 
privaciones , porque no fácilmente moderan los varones 
grandes su aspereza , quando los efectos de ella visten de 
razones de autoridad y justicia ; con todo será siempre 
venerable su memoria , y los Clérigos de la veintena , y 
Conventos pobres le experimentaron bienhechor y limos- 
nero. 

año 1438. 

1 Andubo en el ano de 1438 muy viva la guerra 
con ios Moros en todas estas fronteras , siendo en la de 
Ecija Capitán mayor Don Pedro de Zúñiga , hijo mayor 

1 En la citada Historia de este con letras góticas es en la rejaque 

Colegio de la última edición hay una circunda el sepulcro en que está en- 

nota que dice : Se engañó el Señor terrado , que su contenido es este 

Vergara ( su Historiador ) quando que nuestro Autor refiere. Historia 

expresó que tenia epitafio el Señor del Colegio de Salamanca ? edición 

Anaya , siendo cierto que no lo.tie- novísima , parte i , pdg. 53. 
ne *, y en donde se haÚa un letrero 

Fffa 
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del Justicia mayor , ya Gonde de Plascncia , y con el 
asistian muchos Sevillanos , de Pedro Ortiz, y Alonso 
Ortiz su hermano , y Luis de Medina , primogénito de 
Alonso González de Medina , Tesorero de la Casa de la 
Moneda , y Pedro Fernandez Marmolejo , me consta por 
escritura que allí otorgaron á 8 de Febrero , de cierta dife- 
rencia entre sí , en tanto que en Castilla el Almirante Don 
Fadrique y otros Señores se mostraban declarados enemi- 
gos del Condestable, ya Maestre de Santiago Don Alvaro 
de Luna , contra los quales el Rey en persona se puso en 
campaña > y dice su Crónica que llegaron á servirlo Don 
Juan de Guzman , Conde de Niebla , y Don Juan Ponce 
de León , hijo de Don Pedro , Conde de Medellin , y que 
llevaban mucha gente de á caballo á la gineta. Estaban 
estas familias á este tiempo muy conformes , adormecidas 
sus antiguas pasiones , y de su unión resultaba á Sevilla 
mucha tranquilidad , porque sosegados los bandos , con 
mas autoridad se exercia la justicia y el gobierno. Su Ca- 
bildo este año para su mejor gobierno hizo algunas Or- 
denanzas, que aprobó el Rey en Arcívalo á 26 de Mayo *¡ 
y por este tiempo también parece que mandó que los Ju- 
rados qne antes solo entraban en el Ayuntamiento quan- 
do eran llamados , ó tenian que representar , entrasen 
siempre , aunque sin voto , solo con voz para proponer ó 
advertir , lo qual adelante se estrechó á no poderse hacer 
( como hoy no se puede ) Cabildo sin su presencia ni Di- 
putación , ó juntar alguna en que no se hallen : en las 
Ordenanzas impresas en el título de los Jurados solo se 
jdice , que el Rey Don Juan les concedió y ordenó la en- 
trada , no quando , ni con certeza lo hallo en otra parre f 
aunque lo conjeturo á esta sazón por algunas congruencias 
de otro; papeles. 

2 , Entre los que asistian al Rey cuenta su Crónica á 

x Aunque la Crónica dice que y otros que he visto con fechas pos- 

estaba el Rey á principio de este año tenores , no se puede dudar que e&- 

en Roar , desde donde partió para tuvo en Arévalo f lo que no expresa 

Madrigal el 6 de Julio ; por este Mariana ni Fcrrcraa» 
documento que cita nuestro Autor, 

. t 
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Don Gutierre de Toledo , Obispo de Plasencia , y á Don 
Pedro de Castilla , Obispo de Osma 5 eran estos los mayo- 
res pretensores de la vacante de Sevilla , de que con cer- 
teza solo puede decirse que duró casi todo este año , va- 
ga suena esta Sede en las confirmaciones de privile- 
gio que en Valladolid á 20 de Mayo en revalidación de 
otros de la Religión de nuestra Señora de la Merced, que 
se lee en su Crónica general. Duraba asimismo la vacan- 
te por el mes de Agosto , en que llama á Don Gutierre 
( que fue' el que salió Arzobispo ) solo Obispo de Paten- 
cia , Fernán Gómez de Ciudad Real , en una Epístola á 
Juan de Mena , en que le cuenta el suceso de haber caido 
un rayo en la villa de Escalona , que era del Condestable, 
que según la Crónica fue' á 10 de Agosto. Atribuyóse a 
Don Gutierre haberlo notado por presagio , como el que 
hiriendo la estatura de Julio Ce'sar , lo fué en el común 
sentir de su tragedia , de que se disculpo con eficacia, que 
siempre fué peligroso agorar riesgos á los poderosos. 

AÑO I439. ^ 

2 Comienza el año 1439 á constar la Prelacia de Se* 
villa á Don Gutierre Alvarez de Toledo $ y que fue muy 
á los principios de e'l , ó fines del pasado , me insinuarán 
los sucesos de este año , conferidos con una Epístola de 
Fernán Gómez de Ciudad Real ( que es la setenta y siete 
de su Centón ) para el mismo Don Gutierre , aunque selo 
sobrescrita al título de su dignidad , que ni pudo ser á 
otro , ni de otro año por su contenido , que refiere los 
sucesos del Almirante y Adelantado Pedro Manrique, 
que aspiraban á excluir al valido 5 y persuade Fernán Gó- 
mez al Arzobispo , que procurase reducir á obediencia del 
Rey á los Señores que estaban en la frontera de Ecija, 
que también se conspiraban contra el Condestable. Fue 
Don Gutierre Alvarez de Toledo el sugeto Eclesiástico 
mas digno que sublimó el favor del Condestable , hijo 
de Fernán Alvarez de Toledo , Señor de Valdecorneja, 
comenzó Maestrescuela de Salamanca > Arcediano de Gua- 
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dalaxara en la Iglesia de Toledo , Refrendario del Rey, 
su Embaxador á Roma , y después á Aragón y Navarra, 
experimentó los vayvenes de la fortuna entre gracia y 
desgracia , llegando á estar preso , de que salió mejorado 
en crédito, y vencedor de la envidia, no menos versado 
en letras y negocios , que gallardo en las armas , quan- 
do se permitían su estado , en particular en la batalla de 
la Higuerra y tala de la Vega de Granada , en que Fer- 
nán Gómez de Ciudad Real lo compara á Josué armado, 
siendo ya Obispo de Falencia , de donde ahora ascendió 
á serlo de Sevilla. En la confiscación de los Estados de los 
Infantes de Aragón , obtuvo el Señorío de Alba de Tor- 
mes , que había sido del Infante Don Henrique , del qual 
hizo donación á su sobrino Don Fernando Alvarez de 
Toledo , que de ella tuvo título de Conde , progenitor 
de sus Duques. 

2 Entraron este ano en Castilla el Rey Don Juan 
de Navarra , ya suegro del Príncipe Don Henrique , y el 
Infante Don Henrique su hermano > y con ellos , aunque 
su pretexto era librar de opresión estos Reynos , su ma- 
yor inquietud que en este y en los años siguientes cre- 
ció con grande exceso entre varios accidentes , ya de con- 
tradicción , ya de conformidad , porque su principal deseo 
era mandarla solos , logrando la facilidad del Rey Don 
Juan , quando publicaban quererlos redimir del tiránico 
mando del Condestable , á quien el Rey en este tiempo 
entre otras grandes mercedes habia dado la renta del Cor- 
retage de Sevilla , y por ella la provisión de los oficios de 
Corredores , privando á esta ciudad de la antigua pose* 
sion que de nombrarlos tenia , sin embargo de su justa 
repugnancia 5 merced á que se dio tal forma, que según 
los mal contentos exageraban valia , si no fue pondera- 
ción crecida de su pasión , la tercera parte de las alca- 
balas *. 

1 No fue en este año quando lo merced el año en que se le conce- 
dió el Rey á Don Alvaro de Luna dio , del qual documento se cncuen- 
el Oficio y Correduría mayor de Se- tra noticia en los Apéndices de su 
villa ; consta por el privilegio de . Crónica , y es uno de los que se Jia- 
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ANO I44O. 

i En el principio del ano 1440 ya había vuelto á la 
Corte t en cuyo golfo se hallaba muy empeñado nuestro 
Arzobispo Don Gutierre Alvarez de Toledo , dexando 
por Gobernador al Doctor Gil Fernandez ? á quien suce- 
dió en el año 1442 el Bachiller Diego Gómez de la Car- 
rera , Canónigo de esta Iglesia. Procuraba el Rey por me- 
dio del Arzobispo , y de otros Ministros , reducir al Rey 
de Navarra y al Infante Don Henrique . y léese en su 
Crónica un seguro que desde Salamanca a 16 de Febrero 
de este año dieron el Rey é Infante al Arzobispo para pa- 
sar á la conferencia , á que siguiéndose otras , se tomó al- 
guna apariencia de concordia 5 hicie'ronse luego las bo- 
das del Príncipe Don Henrique y Doña Blanca ,*hija del 
Navarro , teniendo ya edad el Príncipe * , aunque espar- 
ciéndose presto fama de defecto en su habilidad para el 
matrimonio , comenzó á borrar esperanzas de sucesión 
suya. 

2 Entre algunos capítulos que se ajustaron con el In- 
fante Don Henrique , fue' haberle de restituir á Mede- 
llin , que tenia con título de Conde Don Pedro Ponce 
de León , Señor de Marchena, cuyo título por este fin se le 
pasó el Rey en el Conde de Arcos de la Frontera en Bo- 
nilla de la Sierra á 7 de Marzo 5 lo qual refiriendo el 
Doctor Salazar de Mendoza en el Cronicón de los Pon- 
ees , dice que Arcos fue del Condestable Don Rui Lo- 



Ilan en el archivo de la casa de los 
Excelentísimos Señores Duques del 
Infantado ; y lo que se lee en los 
Apéndices es lo siguiente : 

año de 142 r- 
^Merced original del Rey Don 
, Juan el II hecha á Don Alvaro de 
„Luna su criado ,y uno de los de 
„su Consejo , del Oficio y Corredu- 
ría mayor de Sevilla » con las rentas 



„y derechos correspondientes para sí 
„y sus sucesores r refrendada de San- 
„cho Fernandez de León su Secreta- 
rio» Talavera 20 de Enero. y> Flores» 
Crónica de Don Alvar de Luna, 
Apéndices , pág. 399. 

Con lo que se manifiesta > que des- 
de el año de 142 1 poseía el Oficio 
de Correduría mayor de Sevilla. 

1 Fueron Jueves 15 de Setiem- 
bre de este aña. 
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pez de Avalos , y que en su partición tocó á Hernando 
de Avaios su hijo , con el castillo y unos molinos en Gua- 
dalete : lo que á mí me consta es , que Arcos fue' cobra- 
da por Sevilla después de la muerte del Condestable , y 
que ahora estaba en su Señorío , y que en el archivo de 
sus Duques están los mandatos del Rey , para que se en- 
tregase al nuevo Conde , con otros en que se ve quanto 
lo dificultó Sevilla que la poseia ; uno de i y de Marzo , en 
que mandó á Diego de Zurita, su Alcayde , que la entre- 
gase $ y otro de 25 de Junio al Adelantado de Andalucía 
Per Afán de Ribera , para que allanase las dificultades* 

3 Murió cerca del fin de este ano Don Alonso Pé- 
rez de Guzman , Alguacil mayor de esta ciudad , el que 
cuidaba como fiel Ministro de su sosiego ,. faltó un gran 
apoyo en estos tiempos tan calamitosos y llenos de inquie- 
tudes , cfexando de Dona Sancha Ponce de León su muger, 
hija de tes Condes de Medellin y Arcos , D. Pedro Ponce 
de León , y Doña María de Ayala , á Don Alvar Pérez 
de Guzman , que sucedió en el Alguacilazgo y Estados, 
á Don Pedro Nuñez de Guzman, que muchos fue Algua- 
cil mayor por su hermano y sobrino, progenitor délos 
Señores de Torrijos , por su casamiento con Doña Bea- 
triz Fernandez del Marmolejo , hija mayor de Don Pedro 
Fernandez del Marmolejo , y Doña Maria de Mendoza, 
Don Martin de Guzman. Debe Sevilla muy particular, 
memoria á los Señores de esta casa antiguos , así por su 
Alguacilazgo mayor , que les fué sucesivo , como por ha- 
berse esmerado en la mayor autoridad y estimación de 
esta su patria. 

AÑO I44L 

1 Calamitoso fué para Sevilla el año 1441 , en que 
padeciendo esterilidad , aun padeció mas inquietud : los 
dependientes del Rey de Navarra é Infante Don Henri- 
que , cada día se encontraban con los del Condestable,, sin 
que bastasen las Justicias á moderarlos 5 quejas al Rey f 
aunque se repetían , poco negociaban , quando Castilla y 
la Corte, estaba mas devisa y confusa. No he podido ave- 
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tlguar á qual partido, iriclkuban los Medinas , línage que 
estando, suiy copioso de adelantados jóvenes , sobresalía 
en briosos efectos; y. á tm sugeto de ellos, que por su 
estad? y edad tenia obligación á mas sosiego , no solo se 
mezclaba en sus quimeras, peto aun ocasionaba ptofa-' 
nidad á su Iglesia; era Don Pedro González de Medi- 
na , Tesorero y Canónigo , que hacia propugnáculo de 
bandos y arnaas la tpríe de la Catedral: así consta de 
varios mandatos del Arzobispo Don Gutierre de Toledo, 
y autos de su Cabildo pata corregirlo en este año y en 
el siguiente ¿hasta' proceder contra *u persona y y embar- 
garle los frutos de las, Prebendas ; en el Cabildo Eclesiás- 
%ícq y coioq lo componían por la mayor parte nobles tra- 
bado; con parentesco entre unos y otros, resultaban de 
todos Iqs yacfós: jLndinaeipnsS > infeliz tiempo 7 en que el 
pcopiQ arbitrio de' Jos que sobresalían en poder. ; tan sin • 
freno síí' desbocaban , y eran motores de la inquietud los 
que debían ser medianeros del sosiego , público. Intervi- 
nieron píi£ticularment£ por el Dean y . Cabildo al reme- 
dio de esta?; ¿osas Don GQpzalo de Cervantes , Canónigo • 
y Arcediano -de Sevilla * ¡I>on Pedro, Bocancgra , Maes- 
trescuela,. P<m Pedro. Fernandez do Mendoza , Chantre. 
y Arcediano de Trastamava en la Iglesia de Santiago , y 
como Juez Apostólico detegado por el Pontífice Euge- 
nio JV Don Fray Martín de las Casas , Obispo titular de 
Málaga > cuyas alegaciones : Porque, ts granoprobrio ( di- 
cen), de esta' dicha Iglefia^ y^deios Beneficiados de ella , se- 
gun que muchas veces entre Mh fué y es platicado , que las 
dichas torres, estén muñidas de gente , é que se velen con vo- 
cinas f como /*" fuesen, wtillos fronteros , de lo qual es noto-* 
rio. y que sebón escandalit&4o . y escandalizan los vecinos / 
woradores de esté ciudad* ~ . 

AÑO 144^ 

1 En Cortes celebradas en la ciudad de Toro , sirvi<f- 
fcon los Rey nos al Rey con suma considerable 9 para las 
goales parece habet sido Procuradores por SeviÜa Don 

tomo su Ggg 
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Pedro de Guzman , y Rui Diaz de Quadros , Veintíqua- 
tros j según insinúa escritura de este año 1442 , en que 
habiendo muerto á 6 de Febtero el Arzobispo <ie To- 
ledo Don Juan de Serezuela , paso á sueederlc 'núes-* 
tro Arzobispo Don Gutierre 4a Toledo \ que por e$td 
tiempo retirado en su villa de Alba de Tormes , enten- : 
dia en mudar con autoridad Pontificia el Monasterio de' 
San Leonardo, que por esto solóle reconoce como á fun-* 
dador de los Monges Premostenses, á los Gerónimos. Des- 
de allí envió algunas> órdenes á Gil Gutiérrez de Fonti- 
veros , su Provisor en nuestro Arzobispado , sobre los 
debates con el Tesorero Don Pedro González de Medi- 
na , referidos el año pasado. Su breve residencia y largo 
anhelo á la Corte y á sus empleos', lo dexó bíefrsiri me- 
morias en Sevilla, á que hacia '■ nofratíle íálta su pireserf- 
cia. En- la Prelada de Toledo Wfiá-AaiCa'd^M» 144^; 
en que acabó ; en Tfalavtera ¿habiendo ótdlrgadó allí su tes- 
tamento á 22 de Febrero , y' siendo sepultado *por depo- 
sito en él sagrario v de sil Iglesia de Santa María , dice 
el Cronista, Gil GonEalte de Avllk', qüefu^ttastadádpáíl 
Conven to de San Leonardo* e A 1 6 •' de fifiéro de 1 48* . No' 
mencionar tal el Cronista de San Gdóríírí^fra^Josepli 
de Srgüénza $y Don, Tomas Tattiayo de Vargas , en sú 
Catálogo de los Arzobispos de Toledo y dice qu£ el sepul- 
cro que tiene en San Leonardo ^s honoraria sdlaftientt y y 
qué yace' en T&laveira;^ • > > * • ''--"^: u -:. <^>; '■ * '.::•.'*-'' 
2 r Por su 1 vacante Ri^^elttl^o'-e^niid^^i^ttiiíyJ^ 
fluyendo el fa*dt\del AlmitaíAte'Dfln íadriqtífe Herfriíjite, 
su sobrino , Don García ífettriqúez Osorio ^Obifcpo de 
Oviedo , hijo de í)on Rodrigó AlVarefe Osarlo \ y de ®&- 
fn Aldonza Meh^uez,^qtje^tet>tóhd«l^ deáfado-MSta <tfé ; 
poner en la Silla de Toledo ántofc ^u¿'i £v©olv Gütíéfré^ 
ganándole este aquella , le desembarazó la de Sevilla 5 fe- 
liz ahora en que en tiemfx^de'táfes calamidades , ya que 
conseguían su mitra sugetos á que ensalzaba lo emparen- 
tado e ilustre diestros, lograba los mas beneméritos 5 por* 
que Dotj García, de geriíb modesto y ajustado á sus obli- 
gaciones , se vino' luego ••& -residir y y permaneció aquí la 
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jnas de su vida. Dentro de este ^ año consta que era su 
Provisor Vicario gonerai el Bachiller Gonzalo. Fernandez 
de Soria > Sugeto de mucha, prudencia y letras» 

AÑO I443. 

i El Príncipe Don Henriquejtoíeraba ya muy mal la 
piucha autoridad que el Rey de Navarra , aunque su sue- 
gro, y el Infante D. Henrique, se ib^n tomando en Castilla, 
unidos ya con tantos de los mayores Señores , que casi 
prevalecían contra el Condestable. Murió entre tanto el 
Maestre de Calatrava Don Luis, de Guzman , y vacante 
el Maestrazgo , dio nueva ahhe lo á la ambición ; su lina-¡ 
ge y casa, queda, escrita en otros lugares quando consi- 
guió el Maestrazgo r dfe cuyo Orden fue' el primero que 
se casó con dispensación Pontificia con Doña Inés de 
Torres , de quien tuvo muchos hijos , el mayor y que ha- 
ce* á mi propósito Juan de Guzman r que ya tenia casa en 
Sevilla t Y qüo sucedió á su padre en el derecho ai Seño- 
río 4e Andujár , cuyos ¡Vecinos porfiando en no salir de 
la Corona r al firt cobsiguiéron que el Rey los cambiase á 
Don Juan por Medina-Sidonia , de que algunos años ade- 
lante hizo permura con el Conde de Niebla por la Alga- 
va y dos. leguas» de Sevilla y. cuya ; escritura, yo the visto, 
aunque ahora tip tengo en la memoria su fecha i de que 
sus descendientes tienen tí tulo.de Marqueses. Así Medí- 
na-Sidpnia r 'que fue' de Doña Leonor de Guzman , y la 
heredó el Rey Don Henrique su , hijo , volvió á los Guz- 
manes , y presto la veremos titulo de Ducado. 

a Al Maestrazgo de <Jala(rava fue electo Don Fer- 
nando de Padilla 5 pero queriéndolo ya antes el Rey de 
gayaría p*fa, Don Alonso , su hijo no legítimo , que des- 
pués fue' Duque de Villahermosa , y el nuestro que ahora 
pretendía complacerlo, acordaron que el Infante Don Hen- 
rique viniese á ocupar el Maestrazgo , y que primero lle- 
gase á Sevilla á Concordar al Conde de Niebla Don Juan 
con $u tio Don Alonso Pérez de Guzman , Señor de Aya- 
monte , que se hacían sangrienta guerra. Quería el Conde 

Ggg* 
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cobrar á Ayamonte y su Estado , que decía haberse SrJ* 
.justamente por su abuelo desmembrado del mayorazgo 
de su casa ; y que si su padre sobreseyó por haber dado 
palabra el suyo de consentir , el no obligado á ella , que- 
ría restablecer á su casa ¿o lo que era tan suyo; interve- 
nían otras causas de odio , con aue llegando este año á 
las armas el Conde había ganado á Lepe , y hecho allí 
prisioneras á ia. muger e hijos de su tío, á quien tenia 
cercado en Ayamonte , era la que se llamaba muger de 
Don Alonso Pérez de Guzman , Doña Mencía de Figue-^ 
roa , hermana de la Condesa de Niebla , madre del Con- 
de , con quien había celebrado afectadas bodas , hallando* 
la para ser Religiosa en el Convento de Santa Clara de 
Sevilla, aunque estaba desposado: con Doña Leonor de 
Zúñiga , hija del Justicia mayor Diego López de Zúñi- 

fa. Tenia de Doña Mencía de figueroa algunos hijos é 
ijas , de que era una Doña Urraca , celebrada mucho 
en belleza , y de quien el Conde habiéndola ahora en sir 
poder , se prendó de ardentísima afición. Llegó el Infan^ 
te á Sevilla , procuró pacificar la nueva disensión , aun- 
que solo se consiguió treguas , quedándose el Cóndfc de 
Niebla con Lepe , y restituyendo á su tio su mügér é 
hijos con alzar el sitio de Ayamonte. Pero causóla veni- 
da del Infante accidentes de mucho mayo* daño $ porque 
hallando gran apoyo en esta Provincia y<4otlde>yá tenia 
muchos afectos., pensó reducirla á su l devoción $ unióse 
con el Conde de Arcos Dbn Pedro Ponce de Leort y y coa 
todos los de su séquito , con que entendió prevalecer. 

► - ." í "í" ' ... : AÑO 1444» * *A_ 

- 1 Pasó el Infante , dexártdo dispuestos 1 tartWs áhírtiosí 
poderosos de Andalucía > á ocupar el ÍViaeístra^o -dé Gaw 
latrava para su sobrino Don Alonso , de donde volvió en- 
trado ya el año 1444 , y formando ex^fctíto poderoso con 
ayuda de sus aliados, entró' en te dudad de Córdoba y de. 
donde pasó sobre Carmena , y ocupándola , quedó en su 
guarda el Conde de Arcos Don Pedro Pohce de Leoa , y 
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Don Garci López de Cárdenas , Comendador mayor de 
-León , y el Infante llegó sobre Sevilla , confiando de qué 
ios aficionados que en ella tenia le abririan las puertas; 
ganó á Alcalá de Guadaira, y desvaneciéndose las ma- 
yores esperanzas que lo traían , comenzó á combatir á Se- 
villa , procurando quitarla los mantenimientos , y redu- 
cirla por hambre, en que llegó á ponerla en mucho aprie- 
to, aunque estaba dentro el Conde de Niebla , cuyo alien- 
to , y la firta lealtad de los del gobierno , de tal manera 
la fcsistie'ron , oponie'ndosc fuera á su fuerza , y dentro á 
sus inteligencias , que le frustraron el designio 5 hasta que 
llamado del Rey de Navarra su hermano , porque en 
Castilla peligraba mucho su partido , hubo de desistir T y¡ 
partirse á Ocaña , deshaciéndose su gente de modo , que 
el Goride de Niebla , acompañado de la nobleza y gente' 
dfc esta ciudad , pudo cobrar á Alcalá de Guadaira y Car- 
mona , y otros lugares , aunque los defendía el Conde 
de Arcos , con quien otra vez con tan gran causa queda- 
ron declarados los odios. Asi supliendo la cortedad con 
que refiere estos sucesos la Crónica del Rey , que solo 
atribuye el no haber entrado el Infante en Sevilla á car- 
tas ) con que la esforzó el Príncipe Don Henrique , lo es- 
cribe Barrantes Maldonado en sus Ilustraciones , apoyan- 
do su narrativa con la de los privilegios , en que el Rey 
en premio de tan grandes servicios honró al Conde de 
Niebla de facultad para hacer nueva fundación de ma- 
yorazgo , y de título de Duque de Medina-Sidonia. 
* 2 Había Don Alonso Pérez de Guzman seguido de- 
claradamente al Infante Don Henrique , de que se valkS 
luego el Conde para volver sobré el , y entrando por fuer- 
za a Ayamonte y se apoderó dSe kúdó aquel Estado , y á su 
tio puso en prisión en< el 4 castillo de^Bexél , con tan estre- 
cha cárcel , que ¿Ha y el sentimietito de tal desden de la 
fortuna , le acabaron presto la vida 5 y todo esto hizo en 
voz de justicia , formando procesos con mandatos que del 
Rey ganó contra 4 súf tio , cüyós líijos quedaron en infeliz 
desattpara , y i; a D&ña Urraca llevó á su casa el Conde, 1 
dornáe chinos y violencias la redüxcron á su voluntad , y 



42 2 ANALES ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 

tuvo de ella un hijo , que se llamó Don Juan , y por su 
madre el Urraco. No tenia el Conde hijos legítimos , pe- 
ro sí tres varones , habidos en Dona Isabel de Meneses, 
doncella noblp , á los quales deseaba habilitar para la su- 
cesión de su mayorazgo , y asegurárselo con nuevos lla- 
mamientos , lo qual el Rey le concedió ahora por una Cé- 
dula plomada , fecha en Burgos á 1 2 de Octubre de este 
año , que el siguiente veremos confirmada por privilegio 
rodado , entre cuyos motivos , tomados de sus servicios: 
Especialmente (dice ) queriendo el Infante Don Hénrique de 
Aragón ocupar y tomar algunas ciudades , villas y lugares de 
tpis Reynos , sin mi licencia , y mandado y autoridad , vos 
con vuestras gentes lo resististeis , é hicisteis resistir , guar- 
dando y f faciéndolas guardar por mi servicio , y verdadera 
obediencia y sujeción , según que guardasteis la muy noble 
y muy leal ciudad de Sevilla , y asimesmo traxisteis a mi ser- 
vicio y obediencia la muy noble ciudad de Córdoba , y la vi- 
lla de Car mona , entrándola , según que la entrasteis por fuer- 
za de armas , alanzando de ella al Conde de Arcos , y í Gar- 
da de Cárdenas , Comendador mayor de León , de la Orden de 
Santiago , y a Juan de Guzman , con otros caballeros que en 
su compañía eran , y teman la dicha villa por el Infante Don 
Henrique en mi deservicio y rebelión y y eso mismo obisteis y 
traxisteis a mi servicio la villa de Alcalá de Guadaira , que 
también estaba por el dicho Infante contra mi servicio ; y 
otros i traxistis a mi servicio y verdadera obediencia la ciu- 
dad de Xerez de la Frontera » etc. 
. $ Así el Rey en este privilegio pondera las proezas 
del Conde en esta ocasión , en que se advierte decorada 
Sevilla con el prenombre 4e Muy Noble y Muy Leal, que. 
quatro días antes le habia dado por otro privilegio en la 
misma ciudad á 8 del presente mes , en premio de tan ga- 
llarda y leal defensa : Acatando ( es su contenido ) é consi- 
derando la muy grande lealtad, ¡que el Concejo , Alcaldes , Al- 
guacil , é 24 Caballeros é Ornes Buenos ¿ ¿ vecinos í morado- 
res de la muynobk cibdad. de Sevilla f siempre mostrees , é 
mostrades en las cosas que \ cumplen a mi seryie/o , i a honor < 
de la Corona Real de r?U Re^s jst[K}aIme$tc ,q##n¿o. eh 
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Infante Don Henrique ajuntó muchas gentes de armas , asi * 
caballo , como a fie, é vino sobre esa dicha cibdad por la com- 
batir 6 tomar , e vosotros con grande animosidad é lealtad vos 
defendí st es del muy bien , por tal Manera , que él no obo lu~ 
gar de entrar en la dicha cibdad, nin se apoderó de ella , an^ 
tes siempre la bubistis , i guardastis para mi servicio^ í por el 
bien común , é pacífico estado , é tranquilidad de mis Regnos} 
por lo qual esa dicha éibdad es digna , é bien mereciente de 
toda remuneración , i acrecentamiento de honor y é titulo , é 
porque quede memoria perpetuamente de los dichos servicios , 
c de vuestra gran lealtad , é las otras cibdades , é villas de 
mis Regnos tomen exemplo , i se esfuerce de perseverar en 
su lealtad , i la acrecentar , por ende yo , queriendo sublimar », 
¿ * honrar , é intitular por titulo muy glorioso esa dicha cib- 
dad , quiero , é mando , i es mi t merced , é voluntad , que de 
aqúi adelante esa dicha ciudad allende , é demás del título 
que tiene de ser llamada Muy Noble , sea eso mismo llamada 
Muy Leal , é que este título , é llamamiento baya en ¿l su di- 
todo , i sea así llamada por mí , é por los Reyes que después 
de mí vinieren en mis Regnos y en mis cartas , é privilegios \ 
é albaíaes y é así sea llamada , ¿nombrada por todos mis sub- 
ditos , i naturales, de qualquter estado 6 condición., preemi- 
nencia 6 dignidad que sean , i que este mesmo nombre f i tí- 
tulo y é llamamiento , é vocación se pueda llamar , é llame 
esa dicha cibdad > agora , é de aquí adelante en sus cartas^ 
áditgdos y é ^letreros y 6 otras escrituras qualesquier , &c 
Guárdase original en el archivo de la ciudad, y corre 
impreso por Don Francisco Morbelli de la Puebla. En el 
mismo dia escribió el Rey al Arzobispo Don García , y 
al- Dean y Cabildo /dándoles las gracias de lo que de su.» 
parte hirieron en esta defensa , socorriendo al pueblo ne-* 
cesitado con sus granos y dineros» 

ano 1445» 

i A 3 de Febrero del afto 1449 murió el insigne Ar- 
zobispo de Santiago , Sevillano , Don Lope de Mendoza, 
en edad muy anciana > no acabó muy en gracia del Rey, 
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ó se tuvo presto menos atención á su memoria, porque 
algunos bienes que en Sevilla tenia y de mercedes fue- 
ron ocupados á título de que debia á la Real Hacienda, 
algunas cantidades que había usurpado en Galicia , y de 
parte hizo el Rey merced á Fernando de Rivadeneyra, 
Maestresala del Condestable , á cuya posesión se opuso 
en esta ciudad Doña Maria de Mendoza , muger de Pe- 
dro Fernandez del Marmolejo , Señor de Torrijos , como 
parienta mas cercana del Arzobispo , y su heredera , pley- 
to que al fin se terminó por concierto. Algunas dotacio- 
nes suyas tiene nuestra Iglesia , y en la de Santiago fun- 
dó y dotó capilla , en que yace dedicada á nuestra Se- 
ñora del Perdón , y su sepultura , dice el Maestro Gil 
González de Avila en su Teatro , que tiene este epitafios 

IN HOC SEPVLCHRO Y ACET CORPVS RE- 
iVERENDISSIMI DOMINI LVPI DE MEN- 
DOZA , LEGVM DOCTORIS , ARCHIEPISCO- 
PI COMPOSTÉLANI , QVI OBDORMIVIT 
IN DOMINO TERTIO , MENSIS FEBRVARII, 
ANNO DOMINI M. CCCC. XLV. 

En este sepulcro yace el cuerpo del Reverendísimo Señor Don . 
Lope de Mendoza , Doctor en Leyes , Arzobispo de Cofnpos* 
tela , que durmió en el Setiar d 3 del mes de Febrero y año, 
del Señor de 1445. En ella , dice el mismo Cronista , que, 
dotó seis Capellanías. En sus primeros años lo tuvo Pre- 
bendado nuestra Santa Iglesia , aunque no he averiguado : 
en qual Prebenda. Obispo de Mondoñedo y de su Sede, . 
promovido á la de Santiago fué gran benefactor de sus 
deudos y y que en hombros de , su autoridad se mantuvo 
su Hnage , para no acabar de perderse en los desconcier- 
tos referidos : en Galicia casó dos sobrinas , hijas de Fer- 
nán Yañez de Mendoza su hermano , Doña Mayor coa 
Pay Gómez de Sotomayor , como dixe el año 1405 y y á 
otros muchos deudos hizo insignes beneficios , varón díg-r 
no de ilustre memoria. 
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2 A 17 de Febrero , en el Espinar de Segovia , hizo 
el Rey merced de título de Duque de Medina- Sidonia 
al Conde de Niebla Don Juan de Guzman , de cuyo pri- 
vilegio se pudieran copiar cláusulas como las del referi- 
do en el año pasado de la facultad del mayorazgo , el 
qual confirmó en este año en Arcvalo á 2 3 de Agosto 
por otro rodado , en que lo inserto , y en que confirma 
nuestro Arzobispo Don Garda. Mucha luz ha debido esta 
Historia á privilegios en los años pasados 5 en estos ni se 
hallan tantos , ni tanto ya los necesita , aunque siempre 
provechosos. Residía en esta ciudad el Arzobispo , y de- 
teníase en ella con particular mandato del Rey , para man- 
tenerla en quietud el nuevo Duque de Medina Sldonia, 
en tanto que peleando contra el Rey en la batalla de Ol- 
medo y fueron vencidos- el «Rey de Navarra y el Infante 
Don Henrique , que saliendo herido en una mano , mu- 
rió á pocos dias , victoria que podemos decir fué del va- 
limiento del Condestable , ya pacífico Maestre de San- 
tiago , que cercano á los desdenes de la fortuna , porque 
ya tenia algunos en la voluntad del Rey , aunque aun 
ocultos , se sospechó que habia acelerado la muerte á la 
Rey na Doña Maria * , que murió este año , y luego qui- 
so dar al tálamo Real nueva esposa de su mano en Doña 
Isabel de Portugal , hija del Infante Don Juan de aquel 
Reyno , hermana del Rey D. Duarte , á lo que condes- 
cendió el Rey violentado- ( notable poder de valimiento) 
aunque quisiera' mas casarse en Francia. Importaba que 
se casase , por no tener trias que el Príncipe Don Henri- 
que , de quien no habia esperanzas de que tuviese hijos. 
-"3 Proseguíase en estos años la navegación y conquis- 



1 Según la oyinioa del M. Fio- 
rez y otros murió de veneno la Rey- 
na Dona María antes de la batalla do 
Olmedo en Villacastin i no sintió 
otra indisposición que un dolor de 
cabeza, y, al quarto día falleció, {pos- 
trándote en su cuerpo manchas , que 
daban Indicios bien claros del vene- 
no, -Elorez. ^ RtyiM Cetólhcoj > fo~ 

TOMO II, 



Es cierto que tuvo deseo de casar* 
se en^Francia con Radegonda nija 
del Rey ; pero pudo mas el valido, 
e4 qual mandó á pedir i Doña Isabel, 
sin noticia del Rey Don Juan , coma 
lo expresan varios autores \ efectos 
todos del valimiento y poder quo 
tenia ci Condestable* 

Uhh 
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tas de las Canarias * pero como no se hacían cotí poder 
de Príncipes , los particulares cedian presto á su dificul- 
tad y expensas. Asi sucedió á Guillen de las Casas , que 
las había comprado del Conde de Niebla , que este año 
las permutó por ciertos heredamientos y posesiones con 
Fernán Peraza , caballero de esta ciudad , que era casa- 
do con Doña Inés de las Casas , hija de Juan de las Ca- 
sas su deudo , con cuyo derecho Feman Peraza , que por 
su varonía- era Martel , hijo de Gonzalo Pérez Martel, 
y Doña Leonor Ruiz Peraza su muger , aplicando el ner- 
vio de su riqueza , que era mucha , comenzó con mas 
calor que otro alguno hasta ahora á proseguir su conquis- 
ta , á que luego pasó con poderosa armada. 

año 1446. 

1 En el año 1446 inquietaban los Moros las fronte-* 
ras de Andalucía , i cuya defensa acudió por mandado 
del Rey Don Alvar Pérez de Guzman , Alguacil mayor 
de esta ciudad , poniéndose por frontero en la de Eci;a, 
porque, el Adelantado Per Afán de Ribera se hallaba 
muy ocupado en Ja de Jaén , á cuya primera obligación 
suya atendiendo , habia estado estos años muy ageno de 
mezclarse en las inquietudes de los demás Señores , por 
esto grato al Rey , que el año de 1444 le habia hecho 
merced de la villa de Alcalá de los Gazules. Hay una 
carta del Rey para Sevilla , desde el Real sobre Atienza 
á 10 de Agosto , de que se colige lo referido. 

2 Señalóse mucho este año y el antecedente en la 
defensa íie la frontera de Xerez y la de Sevilla y por aque- 
lla parte este año el Alcayde de Ximena y del Caste- 
llar, Juan Arias de Saávedra (así le llamo siempre, aun- 
que los papeles de aquel tiempo lo nombran sin el pa- 
tronímico que él usaba en sus escrituras ) , y premiólo el 
Rey con hacerle merced en Madrid á 1 1 de Febrero , por 
privilegio rodado de la villa del Viso, del qüai algu- 
nos (con engaño) llaman Señor á su padre $ lugar muy; 
antiguo , quatro leguas de Sevilla , y de este el Rey Don 
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Henríque II el año 1371 hizo merced á Doña Elvira, 
muger del Maestre de Santiago D. Gonzalo Mexía , y en el 
de 14 1 7 estaba partido su- Señorío > y poseían la mitad 
Juan Fernandez de Mendoza , Alcalde- mayor de Sevilla* 
y la otra mitad Martin Fernandez de Hijar , Comendador 
mayor de Montalvan en la Orden de Santiago , que ven- 
dió su parte á Don Lorenzo Suarez de Figueroa , Co- 
mendador mayor de Castilla , y este ai Adelantado Don 
Diego Gómez de Ribera , que también compró la otra 
mirada Juan Fernandez de Mendoza el año 1424, con 
que gozándolo entero , lo trocó el año 1430 al Rey Don 
Juan por las villas de Cañete la Real , y la Torre del 
Alhaquime, cuyo privilegio de permuta se despachó en 
Madrid á 2 de Setiembre , y pasó ahora por merced su- 
ya á Juan Arias de Saavedra , expresando quanto lo ha- 
rria servido contra los Moros , y contra sus desobedientes 
vasallos , perturbadores de la paz pública : no había aun 
en este año perdídose el Castellar , ni sido cautivo Juan 
Arias de Saavedra , como sucedió después. ^Algunas de 
estas mas individuales 'noticia* y que tal v¿z ferro á la cu- 
riosidad, serán quizá tenidas por impertinentes á la His- 
toria , no lo juzgo así , quando pueden ser útiles á las 
memorias de los mismos lugares. En los archivos de la 
casa de los Duques de Alcalá y de los Condes del Caste- 
llar están unos y otros privilegios! - » 

AflO I447. 

• * 

i En el año de 1447 , pof el mes de Acostó , se casó 
el Rey en Madrigal coa» la Reyná Doña Isabel de Por- 
tugal : Y como ya\ dice Su Crónica) tuvieíe gran desamor 
al Maestre dé Santiago , tonia quiera que lo encubría con gran 
saber y sagacidad , y como amase mucho a la Reyna Doña 
Isabel , habló con ella , como su voluntad era de prender al 
Maestre de Santiago. Por muncbos y muy grandes deserví- 
ríos' que le babia hecho 1 &c. Así titubeaba ya la iprivanza, 
L estaba cerca de caer de aquella cumbre de poder á que 
bia ascendido , y se iba abriendo brecha por donde 

Hhha 
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sus ¿mulos le apresurasen con repetidos tiros la ruina* 
La Reyna que traxo á Castilla , pensando que fuese el 
apoyo de su firmeza , era ya la que se iba disponiendo 
á ayudar su calda. 

AfiO 1448. 

i Estas cosas crecieron mucho en el ano 1448 , eflr 
que Mossen Diego de Vale ta, á quien su nobleza y ex* 
periencias daban autoridad , escribió al Rey aquella nota- 
ble carta , que comenzó : Da pacem Domini in diebus nos- 
tris , repitiendo la cuerda representación que ya otras ve- 
ces habia hecho. Fluctuaba en males Castilla , y aunque 
ipas quieta Andalucía , no participaba tanto sus influen- 
cias i con todo el nuevo, odio renacido entre los Guzma- 
nes y Ponces de León,, «a incentivo de contitaua inquie- 
tud , y de que cada xefe , procurando ganar voluntades,; 
favoreciese á sueltos atrevimientos de los que se les llega- 
ban : entre tanto , por el mes de Abril , ausente de su 
Iglesia acabó nuestro Arzobispo - Don García Henriquez 
Osorio; así lo hallo ap los Catálogos antiguos , aunque 
el Cronista Gil González Divila dice que murió gh Sevi- 
lla-, y que yace en el Convento de S. Francisco de la villa, 
de Vil la franca $ pero que murió ausente , consta de carta 
del Rey , que Juego referiré. 

2 Juntóse el Cabildo tan apriesa, que fae'en el mis- 
mo dia que recibieron la nueva de la muerte de su Pre- 
lado , y atropellando actos que. debian proceder , como el 
de dar cuenta al Rey , y' ganar su beneplácito para pro- 
ceder á la elección , y <ie llamar los Canónigos ausentes, 
quizá rezelando. violencias, que habian experimentado en 
£¡s vacantes pasadas ;^i$£s qjj? quedado faltan ¿obliga- 
ciones, hicieron postujaejon en la persona de Pon Juan, 
de Cervantes , Cardenal de.: Ostia , .y Obispo de Segovia,. 
sugeto dignísimo , y con quantas circunstancias podían 
desearse para el mas seguro acierto. No lo juzgó así el 
Rey , ó su valido , que es lo. ipas cierto , y mas quandó? 
antes d<e saberlo , y luego que supieron la vacante „ habían, 
enviado á esta ciudad á Juan Manuel de Lando , y á GoaVí 
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zalo de Saavedra , caballeros de ella , muy íntimos del va- 
lido , para que con creencias del Rey procurasen en que 
fuese elegido Don Rodrigo de Luna , Capellán mayor del 
Rey , y sobrino del Maestre , en edad , letras y prendas 
inferior mucho al Cardenal ; y apoyando su voluntad con 
argüir culpas al Deán y Cabildo de las cosas á que ha- 
bían faltado 5 volvió á escribir el Rey carta llena de eno- 
jo , que aunque larga , por su notable contenido me ha 
parecido poner entera , copiada de su original , que guar- 
da la Santa Iglesia en su archivo. 

YO EL REY. Envió muncbo a saludar á vos los mis 
bien amados Dean y Cabildo de la Santa s Iglesia de la muy 
noble é muy leal Ciudad de Sevilla , como aquellos que amo 
y precio , y de quien muncbo fio $ vi vuestra letra , que me 
enviasteis con el portador de esta , sobre razón de la elección 
ó postulación que decides que ficisteis de esa Eglesia en per* 
sona del Reverendo Padre Cardenal de Ostia , a la qual diz, 
que vos movistis por las causas contenidas en la dicha vues- 
tra letra , lo qual todo entendido , bien parece que no babia- 
des recebido ¡a- letra que sobre esta segunda vos envié con 
Juan Manuel de Lando mi criado , y Gonzalo de Saavedra, 
mis Veintiquatros de isa ciudad , ca si la bubierades visto^ 
excusado me bubierades de me reescrebir scbre ello , pues por 
ella parece que podiades ser certificados de mi final intención^ 
é deliberada voluntad en esta parte , í que todavía debedes fa- 
cer é cumplir lo que con los sobredichos en esta razón vos 
escrebí , considerando que todo lo por vos fecho ^fui y es nin- 
guno y y de ningún valor ni efecto , y con gran osadía , te- 
niendo la manera que en ello tovistis , en tan grande menos- 
precio , y contento mió , no queriendo conocer ni guardar mi 
derecho y Señorío , y preeminencia Real en esta parte , untes 
todo aquello pretermiso , y non f asiendo cuenta ni mención al+ 
guna de mi , ni me consultando ¿obre ello , nin me lo. notifi- 
cando , ni faciendo saber , ni habiendo para ello mi licencia 
y consentimiento , ni queriendo esperar , ni esperando la letra 
que primeramente í luego en punto que yo sope de la mueHt. 
del Arzobispo Don Garda , sobre\eÍlo vos escrebí , la qual 
obisteis, y rechistéis desde a pocos dios que se supo de /*> 
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muerte del dicho Arzobispo , los que a ello vos aj untasteis, 
no habiendo memoria del soberano señorío , reverencia , é obe- 
diencia y amor , antiguamente debidos a los gloriosos Reyes 
de España donde yo vengo , los quales lo hubieron é ganaron 
fon gran razón y justicia , y por sus altísimos méritos , y 
por sus trabajos é inminentes peligros a que se ofrecieron , i 
pusieron por servicio de Dios , y por dilatar y ampliar nues- 
tra santa Fe y y el culto Divino , y los términos y tierras de 
los Infieles , y como reconocido esto por su Santa y universal 
Iglesia de Dios , y por los Santos Padres de ella ? Vicarios 
de nuestro Señor Jesu-Christo , les fué aprobado , y todos tiem- 
pos observado y guardado , vos movisteis muy acelerada y f es- 
tuosamente é asuerto , sin otra maduración , ni tratado ni de- 
liberación: en. el mesmo di a que allí se sopo de la dicha muer- 
te del dicho Arzobispo , no llamado , y esperado vuestro Dean y 
é vuestros Canónigos , é personas de esa Eglesia , los quales no 
solamente eran en esa Provincia é Regno y mas algunos de 
ellos eran , é estaban por entonces en esa ciudad , é menospre- 
ciados todos aquellos , ficisteis la que decides elección y pos- 
tulación , no esperando el término del derecho , ni alguna ra^ 
sonable parte del en que bien pudieran ser llamadas , y venir 
los absenté s sin catar , ni deliberar , ni haber maduro consejo 
sobre ello y ni esperar mi letra , la qual era verosímil que vos 
yo enviaba , según que luego vos la envié , mayormente para 
en tan gran fecho , é de tanta Eglesia ; según lo qual , y por 
lo vosotros haber fecho contra derecho , y contra las leyes de 
mis Reynos , debe ser habido por non fecho , como aquello que 
fui hecho d sabiendas , contra el derecho y señorío mió , y por 
aquellos que lo non quisieron conocer , nin guardar , y según 
las dichas mis leyes de mis Regnos , en todo caso a mi perte- 
nece* ser contra ello y é contra los, que lo así ficisüs , y non 
Id dexar pasar , porque mi.derevbo y señorío sea siempre tono* 
cido y guardado como debe , ca lo contrario seria cosa de mal 
txemplo , é dar osadía a otros para facer lo semejante , ma- 
yormente y pues luego que yo sope de la dicha muerte , envié 
sobre ello mis suplicaciones á nuestro muy Santo Padre , enja^> 
iior de' Don Rodrigo de Luna, mi Capellán mayor , y sobrino 
ck.Don Alvaro de Luna , Maestre de Santiago , mi Rondes* 



\ 
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table de Castilla , a las quales yo bien confio , que su San- 
tidad abrí concedido , y condescenderá guardando mi derecho 
y señorío y preeminencia Real , y lo que en este caso se me de* 
be guardar ,y no embargante , que por vosotros todo ello fué. 
pospuesto y como susodicho es , mayormente consideradas las 
causas justas y razonables , que a facer las dichas suplicación 
nes me movieron , que son tan cumplideras a servicio de Dios¡ 
é mió , é defensión de esa Eglesia , é de las cosas de ella , y 
de toda esa frontera , por lo qual a mí no sera lícito ni ho- 
nesto } mas muy injusto y vergonzoso retroceder de ello , por 
mí tan justamente , y con tan buen propósito comenzado , é h 
yo non faria , nin consentiría , nin toleraría en alguna ma~ 
ñera , quanto mas siguiendo las pisadas del Rey mi padre y 
mi Señor , de gloriosa memoria , y de los otros Reyes glorio- 
sos donde yo vengo , ¡os quales con toda atención y vigilan- 
cia lo siempre asi observaron , y guardaron y y resistieron , é 
impugnaron lo contrario con todas sus fuerzas , cada que al- 
guna cosa de ello acacsció, por lo qual si por vosotros fueran 
bien acatadas , y consideradas todas estas cosas con aquella fi^ 
delidad y lealtad que me debe des , y sodes tenudos , y obliga- 
dos por toda ley , y derecho divino y humano , como a vues- 
tro Rey é Señor natural , vos debe des conformar con mi 
voluntad en esta parte , y facer y cumplir lo que sobre 
esto vos envié mandar por las otras mis letras : y asi vos 
ruego é mando , que lo fagades en todo caso , sin otra luenga 
nin tardanza , nin excusa alguna , no embargante la que de- 
cides elección ó postulación fecha al dicho Cardenal , pues- 
aquella es ninguna y de ningún valor , y debe ser abida por 
non fecha, y vosotros mesmos enmendando y corrigiendo el er- 
ror pasado , la dehedes corregir y rebatir , como aquella que 
non pudo nin debió ser fecha , según , y por las causas suso- 
dichas , y especialmente por ser fecho con tanto menosprecio , y 
perjuicio mió , y de mi derecho y señorío ¡y de la Corona Real 
de mis Rey nos , i dende lo asificieredes , f aréis lo que debe- 
des y y yo vos lo terne en agradable y señalado servicio , y abré 1 
cargo , especialmente de esa Eglesia , é de la defensión de ella y 
i de sus cosas , y de todos vosotros , y daré orden para que 
si algunas cosas en los tiempos pasados , é por los Prelados que 
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ban sido de esa Santa Eglesia y y por los otros Ministros han 
sido fechas , como non deben aquellas sean reparadas , y en- 
mendadas , y tornadas í su debido estado , é se faga , é 
guarde en todo lo que cumple a servicio de Dios , é mió , é 
conservación f é honor , é bien de esa Eglesia y é de todos vo- 
sotros y en otra manera vos non lo faciendo asi , sed ciertos 
que yo abré grand carga , i por vuestra culpa , é notoria re- 
belación , é desobediencia , abré de vosotros con muncba razón 
grande indignación y sentimiento y y non podré excusar de po- 
ner la mam en ello , y proveer por manera , que mi preemi- 
nencia y derecho y señorío Real , siempre sean conocidos y guar- 
dados como debe , y otros non se atrevan a lo usurpar , nin 
quebrantar. Dada en Cadahalso a doce di as de Setiembre f año 
de quarenta y ocho* YO EL REY. Por mandado del Rey , su 
Relator. 

3 Fue tan eficaz esta carta y las diligencias que apli- 
caban Juan Manuel de Lando y Gonzalo de Saavedra, 
que el Cabildo revocó la postulación hecha en el Carde- 
nal , y de nuevo la hizo en Don Rodrigo de Luna , aun- 
que reconocían los inconvenientes que podian resultar^ 
obligados del temor del Maestre , según después lo re- 
presentaron al mismo Cardenal , cuya revocación y nue- 
va postulación llevaron al Rey ios mismos caballeros , co- 
mo proseguiré' el año siguiente. 

4 Antes de la vacante del Arzobispo había muerto en 
su villa de Marchena el Conde de Arcos D. Pedro Ponce de 
León , aunque no consta el dia fixo , pero fue en el inter- 
medio desde 9 de Enero , en que allí otorgó su testamento, 
hasta y de Febrero siguiente , en que el Rey . en Vallado-* 
lid confirmó ei mismo título de Conde de Arcos á su 
primogénito Don Juan Ponce de León : Príncipe íiie el 
Conde de mucho valor y talento , y que se hizo amar 
y temer en Andalucía y Sevilla , aunque en lo último el 
haber seguido tan porfiado al Infante Don Henrique . des- 
compuso algo sus cosas $ conforme á su voluntad fue trai- 
do á sepultar á la capilla mayor de San Agustín de esta, 
ciudad , en que en una cama de alabastro se ve su bulto 
ajraado ,.y en la orla este letrero; 
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AQVí YAZE DON PEL>RO PONCE DE LEÓN, 
CONDE DE MEDELLIN , SEÑOR DE M AR- 
CHENA , HIJO DE DON PEDRO PONCE DE 
LEÓN , Y DE DOÑA SANCHA DE HARO , HIJA 
DE DON IV AN RVIZ DE VAEZA , Y DE DO- 
ÑA TERESA DE HARO SV MVGER. 

Fue casado con Doña María de • Ayala , cuyos padres y 
Jinage se leen en su inscripción sepulcral en la misma ca- 
pilla , con un bulto correspondiente al de su marido. 

AQVI YAZE LA CONDESA DOÑA MARÍA DE 
AYALA , MVGER DE DON PEDRO PONCE DE 
LEÓN, CONDE DE MEDELLIN, HIJA DE 
DON PEDRO LÓPEZ DE AYALA , CHANCI- 
LLER MAYOR DE CASTILLA , DE EL CON- 
SEJO DE EL REY , Y ALCALDE MAYOR DE 
TOLEDO , Y DE DOÑA LEONOR DE GVZMAN 
SV MVGER , NIETA DE DON FERNÁN RVIZ 
DE AYALA , Y DE DOÑA ELVIRA DE ZEVA- 
LLOS SV MVGER. 

» 

En su testamento , que juntamente contiene la mas anti- 
gua fundación de mayorazgo de esta excelentísima fami- 
lia , mandó celebrar cada año la fiesta de la Inmaculada 
Concepción de nuestra Señora , para que hay dotaciones 
suyas en los Conventos de San Agustín y el Carmen de 
esta ciudad : sus hijos fueron Don Juan* Ponce de León, 
sucesor en la casa , Don Pedro Ponce de León , Don Fer- 
nando , Comendador de Morón en la Orden de Alcán- 
tara , Don Lope Ponce de León y de quien quedó suce- 
sión en Sevilla y en Xerez de la Frontera, Don Luis Pon- 
tomo 11. Iü 
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ce de León , de quien los Señores de esta casa proceden 
por varonía , como se verá er> su lugar , Don Francisco, 
Canónigo de Sevilla , Don Diego , que murió en vida de 
su padre , Doña Sancha , muger de Don Alonso Pérez de 
Guzman , Señor de Orgaz , Alguacil mayor de Sevilla, 
Doña Elvira , muger de Don Alonso Fernandez de Cór- 
doba , Señor de Montcmayor. 

5 Por estos años tenia gran autoridad y mano en Se- 
villa Pedro Fernandez del Marmokjo , Señor de Torrijos, 
Veintiquatro y Procurador mayor de esta ciudad , hijo de 
Juan Fernandez del Marmokjo, y Juana Rodríguez de Es- 
quivel , y nieto de Alonso Fernandez del Marmokjo , y 
Juana de Orta , primeros fundadores del mayorazgo de 
Torrijos el año 1383 , con facultad del Rey Don Juan 
el I , cuyos llamamientos , que eran de agnación rigu- 
rosa , deseaba Pedro Fernandez alterar , por quanto se ha- 
llaba sin hijo varón de Doña Maria de Mendoza su mu- 
ger , y solas dos hijas , Doña Beatriz , que estaba despo- 
sada con Don Rodrigo Ponce de León , hijo del Conde 
de Arcos , y Doña Juana , que fue muger de Fernán 
Arias de Saavedra , Mariscal de Castilla , para cuya ha- 
bilitación y para hacer agregaciones al mayorazgo an- 
tiguo con que pretextar su mudanza , ganó privilegio de 
facultad del Rey , que se lo concedió este año rodado en 
Toro á 10 de Diciembre , cuyas confirmaciones atestiguan 
la vacante de nuestra Iglesia* Ocasionó esta nueva funda- 
ción muchos bandos , porque tenia el fundador herma- 
nos que lo pretendieron estorbar , y como luego todo se 
reducía á la espada , y esta á públicas alteraciones , puso 
la ciudad en inquietud grande $ después se siguió en tér- 
minos jurídicos pleyto que duró largos años , y en que 
al fin prevaleció lo dispuesto por Pedro Fernandez del 
Marmokjo , el qual ahora tenia en Sevilla la voz del 
Príncipe Don Henrique, 

año 1449. 
t Desde la villa de Mayorga á 24 de Enero escribió 
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cí Rey al Dean y Cabildo de nuestra Iglesia , dándose por 
entendido de como habían revocado la postulación hecha 
en el Cardenal Don Juan de Cervantes , y postulado de 
nuevo á Don Rodrigo de Luna , de que daba las gracias; 
cuya carta original permanece con las referidas , y con 
esta otra de 25 en que responde el Rey separadamente á 
algunas representaciones y peticiones y que por el Cabildo 
se le habían hecho entre ellas , que ayudase á que el fu- 
turo Prelado residiese en esta Iglesia , para que se obvia- 
sen los daños que de las largas ausencias de los preceden- 
tes se habían recrecido , á que respondo : Por quanto á 
lo segundo que decides , que en los tiempos pasados siempre 
babedes muchos trabajos , é que st Iones por la ausencia de los 
Prelados pasados , é por ende que me sup líe abades que yo man- 
de y é ruegue al Prelado futuro que resida en esa Eglesia, é si 
por ventura por algunas causas non pudiere asi venir a la di- 
cha Eglesia ? que ponga Provisores , é Oficiales del gremio de 
esa Eglesia , Dignidades , 6 Canónigos constituidos en orden 
sacra , &c. En esto vos respondo , que a mí placera de rogar 
al Prelado futuro , que vaya a esa Eglesia , en los tiempos que 
non fuere ocupado en mi servicio y &c. Pidieron también 
que mandase llegar á efecto una merced que antes ha- 
bía hecho de cierta imposición de un cornado en cada 
libra de carne para la obra de la Iglesia , á que fue su res- 
puesta : E quanto tañe í lo séptimo que me enviastis supli- 
car , que d mi merced' ploguiese mandar dar el cornado de la 
carne para la obra de esa Eglesia , según que decís que nun- 
ca fué traído a execucion y por quanto Fernando de Medina, 
fijo del Tesorero , nunca quiso dar la carta a esa Eglesia, 
porque de ella pudiese usar 5 a esto vos respondo , que á mi 
placera enviar mandar al dicho Fernando de Medina , que 
me envié la dicha carta , para que ella venida , yo la man- 
daré ver y é dar la orden que cumpla a mi servicio y y a bien 
de la dicha Iglesia y &c. Habia la Ciudad para esto dado 
su consentimiento , y embarazábalo Fernando de Medina, 
hijo del Tesorero de la Santa Iglesia >Don Pedro Gon- 
zález de Medina , ofendido ( á lo que se colige ) de los 
procesos hechos por el Dean y Cabildo contra su padre. 

IÍJL2 



43 6 ANALES ECLESIÁSTICOS V SECULARES 

que se refirieron el ano 1441 : otra petición fue' que man- 
dase correr libremente por sus Reynos la demanda de li- 
mosnas para la obra de esta Iglesia que estaba suspendida, 
á que dixo : E quanto a lo octavo que me enviaste s suplicar, 
que a mi merced ploguiese mandar , que se non predicase otra 
Bula por mis Regnos , salvo la Bula de la indulgencia de la 
obra de esta Eglesia, pues es tan piadosa y tan misericordiosa: 
a esto vos respondo , que acatando los grandes trabajos y que 
continuamente han crecido en mis Regnos , y los munchos pe- 
didos y monedas que para causa de ellos han sido echados , i se 
echan , nuestro Santo* Padre ha mandado cesar las tales demora- 
das y Bulas , &c. Así ceso aquella indulgencia y demanda, 
que poco antes habia comenzado , y la obra continúa en 
ser solo á expensas del Cabildo , sobre los moderados me- 
dios de la fábrica. 

2 Don Rodrigo de Luna , á quien quería el Rey con 
tanto empeño Prelado de Sevilla , porque lo queria su 
privado , era hijo de D. Rodrigo de Luna , y Doña Juana 
de Ardoz ; su edad poca * , y sus costumbres no las que re- 
quería dignidad tan grande; así no tuvo efecto su Prelacia 
en Sevilla? pero túvola dentro de este mismo año de 1449 
en Santiago , con título de Administrador perpetuo , y con 
el mismo se dio la Iglesia de Sevilla al Cardenal Don Juan 
de Cervantes , y ambos- estaban en posesión de una y otra 
Mitra á 29 de Agosto , como parece por las confirmacio- 
nes de privilegio que dio el Rey á la Orden de nuestra 
Señora de la Merced en Valladolid , de aprobación de 
los bienes mostrencos para redención de cautivos , que 
se lee entero en su Crónica general de Fray Alonso Re- 
mon , en que confirman Don Juan de Cervantes , Carde- 
nal Ostiense, Administrador perpetuo de la Iglesia de Se- 
villa , y Don Rodrigo de Luna f Administrador perpe- 
tuo de la Iglesia de Santiago. 

3 Refieren i Don Juan de Cervantes natural de Ga- 
licia , primera patria de su linage 5 otros de la villa de 
Lora , en que estaba heredado $ pero que nació en Sevi- 

x Tenía diez y ocho años , 7 es-* Rodrigo de Luna quando fué deste- 
taba estudiando en Salamanca Don nado para ei Arzobispado de Sevilla. 
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Ua es mas verisímil en insinuaciones de muchas escrituras 
suyas h agrávianlo en darle padre de quien no pudo ser 
hijo . legitimo , pues no fue casado , y fué de la Orden 
de San Juan : consta de su testamento , y de otras mu- 
' chas escrituras , que fue' hermano entero de Doña* Vio- 
lante de Cervantes , muger de Fernando de Medina , y 
madre de Jorge de Medina 5 en cuya conseqüencia se 
prueba , que fue hijo legítimo de Gonzalo Gómez de Cer- 
vantes , Veintiquatro de Sevilla , vasallo del Rey Don 
Henrique III , y Doña Beatriz López de Bocanegra su 
muger , fundadores de la capilla de Jesús Nazareno , en 
la Parroquia de Omnium Sanctorum : crióse en esta ciu- 
dad , y fue' en su Iglesia Arcediano suyo , y siéndolo 
creado Cardenal Presbítero , con título de San Pedro Ad- 
vincula . por el Pontífice Martino V en su segunda crea* 
cion á 23 de Junio de 1426, de quien no admitió -gran- 
des puestos en Italia , anteponiéndoles el volver á Casti- 
lla , donde estuvo muy introducido en los negocios pú- 
blicos , grato unas veces , y otras no bien visto del Con- 
destable Don Alvaro de Luna , Obispo de Avila , que 
permutó por Segovia el año 1442 con Don Fray Lope de 
Barrientos , en ambas Iglesias con el título de Adminis- 
trador , de Segovia promovido á Sevilla , sin haber pasa-* 
do antes á Burgos , como algunos dicen. Vino luego á re* 
sidir , y aunque el haberse revocado su postulación y y 
otras causas al principio , no lo tuvieron muy cohforme 
con el Cabildo , presto, lo estuvo tanto , que es uno de los 
Prelados á quienes reconoce por mayores bienhechores, 
y á que debe mas grata y feliz recordación. 

4 Andaba . por estos tiempos muy viva la guerra con 
los Moros por estas fronteras , aunque de ella ninguna 
noticia hay en la Crónica del Rey z > engolfado su Autor 



1 En la Crónica hay noticia de de Navarra que vendría í cercar i 
le llegaron los Moro» i Vaena, Córdoba , y' que no alzaba el cerco 
aen y Utrera , y que en estas entra- hasta que la tomase para él. No asía* 
das hicieron grandes daños , llevín- tió el de Navarra á esto , y respón- 
dese muchos cautivos. Prometió en dio al Moro excusándose á su solici- 
esta ocasión el Rey de Granada al tud. Crónica , cap. x 17. 



5 
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en los bandos y disensiones , olvidó estos sucesos : colige- 
se de muchos papeles de Sevilla , y que fo¿ en este año 
el desastre de Don Juan Arias de Saavedra , Alcayde del 
Castellar , que fue roto por los Moros en una refriega , y 
llevado cautivo, suceso que debió dé ser muy notable, pues 
Diego Rodrigues de Almella , en el notable libró de las 
batallas campales de España , cuenta por una esta ; La do* 
cientos y veinte y dos batallas ( dice ) fui quando Joan de 
Saavedra , y Or diales su yerno , pelearon con los Moros en 
Valdecariama , é fueron vencidos de ellos , ífuy bi muerto el 
dicho Or diales , é Juan de Saavedra preso.. No refiere el 
año (como advierte el Cronista mayor Don Joseph Pclli- 
cer en el Memorial del Marques de Ribas ) 5 pero haber 
sido en este , demás de algunas memorias de que se in- 
fiere , se apoya que el año próximo siguiente se. trataba 
vivamente de su rescate ; dicen que su cautiverio fue en 
Marbella, 

5 Desde Villalpando á %o de Diciembre envió el Rey 
á Sevilla á mandar á los Confiadores , personas que re- 
partían y cobraban los pedidos , que nombraban contias, 
que guardasen las franquezas de los Oficiales de las Ata- 
razanas, y dice lo hace á pedimento de Gonzalo de Saave- 
dra , su Alcayde de Tarifa , y Alcaide de la Justicia de 
esta ciudad , que las tenia por Don Martin de Luna , hi- 
jo del Condestable Don Alvaro de Luna ; estaban, sepa- 
radas, las Atarazanas de la Alcaydía de los Reales Alcá- 
zares , á que solian andar anexas , la qual tenia Juan Ma- 
pucl de Lando , y en ellas había por estos tiempos otro 
oficio muy preeminente , que era el de Armador de las 
flotas Reales , á cuyo cargo estaba el apresto de las ar- 
madas , cuidar de sus armamentos , y de prevenir armas, 
municiones , y gente de mar y guerra para ellas. En que 
el mas antiguo que descubro es del tiempo de los Reyes 
Don Juan el Primero , y Don Henrique III , Juan Martí- 
nez Veintiquatro , de quien muchas veces he hecho men- 
ción. 
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AflO 1450. 



i Tuvo principio este año por la Religión de Santo 
Domingo su Convento de Santo Domingo de Pórtaceli, 
extra muros de esta ciudad , entre los Gtños de Carino- 
na , y la huerta del Rey , donde se dice que había antes 
una ermita de Santo Domingo *'fiié su fundador Fray Ro- 
drigo de Valencia , Religioso muy antiguo y grave , que 
fiíef Confesor del Rey Don Henrique el III las veces que 
venia á Sevilla j gobernólo Prior primero por espacio de 
quince años , hasta el de 1465 en que pasó de esta vida 
en edad ancianísima. Muchos bienhechores tuvo en sus 
principios , fue muy grande Juan de Monsalve , Maes- 
tresala de los Reyes Don Henrique el IV , y Don Fer-i 
nando y Doña Isabel , que dio agua de la de su huerta 
del Rey , y parte de tierra con que se ensanchase la del 
Convento , el año de 1457 5 en el de 1475 el Almirante 
de Castilla Don Alonso Henriquess , devotísimo de Santo 
Domingo , y que es fama habed? aparecido , e inclinado 
á favorecer esta su casa , le labró el claustro y refitorio , y 
mucha parte de la Iglesia , que acabó el Almirante Don 
Fadrique su hijo , y le ganaron de los Reyes algunas gra- 
cias y privilegios $ cuyas piadosas obras refiriendo una 
memoria muy antigua , y en que consiste quanta hay de 
esta fundación : Por manera ( dice hablando^ del Almiran- 
te Don Fadrique) que su Sefaría tiene el título de funda- 
dor , y patrón y protector de esta casa 7 y así tendrán I01 que 
después de él vinieren en el rnesmo estado *. 

2 Para ayuda á los crecidos gastos de su cautiverio 
y de su rescate , hizo el Rey merced á Don Juan Arias 
de Saavedra de doscientos y cincuenta mil maravedís por 
una vez en las alcabalas del vino y de la carne, de esta 
ciudad : así consta ^de una carta Real para la ciudad , fe- 

1 Todo cuanto el Autor nos di- que refiere esto mismo con mas ex- 
ce de la fundación del Convento de tensión , y se halla en la píg. 133 
Portaceli lo tomaría de Morgado, el do la Historia de dicho Afargado. 
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cha en Arcvalo á 30 de Agosto del año 1450 : En que 
bien sabe des ( dice el Rey á Sevilla) el desastre sucedido í 
Juan de Saavedra , mi Alcayde del Castellar, é las grandes 
pérdidas, é daños , é gastos que ha fecho , así en el tiempo de su 
detenimiento , como en el rescate é deliberación de su persona , é 
como quier que por mí le fui fecha alguna ayuda é merced para 
el dicho su rescate , según las grandes necesidades que me ocur- 
rían al tiempo que yo ge la fice, é al presente me parece aquello 
no fué tanto que pudiese bastar al dicho su rescate , según la 
gran cantidad que él monta ¿ é yo acatando , i considerando la 
gran naturaleza , é debdos que el dicho Juan de Saavedra en 
¿esa dicha cibdad ha , é tiene y i porque él mas prestamente pu- 
diese cumplir , é Pagar lo que le resta por pagar del dicho su 
rescate , acordé , &c. Con esta vino una carta para el Du- 
que de Medina-Sidonia , encargándole ayudase aquella 
cobranza, fecha á 29 del propio mes j y una y otra ori- 
ginales halle' yo entre los papeles de Don -Gonzalo Argotc 
de Molina , que quedaron en poder de Don Garci López 
de Cárdenas su sobrino , que ios guardó hasta el año de 
1 67 1 en que murió , y se esparcieron con poco curioso 
dispendio, y las di después á Don Juan de Saavedra y 
Alvarado , Alguacil mayor de la Inquisición de esta ciur 
dad , como papeles tan honoríficos de su linage. 

AfiO I4SI» 

# 

. i Feliz fue para España el dia Jueves 22 de Abril 
del año de 1 45 1 , pues eru el nació en la villa de Madrid 
la Infanta Doña Isabel , hija de los Reyes Don Juan y 
Doña Isabel, su segunda muger , para gloria y honor de su 
Real sangre , y para ser una de las mas heroyeas Reynas 
que ha tenido la christiandad : su crianza fue sin la opu- 
denect debida á su Real sangre por la presta muerte de su 
•padre , y desamparo en que quedó su madre , tratada con 
notable despego por el Rey Don Henrique , permitiendo 
Dios que sintiese descomodidades y olvido en su primera 
jedad,, la que en la mayor habla de' ser fundadora de 
la Monarquía de España.. A 23 de Abril , y dia, Viernes 
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y en Madrigal , señalan el nacimiento de esta Princesa el 
Padre Juan de Mariana y Esteban de Garibay 5 pero en- 
miéndalos con testimonio de la carta del Rey para la 
ciudad de Segovia su Historiador Diego de Colmenares x . 
2 Antes de esto^ por el mes de Febrero se juntaron 
en la villa de Tordesilias en presencia del Rey , para tra- 
tar del remedio del Reyno , el Príncipe Don Henrique, 
el Maestre de Santiago Don Alvaro de Luna , el Arzo- 
bispo de Toledo Don Alonso Carrillo de Acuña , el Mar- 
ques de Villena : Y como el tugar verdadero de Historias 
antiguas (dice Diego de Colmenares , enmendando el dia 
y lugar, del nacimiento de la Infanta Doña Isabel , como 
ló he referido) son los archivos, en el de Sevilla se halla 
una carta original del Rey y Príncipe para esta ciudad, 
escrita á 2 1 de Febrero de este año desde Tordesilias , cu- 
yo tenor es el siguiente , que me pareció copiar entero. 

El Rey , é el Príncipe D. Henrique , su hijo primogénito, 
heredero de sus Regnos é Señoríos , enviamos mimcbo a saludar 
a vas el Consejo , Alcaldes , Alguacil , Veintiquatro , Caba- 
lleros , Escuderos , é Ornes buenos de la muy noble , é muy leal 
Cibdad de Sevilla , como aquellos a quien muncbo amamos é 
preciamos , ¿ de quien muncbo fiamos ^fecimos vos saber , que 
mirando los grandes daños, é males, é guerras , i movimien- 
tos , que de muncbo s dios oca ha habido , ¿ se continúan fa- 
cer en estos Regnos , de que nuestro Señor ha sido tanto deser- 
vido , é estos Regnos han venido en tanto trabajo , é otros gran- 
des inconvenientes requeridos , fueron movidos estos dias pa- 
sados f oblas de concordia, é igualación entre Nos el dicho Se^ 
ñor Rey y Príncipe mi fijo , é yo lo hube querido entender 
cerca de ello , como i mí principalmente venia el mayor daño^ 



1 La opinión de Colmenares se 
funda en la carta de aviso del 'Rey, 
que tiene la fecha de 23 de Abril en 
pudrid , por la qual participa el na- 
cimiento de la Princesa Doña Isabel. 
El M. Florez nos prueba que nació 
en Madrigal , y el i* de Abril , no 
obstante tener la carta la data en- 

TOMO II. 



Madrid , por ser corta la distancia 
que hay desde esta villa i la de Ma- 
drigal , pudiéndose saber el dia si- 
guiente en Madrid ; por lo qual no 
es extraño que la carta de aviso del 
Rey tenga la fecha del dia siguiente 
del nacimiento de la Princesa. Flo- 
rez , Reym. Cat. , t$m* a. ,/*£•/ 3 3* 

Kkk 
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como Rey i Señor de todo , é para mejor se poder facer , fué 
acordado , que Nos el Maestre de Santiago , é el Reverendo 
Padre Arzobispo de Toledo , é el Marques de Vi llena , hu- 
biésemos de convenir en uno , aquí en la villa de Otor de sillas, 
¿ por la gracia de Dios somos aquí juntos , y ya boy han pres- 
tado algunos actos de seguridad con grandes juramentos pú- 
blicos , é sobre la Ostia , é Cuerpo de nuestro Señor consagrar* 
do , asimesmo comenzado a f oblar a dar orden en las otras 
cosas que se requieren para la paz , é concordia , é bien de 
estos Regnos , é con la ayuda de Dios se dora en todo aque- 
lla buena conclusión que se apera , lo qual vos facemos saber \ 
porque está en razan , que esa cibdad por ser la que es lo se- 
pa , é vosotros como buenos, é leales vasallos , Habréis placer de 
ello , é asimesmo , porque de aquí adelante todos seáis juntos, 
i conformes al servicio de mi el dicho Señor Rey : otrosí 7 por-* 
que de aquí delante cesen , é no tengan lugar de se facer los 
tobos y é males , é daños que fasta aquí se han continuado , é 
la gente pueda estar , y andar seguramente de unas partes por 
otras : í otrosí , la Justicia de mi el dicho Señor Rey , sea 
temida , é acatada , porque todos vivan en paz é concordia; 
así vos mandamos que lofagades ,* cumplades , i si algunos 
robadores , i malfe chores anduvieren por esa comarca , traba- 
jedes por los haber para que se faga justicia de ellos , é de 
-aquí adelante , con el ayuda de Dios , no se ha de dar lugar 
•á las osadías , é atrevimientos que fasta aquí se ha dado , con 
>h qual las dichas divisiones y discordias antes serán castiga* 
-das , y pengidos ¡os que ¡o contrario ficieren , é como las cosas 
se fueren mas asentando , ¿ proveyendo y vos será fecho saber \ 
a mas de las otras cosas, que hobieredes de facer. Dada en la 
pilla de Otor desillas veinte y un dios de Febrero , año del Na* 
cimiento de nuestro Señor Jesu-Cbristo de mil quatrocientor 
y cincuenta y un años. YO EL REY. Yo el Príncipe. Por 
mandado del Rey nuestro Señor y del Señor Príncipe , Don 
Pedro Fernandez. 

De que ya que no se pueda escribir el efecto que tuvo, 
setvirá á lo me'nos para prueba de quanto deseaba el Rey 
la paz pública , y el castigo de las ofensas que de no ha- 
berla resultaban á la justicia. Esta unión del Condesta^ 
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ble y Marques de Villena , parece ser la de que habla Fer- 
nán Gómez de Ciudad Real en la Epístola 99 , en que la 
atribuye á destreza de Don Alonso de Fonseca , Obispo 
de Avila ( que presto veremos Arzobispo de Sevilla ) : Si 
Don Alonso de Fonseca (dice á Don Lope de Barrientos) sa- 
be facer de buen Obispo también de justo componedor > ca al 
Condestable , y al Marques de Villena los ha desposado en una 
voluntad. Y dice luego que se juntaban entre Tordesillas 
y Villaverde el. Rey , el Príncipe* , el Con4estable y el 
Marques 5 pero si fué el congreso de que se escribió la 
carta referida á Sevilla , no procedieron de ella tan pacífi- 
cos efectos como insinúa , pues en ella se resolvieron las 
prisiones del Conde de Benavente, del de Alba, y D. Hen- 
rique Henriquez : suele Dios no permitir , que de afec- 
tados medios de bien público con que se palian ambiciosos 
pretextos , redunde provecho* á la misma causa común, 
aunque en orden á ella se dispongan aciertos. 

3 Ajustáronse este año paces entre nuestro Rey y el de 
Navarra : sus tratos y capítulos refiere la Crónica > lo que 
de ellas toca á Sevilla , es que fueron comprehendidos los 
Mendozas de ella, á quienes nuestro Rey perdonó, y man- 
dó restituir sus haciendas y honores 5 consta de muchos 
papeles , y hállase entre cartas Reales que se guardan en 
el Oficio de Escribanía mayor del Cabildo de la Ciudad, 
una del Rey de Navarra para el , en recomendación de 
Rui Diaz de Mendoza el Calvo , su Camarero mayor , ca- 
ballero Sevillano , de quien otras veces he hecho mención: 
Amados nuestros ( dice) Concejo , Alcaldes , Alguacil mayor, 
Caballeros , Oficiales y Ornes buenos de la muy noble Cibdad 
de Sevilla , yajabeis como el Señor Rey , mi muy caro y muy 
amado primo , quiso y fui su merced de quitar a Rui Diaz 
de Mendoza , nuestro Camarero mayor , la Veintiquatria de 
esa ciudad , que antes de agora tenia , i porque su Señoría 
ge la torna a restituir agora , según veredes por una carta, 
que su merced para vosotros mandó dar : otrosí , sabedes como 
el dicho Rui Diaz de Mendoza , de largo tiempo nos ha es- 
tado tan puntual servidor ? &c. Su fecha en Burgos á 2j 
de Octubre de este ano. Murió poco después Rui Diaz 

Kkkz 
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de Mendoza , y no dexando hijos , lo heredó Dona Isa- 
bel de las Roelas su muger , hija del Tesorero Nicolás 
Martínez de Medina. Poseía la casa de los Mendozas en 
Sevilla este año Lope de Mendoza , Señor de Torres de 
Guadiamar , Armador mayor de las Flotas Reales , hijo 
mayor de Juan Fernandez de Mendoza , Alcalde mayor, 
y de Doña Leonor Cerón su muger , progenitor de la 
Nobleza de este gran linage , que permaneció en esta ciu- 
dad , y se propagó á otras muchas partes. 

año 1453* 

1 Comenzó el año 1452 en buenos sucesos á las ar- 
mas de Andalucía , por una buena victoria que contra los 
Moros ganó el Conde de Arcos Don Juan Ponce de 
León , que hallándose enfermo en Marchena Martes 8 de 
Febrero , tuvo aviso de una entrada que hadan con nu- 
meroso poder $ dióselo un renegado , que antes se llamó 
Benito Pérez , y que se había reconciliado en la Torre del 
Alhaquime , cerca de Ronda y Setenil , y que habian de 
correr la tierra de Arcos y su comarca , y el Conde ce- 
diendo su disposición á su valor , con gran celeridad acu- 
dió al socorro con trescientos de á caballo y seiscientos 
peones , y marchando en pocas horas catorce leguas , el 
Miércoles , cerca de una ladera que llamaban Matapar- 
da , los derrotó , con muchos muertos , heridos y prisio- 
neros : otros lances victoriosos contra los infieles consta 
de los papeles de su casa : otras victorias tuvo este- año 
el Adelantado Per Afán de Ribera , ya en persona , ya 
por Juan Gallegos , y Lope de Mendoza , que eran sus 
Tenientes en las fronteras <¿e Ronda y de Ecija. 

2 A nuestra Infanta* Doña Isabel , nacida el año de 
1 45 1 > nació este año digno esposo , y Don Fernando In- 
fante de Aragón * , hijo del Rey Don Juan de Navarra, 

1 £1 editor del P. Mariana dice cesBoscan en sus Memorias MSS. 

en una nota: Nocid Viernes á las de este año de 1452 > que se guar- 

once horas antes del mediodía. Tai- da en la Real Biblioteca : lo que se 

titi , Ub. xtf. , cap. 7 : y Juan Fran- ka notado con tanta proüxidaa\ 
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y de la Reyna Doña Juana Henriquez , su segunda espo- 
sa , hija dei Almirante Don Fadrique Henriquez : nació ' 
por ahora sin mas viso que el de hijo , del que por su 
primera muger lo era Rey de Navarra , y que para aquel 
Reyno que retenia , y para el de Aragón , que se podía 
esperar , por carecer de hijos legítimos : su hermano ma- 
yor el Rey Don Alonso tenia heredero al Príncipe Don 
Carlos, asi fue por entonces , el que destinaba el cielo 
á juntar en sus nietos las Coronas de Castilla, León , Ara- 
gón y Navarra. Crióse con el título de Duque Momblanc 
entre las armas , que le vieron caudillo gallardo , antes de 
salir de los términos de niño , con prodigiosas esperan- 
zas que desde luego le conciliáron todo el amor de su 
padre , que tenia muy poco al Príncipe Don Carlos , su 
primogénito , á quien estrella infausta atribuyó, demé- 
ritos que no tuvo. 

año 1453. 

1 Llegó con el año de 1453 el plazo fatal á la pri- 
vanza de D. Alvaro de Luna , que acabó en un cadahalso 

á 1 1 del mes de Abril l ; pero aunque mas acriminan su¿ 

» « 

Í erque hay quien escribe que nació „ Julio , y quien la alarga hasta 17 y 

r iernes d 10 de Mayo del año si' „ so de este mes En esta variedad 

guíente 1453 , sin embargo de que el „de opiniones lo mas probable es, 
di a 10. de Mayo de este año no fué ' ,,que la sentencia se executó el día 7 
Viernes , sino Juetes. Véase Zurita. ¿,de Junio de 1453 » M ' por fe carta 
Esto demuestra el día y el mes en ;,cjue el Rey Donjuán en n> de Ju- 
que nació el Infante Don Fernando.. ,,nio de dicho arlo escribió dtsqfó su 
que nuestro Autor omitió. Mariana, »Real sobre Escalona á las ciuda- 
tmpr. de V aleñe. f tom. 7 , pag. 274. * „des , villas y lugares de sus Rcy- 
1 „Es cosa digna de admiración ,,nos , dindoles cuenta de la muerte 
yC dice el editor del P. Mariana eb „de Don Alvaro , y de las causas 
*,una nota ) qae de un suceso tan no- . „que para ello tuvo ; como por, 
„table no acabe aun hoy de saberse „otros documentos que publicó Don 
„el día v y acaso el mes en que se „Joseph Miguel de Flores , Secreta- 
„executó ía sentencia j y esto Habicri* i,rk> perpetuo que fue de la Real 
„do tantos escritores coetáneos , co- „Academia de la Historia , del Con- 
M mo Valera , Ciudad Real , Palen- *,sejo de S. M. , y Alcalde de su Ca- 
*cia , Fernán Pérez de Guzman , Fr. „$a y Corte » i continuación de la 
,* Alonso de Espina , y otros : quien ¿«Crónica de Don Alvaro de Luna,. 
„la pose á 7 de Junio , quien á 5 de t> impresa en Madrid en 1784. A «* 
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excesos , su ambición , y su tiránico proceder algunas 
Historias y en el escarmiento es mayor , que en el descré- 
dito su memoria. Varón de valor grande , y que mantu- 
vo su elevada suerte por largo período de años con el 
apoyo de su esfuerzo y de su destreza , aunque al fin no 
pudo evitar el infeliz ñn de su destino , en que acabó con 
bizarría entre christianas demostraciones. Parece que tuvo 
emulación á Sevilla , porque nunca le permitió la presen- 
cia deseada de su Rey , cuyos pasos se regulaban por su 
voluntad , mas no la tuvo á sus riquezas , grandes las po- 
seyó en ella. La opulenta renta del corretage , y otra gran 
parte de las demás , por via de Juros vitalicios , y Enco- 
miendas. El Alcázar y Atarazanas quiso siempre á su de- 
voción , poniendo en su Alcaydia a Don Martin de Luna 
su hijo y y en sus Tenencias á Pedro de Tous , y Pedro 
Manuel de Lando , Fernando Ortiz , Gonzalo de Saave- 
dra , que gozaban sus acostamientos. 

2 Con mas glorioso fin acabó en Sevilla este mismo 
año á 2 j de Noviembre el Cardenal Administrador per- 
petuo de nuestra Santa Iglesia Don Juan de Cervantes, 
que con increíble dolor de su Cabildo f Ciudad y Dió- 
cesis falleció , porque aunque solo gobernó quatro años, 
poco mas ó menos 9 fueron tantas las obras de su piedad, 
de su amor y de su benevolencia , que teniéndole con- 
cillado la gratitud universal , hicieron generales las lágri- 
mas en su muerte , el que nueve días antes á 16 del pro* 
pió mes habia otorgado su testamento , que lo manifiesta 
Príncipe de insigne magnanimidad y religión , en virtud 
de Bula que j>ara testar le habia concedido el Papa Ni- 
colao V el ano 1448 , que se publicó el dia próximo á su 
fin , con autoridad de Pedro Ruiz de Porras y Canónigo» 
declarado ya Juez de testamentos por el Cabildo Sede 

„to se inclina también el diligente dada del dia en que sucedió la muer- 

,,Don Juan de Ferreras en su Sinop~ te del Condestable : el citado Fer- 

„8¡9 v Historia de España , año de reras dice , que el Condestable fué 

,,1459 , num. aa , tom. 9, píg. 61 a, preso i 4 de Abril, 7 degollado por 

v ,de ta nueva edición." Esto nos el mes de Junio. Mariana , imfres* 

manifiesta lo que bar en orden á la de VaJmr. t tom, 7 + pÁg. i8tf» 
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vacante , siendo testigos Juan de Torres , Alvaro Oso-i 
rio , Juan de Gallegos , Alfonso de Gallegos , Juan Gon- 
zález de Villapadierna , Pedro Ortiz , todos caballeros, 
deudos del Cardenal , que conforme á su voluntad fue 
sepultado en su Santa Iglesia en la capilla de San Her- 
menegildo , que habia dorado , y en que yace en magestuo- 
so túmulo de mármol , con su bulto y armas , con este 
epitafio : 

POSTQVAM EXIMIO CANDORE V1RTV- 
TVM, REVERENDISSIMVS DOMINVS 
IOANNES DE CERVANTES , CVM TITVLO 
SANCTI PÉTRI ADVINCVLA GALERVM OP- 
TIME MERVIT,CLARISSIMOSQVE PER 
ORBEM EDIDIT FRVCTVS , QVONIAM TO- 
TIVS ECCLESIASTICAE HONESTATIS OS- 
TIVM SVI IVDICATVS OSTIENSEM OB- 
TINVIT : TÁNDEM GRAVESCENTE JAM 
,AETATE HISPALENSEM METRÓPOLI M 
SAPIENTER ADMINISTRANS, ECCLE- 
SIAM (VT PRELATV DECET ) RELIQVIT 
HAERAEDEM , TVM INTRA PROBATISSI- 
MAS OPERACIONES HOSPITALE FAMO- 
SVM, DOTATISSIMVMQVE IN CIVITATE 
HISPALENSI PRIVS EDIFICAVIT OBIIT. 
XXV. NOVEMBRIS. ANNO DOMINI M. 
CCCC. LUÍ. 

Después que el Reverendísimo Señor Don Juan ¿le Cervantes^ 
ton eximio resplandor de virtudes mereció muy bien el Cape- 
lo , con título de San Pedro Advincula , y diápor el mundo 
dignísimos frutos , porque fué juzgado puerta de toda Ecle- 
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siastica honestidad , obtuvo la Iglesia de Ostia , y adminis- 
trando al fin , ya en la edad mas anciana la Metrópoli de Se- 
villa , dexó heredera á su Iglesia (como a Prelado conviene ) y 
"entre obras de gran aprobación , edificó primeramente un Hos* 
pital famoso y muy dotado en la ciudad de Sevilla : falleció 
a 25 de Noviembre y año del Señor de i±<> }*.. 

3 Instituyó albaceas por las cosas de Roma al Carde- 
nal de Sant- Angelo , y para las demás al Prior de la Cat* 
tuxa de Sevilla Don Fernando de Torres , al Arcediano 
de Sevilla Don Gonzalo de Cervantes su sobrino , á Fray 
Pedro de Illescas , profeso de San Gerónimo , y. á Juan 
Gómez de Ribera ,. su Secretario 5 y después de magnífi- 
cos legados á parientes y obras pias , heredera la tabri- 
ca M su Iglesia , exceptuando solo la porción que señaló 
á la obra y renta del Hospital : fue devotísimo del ILey 
de Sevilla San Hermenegildo , y así le dedicó su Capilla 
y su Hospital 5 y de la santísima imagen de nuestra Se* 
ñora de la Antigua , ante cuyo altar tenia largas horas 
de oración en las noches , á que baxaba por escalera se- 
creta , porque le servían de palacios unas piezas que la- 
bró inmediatas á la Iglesia , una de las quales sirve ahora 
de archivo. 

4 Por una de las cláusulas mandó que en una casa 
principal , herencia de sus pasados , en la Parroquia de 
San Ilefonso , y que ségun coiixo de algunas escrituras, 
fue la que en ei x repartimiento de est* ciudad tocó á Don 
Ñuño Guillen de Guzman , se instituyese un Hospital con 
advocación de San Hermenegildo , á disposición de sus al- 
baceas , aplicándole ciertas rentas , y nombrándole pa- 
tronos perpetuos á un Prebendado de la Santa Iglesia, el 
que su Cabildo nombrase , y á los Priores de San Geró- 
nimo y de la Cartuxa , con facultad que con sus albaceas 
hiciesen estatutos para su gobierno. Es hoy el Hospital vul- 

girmentc llamado del Cardenal , aunque intitulado de San 
ermenegildo , que está á cargo de un Administrador, 
persona Eclesiástica de suposición : su renta ha crecido 
con diversas dotaciones : su edificio mejorádose con obras 
"modernas T que es muy capaz y acomodado para curación 
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ele heridas, coa suficiente número de Ministros , que está 
siempre acordando la grave memoria de su ínclito fun- 
dador. 

año 1454. 

1 Al Cardenal Don* Juan de Cervantes sucedió en la 
Silla de Sevilla Don Alonso de Fonseca, Obispo de Avi- 
la , al qual estando en Madrid á 7 de Febre.ro del año 
1454, le intimaron su postulación en nombre de su Ca- 
bildo Don Nicolás Martínez Marmolero , Canónigo y 
Prior de las ermitas , y Juan Alonso de Logroño , y Fer- 
nán Rodríguez de Sevilla , Canónigos , sus Diputados , que 
aceptó el dia siguiente con la atenta respuesta de que 
se resignaba en la voluntad del Pontífice , á cuya Corte 
luego con beneplácito y suplicación del Rey pasaron los 
mismos por la confirmación. Nació en la ciudad de To- 
ro , hijo del Doctor Juan Alonso de Ulloa , del Consejo 
de los -Reyes Don Henrique III , y Don Juan , que. llama- 
do por. su patria Juan Alonso de Toro. , fué puesto por 
Corregidor en Sevilla el año 1402 , y de Doña Beatriz 
de Fonseca t muy ilustre por una y otra sangre , y criado 
entre estudios y «aplicaciones virtuosas , Arcediano de Sanr 
les eti la Iglesia de Santiago t Capellán mayor del Príncí- ' 
pe Don Henrique , y muy^su favorecido entonces , en 

• que tuvo ocasión de mezclarse mucho en los negocios 
públicos por estos años pasados , y de ser poco bien mi- 
rado del Condestable Don Alvaro de Luna , aunque lo 
procuró- unir en amistad con el Marques de Villéna , de 
quien era muy amigo. Presto vino á Sevilla ,.pues en ella 
ya en posesión de la Mirra lo halló la muerte del Rey 
Don Juan. 

2 El qual á 19 de Julio (un día antes que muriese) 
firmó privilegio de merced ( de que ya habia despachado 
otros ) á Juan de Monsalve , caballero Sevillano , muy fa*- 
•vorecido de la huerta del Rey , cerca de esta ciudad , pie- 
za siempre muy estimada , y que como tal la apetecie- 
ron los validos , Don Rui López Dáyalos , y Don Mr 
varo de Luna , que de ambos fue , y de amjjqs confia 

tomo 11. LU 
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cada volvió á la Corona : llamóse en tiempo de los Mo- 
ros la huerta de Ben-Joar , recreo de sus Reyes , que la 
aplicaron una considerable porción de la agua que viene 
por los caños de Carmona que hasta ahora tiene : diola el 
Rey Don Alonso el Sabio al Rey Moro de Niebla quan- 
do la conquistó", con el lugar que llamó Algarbejo, y 
llamóse, desde entonces del Rey, que en su muerte vol- 
vió á la Corona. La fama publicaba á Juan de Monsalve 
por hijo del Rey , y las muestras de su favor no lo des- 
mentían : la gran belleza de su madre , bien mirada del 
Rey , lo ocasionó ; pero Juan de Monsalve prefiriendo el 
honor materno á la sangre Real , se preció siempre de hijo 
de Pedro de Tous , Alcáyde de los Reales Alcázares de 
esta ciudad. El Rey Don Henrique IV lo hizo su Maes- 
tresala , y después lo fue de la Reyna Católica Dona Isa- 
bel , en cuya presencia oycndose nombrar su hermano, 
respondió , que mas que serlo estimaba la honra de su 
madre : y admirada la Reyna, le dixo que merecía poner á 
los pies la Corona que antes traia en la cabeza el águila 
de sus armas , lo qual el así lo executó , mudando en el 
blasón la Corona á las garras del Ave Real que antes h 
coronaba. Edificó Juan de Monsalve en la huerta casa 
fuerte y hermosa 5 pero el año 1493 la vendió á Doña 
Catalina de Ribera , madre «del Marques de Tarifa Don 
Fadrique , en cuya casa permanece con su antigua juris- « 
dicción y Alcaydía , muy estimable por ser á las puertas 
de esta ciudad. 

3 Acabó su fatigada y varia carrera este Príncipe en 
¡Valladolid Domingo 20 de Julio * , quando comenzaba á 
volver sobre sí , aunque tarde , del letargo de sus descui- 
dos , que tan continuas zozobras le acarrearon : su Real 



. t 



i Lo mismo expresa el P. Ma- murió el expresado dia 2 2 de Julio, 

riana : el Bachiller Ciudad Real , que £1 editor del F. Mariana anota esto 

lo vio morir , dice : (carta 105) acá- mismo. Vivió este Rey quarenta y 

bósus días en mi presencia , víspera nueve años } quatro meses , y catorce 

de la Magdalena , cuya fiesta es á días , de los quales reynó 47 , 6 nte/- 

"¿22 de Julio \ Zurita , Lunes 22 de ses , y 28 diasi 

Julio , por 16 qual se debe- estar que * 
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aspecto y hermosa presencia , adornado de prendas natu- 
rales y adquiridas , lo hubieran hecho plausible á nacer 
particular 5 pero son otras las que campean mas en los 
Reyes' : de la Reyna Doña Mafia , su primera muger , tu- 
yo al sucesor , y a las Infantas Doña Catalina y Doña Leo- 
nor , que murieron en la infancia : de la segunda Doña 
Isabel de Portugal , al Infante Don Alonso , ahora de un 
año y y á la Infanta Doña Isabel , que nació en el de 145 1: 
fue' sepultado por deposito en San Pablo de Valladolid , y 
trasladado el año siguiente á laCartuxa de Miraflores v en 
que yace,, De su tiempo se lee en Sevilla una piadosa ins- 
cripción en el Altozano , donde hace ángulo el muro del 
castillo de Triana , en letras góticas. 

r 

EL REY DON IV AN , LEY TERCERA. . 
EL REY , Y TODA PERSONA QVETOPARE EL 
SANTISSIMQ SACRAMENTO, SE APEE, ' 
AVNQVE SEA EN EL LODO, SO PENA DE 
SESENTA MARAVEDÍS DE AQVEL TIEM- 
PO , SEGVN LA LOABLE COSTVMBRE DE ES- 
TA aVDAD , O QVE PIERDA LA CAVALGA- 
DVRA; Y SI FVERE MOZO DE CATORCE 
AÑOS ARRIBA, QVE HINQVE LAS RODI- 
LLAS , O QVE PIERDA TODO LO QVE LLEVA- 
RE VESTIDO , Y SEA DEL QVE LO ACVSARE l . 

• 

4 Había llegado Sevilla á la mayor opulencia de ve- 
cindad , de comercio y de riqueza que tuvo desde su con- 
quista , llena de numerosísimo pueblo , en que florecien- 
do las industrias mecánicas , eran muchas las fábricas de 
todo genero de ropa , que no solo á España , sino á Italia 

* 

1 Esta lápida se hallaba en el ce el Autor , por haberse derribado 

muro del castillo en donde estuvo el dicho muro para la obra que se dt- 

el Santo Tribunal de la Inquisición, tí en el ultimo tomo : ya no 8e ha- 

en frente del Altozano , como lo di- Ha en este sitio. 

L112 
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y Fcanría comerciaban sus mercaderes. Todo genero de 
sedas , brocados y telas ricas ; abundaba de cosechas de 
aceyte , vino y lanas que á Inglaterra, Francia y Flandes 
se conduelan con gran útil : la Nobleza opulenta de ren- 
tas de sus heredades y tierras , en ellas exercia la labran- 
za portsus Mayordomos, haciendo abundar la tierra de 
frutos y ganados : así se fundaron opulentos mayorazgos; 
así sustentaban lucidas tropas de Escuderos hidalgos , los 
caballetes mas ricos , que ya al servicio de los Reyes , ya 
á .sus propias pasiones ciaban alientos y fuerzas : sus casas 
llenas de armas, y sus caballerizas pobladas de caballos, 
£ii breve vestían de acero , y montaban á los de su séqui- 
to , á quienes en vida amparaban , y en muerte hacían 
gruesos legados , de que en testamentos de los principales 
de aquel tiempo hay ilustres testimonios. Y sí bien en los 
tiempos siguientes del Rey Don Heprimie se abusó nota- 
blemente de todas estas felicidades , á la .grandeva de. ja 
ciudad conduce bien su memoria.. 
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ADICIONES A LAS NOTAS. 



s 
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tegun lo que se prometió en la Advertencia del tomo I , con- 
tinuamos en este poniendo éstas Adiciones , y en ellas lo que se 
ha dexado para este lugar , y se referirán por el orden con que 
las dice nuestro Autor. 

Pág. 47. Su cuerpo fué llevado ¿ sepultar / la Santa Iglesia 

de Córdoba. 

* • 

* • * 

Nuestro Autor , y con él todos los Historiadores , dicen que 
el cadáver del Rey Don Fernando el IV el Emplazado está se- 
pultado en la Catedral de Córdoba , lo que fué así ; pero ha- 
biéndose unido la Capilla Real á la Colegiata de San Hipólito, 
se trasladó á esta Iglesia con el de su hijo el Rey Don Alonso 
el XI , que se hallaba también enterrado en la propia Iglesia 
en el dia 9 de Agosto de 1736. El del Rey Don Alonso lo había 
colocado en esta Iglesia su hijo el Rey Don Henrique II , se- 
gun'lo refiere nuestro Autor en el año de 1371 en la pág. 193, 
para donde se tendrá presente lo que se ha dicho aquí, 

Pág. 147. la prisión de Don Juan de la Cerda , &c. 

> En este sitio trata Zúñiga de Doña. María y Doña Alfonsa 
Coronel , y hace relación de los hechos que se cuentan de Doña 
-María , fundadora del Convento de Santa Inés de Sevilla. En 
la Apología . que acaba de publicar Don Joseph Ledo del Pozo 
.del Rey Don Pedro , desde la pág. 360 en adelante trata de 
lo que dice nuestro Zúñiga en orden á la castidad de Doña 
María , y delimodo con que se defendió del Rey ; y después 
de colocarle!, casoüraíe' las fábulas , separa en lo de haberse 
echado esta Señora aceyte Lirviendo , con lo que llenó de lla- 
gas su cuerpo* cuyas señales aun conservaba ; sin haberlas vis£p 
to 9 ni metido en averiguar lo cierto de esto , y lleno de aque- 
lla autoridad , propia de quien ignora los hechos de que trata, 
concluye diciendo : Fuera de que yo me persuado que ni Zúñiga 
ni otro Escritor alguno de sus tiempos ¡o vio'; pero en el caso que 
lo vieran , siempre queda al Señor Apologista el efugio-ÚelasU^ 
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sos naturales , y futr&a de la fantasía que hace tyartUi pórtente*. 
Quando salió á luz esta Apología estaba este tomo acabándose 
de imprimir , de suerte que solo hemos podido leer lo que di- 
cho Apologista escribe , y por consiguiente no podemos respon- 
der como es debido para hacerle ver , que sin embargo de lo 
que dice , no es todo rábula ; y que í pesar de los efugios de que 
se vale , que nada prueban , conociéndose que ni trató de in- 
vestigar la verdad , ni menos tomó el menor conocimiento de 
lo que hasta nuestros días se manifiesta , aunque esto y algo 
mas se nota, para el que se halla con alguna instrucción dé 
este particular , se hace preciso manifestar al publico lo que de 
* esto se puede probar , y se hará en otro tomo , por no ser 
ya posible en este* 

Pág. 150. Porque sus descendientes v.v. se precian de que Den Álense, 
hijo de este Príncipe , nació' de Deña Blanca de Berbén. 

En una nota que se halla en esta página prometimos tra- 
tar de los hijos que dexó el Maestre Don Fadrique , lo que se 
hará en este lugar ; pero antes digo , que nuestro Autor .en esta 
ocasión y en otras varias es de parecer , que la desgraciada Rey- 
na Doña Blanca se dexó obsequiar del Maestre , hasta decir 
que de él tuvo -sucesión , como en. este sitio se lee. No puedo 
seguir semejante opinión en vista de lo que se encuentra en 
nuestros Historiadores , los que gradúan de impostura quanto 
se refiere sobre este punto ; por lo qual se ha hecho preciso 
el manifestar lo que se lee en los Autores ten favor de esta 
Rey na , según, y como se ha ofrecido en otras notas , y lo exe- 
craremos mas. adelante , quando se vuelva á hablar de Doña 
Blanca : y ahora solo se referirán los hijos que tuvo el Maestre, 
según y como lo anotó el Excmo. Sr. Llaguno en la Crónica* 

Este sabio Anotador manifiesta no haber habido exceso en 
la Reyna ; y quando se trata en la citada Crónica de la muer- 
te del Maestre Don Henriq«e , dice su Excelencia , no he de 
dexar de : poner en este lugar lo que se añade en la Abrevia- 
da x al fin del capítulo de la muerte del Maestre de Santiago. 
Don Fadrique , hermano del Rey , que dice así.: „Despues que 

• 1 Abreviada llama i uno de los qué poseyó Gerónimo Zurita. 
tees MSS. decía Crónica de Ayala ' 



\ 
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„csto fué fecho, asentóse el Rey í comer cerca allí do el Maes~ 
„tre yacía muerto. De este Maestre Don Fadrique , quedaron 
„ fijos el Conde Don Pedro , cuyo fijo es el Conde Don Fa- 
„drique , yerno del Almirante Diego Furtado ; é quedó Al- 
fonso Enriquez, el que murió ; é quedó Alfonsp Enriques, 
„ Almirante de Castilla , yerno de Pero González de Mendoza: 
„é quedó Doña Leonor , muger de 'Diego Gómez , madre de 
„Doña Costanza , muger de Carlos de Arellano , é Diego Pe- 
„rez , yerno de Don Diego López de Estuñiga , é de Fernán 
M Sanchez Sarmiento Dean , é de la de Pero Pérez de Ayala. 
,,E mandó luego venir ante sí el Infante Don Juan de Aragón 
„su primo , &c. w 

Continúa su Excelencia : f ,Lo que es de mucha considera- 
ron en genealogía de casa tan ilustre , de que se tiene poca 
^memoria por los que han tratado de ella : el que aquí se llanu* 
,, Diego Gómez Sarmiento era Mariscal de Castilla, y murió en la 
„batalla de Aljubarrota , hermano de Pero Ruiz Sarmiento , que 
„tambien lo fue Mariscal , y murió de pestilencia en el cerco 
„que tuvo el Rey Don Juan sobre Lisboa : y así en la Histo- 
„ria del Rey Don Juan el II , que compuso Alvar García de 
„Santa María , se dice , que Diego Gómez Sarmiento era pri-* 
„mo de Don Fadrique , y sobrino del Almirante' Don Alonso 
„Enriquez. La hermana única del primero Don Alonso Enriquez 
„que se llamó Doña Leonor , casó con Diego Pérez Saimicn- 
,,to ó Gómez , de quien precedió su hijo Diego Gómez y , 
„Doña Constanza/' Hasta aquí S. E. En orden á los hijos que 
dexó el Maestre Don Fadrique , el que como cosa no proba- 
ble no hace . caso de las voces . que después se divulgaron en 
contra de la Reyna Doña Blanca, antes las reprueba en va- 
rias partes de la Crónica , y por consiguiente no dice que; Don 
Alonso Henriquez se haya reputado por hijo de esta .Reyna, 
ni menos el que se llamó Henriquez por su tío el Rey Don 
Henrique II , como nuestro Autor mas adelanté refiere : todo 
quanto se expone de esto , tomado de canciones vulgares , es una 
impostura , según lo manifiestan los Autores , cuyas opiniones, 
se expresarán. 

Pag. 155* Ano de 17,6o pasando en Sevilla el verano* 

En esta pág, se puso una nota , en la que se dixo , como tres 
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barqueros de Sevilla , estando el Rey D. Pedro en esta ciudad, 
hicieron un recurso , quejándose de los dueños de los molinos que 
había en la ribera del rio Guadalquivir , por haber cerrado estos 
las bocas de las canales , por donde pasaban con sus barcos ., con 
los quales iban y venían de Sevilla á Córdoba cargados de trigo 
y harina; cuya noticia se lee en el P. Roa en los Santos de 
Erija , y del modo que lo refiere es así : „En este año ( que 
es el de 1 3 60 ) piensan algunos que se dexó la navegación de 
estos rios , se desengañarán con el recurso que los barqueros de 
. Sevilla hicieron al Rey Don Pedro , en que se quejaron del da- 
ño que les hacían los Señores de los molinos cerrando las bo- 
cas de las canales por donde pasaban sus barcos , y dieron su 
petición de este modo : " 

„Señor : Pedro Sánchez Orozco , Juan Martin y Alonso 
„Diaz , vecinos de la ciudad de Sevilla , que tenemos por ofi- 
„cio subir hasta la ciudad de Córdoba con nuestros barcos de 
„carga , parecemos ante la vuestra Alteza , é decimos que los 
^Señoríos de las azudas , é presas de los molinos del rio Gua- 
dalquivir , que son de la ciudad de Sevilla í la de Córdoba, 
„han aferrado las bocas de las canales de las azudas por don- 
„de suben k>s barcos cargados , que nosotros traemos para el 
^abastanza désta ciudad de trigo é fariña : de lo.qual se nos 
„ha recibido gran daño ; é para el remedio de lo tal parecemos 
„ante vuestra Alteza á le pedir , é demandar justicia/* 

Auto del Rey. 

„ Vista la petición de suso , para bien proveer , fice parecer 
„ante mí cartas de mi abuelo el Rey Don Sancho , é cartas de 
,,1111 padre el Rey Don Alonso. E considerando el mal fecho 
„qúe habedes fecho contra Dios , é contra mi corona porque les 
„haber ferrado las bocas de las canales por donde suben y ba- 
„xan estos buenos ornes barqueros. , se afogan é pierden sus fa- 
„ciendas ¡ é nos ai vegadas , que non tenemos trigo , ni fariña 
«que yantar. Por lo qual vos mando , que dende en adelante 
„aon fagáis lo tal , sino que deis libre el paso por donde pue- 
»,dan subir , é decender sin pena alguna , é mando dende en 
«adelante non fagáis lo tal , a todas mis Justicias de lo Realea- 
„go y Abadengo , é logares de Señorío , que cumplan lo ansi 
„proveido por mí , sin ir ni venir contra ello, E mando al Co- 
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„mendador de Lora , que así lo faga guardar , 6 cumplir en su 
^distrito , é á todos los demás desta frontera de la Andalucía, 
„y al Adelantado della en nuestro Palacio , Era del Señor de 
t> mil trecientos y noventa y ocho." 

„ Así se cumplió ( dice el citado P. Roa ) ; y para que se su- 
piese en adelante el ancho que habian de tener las canales de 
las presas , el Alcalde mayor que por entonces era de Córdoba, 
tomó la medida en eJ arco que dicen de las Bendiciones en la 
Iglesia mayor , y todo él dio por el que habian de tener las 
canales , con dos varas de fondo , N como' de su auto en los pa- 
peles originales consta: : : : hasta estos años pasados un Jurado de 
Sevilla , requirió á Córdoba con esta Provisión , para que vol- 
viese al uso antiguo de [sus barcas , con que abastecía las fron- 
teras de Andalucía/' Esto parece no se verificó , por lo que 
el P. Roa ignora quando cesó del todo la navegación ; y por 
lo que dice , se infiere que no habia muchos años que faltaba 
esta , y lo manifiesta por estás palabras basta estos arios pasa- 
dos : el Padre escribió el año de 1619 , y así es de creer ce- 
saría al principio del siglo XVI. 

No es creíble el beneficio que lograría toda esta parte de 
Andalucía si estuviera navegable el rio Guadalquivir desde Cór- 
doba í Sevilla , como lo estuvo en los siglos pasados , y se ha 
demostrado por lo que acabamos de copiar del P. Roa , ni la 
utilidad y ventajas que " de ella resultarían al Estado , á los pue- 
blos y al comercio» No se necesita ponderar la gran utilidad que 
de tener corriente la navegación desde Córdoba í Sevilla del 
rio Guadalquivir resultarla para todos los pueblos de su ribera, 
y i los demás del Arzobispado de Sevilla y Córdoba. Es de 
creer que si por los mismos vasallos , que en ello tienen inte- 
reses , se recurriese á nuestro augusto Monarca , no dudo que 
S, M. f que tanto desea el bien de sus pueblos , protegería y 
prestaría todos los auxilios necesarios para esta grande obra. En 
todos los Reynos esc4n conocidas las ventajas de los canales, 
y se trabajan en ellos bien persuadidos de su utilidad ; $ y qué 
mejor canal que un río que ha estado y puede estar navegable, 
que la naturaleza ha provisto , lo qual se puede conseguir con 
facilidad ? porque hemos visto que sin embargo de los obs- 
táculos que hoy tiene , han venido barcos desde Córdoba á Se- 
villa , como sucedió en el tiempo en que era Asistente de la 
misma ciudad de Sevilla. Don Pablo de Olavide , que i fuerza 
tomo 11. Mmm 
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de brazos , y superando las dificultades que lo impiden , consi- 
guieron el venir por el rio Guadalquivir hasta Sevilla ? y si 
esto es cierto , como lo es , y que en lo antiguo subían á Cór- 
doba , y de esta volvian á Sevilla , ¿ por qué ahora lío se ha 
de conseguir quitando los impedimentos que lo impiden ? Los 
mayores son los dueños de los molinos, que clamarán contra 
esto , por ser ellos los que en parte tienen perdida la navega- 
ción , y se opondrán para que se habilite , por el daño que les 
podra ocasionar en el tráfico de sus molinos : pero no debe ser 
esto motivo para que se pierda la gran utilidad que se seguirá 
al Estado y á la Nación. Los privilegios que los dueños de estos 
han conseguido no deben prevaler, quando son en contra del bien 
común , que es preferido , y se ha de anteponer al beneficio de 
estos el general de la Nación , que es el principal que tanto daño 
recibe por estas gracias particulares : ademas que por otros medios 
pueden ser recompensados del perjuicio que reciban. Ello es asun- 
to que merece la mayor atención por las muchas ventajas que 
de ello resultará al Reyno , y principalmente a las ciudades y 
pueblos de toda la Andalucía , cuyos beneficios y ventajas , aun- 
que se reconozcan que serán muchas , solo el tiempo podrá de- 
mostrar. 

Pág. 1 60. Que farece ageno de haber faltado i la verdad , &c. 

Aquí se habla de la Crónica de Don Pedro López de Aya- 
la y la qual en la nota que se halla en esta pág. expusimos al- 
gunas razones , y se dexáron para este lugar el decir algo mas 
de lo mucho que en estos últimos tiempos se ha escrito de la 
Crónica de Ayala. No es nuestro objeto defender al Rey Don 
Pedro y ni á Don Pedro López de Ayala , oponiéndonos á ios 
que dicen que Ayala escribió con pasión , y que ocultó los 
hechos de Don Henrique II : es solo nuestro intento demos- 
trar algo de lo que se lee en los Autores acerca del crédito 
que merece la Crónica de Don Pedro López de Ayala por har 
berse dicho tanto de ella en nuestros dias. 

La común opinión es que Ayala escribió dos Crónicas, 
una Abreviada , así llamada por serlo en realidad , y otra Vul- 
gar , que es mas extensa. Quieren y pretenden los que son Apo- 
logistas del Rey Don Pedro , que desde la batalla de Náxera, 
Ayala fué enemigo del expresado Rey, y afecto en extremo 
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i Don Henríque , y que ocultó las acciones de este , y vitu- 
peró sobremanera Jas de Don Pedro , haciendo relación de ellas 
de un modo que apareciesen las mas crueles é impropias de un 
Monarca Cbristiano , para con esto en parte atraer la voluntad de 
los Reynos y de los pueblos , y hacer ver que los excesos de 
la vida del Rey Don Pedro eran la causa de haberle su herma-» 
no Don Henríque quitado la Corona. Para probar que Ayala se 
excedió , que obró con pasión , y que í su Crónica no se le 
debe dar crédito , dicen otros qué se escribió una Crónica por 
el Obispo de Jaén Don Juan de Castro , y que es la verda- 
dera , ó la que cuenta los hechos de la vida de este Rey con 
verdad. 

No hay quien dé razón , de los que defienden al Rey Don * 
Pedro , del paradero de esta Crónica , ni menos de haberla vis-* 
to : unos dicen que fué llevada í Inglaterra , otros que se guar- 
daba en el Monasterio de Guadalupe , y que fué sacada de allí. 
£1 Códice que existe en el archivo de Guadalupe es un Có- 
dice de la Crónica de la Abreviada de Ayala ; este es cierto 
fué sacado por orden de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel por el Doctor Galindez de Carvajal , el que des* 
pues de algunos años devuelto al citado Monasterio , como lo 
manifiesta el Excmo. Sr. Llaguno , el que lo dice asi : „Don 
Ignacio de Hermosilla y Sandoval reconoció en Guadalupe este 
Códice de la Abreviada , y halló que en una hoja de pergamino 
que le sirve de guarda hay escrito lo siguiente ; que el Doctor 
Lorenzo Galindez de Carvajal envió por este libro por mandado 
de los Reyes Católicos , que le dieron una Cédula , &c.:::: y 
el Prior que entonces era el P. Fr. Juan de Azpeytia para que 
se lo entregase , y advierte para lo sucesivo en esta nota , que 
estuvo usurpado treinta años afuera del Monasterio ; " y pone 
S.E. la carta de Galindez y Cédula del Rey Católico D. Fernan- 
do. Ademas de esto se lee en las Adiciones á esta Crónica otros 
documentos , que es un conocimiento ó fe de entrega de Pedro 
de Vega , el Escribano que fué al Monasterio , y el que dice 
que eo virtud de la Cédula del Rey recibia del P. Prior el 
libro de la Crónica con la fecha de x6 de Abril de 15 11. 

Este libro estuvo en poder del Doctor Carvajal y sus he- 
rederos veinte y ocho años , en cuyo tiempo fué pedido va- 
rias veces por el Monasterio , y últimamente „en un viage que 
hice (son sus palabras ) yendo i Salamanca yo el P. Fr. Diego 

Mmmi 
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de Casares le recogí en el mes de Febrero de 1539 de Antonio 
Carvajal , Comendador de la Magdalena' , hijo del Doctor Car- 
vajal , en cuyo poder estaba , y le di recibo." Dice S. E. ,»ad- 
viértase que el Padre Casares habla en el concepto de que recogió 
el mismo libro que sacó de Guadalupe el mensagero del Doctor 
Carvajal ( que fué el Escribano ) sin poner la menor duda en 
ello : de que resulta ser voluntariosísima la sospecha cíe haber 
trocado y restituido otro di veno , movida para acreditar la es- 
pecie de que hubo otra Crónica escrita por el Obispo Don Juan 
de Castro , que quisieron llamar la verdadera*" Excmo/Sr. Lia- 
gimo en las Adiciones d la Crónica , fdg. 55*7. 

En otras varias partes de la Crónica habla S. E. de la Cró- 
. nica de Don Pedro López de Ayala , y en todos hace ver que 
no hay motivo fundado para dudar de esta Crónica , y que en 
su opinión no hay otra mas que la de Ayala, 

El editor del P. Mariana trata también de la Crónica de 
Ayala , porque de ella todos los mas que han escrito desde 
Zurita al presente han hablado : el que dice lo siguiente : »,E1 
Señor Llaguno defendió con mucha erudición á Don Pedro Ló- 
pez de Ayala de las severas críticas con que algunos han in- 
tentado negar el crédito á la Crónica que escribió del Rey 
Don Pedro : y quando no tuviéramos otras pruebas que las que 
suministran los Breves Pontificios , que produxo y citó Oderico 
Reynaldo en sus Andes Eclesiásticos , bastarían para convencer- 
nos de la verdad de su Historia en aquellos hechos que pare- 
cen inverosímiles ó fuera del orden regular:::: El limo. Señor 
Don Francisco Pérez Bayer vio en el año de 1751 en la li- 
brería de Don Pablo Ignacio de Dalmaces y Ros , como advier- 
te en las notas con que ha enriquecido la Biblioteca Vet. de Ni- 
colás Antonio , tom. II. pág. 178 , una Crónica antigua del 
Rey Don Pedro de Castilla ; la qual , según posteriormente me 
ha escrito , es un tomo en folio enquadernado en pergamino sin 
nombre de autor. En la cubierta se lee : Historia del Hxy Don Pe- 
dro de Castilla ; y dentro en la portada : Historia verdadera del 
Rey Don Pedro de Castilla , con notas y advertencias muy curiosas, 
y con la sucesión del linage de Castilla , &c. sacada de unos pa- 
peles antiguos del archivo de la casa de Estepa. 

1 Cítanse en ella Don Juau de Castro, Obispo primero 
de Jaén , y después de Palencia. 

2 x El Despensero mayor de la Reyna Doña Leonor , pri- 
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mera mtigér del Rey Don Juan el Primero. 

3 Gutierre Díaz de Guémez en su Historia ( no dice que 

Historia.) 

4 £1 Arcediano de Alcor en el Compendio que escribió 
de los Obispos de Palencia. 

5 Alonso Hernández en la Suma que hizo de las Historias 
de estos Reynos. 

6 £1 Doctor Salazar en su libro de las Dignidades de Ca** 
tilla, lib. 3, cap* 10. 

■ 

Empieza la obra así. 

Gracia Dei , Coronista , escribió del Rey Don Pedro y su 
descendencia , que es el linage de los de Castilla , la relación si- 
guiente : 

Prosigue en dos columnas , la primera contiene el texto (de 
Gracia Dei á lo que parece ) , y la- segunda la gloso. 

Después de la Historia hay otra relación que empieza Pre- 
fación sumaria de la Historia verdadera del Rey Don Pedro de 
Castilla , sacada de diversos pedazos de Autores que Id viéroni 
hace relación del Despensero de la Reyna Doña Leonor Don 
Pedro Fernandez Niño , y otros ; y últimamente concluye que 
en nada puede perjudicar á la estimación que siempre ha te** 
nido la Crónica de Ayala entre los hombres mas doctos de. nuestra 
nación* " 

Esto es lo mas sucinto que, puedo manifestar en orden á lo 
que se ha escrito en favor de la Crónica de Ayala , y del cré- 
dito que se merece , é igualmente de las noticias que hay de 
otras Historias del . Rey Don Pedro de Castilla , según prometí 
en la nota ; por tanto hemos copiado lo que se halla en los Au~ 
tores citados. No referimos algunos de los pasages de lo que 
hablan en contra de Ayala , porque ademas de que seria muy 
dilatado , es ageno de mi objeto ; solo lo. que acabo de copiar 
es para que se vea la opinión en que está la Crónica de Don 
Pedro López de Ayala entre los sabios , sin meternos en dipu- 
ta con los que opinan en contra de ella > cuyas opiniones, podrá 
ver el curioso en los Autores que han escrito en favor del Rey 
Don Pedro. Entre estos la Apología de Don Joseph Ledo del 
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i Mariana , impresión de Vat. tom. 6 -v ftfg* 193. 
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Pozo , que hemos citado , que se opone^ í quanto se ha eseri» 
to en contra del dicho Rey 5 de suerte que para este Apolo* 
gista todas las acciones de este Rey que se cuentan en su Cró- 
nica , y otras de que esta no hace relación , ninguna es ver* 
dadera. Esto es hacer una defensa buena , y me persuado que 
en el concepto del Autor , si alguno de los hechos que se re- 
fieren de este Rey , admitiera como se escribe en la Crónica , si 
esto hiciera , no quedaría bien defendido su héroe , y así no 
quiso dexar ninguno sin rebatir y decir en contra de él ; jpero 
cómo lo .hace ? El que lea esta Apología lo verá. Por lo que í 
mí me toca diré algo en favor de la opinión de nuestro Zutíiga, 
el que no sale mejor librado , como he apuñeado anteriormente, 
que los demás Autores. 

Pag. 180, Don Sancho y Don Diego , hijos de diferente madre, &c. 

Habla nuestro Autor en este sitio de los hijos que dexó el 
Rey Don Pedro ; pero considerando con mejor acuerdo que lo 
que queda dicho en la nota que se halla en esta pág. en donde 
se manifestaron los que habia dexado , según la opinión del M» 
Fio re z , es lo mismo que los que se hallan expresados en el tes- 
tamento , y que se leen en la Crónica con corta diferencia , se 
omiten remitiendo al. que guste de instruirse mas í la citada 
Crónica, 

Pág. 1 8 6. Así habiendo celebrado Cortes en Medina del Campo 

estaba en Sevilla a 16 de Febrero* 

Aquí dice nuestro Autor que estaba el Rey en Sevilla d %6 
de Febrero después de babtr celebrado Cortes en Medina del Campo} 
y para probar que lo estuvo , cita una carta plomada despacha- 
da con esta fecha en favor del Orden de la Santísima Trinidad: 
nosotros no podemos asentir í esto , antes sí creer que esta carta 
es falsa , ó tiene la fecha errada ; porque según lo que se halla 
en los Autores y los documentos que hay , consta donde estuvo, 
y que no pudo venir el Rey á Sevilla í fines de Febrero , ni 
menos se habían acabado las Cortes de Medina del Campo; 
por lo qual en una nota exppsiiqos las razones que habia en 
contra , y citamos varios privilegios , los quales prometimos po- 
ner en est$ sitio pap. .comprobación de lo. que se dixo en la 
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nota. Lo primero que citamos es una carta del Rey Don Hen* 
rique II , escrita á la ciudad de Murcia í 9 de Marzo en el Real 
sobre Ciudad Rodrigo , por la qual consta que el Rey babia 
estado el invierno de este año en el sitio de Ciudad Rodri- 
go , y las causas por que se vio obligado í levantarlo : desde 
allí vino á Medina del Campo : la carta se halla en las Adicto* 
tus i U Crónica fdg. 5 97 , tomada de Cáscales , Historiador 
de dicha ciudad de Murcia , en donde se encuentra en la pági— 
na 119. 

En 10 de Marzo en Medina del Campo , con cuya data 
confirmó al Hospital del Emperador de la ciudad de Burgos la 
villa de Arcos, y otras. Salaz. Casa de Lar a, tom. 1 y fdg. 478. 

Con fecha de 16 del mismo mes de Marzo en Medina del 
Campo hizo merced el Rey í Don Lope Ochoa de Avellane-* 
da de Gumiel de Mercado , Valdesgueva y Villabella , y de 
todas las heredades y vasallos que Doña Juana de Castro tenia 
en Ciruelos y en Aranzo de Hiél. Salazar , Adyert. Historie a y 
fdg. 1 6o.::: Esta merced la citamos en la nota , y con la fecha 
de 2 6 de Abril , y es de Marzo. 

En la misma villa de Medina del Campo í 1 o y 1 1 de Abril 
concedió á Don Tomas Pinel dje Villanova , su vasallo , mil flo- 
rines de oro de renta anual en la Aduana de Sevilla , y la villa 
Villalba , su castillo y término. Salaz. Casa de Lar a , tom. 1, 
pág. 4 o<í. 

Antes de ir í Sevilla ( dice S. E. ) estuvo el Rey en Álcali 
de Henares , Madrid y Guadalaxara , según resulta de instru- 
mentos y y cita uno en Alcalá de 15 de Abril en favor de Don 
Alvar Garcia de Albornoz , y nosotros lo citamos : mas adelante 
expresa S. E. fué equivocación , y que no se prueba la residen- 
cia del Rey en Alcalá de Henares , sino con otro instrumento 
que tiene la fecha en 1 1 de Mayo dado al Monasterio de San 
Oval , aldea de Navatixera , que es el mismo qne se paso cotí 
esta fecha ten. la nota , y diximo? qtfe fué en Madrid , como 
lo decia S. E. , y esté es el que nuestro Autor pone en la pág. 
189 de este tomo. Desde Guadalaxara con fecha de 10 de Ju«* 
nio participa el Rey á la ciudad de Murcia que habiá ajustado 
paces con los Reyes de Benamarin y de' Granada por ochó 
años ; y que Mosen Beltran Claquin había partido, para Francia, 
cuya carta que se halla en h Historia de Murcia cap. 5 , fdg* 
j j 1 , y nosotros hemos tomado la noticia de estos docuraen- 
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tos de la Crónica del Rey Don tíenrique , píg. 11 ,11714. 

Con la expresada carca del Rey de 9 de Marzo , y con los 
demás instrumentos que hemos copiado de la dicha Crónica del 
Rey Don Henrique II , queda demostrado en qué pueblos es- 
tuvo el Rey desde el invierno de este año de 1370, Era de 
1408 , hasta el mes de Julio , que fué quando vino í Sevilla , en 
donde lo estaba i 3 o de dicho mes ; sin que se pueda decir que 
antes de esta fecha viniera el Rey á Sevilla» 

Pag. 199. Con Doña Constan*,* , bija del Rey Don ledro* 

Nuestro Autor habla en este lugar de la Infanta Doña Cons- 
tanza , hija del Rey Don Pedro de Castilla , casada con el Du- 
que de Alencastre , y dice que este pretendía el Reyno de Cas- 
tilia por un aparente derecho , por haber muerto su hermana 
Doña Beatriz , en cuyo derecho sucedió Doña Constanza. Es 
notorio el derecho que esta Señora tenia í la Corona de Casti- 
lla , habiendo sido declarada por su. padre heredera de ella co- 
mo su hermana Doña Beatriz. Su pretensión , como justa , tuvo 
efecto uniéndose su hija única Doña Catalina por casamiento con 
el Príncipe Don Henrique , hijo del Rey Don Juan , que des- 
pués reynáron ; cuyas capitulaciones se leen en la Crónica , y 
nosotros ponemos en la pág. 116 una relación de estos con- 
ciertos , según se hallan en una nota de la Historia de España 
del Padre Mariana. 

Pág. io<S. r que de la de Sevilla resultó cobrar para su Iglesia de 

Jaén la Santa Verónica. 

Aquí se vuelve i tocar por nuestro Autor lo que anterior- 
mente dice en el año de 1 576 en orden í la visita que el Papa 
Gregorio XI cometió al Obispo de Jaén Don Nicolás Fernan- 
dez de Víedma del Arzobispado de Sevilla , de los Obispa- 
dos de Córdoba , Jaén , Badajoz , Plasencia , Cádiz y Cotia , é 
igualmente para todas las Religiones menos la Cartuxa y Men- 
dicantes ; y que por esta visita recogió la Iglesia de Jaén la San- 
ta Verónica que estaba en la de Sevilla. En la nota que se ha- 
lla en esta pág. nos remitimos á estas Adiciones para: hablar con 
ñus extensión, de este particular. Nuestro Zuñiga no creyó (y 
cpii sobrado fundamento ) , que esta visita se hiciese , ni que por 
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*Ua el Obispo Don Nicolás recogiese la Santa Verónica .para su 
Iglesia de Jaén , no encontrándose documento en la Santa Igle- 
sia de Sevilla que dé noticia de semejante cosa» Nosotros para 
tratar de esto , advenimos que estp pintó solo se halla tratado 
por los Historiadores de Jaén, y que para responderles nos i val- 
dremos de lo que se lee en estos , ciñéndonos í lo que se ■ dice 
por ellos , de que el citado Obispo Don Nicolás restituyó á la 
Iglesia de Jaén la Santa Verónica , sacándola de la de Sevilla 
quando la visitó , en dónde estaba desde que San Fernando: la 
traxo para la conquista de esta ciudad : prescindiendo del carao 
fué traída f por quién , y en qué tiempo i la Iglesia de Jjen» 
por no tocar í nuestro intento , aunque hayga en ello que du- 
dar r y solo lo que se dice por los Historiadores de Jaén de 
haber estado en la^íglesia de Sevilla esta Santa Verónica ,y 16 
demás que se ha referido. 

Don Martin de Xrmfcha , : Ximenez Patón , y el M. Rui- 
puerta , Historiadores de Jaén , refieren ; con bastante extensión 
lo que se ha dicho sobre este punto quasi de un mismo modo, 
y se valen de las propias autoridades para probarlo t de todos 
ellos el que merece mas estimación y aprecio es el M* Rusp 
puerta , porque poseía una no vulgar instrucción. Este. Autor 
se pone í discurrir de qué modo rué traída la Santa Verónica 
á Jaén , y desde qué tiempo se conservaba: trata también c|e 
la visita que hizo el Obispo Don Nicolás recuperando por ella 
la Iglesia de Jaén la Santa Verónica : para esto cita al P. Váz- 
quez , al P. Roa y i Ambrosio de Morales , cuyqs autoridades 
solo dicen , que se venera la Sama Verónica en la Iglesia de 
Jaén , que se manifiesta al pueblo tales diasnyiy nada masycó- 
mo se pueden ver en el M. Ruspuerta * . .• n 

La autoridad del P. Salmerón, citado por el mismo , se en- 
tiende i mas 9 diciendo que fueron upes los lienzos que estam- 
pó una taugef de Jerusalen , que se llamaba la Verónica > en el 
-rostro de nuestro Diosr, que una de es¿a^ se' halla en Rjoma, 
otra en Jaén, y otra en Jerusaten- V» •" -' -«» 

Algunos dixéron que en la Upid* del entierro del Obis- 
po Don Nicolás constaba ó decia que. por este Obispo había si- 
do traida á la Iglesia de Jaén la Santa Verónica resto lo aclaró 
el M. Ruspuerta copiando la b'pida y publicándola , por la que 

I Ruspuerta,/^. iü6y 287. a ídem % pág. 285 vutlta. 
tomo ii* Nnn 
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hace ver todo lo contrarío , porque no dice tal Cosa *« Hasta aquí 
nada se descubre en estas autoridades en apoyo de ló que se 
apetece por los Historiadores de Jaén ; pero lo hallaron con 
todas sus' circunstancias en Julián Pérez, Arcipreste de Santa 
Justa , y en el P. Bivar que para esto salieron los falsos Cro- 
nicones , y con ellos sus comentadores y todas las Historias fa- 
bulosas* Lo encontraron con todos sus requisitos , y eran que 
desde los tiempos mas remotos fué traída esta Santa Veróni- 
ca' á Jaén , que se veneró por los Godos > y que se conservó 
con aprecio después de : la pérdida de £spaña entre los Chris- 
tianps Muzárabes , con otras varias particularidades* Todo esto 
lo dice el M- Ruspuerta *, y los demás Historiadores de Jaén 
con la autoridad del citado Julián Pérez : para lo que no se ha- 
llaron pruebas en. este autor es para la recuperación ¿.'y por 
la Bula para la visita , lo mas que se les. puede . conceder ( í 
lo que 1 yo >m> me opongo ) es „ que. se dio por , el Papa al 
Obispo esta comisión ; si hizo ó no la visita es k> que no 
consta , ni menos que por ella recuperase Jaén la Santa Veróni- 
ca, Ya hemos referido las autoridades de que se vale el M. Rus* 
-puerta, que se «puso i discurrir del modo con que fué traída 
ua Santa Verónica á Jaén (como anteriormente dixejel que con- 
cluye de este modo : Esto <pu he dicho no lo vendo por cosa cierta, 
por conjetura y sospecha sí > que tiene verisimilitud , y puede ser 
verdad. Iiigenua confesión ? por la que merece el Al Ruspuerta 
^disculpa , porque después de haber hecho quanto pudo para 
probar lo que deseaba 3 conoció que nada podia afirmar por 
otierto». Esto es lo que se encuentra en un Autor i quien se le 
-debe dar la preferencia entre los demás de Jaén , aunque to- 
dos dicen lo mismo en este punto , con lo qual venimos i sa- 
car , que ni consta se hiciera la visita , ni que el Obispo Don 
Nicolás la sacara de la Iglesia de Sevilla la Safttg Verónica , ni 
¡que. San Fernando la traxopara la conquista de . esta. ^ ni que 
penoanuoió enl s* Iglesia hasta jei tiempo de la visita* y últi- 
mamente que de todas las- autoridades de que se Vfele el M. 
Ruspuerta > ninguna diocí toada de esto ;,y que solo en las His- 
torias* fabulosas se hallan algunas noticias de las que no se debe 

•hacer aípreoto* ♦ ' . 

Lj • • ■ 

- * * ' , t " * 

i Ruspuerta , f¿¿. 294. 2 ídem , pág. 284^ ato. 
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Pág. 208. Ffeíufa o» Dafa Beatriz, de Leen. 

En esta pig. habla el Autor de los hijos que dexó el Rey 
Don Henríque II , en cuyo lugar se puso una nota , en la qiul 
se hizo relación de los hijos de este Rey , según la opinión del 
M. Florez , y prometimos decir lo que el Excmo. Sr. Llagu- 
no anotó sobre el testamento de este Rey : lo que se halla en 
el citado testamento , y que refiere S. E. es lo siguiente : 

HIJOS DEL REY DON HENRÍQUE II FUERA DE MATRIMONIO. 

Don Alonso , era hijo de Doña Elvira Iñiguez , y en esta 
otra hija que se llamó Doña Juana* 

Don Fadrique , conocido con el título de Duque de Bena- 
vetíte , y el primero que se llamó Duque , era hijo de Doña Bea- 
triz Ponce de León. 

Otra hija llamada Doña Juana , hija de Doña Elvira Iñiguez. 

Otra hija , su nombre Doña Constanza , de quien se ignora 
su madre. 

Don Fernando y Doña Mana : y con autoridad de Sonsa 
Hist, de Portugal > otra hija llamada Doña Juana , hija de Doña 
Juana Cifuentes. 

Por autoridad de Colmenares, otro hijo que se llamó D. Pedro. 

Otras dos hijas que fueron Doña Isabel y Doña lnes , de 
las quales no se sabe quien fué su madre. 

Por documentos que vio Salazar de Mendoza , dice este tu- 
vo otro hijo , su nombre Don Henrique , Conde de Cabra y 
Duque de Medina-Sidonia : este es el que dice Florez era hijo 
de Doña Beatriz Ponce/* 

Últimamente sobre la fe de nuestro Zuñiga , otra llamada 
Doña Beatriz , que casó con Don Juan Alonso de Guzman , pri- 
mer Conde de Niebla , aunque S. E. na halla seguridad en qué 
fuese hija de Doña Beatriz Ponce , sino hija de Leonor Al vate?, 
hermana de Doña Leonor , Señora de Dueñas. Crítica del Xr? 
Den Enrique II , pág. 106 y t\%. 

P¿g. 119. Táttn de las Damas. 

En esta página trata nuestro Autor del Patin de las Damas, 
así nombrado > y de una obra que se hizo en el año de 1 3839 

Nnni 
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en cuyo lugar advertimos , que por los años de 1773 esta- 
ba este sitio intransitable , habiendo Us aguas deshecho la obra 
de que da razón Zúñiga , y otra que después se hizo ; y de- 
xatáós para estas Adiciones el hacer relación de la gran obra 
de los Husillos , así llamados ( qu< es por donde se desagua la 
ciudad) y del Patín de las Damas , por hallarse este sitio arruina» 
do. Daba el rio quasi al pie de la muralla , de manera que so- 
lo un hombre podía transitar : se descubrían algunas de las obras 
que se hicieron , las quales no fueron con la firmeza que esto 
requería. Estando de esta suerte se emprendió la obra de los 
Humillos y muralla que hoy tiene , empezando por el del Ba- 
jondillo, así llamado , y siguiendo hasta el Real. En las bo- 
cas de estos se formaron obras i manera de fortines , que co- 
¿nenfcabán desde la orilla del rió hasta llegar á igualar con el 
terreno , en donde guardando la forma que traían desde abaxo, 
se hicieron petriles , y en ellos asientos , imitando á canapés. El 
Husillo d¿ San Juan .es mayor , y el agua que salía por este y 
la del Ba jondillo los juntaron después del año de 1784 en el 
que se dice de San Antonio. El Husillo Real 6 principal de la 
laudad fu| en quien mas se gastó : "salía ron á formarle, des- 
viándose, de k orilla ^ y sftle.dtó esta exíensipn ó entrada en el 
agua con el objeto de desviar mas el río de la muralla , y dexar 
ma3 terreno * lo qual <se ha logrado. Es obra de buena vista y 
Inerte : su figura* e$ una lengua de sierpe , haciendo varías mol- 
duras y labores hasta subir í igualar con el terreno , en donde 
como en; todos- se formaron sus petates y asientos , y sus remates 
en los extremos. D^sde éste Husillo empieza. la muralla,. que se 
procuró poner mas desviada, de la otra que rodea, h ciudad ; y 
en ella , llegando i igualar el terreno, liguen los asuntos* Des- 
pués en frent^ de la . puerta de la üarqueta se hifto una baxada 
para embarcarse en la barca que pasa i la otra banda del rio 
&uadalqmyi* ; en los extremo? de la rampa se pidieron sus re- 
fm&> y siguió. latouralla , siempre, dándote, ma& tefreoo, por- 
<h* $0 *Wte«¡o: J»ij»4o. siewpfe e^ dpftde el rioi bar hecho muí 
cho daño, y era el que se hallaba J*<tf ; : á, £ocp* ywp se llega 
al que se llama el Patin de las Damas , y eñ donde hay mas 
agua : aquí se h¡2# 1a. mism<? que* coja el Rcai : sacaron la obra 
fundada sobre estacas , í bastante distancia y desvio de la ori- 
lla * siguiendp "el mitigo - ; orden que en, las dfita^St obras tiasta 
lkgaitá i* ahuí? del terreno , doqde se le hiciérpa sus ^s^dcos 
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y remates ; de suerte que este sitio por donde apenas podía pa~ 
sar un hombre , como dexo dicho , hoy le pueden andar tre s 
coches apareados : aun sigue la muralla hasta llegar de este mo- 
do al parage de las Mimbres , que es una distancia bkn gran- 
de , en cuyo -espacio hay;, también otra baxada al rio : es una 
de las obras mejores que <se han hecho para, el .resguardo de 
esta ciudad, para el tránsito de este. sitio , y al mismo tiempo 
le sirve de adorno y hermosura , la que por mucho que se diga 
no se podrá explicar como es. En una lápida que se halla puesta 
junto í la torre del Blanquillo , se lee lo siguiente ; 




REYNANDO EN ESPAÑA LA CATÓLICA MAG ESTAD DEL 
SfiflOR REY D. CARLOS IU , EN VIRTUD DE ORDEN DEL SUPREMO 

CONSEJO DE GASTUXA, 
A INSTANCIA DEL 1LLMO. CABILDO , T REGIMIENTO DE ESTA M* 

N. Y M. L. CIUDAD DE SEVILLA, 
SE HlCItRON FSTAS OBRAS DE HUSILLOS , MUROS , TERRAPLÉN, 

Y DEMÁS DE QUE * 

SE COMPONEN PARA DEFENSA DE LAS AGUAS , Y SEGURIDAD DE 

LA POBLACIÓN . 
QUE SE HALLABA EN GRAN RIESGO , A COSTA DE SUS CAUDALES 

PROPIOS , LAS QUE SE ACABARON 
EN 13 DE NOVIEMBRE DE 1 779 > SIENDO ASISTENTE EL SR. D* 

FRANCISCO ANTONIO DOMEZAIN , CUYA 
DIRECCIÓN 9E ENCARGÓ AL BXCMO. SR. D» ANTNOIO DE ULLOA, 

TENIENTE^ GENERAL DE LA *EAL 
ARMADA , Y LA DISTRIBUCIÓN VB CAUDALES A LA- TUNTA MUÑÍ* 

CIPAL DE PROPIOS 
Y ARBITRIOS , A CUYO CUIDADO CORRIÓ ÚLTIMAMENTE EL TODO 

DE LA EXECUCICN , QUIEN EN 
EL TIEMPO 1>É 6 AÍQOS, 6 MESES, Y II DÍAS i QUE DURÓ LOS 

' COMETIÓ A DISTINTOS " '? , 

SEÑORES 14 Y DIPUTADOS ' DEL COMÚN QUE FUERON MINISTROS 

-DE ELLA , VERIFICÁNDOSE. 
HABERSE INVERTIDO 2. MILLONES 785^73 $• *Si XJ* MRS. DQ 
-VBIXO& . ■ 
: * . ¡ - ' - AÍfO DE I7S0. 
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En esta página habla nuestro Autor de la pérdida de la ba- 
talla de Aljubarrota , y qué después de ella volvió el Rey Pon 
Juan á Sevilla lleno de sentimiento por dexar muerta muda 
Nobleza qué l le acompañó: y nosotros en una nota que se ha- 
lla en este sitio , prometimos el dar una caru que el Rey es- 
cribió desde Sevilla á la ciudad de Murcia , en donde se leen 
algunas particularidades de esta batalla , que no se encuentran 
en otros Autores : también consta por ella quando llegó í Se- 
villa , y el dia que había de empezar las Cortes de Valladolid, 
que nuestro Zuñiga no dixo. La carta copiada de Cáscales di- 
ce así: 

„Don Juan » por la gracia de Dios » Rey de Castilla , de 
<Leon , de Portugal , &c. Al Consejo , y Alcaldes , y Algua- 
cil , y Caballeros , y Escuderos , y hombres buenos de la muy 
aobie ciudad de Murcia , ?alud y nacía. Bien sabéis como por 
otras nuestras cartas os enviamos i consultar el mal , y daño, 
y pérdida que nos sucedió i nos > y á los nuestros por mies* 
tros pecados > y de los nuestros , y porque entonces con nuestra 
dolencia , y por venir tan flaco ■ no os pudimos mandar escri- 
bir las cosas tan largamente como pasaron , y como habíamos 
voluntad de os las escribir os las diremos ahora* Sabed que 
Lunes catorce de este mes de Agosto hubimos batalla con el 
traidor que solía ser Maestre de A vis , y con todos los del Rey» 
no de Portugal que de su parte tenia , y con todos los otros 
pxtrangeros -, así inglese* como Gascones que con él estaban, 
y la batalla fué de esta manera. Ellos se pusieron aquel dia des- 
de la mañana en una plaza fuerte - en tre dos arroyos, de fondo 
cada uno de diez ó doce brazas , y quando nuestra gente ai 
llegó , y vieron que no les podían acometer por allí , hubimos 
todos de rodear para venir i ellos por. otra parte que nos pa- 
reció ser mas llano , y quando llegarlos í aquel lugar era ya 
hora de vísperas , y nuestra gente estaba muy cansada* Enton- 
ces los cías de Iqs. caballeros que con nosotros estaban , y que 
se habían visto en otras batallas , acordaban que 90 se diese esta 
en aquel dia : \q upo porque nuestra gente iba fatigada , y lo 
otro para mirar la gente Portuguesa como estaba. Maajtqda la 
otra nuestra gente con 1*' voluntad qtte habían de pelear , fué- 
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ronse sin nuestro acuerdo alia,, y nos hallamos con ellps , aun- 
que con mucha flaqueza > porque habia ¿a torce diasque' Íbamos 
camino con litera ; y por esta causa no podíamos, entender nin- 
guna cosa del campo , como cumplía í nuestro servicio» Des- 
pués que los nuestros se vieron, trente á frente con ellos, ha* 
Uáron tres cosas; la una un monte cortado que les daba hasta 
la cinta ; y la segunda en la frente de su batalla una cava tan 
alta comfr Uní; hombre hastia- U garganta; y, la tercera qpe la 
frente dd su esquadron estaba,. tan. cerca por los arroyos queja 
tenían al rededor, que no habia de frente de trecientas y quarenta 
i quatrocientas lanzas. Pero aunque esto estaba así, y los nuestros 
vieron todas estas dificultades , no dexáron de acometerlos, y por 
nuestros. pecados fuimos vencidos. Nos viendo nuestra gente desr 
baratada y rota fui monos pata. Sanaren , y de. allí nos venimos 
por mar en un barco ansiado i Lisboa para nuestra flota , por 
quanto por nuestra enfermedad no podíamos subir í caballos 
Estuvimos así dos dias , y mandamos quedar aljí nuestra flota 4 
y hacer algunas cosas que cumplían á nuestro servicio ; y mu- 
cha gente nuestra, de. los que estaban, .en Portugal ¿e fmoní 
nuestra flota ¿y venimonos después i Sevilla en . tres ; galeras %f 
llegamos aquí Lunes veíntá y dos dias de este mes de Agos* 
to donde nos fué «forzoso detenernos aquí por la gran enfer- 
medad que teníamos , y por ordenar algunas cosas que cum- 
plían. Y Dios queriendo entendemos partir desta ciudad para 
Castilla de aquí i quatro y cinco dias; por quanto <;ort4a aypr 
da de Dios , y de iodos vpsotros los nuestros Rey nos , de quien 
creemos que sentiréis el mal , deshonra y pérdida que hemos 
recibido-: entendemos con brevedad haber venganza desta des* 
honra , y cobrar lo que nos pertenece, Y porque nos y los núes* 
tros no quedemos con tan gran vergüenza y lástima » habernos 
or)ienad9 dejiactfr tales cpsas con. vqsotros, como euqjpla ¿JL 
servicio de« Dios^ y hoopr r y provecho nuestro y de nuestros 
Rey nos, y que las Cortas se hagan en ValladoHd. Entendemos 
«comenzar poí el primer día de Octubre primero que viene* Pop 
1q qual os mandamos que nos enviéis luego ala dicha villa de 
Valladolid dos hombres buenos y honrados de entre vosotros, 
con vuestra procuración bastante : porque nos con, pous^jo rue- 
llos ,: y de los que allí se juntaren i ordenemos lo que enten- 
diéremos que cumple á nuestro servicio , y í honra y prove- 
cho de nuestros Rey nos* Dada en la muy noble ciudad de S** 
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Tilla 4 %9 días de Agosto del año del nacimiento de nuestro 
Señor Jes u-Christo de 1385 años. Nos el Rey/* Cáscales Histo- 
ria de Murcia > fdg. 157. ' , . > • 

" . • . . . • . ■ ■ . .'' , 

Pág. 261. Tto* *»/*£»* fundación de Religiosos Monga de la Car* 

tuxam: deseaba traerlos i Sevilla. 

' V. 

f • En esta pígína trata Záñlga de la fundación átl Monasterio 
de la Cartuxa de Sevilla y el que' habla de este modo: Lucid 
grandemente la piedad del Arzobispo Don Gonzalo de Heña y cuya 
religiosa magnificencia de ¿tumo meditaba una insigne fundación de 
Religiosos Hongos de la Cartuxa , d que ora muy devoto , desde que 
Siendo Obispo de Burgos comunicó intimamente los del Convento de 
JtíraJloVes. A continuacicto advertí en uwa nota ^ue nuestro Au- 
tor padeció equivocación encesto ? 4omo lo demostró->el P„ Don 
Luis Uvrebal en los reparos f <que ; he citado , el que: sobre este 
punto habla así : . 

f ,Fué grande la equivocación que padeció este Historiador 
insigne' ( Záñiga ) refiriendo la- fundación de este Monasterio de 
Santa Mariá de las Ctletfa* tí *$o¿de 1400 ,núm» 1 , por estas 
palabras 9 Lució grandemente lardad de este Arzobispo , &c* 
(y repite lo que anteriormente se ha dicho hasta las» palabras 
del Convento de Miraflóres ) „no pudo nuestro linio, y vene- 
rado Señor Fundador Don Gonzalo de Mena ser devoto de 
un Convento que no ixfstiá \ ni comunicar íntimamente i unos 
Motfges que no existieron en mas de cincuenta años adelanté* 
La prueba es facilísima , según al mismo Ztáiga (y es verdad 
inconcusa ) \ nuestro Monasterio lo fundó el dicho Arzobispo 
ti año de . 1 400 * quando ya contaba siete u ocho años de Pre- 
lacia de Sevilla. L* Real Cartuxa de Miradores la fundó el Se- 
ñor Rey Don Juan -el II én»i4 de Febrero de 1441 , con que 
mal pudo fundar nuestra santa casá^l limo» Se2or- Arzobispo 
Mena por la devoción que contraxó con la íntima comunicación 
de los Monges del Convento de Miradores. Todos los Histo» 
riadores que tratan 1 de este monumento de la piedad insigne dd 
Rey D.Juan el II lo fixan con gran verdad en el año de 144.1:::: J 

Sdk><4be valdré de la carta capitular del año expresado , con cu* 
yo auténtico instrumento se convencerá al que lo negare ó lo du- 
dare , porqué llevo U seguridad de no citar otras prue bas en es- 
tos breves reparos que las que manejo y e$tán en es te archivo» 
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sin tener necesidad de buscarlas en Historias , ni en monumen- 
tos que no tengo meditados. Empieza pues así la carta capitu- 
lar del referido año : „Carta Capitulis generalis Carrada? cele* 
hranti anno Dñi. millesimo quadragentesimo quadragesimo se- 
cundo die ultimo mensis Aprilis , & sequentibus/* (Y después 
de anunciar los fallecimientos de todos los Monges , : combersos 
Donado? y Monjas de nuestra sagrada Religión muertos dentro 
del año capitular , esto es , desde la Dominica;::: al fol. 7 , an- 
tes de tratar de las disposiciones de las casas erigidas en Pro- 
vincia separada de la Cataluña , dice estas palabras copiadas 
fielmente ) : „Novans domum per Serenissimum Regem Caste- 
11a? , & Legionis illustrem in Paláciis de Miradores erectam , & 
quam ex ordinatione dicti Serenissimi Regís , domum Sancti 
Francisci de Miraflores appellamus , & de cerero per totum nos- 
trum Ordinem appellari volumus, ad instantiam dicti Serenissi- 
mi Regis , & preces in nomine Patris , & Filii , & Spiritui Sanc- 
ti , nostro ordini perpetuo incorporamus. Dari fin á este reparo 
advirtiendo que hoy no tiene la Real Carcuxa de Miraflores la 
advocación de San Francisco „ sino de María Santísima Señora 
nuestra , mudada el año de 145; por el Capítulo general , í 
contemplación del Señor Rey de Castilla Don Juan , su ínclito 
fundador:::: En fin entienda la Historia de nuestra España: que 
es mas antigua la Cartuxa de las Cuevas de Sevilla , que la Real 

* de Miraflores > no menos que con quarenta y dos años de pre* 
cedencia y antelación. De aquí se infiere otro reparo i contra 
Don Luis de Salazar y Castro , que en el tom, 3 de la. casa, de 
Lara , lib. 17 , pág. 2.2.5 , §. 5 , dice ; Que esta Real casa la 
fundó el Señor Rey. Don Henrique el III , siendo constaiite la 
que llevamos probado/' Queda demostrado el yerro que cometió 
Zúñiga , sin que tengamos que añadir. 

* • ■ » 

Pág. x64.AU colocácim de una gran campan* 9 y del frimer reUx. 

En este lugar habla Zúñiga de haberse puesto-^en la torre 
de Sevilla una. gran campana , que fué el primer relox que se 
conoció en España ; en cuyo lugar nos remitimos á estas Adi- 
ciones para decir acerca de esto. , 

No se puede dudar que fué cosa notable y no vista hasta el 
año de 1400 , por lo qual hace de ello relación la Crónjcg y ¿^ 
P. Mariana , Méndez de Silva , y otros ; y todos afirman' ser: ei 

TOMO II. OOO 



474 ." ADICIONES 

primer relox deque se 'tenia noticia» La Crónica dice r A 17 de 
mes de Julio se puso el rekx en la torre de SevÜU 1 é d hora de 
nona. fi¿o entumes grandes truenos , é relámpagos , é llovió muy bien 
un rato quando xubian la campana : ¿ d 1 3 de Noviembre se puso 
en su lug¡ár da esta agora» Crónica , pág. 583* 

En el P. Mañanase expresa de este modo : Asentaban el pri- 
mer relox , y subían uña grande campana , que no son mas antiguos 
que estoMt xHoxes de esta, suerte ; que es lo que dixe en mi no- 
ta, que s&ihallá en la citada pág* 1 64. l Méndez de Silva dice 
?6Í:< Ano dt. ñtil^ quattocientos se vio en España el primer relox, 
puesto) en la torre Giralda de Sevilla, asistiendo su Alterad esta 
novedad 2 . . £1 editor del dicho P. Mariana tuvo alguna duda si 
seria este relox cómo los que ahora se hacen * ó si fué solo 
mva campana > y no quiso que la Santa Iglesia de Sevilla tuviera 
esta preeminencia , i y lo demuestra con decir que en Valencia se 
internó poner antes por los años de 1 378. Nosotros en la citada 
nota diximos que haríamos ver con sus mismas palabras no ser re-» 
lox el que se internó colocar en Valencia, y que si lo hubo fué pos* 
terior. Para probar esto , y que se ^vean los fundamentos del ex- 
presado editor , referiré tus palabras 1 £n las memorias del archi- 
vo de ¡Valencia y manual XVII > fol. 149 se bolla un acuerdo del 
Consejó general en 16 de Julio 1378 >para que i ocasión de haber 
llegado un Re lox ero extrangero se labrase un relox grande. No cons- 
ta ento'nces de otra cosa , pero en el manual XXII be hallado que en 
it de Febrero de 1403 mando la Ciudad se fabricase una campa* 
na y y que a este fin hubiese dos hombres asalariados: Si et relox 
de Sevilla fué de la] fnlsma invención , se conoce quan atrasada es- 
taba laartede'Reloxería, pues no se habia ideado la mdquind de 
mover el martillo , para que dando golpes en la campana avisase al 
pueblo las horas 3 . Se infiere de ello que vino á España un Re lo- 
xero veinte y dos años antes que se pusiera el relox de Sevi- 
lla (cuidado que dice*, reioxero, y no fundidor de campanas!) 
prueba que ya se habia inventado la máquina de los reloxes, 
y por consiguiente no hay motivo para dudar que el que se 
puso en la torre dc : Sevilla fué del modo que hoy se usan : se 
infiere también , de lo que expresa el editor , que no lo tuvo 
Valencia hasta el año 1403 , y en este año ya posterior al de 

• 

."i" Manara, wprts. de Valencia, 3 Mariana, impres. de Valencia 
titnu &\ r p'dg;'4Íi. r ' " - en la pag. citada. ' 

* a 1 -Mfewka de Sil?* ,pjjg. 11*. 
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Sevilla , no fué relox como se enciende , sino una campana des-» 
tinada con dos hombres , para que estos la tocasen y diesen las 
horas : esto es lo que demuestran las palabras del editor. Con» 
ta que no fué solo campana el de Sevilla , sino relox como hoy 
se usan , para que quatro años después de haberse colocado; 
quiere decir , el año de 1404 el dia 15 de Octubre cayó un 
rayo en la torre en el sitio donde estaba el relox , y quebró el 
farrage del relox : asi se dice en el suplemento de la Crónica , p%« 
584, como anoté en el dicho año de 1404 , prueba bien dará 
que fué la máquina la que recibió el daño •, y no la campana; 
que ha permanecido sin lesión ; y que era este relox del mis-» 
mo modo que hoy se hacen. Esta campaña que se le da el 
nombre de San Miguel de las Victorias por unos , y por otros 
San Francisco , se ve en ella que se hizo en el .añq de 1400, 
que la mandó hacer Don Gonzalo de Mena , Arzobispo de Se- 
villa ; la que habiéndose intentado hacer nueva , hace, pocos años 
se reconoció , y tiene junto í las asas seis cscuditos del tama-? 
ño de una peseta , repartidos en igual distancia, los quales es- 
tán dividos en quátro quarteles . y en estos dos castillos y dos 
campanas encontrados , y al rededor del escudo este letrero: 
S. DE ALFONSO DOJVJ1NGZ. Mas abaxo en sitios ¡opuestos 
dos escudos de armas del Señor Arzobispo Don Gonzalo, de 
Mena. En la falda tiene esta letra : £1 Cl íi. Esta campana 
mandó= facer Don Gonz?= Ar^?=: de Sev?= anno de Nacim? 
de YK V. XPO. de M. CCCC. acabóla Alfonso Domingz= era 
Mayord? de la Obra= Juan de Safo PXS. vincit= PXS.. rcgnat= 
PXS. imperat Í2 Í2 íl. Bastante ¿e-ha hablado del relox* por aho- 
ra , dexando para otro lugar el decir de la máquina nueva que 
últimamente se ha hecho. 

Pág. 169. r de que en el año 1510 que tuvo felfc, renpate. 

• 1 » 



* . j k> 



Aunque en esta pig.st prometió 1 hablar sobre la grande 
obra del templó de Sevilla , se dexa para btro sitio; ' 

Pág. 505. Del Maestre está fmdd. 



• 1 



1 ' 

En la nota de esta pag, se manifestó ser muy contraríala 

que se lee en los Autores en favor de la desgraciada ÍUyna Doña 

Blanca ,á lo que nuestro Autor en este y otros litios de estos Aju- 

O001 
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les ha referido , de lo que prometimos hablar en estas Adiciones* 
Nuestros Historiadores alaban las virtudes de esta Rey na, 
elogiándola debidamente , y desprecian quanto se ha dicho en 
contra de su honor. Dicen los que pretenden manchar, el ho- 
nor de la Rey na ; que habiendo ido el Maestre Don Fadrique 
i Francia á pedirla y conducirla í España, logró en esta oca- 
sión el favor de Doña Blanca ; pero siendo falso el que el 
Maestre fué i. . Francia , constando los sugetos que fueron , y 
k>s ¡mismos ; que. la. conduxéron , sin que se diga que el Maes- 
tre iuwa con los <ei\viados , que consta de la Historia , se cono* 
ee la impostura de los que lo dixéroru 

Los sugetos qiíe fueron á Francia , y conduxéron á la Rey- 
na Doña Blanca á España los nombra la Crónica ,. nuestro Au- 
tor en li pág. 1 3 1 j y otros ; y si fuera cierto que el Maes- 
tre había ido , harían relación de él ; ¿ pero cómo habia de 
decir tal cosa , quando consta por documentos que no fué , m 
que se halló en la celebración del casamiento , sabiéndose por 
ellos en donde residió el Maestre por este tiempo , y en qué 
pueblos estuvo? Para hacer ver lo que hemos propuesto , referi- 
remos las opiniones de los Autores. empezando por el muy eru- 
dito Don Juan de Ferreras , el que habla con admiración , y 
dice : Admíranos muchísimo , que baya habido, hombres de juicio que 
bajan buscado color para disculpar esta inhumana acción ( la de 
la muerte de la Reyna ) , intentando obscurecer el puro candor de 
Daña Blanca con ridiculas nieblas de Don V ¿Arique , que se quiere 
decir la traxo de Ir anda , siendo todo falsísimo , como se rio en 
el año ¿fe 1353. El M. Flor ez hace relación de fcste asunto». y 
lo refiere con bastante extensión : manifiesta los sugetos que 
fueron á Francia por la Reyna , que son los mismos que ex- 
presa la Crónica , y echa menos el que si fuera cierta la ida á 
Francia por Doña Blanca. > el. Obispo.de Palencia Don Rodri- 
go , que escribió en el siglo siguiente , quando hubiera omiti- 
do ;clddito , <no*hubt¿ra pasado en silencio la ida por la Rey- 
na de Don Fadrique,; T ¡si en aquel viage ( son sus. palabras ) hu- 
biera acontecido lo que siglos después sonaba en camiones popula- 
res ¡ no puede descubrirse lisonja ni interés en que el Historiador 
callase ( el Obispo de Palencia ) el viage de Don Fadrique a Tran- 
^U y yaque omitiese la execrable licencia del enviado. Jo ¿in prue- 
bas- convincentes. *o. admitiré M injuria en muge? que venia i ser 
**Jtn**y qtie en. los mayores ab&donos del Rey no se tobro dtla 
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ofensa del marido en materia tan indecorosa : pues si tan antici^ 
f adámente supera postrar su honor , no hubiera dexado de tras** 
lucirse alguna facilidad en el proceso de sus mayores ultrages. El 
P. Mariana > después de ponderar lo mucho que padeció esta 
Reyna, siendo acreedora de mejor suerte por sus muchas vir- 
tudes , la llama Santa > honestísima , inocentísima , prudente y 
de loables costumbres , con otros muchos elogios ; no hace me- 
moria del viage del Maestre í Francia , ni de lo que se ha di- 
cho . sobre este particular. Este Padre no la llamara honestísima 
si hubiera faltado á . esta virtud > ni menos profiriera en su ala- 
banza expresiones que tanto manifestasen su justificada vida. Ejt 
Excmo. Sr. Llaguno en la Crónica del Rey Don Pedro pág. 
j.11 9 quando trata de. los hijos de Don Fadrique , y de Jo que 
se dice de esta Reyna , prueba con varios instrumentos , que 
no se halló en las bodas de Doña Blanca , el Maestre > hacien- 
do ver por los mismos documentos en los pueblos en donde re- 
sidió al tiempo que se celebraron aquellas , y pues no asistid ( di- 
ce S. E. ) d ellas , tampoco acompañaría d la Reyna Daña Blanca 
en su viage y como quisieron suponer los que después no formaron 
escrúpulo en divulgar calumnias contra el honor de esta infeliz, Brin* 
cesa y unos por disculpar el modo con que la trato' el Rey su marido, 
y otros por dar mas alto origen d su familia. En vista de lo que 
dicen los Autores , y otros que omito , no se puede creer ló 
que nuestro Autor ha referido en estos Anales de la Reyna Do- 
ña Blanca * fundado en canciones vulgares que pasados siglos sa- 
lieron al público ; ni á los genealogistas que se valieron de se- 
mejantes imposturas , ó las inventaron ellos para dar mas alto 
origen a varias casas , estando en contra de todo esto los mas 
clasicos Historiadores , como se ha demostrado. Perreras , part. 8, 
pág. 1 1 7. Florez, Reynas Católicas , tom. x , pág. 644. Mariana, 
impres. de Valenc. tom. 6 , pág. 150. 

Pág. 317. Si esta ceremonia se htzjo con las imágenes de los Reyes. 

Aquí habla el Autor de que habiendo vuelto el Infante Don 
Fernando "de la campaña del año de 1407 , para la qual llevó 
la espada de San Fernando , la volvió y la puso en las manos 
del Santo Rey , y que besó la mano al Rey Don Alonso y í 
la Reyna ( como lo dice la Crónica ) ; si fué esta acción hecha 
con sus imágenes , ó con el mismo cuerpo del Santo y demás 



47 8 ADICIONES * 

cadáveres y es lo que duda. Para enterarse en esto , se ha de tener 
presente lo que se ha dicho en la pig. 307 del tomo 1 , en don- 
de refiere que de tiempo inmemorial se guardaba en la Capilla Jttal 
una imagen del Santo Rey , la cabera y manos de talla , y con ves- 
tidura real de brocado , que sentada en silla y y d sus lados otros dos 
iguales bultos del Rey Don Alonso el Sabio , y de la Reyna Doña 
Beatriz, , estaban en un nicho , &c. el que todo el año no se abria 
hasta el día de San Clemente que se manifestaba al público. De 
estas imágenes es de las que aquí habla Zuñiga, ; las quales no 
se encuentran en el dia en la Capilla Real , ni noticia desde 
quando faltaron. De esta espada hablaremos en otro lugar de 
estos Anales, 

Aunque en estas Adiciones he hablado con alguna extensión, 
no he dicho todo lo que de cada Uno de los puntos que se 
tocan se ha escrito , que esto seria muy dilatado , por cuya causa 
solo lo que he hecho ha sido exponer algunas opiniones de los 
Autores que tratan de ellos, citando las obras de donde se han 
tomado ( como advertí al principio de este libro ) para el que 
lo ignore 6 gustare cotejarlas, é instruirse ocurra í ellas: de otras 
ha sido preciso decir mas , por ser asuntos que interesan í Se- 
villa,, y de otros para manifestar el dictamen de los Historia- 
dores que han hablado de ellas ya en favor , y ya en contra 
de lo que se lee en estos Anales ; y todo ello con el objeto de 
la mayor perfección de esta obra; lo que deseamos haber des- 
empeñado á satisfacción de los lectores , con especialidad de los 
sabios. 
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